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La  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España  hace  presente  que  las  opinio- 
nes y  hechos  consignados  en  sus  Memorias  y  Boletín,  son  (h  la  ej-rbmra 
responsabilidad  de  los  autores  de  los  trahajos. 


Articulo  1  .^  Los  estudios  y  trabajos  para  la  formación  del  Mapa  geoló- 
gico de  España  se  llevarán  á  cabo  por  todos  ios  Ingenieros  del  Cuerpo  de 
Minas  simultáneamente. 

Articulo  2.^  Queda  encomendada  á  la  Junta  superior  facultativa  de 
Minería  la  alta  inspección  de  los  trabajos  del  Mapa  geológico,  para  lo  cual 
se  creará  en  ella  una  Sección  especial. 

Articulo  4.^  Existirá  una  Comisión  compuesta  de  Ingenieros  de  Minas, 
exclusivamente  dedicada  á  la  formación  del  Mapa  geológico  de  España,  ya 
reuniendo,  ya  ordenando  y  rectifícando  los  trabajos  que  fuera  de  ella  se  ha- 
gan y  los  datos  que  se  la  remitan,  ya  practicando  los  estudios  que  le  com- 
pete ejecutar  por  sí  misma. 

Articulo  5.®  Formarán  parte  de  la  Comisión  ios  Profesores  de  las  asig- 
naturas de  Geología,  Paleontología,  Mineralogía  y  Química  analítica  y  Do- 
cimasia  de  la  Escuela  especial  de  Minas. 

(Decreto  del  Gobierno  de  la  República  de^de  llano  de  4873.; 
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COMISIÓN  EJECUTIVA  DEL  MAPA  GEOLÓGICO  DE  ESPAÑA, 


Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Fernández  de  Castro,  f  Director.  J 
Sr.  D.  Justo  Egozcne  y  Cía. 

Gregorio  Esteban  de  la  Eeguera.  (Secretario.) 

Daniel  de  Gortázar. 

Joaquín  Gonzalo  y  Tarín. 

Pedro  Palacios. 

Gabriel  Puig. 

üafael  Sánchez  Lozano. 

PROFESORES  DR  LA  ESCUELA   ESPECIAL  DE   MINAS, 
AGREGADOS   Á   LA   COMISIÓN. 

Sr.  D.  José  Jiménez  y  Frias. 
José  Man  reta. 
Ramón  Pellico  y  Molinillo. 
Lucas  Mallada. 


La  publicación  de  este  Boletín  está  autorizada  por 
orden  de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas ,  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio,  fecha  30  de  Junio  de  1873, 
por  la  que  se  dispuso  entre  otras  cosas: 

1/  Que  el  Director  de  la  Comisión  del  Mapa  geoló- 
gico de  España  pueda  publicar  las  memorias,  mapas, 
descripciones  y  noticias  geológicas  que  juzgue  oportuno, 
en  cuadernos  periódicos,  en  análoga  forma  á  la  de  los 
Boletines  y  Memorias  de  las  Sociedades  geológicas  de 
Londres  y  de  Francia. 

2/  Que  la  Comisión  establezca  la  venta  y  suscri- 
ción  de  sus  producciones,  á  fin  de  que  los  recursos  que 
así  se  obtengan  se  inviertan  en  los  gastos  de  la  publi- 
cación . 

3/  Que  la  Dirección  general  proponga  oportunamen- 
te la  suscrición  oficial  á  un  cierto  número  de  ejemplares, 
como  medio  de  auxiliar  trabajos  tan  importantes. 
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La  (lomisiÓD  del  iMapa  Geológico  de  España  sigue,  con  preferencia 
á  todo,  preparando  las  hojas  con  que  va  á  dar  principio  la  publica- 
ción de  la  Carta  general  de  la  Península,  cuyo  borrador  presentó  en 
la  Exposición  de  Minería  inaugurada  en  Junio  de  1885.  No  es  una 
simple  copia  de  aquel  trabajo  el  que  muy  pronto  verá  la  luz,  pues  en 
vez  de  fijar  en  el  nuevo  la  parte  geológica  de  cada  una  de  las  pro- 
vincias tal  como  allí  aparecía  bosquejada,  se  introducen  todas  las 
modificaciones  que  aconseja  el  estado  de  rectificación  que  con  ese  ob- 
jeto va  haciéndose,  más  ó  menos  detenidamente,  según  el  grado  de 
confianza  que  merecen  los  datos  que  poseía  la  Comisión  en  aquella 
fecha;  así  es  que  la  exactitud  de  los  trazados  geográfico  y  geológico 
en  el  presente  Mapa,  superará  con  mucho  á  los  del  anterior,  sin  que 
por  eso  deje  de  ser  un  bosquejo,  como  necesariamente  tiene  que  ser- 
lo, mientras  el  Instituto  Geográfico  no  termine  el  Mapa  que  ha  de 
servir  de  base  á  todos  los  que,  como  los  agronómicos,  forestales,  etc., 
se  intenten  llevar  á  cabo  con  un  fin  análogo  al  geológico. 

Entre  tanto,  y  persuadidos  de  la  utilidad  de  la  pronta  publicación 
de  éste,  en  escala  suficiente  para  que  aparezcan  los  diversos  terrenos 
claramente  deslindados  y  con  toda  la  exactitud  que  permiten  los  im- 
portantes estudios  practicados  en  los  últimos  veinte  anos,  nos  apre- 
suramos á  dai  á  la  estampa  el  Mapa  general,  resultado  de  los  traba- 
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jos  de  la  Comisión,  tal  coiuo  se  halIcQ  en  el  inouienlo  de  la  publica- 
don  de  cada  hoja,  en  escala  de  1  :  400.000,  que  se  ha  adoptado 
porque  con  ella  van  ya  impresas  45  cartas  de  las  que  acompañan 
á  las  publicaciones  hechas  por  cuenta  del  Estado,  de  las  descrip- 
ciones físico- geológicas  de  diversas  provincias,  y  además  porque  en 
la  misma  existen  inéditas  en  las  otirinas  de  la  Comisión  la  de  todo 
el  territorio  español.  Dos  ventajas  se  consiguen  con  eso:  una  la  de 
procetler  más  pronto  y  con  más  exactitud  al  trazado  del  Mapa  ge- 
neral, trabajo  por  demás  extenso  y  minucioso;  y  otra  la  de  poder 
continuar  con  notable  economía  la  publicación  de  los  mapas  que 
acompañan  á  las  Memorias  físico-geológicas  provinciales,  ya  que  la 
parte  más  costosa  se  tomará  directamente,  ó  por  medio  de  clisados, 
de  las  piedras  en  que  se  graba  la  carta  general. 

De  las  16  hojas  de  que  ha  de  constar  el  nuevo  Mapa,  la  primera 
que  verá  la  luz  comprende  íntegras  las  provincias  de  Madrid,  Segovia 
y  Avila;  casi  completas  las  de  Zamora,  Salamanca,  ValladoUd,  Soria 
y  Guadalajara,  y  una  parte  más  ó  menos  grande  de  las  de  Falencia, 
Burgos,  Logroño,  Cáceres,  Toledo  y  Cuenca,  así  como  un  pequeñísi- 
mo trozo  de  Portugal.  A  esta  hoja  pensamos  acompañar,  por  lo  me- 
nos, otras  dos  que,  además  del  título  y  la  explicación  general,  com- 
prenderán parte  de  las  Baleares. 

No  obstante  esta  ocupación  preferente,  la  Comisión,  siguiendo  la 
marcha  que  se  había  propuesto  en  sus  publicaciones,  repartió,  casi 
al  mismo  tiempo  que  el  tomo  X  del  Boletín,  la  Descripción  física, 
geológica  y  agrológica  de  la  provincia  de  Valencia,  por  el  ingeniero  jefe 
del  Cuerpo  de  Minas  D.  Daniel  de  Cortázar  y  el  auxiUar  facultativo 
D.  Manuel  Pato,  y  tiene  en  prensa  en  este  momento  la  Descripción  fí- 
sica y  geológica  de  la  provincia  de  Zamora,  por  el  Ingeniero  de  minas 
D.  Gabriel  Puig. 

El  tomo  XI  del  Boletín  que  ahora  sale  á  luz,  comienza  con  el  Re- 
conocimiento  geológico  de  la  provincia  de  Jaén,  por  D.  Lucas  Mallada, 
trabajo  en  extremo  interesante,  por  referirse  á  una  de  las  provincias 
mineras  más  ricas  y  de  constitución  geológica  más  complicada  y  me- 
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nos  4*onocida,  pues  si  bien  se  lian  publicado  vanos  é  importaules  es- 
critos acerca  del  lemtorio  en  que  radican  los  ilíones  plomizos  de  Li- 
nares, Bailen  y  oíros  puntos,  apenas  se  habia  explorado  el  resto  de 
la  provincia;  sobre  lodo  en  sus  confínes  con  Granada  y  Albacete  don- 
de se  elevan  las  ásperas  y  despobladas  sierras  de  Cazorla  y  de  Segura, 
y  donde  ofrece  gran  interés  el  estudio  de  los  ténsenos  secundarios, 
desde  el  triásico,  más  fósil  ífero  en  esta  comarca  que  en  la  mayor 
parte  de  las  de  España,  basla  el  cretiWeo,  que  tiene  allí  considerable 
desarrollo,  particularmente  en  los  tramos  neocomiense  y  senonense. 

Después  de  la  Meiiioria  del  Sr.  Mallada,  á  la  cual  acompaña  el  bos- 
quejo geológico  de  la  provincia  en  la  escala  de  1  :  800.000,  se  ha  in- 
sertado en  el  présenle  tomo  del  Boletín  un  informe  emitido  en  Enero 
de  1882  por  el  ingeniero  de  iMinas  D.  Daniel  de  Cortázar,  con  motivo 
de  la  consulta  hecha  por  el  Ministerio  de  Fomento,  acerca  de  la  con- 
veniencia de  auxiliar  con  fondos  del  Estado  la  continuación  del  son- 
deo del  Poso  artesiano  ile  Vitoria,  cuya  perforación  había  llegado  á  la 
profundidad  de  1021  metros,  y  en  el  cual  se  hallaban  atorados 
varios  aparatos  de  extracción  y  1887  metros  de  barras  de  hierro. 
Es  dicho  informe,  una  prueba  plena  de  las  incalculables  ventajas  que 
en  este  como  en  otros  casos,  proporcionará  el  previo  estudio  geológico 
de  cualquier  lugar  donde  se  intenle  ejecutor  una  obra  ó  plantear  una 
industria,  si  no  se  quieren  aventurar  gastos  y  trabajos. 

La  existencia  del  granito  y  de  rocas  pertenecientes  al  sistema  es- 
trato-cristalino en  un  rincón  casi  ignorado  de  la  provincia  de  Burgos 
(pues  lo  omiten  los  mapas  geográficos  que  de  ella  existen,  sin  duda 
porque  penetra  en  forma  de  cuña  en  la  de  Segovia),  ha  dado  motivo 
á  una  nota  del  Ingeniero  de  minas  D.  Rafael  Sánchez  Lozano,  titulada 
Breve  noticia  acerca  de  la  geología  de  la  provincia  de  Burgos,  donde 
además  de  consignar  este  hecho  y  de  rectiiicar  algimos  de  los  datos 
publicados  con  anterioridad,  referentes  á  la  misma  provincia,  se  se- 
ñala en  ella  por  primera  vez  la  formación  Wealdense,  que  penetra  en 
Burgos  desde  los  territorios  aledaños  de  Soria  y  Logroño. 

El  deseo  que  siempre  ha  ^.enido  el  Director  de  la  Comisión  de  dar 
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cabida  en  el  Boletín  á  trabajos  de  persouas  extrañas  á  la  redacción, 
no  sólo  le  indujo  á  aceptar  el  que  con  el  título  de  Moluscos  fósiles  de 
los  terrenos  terciarios  superiores  de  Cataluña^  le  comunicaron  sus  au- 
tores el  Presbítero  y  Doctor  D.  Jaime  Alraera  y  D.  Arturo  Bofill;  sino 
que,  accediendo  á  sus  indicaciones,  se  ha  prestado  á  que  dicho  tra- 
bajo se  imprima  en  latín  y  en  castellano,  teniendo  que  vencer  para 
ello  no  pequeñas  dificultades  qne  se  presentan  siempre  que  se  intro- 
ducen novedades  en  publicaciones  de  circunstancias  definidas  con 
gran  anterioridad.  A  esta  descripción  de  los  moluscos  de  Cataluña, 
acompañan  cinco  láminas  de  fósiles. 

Notas  acerca  de  la  Flora  hullera  de  Asturias,  se  titula  otro  trabajo, 
traducido  por  D.  Justo  Egozcue  del  que  publicó  M.  R.  Zeiller  en  las 
Mémoires  de  la  Société  Géologique  du  Nord;  y  en  el  cual  se  describen 
varias  plantas  de  la  formación  hullera  recogidas  por  M.  Ch.  Barrois 
en  el  viaje  que  en  1877  hizo  por  España,  y  principalmente  por  As- 
turias y  Galicia. 

Como  del  contenido  de  este  interesante  trabajo  pudiera  deducirse 
un  cargo  á  la  Comisión  del  Mapa  Geológica)  de  España,  por  no  haber 
acompañado  de  dibujos  originales  la  Sinopsis  paleontológica  que  pu- 
blica en  el  Boletín  el  Ingeniero  D.  Lucas  Mallada,  actual  profesor  de 
Paleontología  en  la  Escuela  de  Minas,  recomendamos  no  sólo  la  lectu- 
ra de  la  nota  puesta  al  pié  de  la  segunda  página  de  la  traducción  del 
trabajo  de  M.  Zeiller,  sino  que  se  vea  también  lo  que  en  las  1 1  y  12 
del  tomo  II  del  Boletín  se  dijo  al  comenzar  la  publicación  de  la 
misma  Sinopsis:  obra  destinada,  no  á  reproducir  ejemplares  recogi- 
dos en  nuestro  suelo,  sean  ó  no  propios  para  servir  de  tipo  en  el  es- 
tudio de  la  fauna  y  flora  fósil,  sino  á  establecer  el  catálogo  de  los  fó- 
siles encontrados  en  España  y  servir  de  guía  á  los  Ingenieros  del 
Cuerpo  de  Minas  y  demás  personas  que  en  nuestro  país  se  dedican 
á  la  geología;  con  cuyo  criterio  no  cabe  duda  que  es  preferible  tener 
las  figuras  de  los  fósiles,  tomadas  de  las  obras  clásicas,  cuando  los 
individuos  recogidos  en  España  son  inC'Ompletos  ó  confusos. 

Termina  el  primer  cuaderno  del  Boletín  con  un  trabajo  que  lleva 
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por  título:  Reconocimiento  fisico-f/eológico-minero  de  los  valles  de  An- 
dorra, original  de  I).  Silvinu  Thós  y  Codina,  Ingeniero  jefe  del  distri- 
to de  Barcelona. 

El  segundo  cuaderno  del  tomo  lo  ocupará  casi  enteramente  el  texto 
de  la  Sinopsis  de  las  especies  fósiles  que  se  han  encontrado  en  España. 
Sistema  jurásico^  por  D.  Lucas  Mallada,  cuyas  láminas  han  venido 
repartiéndose  con  los  tomos  del  Roletín,  desde  el  V  al  X,  y  forman 
ya  un  atlas  de  más  de  60  hojas,  cerca  de  400  üguras  y  unas  5U0  es- 
pecies, que  pueden  considerarse  como  las  principales  de  las  que  se 
encuentran,  ó  mejor  dicho,  de  las  que  hasta  la  fecha  se  han  encon- 
trado en  España. 

El  material  de  este  tomo  se  completará  con  alguna  de  las  diferen- 
tes Notas  y  Memorias  que  acerca  de  la  geología  de  Filipinas  han  re- 
dactado los  entendidos  y  laboriosos  Ingenieros  de  minas  I).  José  Cen- 
teno y  Ü.  Enrique  Abella  y  Casariego,  pues  tenemos  prontas  á  pu- 
blicarse las  siguientes: 

Monografía  geológica  del  volcán  de  Albay  ó  El  Mayón. 

Emanaciones  volcánicas  subordinadas  al  Malinao. 

El  Maquilin  y  sus  actuales  emanaciones  volcánicas. 

La  isla  de  Rilirán  y  sus  azúfrales. 

Estudio  geológico  del  volcán  de  Taal. 

Si  los  límites  del  Boletín  lo  permitieran,  aún  podríamos  incluir  en 
este  lomo  diversos  originales  de  gran  interés  para  el  conocimiento 
de  nuestro  suelo. 
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En  níugiina  provincia,  comoeu  la  de  Jaén,  hemos  tropezado  con 
tantas  dificultades  para  hacer  un  reconocimiento  geológico,  necesaria- 
mente indispensable,  como  trabajo  preliminar,  pnra  otros  más  deteni- 
dos de  la  misma  índole.  No  solamente  dependieron  tales  dificultades 
de  lo  montuoso  que  es  su  suelo  en  la  mayor  parte  de  su  extensión,  ni 
del  gran  número  de  formaciones  que  entran  á  constituirlo,  sino  de 
las  repetidas  vexes  en  que  aquéllas  quedan  ir  regularmente  interrum- 
pidas, ora  por  otras  más  antiguas  que  asoman  por  debajo,  ya  por 
otras  más  modernas  que  posteriormente  fueron  denudadas  de  un  mo- 
do desigual.  Territorios  hay,  como  las  cercanías  de  Alcalá  la  Real,  de 
la  capital,  de  Huelma,  de  Mancha- Real,  etc.,  donde  en  menos  de  cin- 
co kilómetros  cambian  cuatro,  cinco  ó  más  veces  los  sistemas  de  ro- 
cas que  con  frecuencia  forman  isleos  sinuosos,  más  bien  que  fajas  de 
alguna  regularidad  y  constancia  en  sus  caracteres.  Por  tal  razón,  mu- 
chos de  aquéllos,  que  sólo  alcanzan  exiguas  dimensiones,  no  pueden 
figurarse  en  el  mapa  adjunto,  dadas  sus  pequeñas  dimensiones.  Otra 
de  las  dificultades  al  examinar  la  constitución  geológica  del  país  es  la 
adalogía  de  las  rocas  en  el  contacto  de  diferentes  formaciones.  El 
mioceno  y  el  cretáceo  inferior  suelen  presentar  en  sus  confines  unas 
margas  cenicientas  de  igual  aspecto,  casi  siempre  sin  fósiles  y  con 
las  caras  que  limitan  sus  estratos  ocultas  bajo  tierras  idénticas,  pro- 
cedentes de  la  denudación.  Otro  tanto  sucede  en  el  contacto  del  nu- 
mulílico  y  de!  mioceno  con  las  margas  neocomienses,  cuando  éstas 
contienen  yesos  de  colores;  en  los  límites  del  cretáceo  y  del  jurásico 
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Kiiperíor  y  entre  las  pizarras  pale^izóicas  de  Sierra  Moreua,  cuando 
se  hallan  muy  apartadas  las  cuarcitas. 

Agregaremos  que  varias  comarcas,  precisamente  las  de  acceso  m«ís 
penoso,  se  hallan  totalmente  desiertas  y  sin  albergue  en  varías  leguas 
á  la  redonda;  y,  por  último,  debemos  advertir  que  desde  nuestra  pri- 
mera excursión,  en  1879,  hasta  la  iillíma  ha  mediado  un  espacio  de 
tiempo  sobrado  largo  para  que  muchas  de  nuestras  impresiones  de 
viaje  se  iiayan  borrado  por  completo  de  nuestra  memoria,  con  lanío 
mayor  motivo  cuanto  que  vino  á  interrumpir  nuestros  trabajos  en 
Andalucía  el  reconocimiento  geológico  de  Navarra,  ya  publicado. 

La  provincia  de  Jaén,  casi  doble  de  larga  en  el  sentido  de  E.  á  O., 
que  ancha  en  el  de  N.  á  S.,  puede  considerarse  formada  de  tres  re- 
giones distintas:  septentrional,  central  y  meridional.  La  primera, 
importante  fracción  de  la  cordillera  Mariánica  ó  Sierra  Morena,  es 
montuosa,  inculta  en  su  mayor  parte,  y  se  compone  de  depósitos 
graníticos  y  paleozoicos,  separados  del  mioceno  del  Guadalquivir  por 
fajas  triásicas  irregularmente  limitadas  é  interrumpidas.  Como  país 
agrícola  es  la  más  pobre  de  las  tres;  pero,  eu  cambio,  su  riqueza 
mineral,  sobre  todo  en  criaderos  plomizos,  es  extraordinaria,  si  en 
ella  incluimos  los  celebrados  términos  de  Linares,  Guarromáu,  Bailen, 
Baños,  La  Carolina,  Santa  Elena,  etc. 

La  región  central  surcada  por  el  Guadalquivir  eu  la  mayor  parte 
de  su  trayecto,  recibiendo  casi  todas  las  aguas  de  los  afluentes  que 
corren  por  la  provincia,  ni  pi'esenta  llanuras  muy  dilatadas  ni  mon- 
tes muy  altos,  sino  una  superficie  algo  arrugada,  en  su  conjmilo,  por 
lomaa  y  iserros  diversameute  alineados,  y  por  las  irregulares  y  tor- 
tuosas depresiones  de  los  ríos,  arroyos  y  barrancos.  No  acomodado 
á  su  dirección  E.  á  0.,  con  que  esta  faja  se  arrumba,  sino  más  bien 
sinuoso  y  oblicuo,  el  Guadalquivir  la  atraviesa  desde  el  término  de 
Villanueva  hasta  Marmolejo.  Desde  este  último  pueblo  pasan  los  lí- 
mites que  la  separan  de  la  septeulrional  á  los  términos  de  Andújar, 
Baños,  Guarromán  y  Linares,  Vilches,  Arquillos,  Santistebau,  (]hi- 
clana  y  La  l^uerta,  donde  termina,  sin  prolongarse  más  al  E.  ni  pe- 
netrar en  la  provincia  de  Albacete.  Sus  linderos  por  esos  términos 
serán  siempre  arbitrarios,  pues  no  se  destacan  en  el  relieve  del  suelo 
las  diferencias  de  su  composición*  En  cambio,  se  dibuja  mucho  me- 
jor su  separación  de  la  región  meridional,  desde  Martos  á  Jaén,  Man- 
cha Heal,  Jimena  y  Jodar,  siguiendo  una  línea  casi  de  E.  á  0.,  á  uno 
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y  Otro  lado  del  Guadiana  Menor,  entre  Jodar  y  Quesada,  y  desde  esla 
villa  y  Cazorla,  arrumbada  al  N  .E.,  hasla  el  salto  de  San  Román, 
donde  el  Guadalquivir  tuerce  su  curso  en  sentido  inverso.  Entre  este 
sitio  y  los  términos  de  Beas  y  La  Puerta  termina,  estrechada  gra- 
dualmente, la  región  central,  y  se  hallan  en  contacto  las  dos  extre- 
mas á  lo  largo  del  Guadalimar,  hasta  los  confines  de  Albacete,  entre 
Siles  y  El  Padrón  de  Uienservida.  Es  la  región  central  la  de  mayor  ri- 
queza agrícola,  sobre  todo  en  cereales  y  olivos,  siendo  de  lamentar 
que  el  cultivo  de  la  vid  no  se  halle  más  atendido  y  que  la  inmensa 
mayoría  del  territorio  sea  de  secano,  sin  que  del  Guadalquivir  y  de 
sus  afluyen  tes  se  saque  el  partido  que  debiera. 

La  región  meridional  es  la  más  escarpada:  está  constituida  en  su 
casi  totalidad  por  formaciones  del  periodo  secundario  ó  mesozoico,  y 
en  cambio  de  que  los  recursos  agrícolas  no  son  de  gran  consideración, 
y  mucho  menos  los  del  subsuelo,  ofrece  una  riqueza  forestal  juzgada 
de  inagotable  hasta  hace  pocos  años.  Los  pinares  de  las  sierras  de  Se- 
gura, de  Cazorla  y  del  Hornillo  son  todavía  de  los  principales  de  Espa- 
ña. Adviértense,  sin  embargo,  en  estas  y  las  demás  sierras  de  esta 
región  dilatadas  calvas,  enormes  riscos  y  montes  totalmente  pelados; 
grandes  espacios  de  territorio  desprovistos  de  tierra  vegetal. 

Pequeño  desarrollo  tienen  en  esta  provincia  las  formaciones  bipo- 
géuicas,  representadas  por  varios  isleos  graníticos  y  por  centenares  de 
diques  y  manchitas  de  oflta.  Pocos  de  estos  últimos  llegan  á  una  hec- 
tárea de  extensión,  y  casi  todos  asoman  éntrelas  margas  abigarradas 
del  trías.  Ue  los  sistemas  paleozoicos  sólo  están  representados  el  cam- 
briano y  el  siluriano.  Existen  varias  edades  del  trías,  del  jurásico  y 
del  cretáceo;  hay  algunas  manchas  numulílícas;  desarróllase  con 
mayor  extensión  el  mioceno,  y  por  iin  encuéntranse  en  las  tres  regio- 
nes diversos  depósitos  diluviales  y  recientes. 

Antes  de  pasar  á  describir  cada  una  de  esas  divisiones  debemos 
advertir,  si  bien  no  otra  cosa  puede  esperarse  de  un  simple  reconoci- 
miento, que  no  hemos  intentado  iniciar  siquiera  el  estudio  de  la  ri- 
queza minera  del  país.  El  detenido  examen  de  los  criaderos  de  la  pro- 
vincia sólo  puede  hacerse  tratándose  de  formar  una  memoria  geológi- 
co-minera  muy  extensa,  para  la  cual  se  necesita  un  largo  espacio  de 
tiempo,  recursos  eficaces  y  fuerzas  superiores  á  las  nuestras. 
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UOCAS  HIFOGMCAS. 

GRANITO. 

La  banda  grauitica  (|ue  cruza  la  provincia  de  Córdoba  desde  su  ex- 
tremo i%0.  hasta  el  rio  Yeguas,  pasado  este  último,  se  |)rolouga  por 
la  de  Jaén  basta  terminar  totalmente,  cercado  de  las  pizarras  cam- 
brianas, al  NE.  de  Andújar.  Li  mayor  parte  del  remate  oriental  de 
esta  zona,  todavía  bien  desarrollada  entre  el  Yeguas  y  el  Jándula, 
se  extingue  entre  este  último  y  el  rio  Escobar,  í|ue  corre  lü  kilóme- 
tros más  al  Este.  Los  montes  graníticos  más  culminantes  en  la 
sierra  de  Andújar  son  La  Umbría  de  Navalpaclio,  La  Alcaparrosa,  La 
Boleta,  Peña  Llana,  Los  Majuelos,  la  loma  de  Mos<|uila,  lx)s  Escoria- 
les y  Cabeza  Parda,  donde  entra  ya  el  término  de  Uanos. 

I)e  las  vertientes  septentrionales  de  Tres  Cabezas,  la  línea  límite  del 
granito  se  dirige  al  recodo  del  Jándula  en  La  (Centenera,  elevada  mon- 
tana que  obliga  á  desviarse  al  SO.  á  dicho  río. 

En  su  contacto  con  las  pizarras  cambrianas,  Qntre  las  cuales  arma, 
esta  mancha  principal  se  desparrama  en  forma  de  diques  irregulares. 
Cinco  de  ellos  se  ven  en  la  subida  de  Andújar  á  San  Ginés.  Pasado  el 
arroyo  del  Gallo,  en  la  bajada  al  Jándida,  cerca  ya  de  La  Virgen  de  La 
Cabeza,  á  cada  10  metros,  ó  á  menor  distancia  todavía,  alternan  repe- 
tidas veces  el  granito  y  las  ])izarras;  así  como  en  Navalasno,  Monteale- 
grey  El  Peñón  de  Hosalejo,  á  la  derecha  del  Sardiniila.  Otros  varios 
diques  se  observan  entre  Uaños  y  los  cortijos  de  La  lligueruela,  á  uno 
V  otro  lado  del  rio  Pinto. 

Predomina  en  toda  la  mancha  el  granito  poríiroide,  al  que  atra- 
viesan muchos  (ilones  ferruginosos,  entre  los  cuales  es  notable,  por 
la  cantidad  de  oligisto  micáceo,  el  del  collado  de  La  Cruz,  seis  kiló- 
metros al  N.  de  la  ermita  de  La  Cabeza,  en  dirección  á  Kavalahigue- 
ra.  Ese  fílón  se  arrumba  E.  5;V  N.,  con  fuerte  inclinación  meridional, 
é  inmediatos  á  él  hay  otros  menores. 

En  las  orillas  del  Jándula  el  granito  es  generalmente  rojizo,  de 
grano  muy  grueso  y  más  ó  menos  descompuesto.  Se  hace  más  com- 
pacto en  los  peñones  y  riscos  de  la  ermita  de  La  Cabeza,  donde,  cru- 
zado por  gran  número  de  iilones  y  vetas  de  cuarzo  lechoso  y  de  jas- 
pe azul  y  parduzco,  se  recorta  en  canchales  de  caprichosas  siluetas. 

Avanza  por  el  N.  esta  faja  hasta  seis  kilómetros  más  allá  de  La  Virgen 
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de  La  Cabeza,  y  hacia  el  B.  se  proloiisra  por  las  viñas  de  Andi'ijar  hasla 
el  extremo  oceidetilal  de  Los  Llanos,  donde  el  granito,  de  fi[i*ano  grueso 
y  color  rojo  ladrillo,  sobresale  en  canchales  que  dibujan  una  especie 
de  anfiteatro.  En  las  viñas  de  Andújar  dicha  roca  está  desagregada, 
formando  tierras  arenosas  de  grano  grueso,  y  siguiendo  más  al  O.,  en 
direc<*jón  á  la  mencionada  ermita  de  La  ('abeza,  sobre  las  orillas  del 
Jándula,  se  hace  más  coherente  y  poríiroide,  resaltando  en  su  pasta 
rojiza  gruesos  cristales  de  feldespato  blanco.  Le  atraviesan  varios 
Clones  y  vetillas  de  cuarzo  lechoso  y  cristalino,  y  en  las  escarpadas 
márgenes  de  aquel  río  se  destaca  en  peñones  redondeados.  Lo  mismo 
se  observa  en  La  Lancha,  en  los  cerros  del  Puerto  v  en  Lns  (^obezuc- 
las,  cerca  de  la  desembocadura  del  Sardinilla. 

Del  remate  oriental  de  esta  zona  se  derivan  otras  pequeñas,  de  que 
rápidamente  haremos  mención.  Sobre  lus  orillas  del  Pinto,  en  el  cerro 
Navamorquín,  se  señala  la  roca  hipogéníca  de  (|ue  hablamos,  In  cual 
se  prolonga,  alineada  de  NO.  á  SE.,  á  través  de  la  Debesilla  de  Ha- 
ños.  Tiene  200  metros  de  anchura  y  en  ella  el  granito  fino,  rojizo, 
se  mezcla  con  el  porfiroide,  gris,  de  elementos  pequeños.  De  esta  fa- 
ja se  desparraman  á  su  vez  un  gran  número  de  diques,  los  cuales 
sólo  en  un  mapa  en  grande  escala  pueden  estar  representados,  pues 
pocos  de  ellos  alcanzan  un  metro  de  espesor. 

Enti-e  Ifciilén  y  Andújar,  la  carretera  de  Andalucía  corta,  desde  el 
kilómetro  501  al  302,  otra  faja  de  granito  poriiroide  con  grandes  pe- 
ñascos por  ambas  orillas  del  rio.  Es  compacto  hacia  su  derecha  y  te- 
rroso por  la  izquierda. 

i>lás  por  su  grande  importancia  industrial  que  por  su  extensión, 
pue4S  no  llega  á  seis  kilómetros  cuadrados,  es  digno  de  mención  el  isleo 
granítico  de  la  mesa  de  Linares,  entre  esta  ciudad  y  (luarromán,  en 
el  cual  arman  los  principales  filones  del  distrito.  Le  limitan  al  SE.  la 
arenisca  roja,  por  Poniente  el  mioceno  y  en  algunos  puntos  las  piza- 
rras cambrianas:  por  el  N.  concluye  en  la  mina  San  Fernando,  junto 
al  Orquillo  de  \a\s  Navas,  donde  es  muy  tenaz  y  con  abundante  mica 
negra,  sirviéndole  de  límite  al  NO.  el  Guadiel. 

Otro  de  los  isleos  graníticos  importantes  es  el  de  Santa  Elena, 
cruzado  casi  perpendicularmente  por  la  carretera  de  Andalucía  desde 
esa  población  hasta  pasado  el  kilómetro  2G5.  Tiene  una  longitud  de 
ocho  kilómetros  próximamente  por  una  anchura  máxima  de  cuatro; 
pero  en  sus  dos  extremos  NO.  y  SE.  es  mucho  más  estrecho.  Concluye 
por  el  NO.  á  un  kilómetro  antes  de  llegar  á  la  unión  del  Campana  y 
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d  río  de  La  Aliseda,  al  p^  del  cerro  del  Castillo,  uiarráodose  sos  úl- 
UaMW  peñascos  eo  el  cerro  JI<^óo  t  en  la  cuesta  de  Las  Carretas,  á 
la  derecha  de  la  rilada  canrelera.  En  sa  remate  apenas  pasa  de  200 
metros  su  anchura,  que  sólo  llega  ya  á  unos  500  en  b  mina  de  Be- 
nítez.  D  río  de  La  Aliseda  le  separa,  hacia  esa  prte,  de  bs  pizarras 
satinadas  cambrianas,  que  por  su  desagregación,  mezcladas  con  el 
granito  descompuesto,  dan  tierras  muy  ierüles  que  colorean  en  rojo 
aquellos  montes. 

Por  el  extremo  opuesto  termina  el  granito,  al  N.  de  Vilcbes,  en 
una  estrecha  lengüeta  cortada  por  la  línea  lerrea  entre  los  kilóme- 
tros 279  y  ¿81,  ó  sea  desde  poco  antes  de  llegar  á  la  estación  de 
Santa  Elena. 

En  su  contacto  con  las  pizarras,  el  granito  está  muy  descompuesto, 
cual  es  regla  general;  su  grano  es  grueso,  y  en  conjunto  ofrece  el  as- 
pecto de  tierras  sabulosas  amarillentas.  En  el  cerro  Mogón,  sobre  la 
venta  nuera  de  la  carretera,  se  destaca  más  colierenle  en  una  eleva- 
ción, y  lo  mismo  sucede  en  los  Quiñones  del  Tamaral,  á  4  kilómetros 
SE.  de  Santa  Elena,  donde  los  canchales  graníticos  sobresalen  con 
la  alineación  NO.  á  SE.  del  isleo. 

Cerca  de  la  confluencia  del  Guadalén  y  Gtiadalimar,  en  La  líehesi- 
lia  de  Rus,  al  SO.  de  Arquillos,  asoiua,  entre  las  areniscas  y  arcillas 
rojas  del  trías,  un  islotillo  de  pórfido  cuarcífero,  relacionado  con  los 
isleos  anteriores,  de  los  cuales  viene  á  ser  un  accidente. 

Los  últimos  isleos  graníticos,  próximos  ya  á  la  provincia  de  Alba- 
cete, asoman  en  La  Puerta.  El  mayor  ocupa,  en  la  misma  población, 
menos  de  una  hectárea  de  superficie,  arrumbado  de  Levante  á  Po- 
niente, estrechando  el  valle  del  Guadalímar.  Es  la  roca  tenaz,  de 
color  n»j¡zo,  con  algunas  vetas  feldespáticas  blanquecinas  y  abundan- 
te mic^  negra  y  arma  entre  la  arenisca  roja  del  Irías,  sobre  la  que 
están  edificadas  las  últimas  casas  al  O.  de  dicho  pueblo. 

Otro  islotillo  granítico,  de  exiguas  dimensiones,  se  halla  mi  kiló- 
metro más  abajo  de  La  Puerta,  ^bre  la  derecha  del  río;  y  por  fin, 
también  entre  la  arenisca  roja,  se  deslaca  otro  tercero,  de  500  metros, 
á  lo  largo  del  río,  con  un  ancho  de  la  mitad  próximamente,  que  llega 

hasta  el  mismo  Puente  de  Génave.  En  estos  dos  islotes  vi  irranilo  es 

». 

de  ííraiio  desigual,  eii  corto  trecho  porfiroide,  grueso  y  lino  ;\  la  vrz 
y  lienn  rristales  de  relih^spalo  s;ilp¡cado  de  mica,  algunos  de  doce 
cx?iilíinHrus  de  ancho  por  15  á  18  de  longitud. 
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OFITA. 


Tan  numerosas  son  las  manchas  ofíticas  que  eTÜsten  en  esta  pro- 
vincia, á  juzgar  por  las  muchas  que  hemos  encontrado  en  nuestras 
rápidas  excursiones,  que  fuera  prolijo  enumerarlas  todas.  La  mayor 
parte  encajan  en  las  margas  yesosas  del  trías,  como  es  regla  general 
en  las  provincias  de  España  donde  ésta  roca  hipogénica  aparece.  Ar- 
man, sin  embargo,  algunas  otras  en  distintos  sistemas,  sobre  todo 
en  los  más  antiguos. 

Isleos  de  ofita,  que  hacen  anñbólicas  ó  piroxénicas  las  capas  por 
donde  asoman,  existen  entre  las  pizarras  cambrianas  que  hay  á 
levante  del  Rosalejo,  cerca  del  extremo  NO.  de  la  provincia  y  de  sus 
conGnes  con  las  de  Ciudad-Real  y  Córdoba. 

Siguiendo  las  vertientes  de  Sierra  Morena  no  se  descubren  otras 
manchas  ofíticas  hasta  las  inmediaciones  de  Chiclana,  por  el  lado  del 
Campillo,  donde  afloran,  con  pequeñísimas  dimensiones,  entre  las 
areniscas  y  arcillas  del  trías,  á  las  cuales  metamorfosean  en  su  con- 
tacto. 

En  la  región  SO.  de  la  provincia  es  donde  se  encuentran  más 
abundantes  y  en  manchas  de  mayor  extensión,  pudiéndose  citar,  entre 
ellas,  las  del  cortijo  de  La  Higuerica,  un  kilómetro  al  E.  deTorre- 
quebradilla;  la  que  hay  á  corta  distancia  del  arroyo  de  La  Víliora, 
entre  el  cortijo  de  Cazalla  y  Locuvín,  y  otra  á  un  kilómetro  de  este 
último  pueblo. 

Otros  diversos  asomos  de  ofita,  todos  de  muy  corta  extensión, 
existen  en  las  c>ercanías  de  Alcaudete.  Se  halla  uno  á  seis  kilómetros 
al  SE.  de  la  población,  siguiendo  la  carretera  de  Alcalá,  entre  ban- 
das de  yeso  rojo  y  blanquecino;  otro  en  el  kilómetro  40  de  la  carre- 
tera de  iMartos,  cerca  de  Vao  Jaén,  al  NO.  de  la  villa,  y  en  el  cual  la 
roca,  muy  descompuesta,  se  halla  entre  margas  yesosas  y  asperón 
rojo;  y  otro  en  El  Fontanar,  al  S.  del  Pico  del  Grillo.  En  este  último, 
cuya  longitud  es  de  unos  200  metros  por  100  de  anchura,  la  roca 
aparece  en  bolas,  algunas  de  las  cuales  pasan  de  GO  centímetros  de 
diámetro. 

También  en  las  inmediaciones  de  Alcalá  la  Real  hemos  descubier- 
to algunos  de  muy  reducidas  dimensiones.  Hay  uno  junto  á  la  aldea 
de  Charílla;  otro,  en  que  la  roca  se  halla  muy  descompuesta,  á  corta 
distancia  del  puente  divisorio  de  Jaén  y  Córdoba,  siguiendo  la  earre- 
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ten  4e  PlrKtr«  i  AkaU:  <4r»j  «a  i^rntíea»  ciMi4>r»'jM»  jaato  ¿  b  «k- 
redbj  4d  Iímcíúi.  arrvijo  «¡«m*  ácfara  esta  pr>«iiKÍa  4^  b  ^  Gmaáa. 
€«Iit;  lÁm0m0%  y  FraA»:  4lf^>  ea  «sle  último  b^nuÍDo,  <a  d  cnai  b 
Hica  íi^rrf^  muy  r^HOparia;  y  <4ro,  por  fie,  df  otila  ¿tírocupofsla, 
m  d  puBlo  ra  que  ce  lefaotas  b<(  cas»:»  M  |»rjiiifiiie  de*  b  niisiia 
píiUadóo.  Ealre  Frailes  y  Akab  abuoiaB,  cslre  be»  iuarsaEi>  ye$«Bais 
rorlada»  por  b  carreUra.  ramal»,  felas  y  Budok»  Ar  b  rora  que 
r##fMÍikTamoK,  á  retes  moy  tenaz  y  porfiroíde. 

Otrotf  pei|iirms  aromos  se  balbo  á  poro  más  de  m  kilumetn^ 
al  E.5E.  de  Cabra,  asi  como  en  diferaites  siti«js  de  b«  alr^dedon^ 
de  HiiHma;  y,  por  Gn«  dtaremos  doíc.  que  no  aleaman  un  kik'auetn) 
cuadrado  de  e]iteQsí«'>B«  junto  á  b  carretera  de  Granada,  entre  b< 
manpui  yesosas^  de  (larchalejo  y  b  ermita  de  Santa  Lucia. 

SERIE   SEDIMENTARIA. 

SISTEMA  CAMBRIAHO. 

Interrumpida,  como  en  b  de  t>>nlolia,  por  b  faja  príncipl  grauí- 
tica,  existe  en  b  de  Jaén  otra  cambriana,  prolomnición  también  de  b 
sqilentríonal  de  aquelb  provincb.  Tiene  su  mayor  anchura  al  N.  de 
Uaíios,  se  desarrolla  ampliamente  en  los  términos  de  Andiijar  y  de  La 
Orolina,  y  el  isleo  ^nitico  de  Santa  Elena  la  divide  en  dos  ramales 
que  se  reúnen  otra  vez  al  ^i.  de  Vilcbes,  desde  donde  se  prolonga, 
ron  un  ancho  tan  sólo  de  cuatro  á  seis  kilómetros,  hasta  encon- 
trar así  el  río  Guadalén,  al  N.  de  Navas  de  San  Juan.  Al  curso  de 
este  río  se  acomoda  su  continuación  hasta  cerca  de  Chiclana.  en  cuvo 
término,  redunda  todavía  más  su  anchura,  queda  extinguida  entre 
el  siluriano  y  el  trías  antes  de  llegar  al  puente  de  Génave. 

Penetra  esta  faja  en  la  provinda  por  su  extremo  >0.  cerra  del 
nacimiento  del  Yeguas  y  de  sus  límites  con  Ciudad-Real  y  Jaén;  so- 
bresale eu  las  altas  crestas  del  Peñón  del  Puerto  y  del  Rosalejo,  en 
torno  de  las  cuales  se  extiende  un  territorio  oudulado,  donde  el 
río  Jándub  tiene  abierto  un  profundo  surco  por  los  diez  primeros  ki- 
lómetros de  su  corriente.  Por  todo  ese  paLs  las  pizarras  duras,  aller- 
nanles  con  pízarrillas  más  blandas,  se  alinean  0,50**  N.,  y  ambas 
rocas  tienen  un  tinte,  gris  ventoso  claro,  característico.  Es  muy  fre- 
cuente ó  casi  donnnante  el  buzamiento  meridional ,  según  puede  no- 
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tarse  siguiendo  las  márgenes  del  Sardinilla,   donde  están  las  capas 
muy  inclinadas. 

Excepción  hecha  de  la  fajita  granítica  de  la  Uehesilla  próxima  al 
Pinto,  de  que  hemos  hablado,  todo  el  territorio  que  se  extiende  al 
NO.  y  N.  de  Danos,  hasta  llegar  al  pié  de  los  crestones  de  cuarcita  de 
la  línea  divisoria  de  Ciudad-lleal,  corresponde  á  este  sistema.  Sobre- 
salen por  esta  parte  á  uno  y  otro  lado  del  río  Pinto,  al  N.  de  Itailos, 
los  cerros  del  Manzanillo,  Los  Alarcones,  Puerto  del  Moro,  el  cerro 
del  Barranquíllo  y  Cabeza  Parda,  que  se  halla  ya  en  el  contacto  ctm 
el  granito.  Más  al  N.  todavía,  entre  Navalzada  y  Menislivel,  las  pi- 
zarras cambrianas  forman  un  cabo  saliente  entre  el  siluriano  de  las 
crestas  inmediatas,  que,  por  el  contrario,  avanza  á  modo  de  golfo  en 
Los  Boles  y  otras  lomillas  próximas  á  Navalzada. 

Como  en  todas  partes  suele  observarse,  en  su  contacto  con  el  gra- 
nito las  pizarras  cambrianas  se  hacen  chastolíticas  ó  se  impregnan 
de  hidróxidos  de  hierro,  según  se  ve  en  las  bajadas  al  Jándula  desde  la 
sierra  de  Andújar,  entre  dos  y  tres  kilómetros  al  S.  de  Lugar  Nuevo. 
En  otros  sitios  dichas  rocas  toman  el  aspecto  de  una  roca  eruptiva,  y 
así  se  observa  á  legua  y  media  de  Daños,  sobre  la  derecha  del  Pinto, 
en  la  Cuesta  de  La  Higueruela,  donde,  entre  las  grauwackas,  asoma 
un  pórfido  terroso  amarillento. 

Los  bancos  de  pizarras  azules  y  lustrosas  sobre  que  está  edificado 
Daños  se  alinean  N.  27°  O.  con  poca  inclinación  á  Ijevante.  Siguen  á 
poniente  un  par  de  kilómetros  hasta  Los  Llanos,  y  marchando  en  di- 
rección al  Pinto  se  notan  repetidos  cambios  de  buzamiento.  Pasado 
ese  río,  se  sostiene  el  buzamiento  al  S.SO.  durante  unos  diez  kilóme- 
tros hasta  cerca  de  Los  Tembladeros.  Por  regla  general  continúan  las 
pizarras  foliáceas  negro-azuladas  y  grises  á  la  vez,  alternantes  con 
grauwackas  que  en  algunos  sitios  pasan  á  un  conglomerado  cuai*zoso 
muy  fino. 

La  línea  divisoria  de  este  sistema  y  del  siluriano  continúa  más  al 
E.  hacia  la  casa  del  Guindo,  á  dos  kilómetros  de  la  cual,  en  dirección 
á  La  Carolina,  entran  las  pizarras  satinadas,  negro-azuladas  y  grises, 
del  cambriano.  El  cerro  del  Padre  Santo,  El  Darbudo  v  La  Darbuda 
son  las  tres  eminencias  principales  de  este  terreno,  que  descuellan  so- 
bre la  derecha  del  río  Campana  y  (*ontinúan  las  mismas  pizarras  por 
IjBs  Mesillas  y  Las  Amérlcas  en  dirección  á "Miranda. 

AI  N.  de  La  Carolina,  no  muy  inclinadas,  pero  repetidas  veces  ple- 
gadas, se  extienden  por  dilatado  espacio  las  pizarras  cambrianas  que 
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al  90,  «•  fa»  Máfam»  M 
e4te  mj  ti  GmátfúM,  ^m  lajai  4e 

tacftta  4e  Sosia  Ekaa. 

a  mom¿km  innmákm  ét  ts»  boHárf 
4e  b  fap  canihríuB,  ^or,  rvtie  dMa  p«fcfarÍM  y  Nnaái,  r^ssla 

de  IHÍAJflJBI  MMllfcf  Jl  €4M    Cff  itllflf    hbfH    JCMWJrfS  CBtFHTIU^ 

4m  cb  b  OBja  mtfiUMJU  t  aiobda  de  h  iHKa.  Al  E.  df  Minada  pi^ 
diNiiÍBaa  bf  pizarras  oCrettkas,  di^UiBaite  iarfiBad»  al  >E. 

Eaire  ?bfas  de  Toba  r  d  franti»  de  Saata  EkwsM  b  canrHera  de 
Attdalana  alramsa  b  bji  camWíaBa  CBlie  bs  kíIóuiHn»  264  y  «I 
iS7,  Sobre  bs  póarr»  doras  t  ma»  artiDo-iBanesiaBas«  bb^^oe* 
ritta«,  altemaBtes  roo  elbs  ea  esle  sítío«  desraosao  pmrrilbs  Mb- 
reas  pris-frerdosas  relorícoteii,  qoe  eotre  bs  kikiBirtr»  2fó  y  266  se 
dírúm  al  O.  26*  >.,  iocHnando  4^  S.SO. 

Toos  eioro  kilóoietros  de  aorbora  tieoe  d  cambriaDo  sisiiinidi>  b 
carretera  de  Aodalocb  desde  Saota  Elena  en  direrntNi  á  llespeoape- 
rros.  Coostaolemente  bozan  sos  rocas  al  N.NE.  con  inrlinariooes  qoe 
faríao  eotre  20*  y  341^,  al  paso  qoe  es  más  Toerte  b  ioriinacMi  de 
las  pizarras  y  coarcitas  siloríaoas,  drcoostaneia  coríosa,  poes  es  b 
cooirarío  de  lo  queeo  general  se  obserra. 

En  Santa  Elena  b  pizarras  son  marliTeras,  bbndas,  rojizas  y  heces 
de  TÍuo,  y  desde  d  kilómetro  236  hasta  pasado  el  252  de  dicha  carre- 
tera bs'ocoltan  bs  osearas,  algo  tenaces,  pero  foliáceas.  Por  esta 
parte,  con  Taríabb  bozaniiento  meridional,  se  alinean  bs  rapas 
de  MO.  á  SE.,  siendo  cortada  b  faja  por  la  línea  férrea  desde  el  ki- 
lómetro 281  hasta  cerca  de  b  estación  de  Vilches. 

Desde  dos  kilómetros  al  >'E.  de  Vilches,  hasta  las  márgenes  del  Ja- 
balón, continúa  la  faja  cambriana,  compoesta  de  pizarrílbs  foliáceas, 
gris-verdoKas  y  azuladas  muy  relucientes,  eo  allemacióo  con  bs 
graowackas  pizarreñas  y  penetradas  por  numerosos  tiloncillos  y  venas 
de  cuarzo  lechoso.  Las  capas  presentan  repetidos  cambios  de  iocliua- 
ción  y  buzamiento,  desríándose  también  machas  veces  de  la  dirección 
normal. 

Del  término  de  Vilches  pasa  la  faja  cambriana  al  de  Santisteban, 
arrumbada  de  E.  á  O.  y  adquiriendo  mayor  anchura  en  las  márge- 
nes del  Guadalén.  Saliendo  de  Santisteban  en  dirección  á  Sierra  Mo- 
rena, á  menos  de  dos  kilómetros  del  pueblo,  asoman,  debajo  de  las 
areniscas  rojas,  acomodadas  á  su  alineación,  bs  pizarras  y  grau- 
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wackas  pizarreñas  micáferas.  La  inclinación  aumenta  de  los  30**  S. 
hasta  llegar  á  los  50*  en  las  márgenes  del  río  Montizon,  donde  pre« 
dominan  las  pizarras  azuladas  y  gris-verdosas,  divisibles  en  hojas 
muy  delgadas.  Las  atraviesan  numerosas  vetas  de  cuarzo  lechoso,  son 
de  reflejos  brillantes  argentinos,  y  asi  continúan  hasta  las  orillas  del 
Guadalén,  donde  se  marca  una  falla  que  las  separa  del  siluriano. 

En  su  remate  oriental,  la  faja  cambriana  se  extiende  á  lo  largo  del 
río  de  Las  Anchuras,  cuyas  pizarras,  casi  horizontales  ó  débilmente 
inclinadas  al  iNG.,  se  bailan  atravesadas  por  algunos  filones  de  cuarzo 
lechoso.  Otra  fajita  próxima  de  pizarras  satinadas  y  duras  cruza,  en- 
tre la  arenisca  roja  del  barranco  Butarrajas,  á  poco  más  de  seis  kiló- 
metros al  E.NE.  de  Chiclana. 

Al  S.  de  la  mancha  granítica  principal  existe  otra  cambriana,  al 
NO.  de  Andújar,  que  penetra  en  la  provincia  de  Córdol)a  pasado  el 
rio  Yeguas,  Ilescuella  en  las  sierras  de  sombrío  aspecto,  que  corren 
al  N.  de  Marmolejo,  como  las  de  Cornejo  y  Tres  Cal)ezas,  enlazadas 
con  Las  Morenas  y  las  prolongadas  lomas  de  La  Centenera,  extendién- 
dose  por  las  hoyas  del  barranco  de  La  Tía,  cerca  de  Lugar  Nuevo, 
por  los  altos  de  San  Ginés,  por  las  cimas  del  Estado  y  por  los  cerros 
de  La  Atalaya,  que  de  estas  últimas  se  derivan  al  E.SE.,  entre  An- 
dújar y  La  Virgen  de  La  Cabeza. 

En  todos  estos  parajes  las  pizarras  relucientes,  rizadas  y  foliáceas, 
alternan  con  grauwackas  idénticas  á  las  ya  i'eseñadas. 

Por  bajo  de  las  masas  diluviales,  del  mioceno  y  del  trías  asoman, 
en  los  cauces  del  Guadalquivir  y  del  Yeguas,  varias  fajitas  cambria- 
nas, acomodadas  á  la  tortuosa  marcha  de  uno  y  otro  río.  Sus  capas 
de  grauwacka  y  de  pizarra  dura  inclinan  fuertemente  al  N.N.E., 
arrumbamiento  que  se  sostiene  en  otras  manchas  inmediatas  al  N.  de 
Marmolejo,  donde  la  inclinación  baja  hasta  "óy.  Estas  últimas  se  des- 
cubren en  los  barrancos  y  depresiones,  pues  en  las  cimas  y  mon- 
tes redondeados  de  la  comarca  quedan  ocultas  por  tierras  pedre- 
gosas. 

Algunos  isleos  cambrianos,  de  exiguas  dimensiones,  quedan  encla- 
vados en  la  masa  granítica  de  Santa  Elena.  Dos,  compuestos  de  piza- 
rras tiernas,  micáferas  y  descompuestas,  existen  en  los  kilómetros 
230  y  261  de  la  carretera  de  Andalucía.  En  ambos  el  buzamiento  de 
las  capas  es  septentrional,  siendo  mayor  la  inclinación  en  el  primero 
que  en  el  segundo. 

Finalmente,  también  relacionados  con  la  foja  principal  se  hallan 
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4t!*rynia  «ííutíma  ^^««titii^*^  ^rra  &p  pan&^.  ru^i  inHuin  «fu  b 
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iui»tt4^  4i^  btir  LUÍ  ieíAt  «it^  «iltinift  p«iiií«>  2  bt»  <i»4iíiiit^  «¿f  AitMO'te  y 

4H  fanihrÍMM  tn  ai^rnMi^  Átii)»  4e  b  ^ynmi.  A  n^mps  b»  rvns  <fe 

ipor^n^  iuAmfmstñ  al  sOtiráiM  «a  iHtnti6rac>>a  i¿«i-t)rbat«^.  TjI 
ftfir^9l^  ^»  b»  mármMs»  4HI  GoaiAzWB  y  del  Almftiiiiilb.  yi?Qj»  <fe 
Jktttári*  ^  4f:  Saatt^^tea  á  Alilai|iKiB3^.  Lj»  pcums  (aaii>ráBas 
hroBtn  al  IkSfAú  cnn  l^f  ét  mrliiar>:«.  y  pasft«l*«  tbrhvi»  r»'<  pan^ 
f^n  aMaor  kojo  4i!r  elbs.  pirTv>  am  ly  á  .*!'  s»>bQ>Ate  «le  incfiía- 
rí/i*  nmrfW»l.  b»  rapos  «donaoas. 

í>,  b  2nK9a  y  alia  !»MTa  dií  tViiDlana.  que  sa?pan  Aiidalu«^b  de 
b  Jboriía  v  aianza  al  S.E.  de  Fiiemlieole^  ri^tiniun  b<  cn?slas 
de  marríta  pí^r  b  loma  de  Las  Caii»Mieras.  el  G>ibiIo  de  Jinieo*^.  las 
ik^Jbnet^  del  Znmaeal.  hasta  bs  márgenes  del  Juodub  en  el  pnoeipi*»  de 
sw  r,nnnK  Eo  «sle  eofuíemo  de  b  bja  $e  haUa  el  o^rtijn»  de  Xiralahi- 
sroera.  jfioto  al  rual,  así  romo  en  el  bairaneo  de  Santa  Mana,  situa- 
do de  allí  á  dos  kilóaietrris«  eolre  bs  capas  de  pizarra,  ahenuoles 
e/in  h*  roarrítas,  abaodan  los  DijdoK'<^  elips«>idales  de  piíarras  mis 
duras,  ateunos  de  los  coales  pasan  de  ^i  cenüaieinL>$  «le  diámetro. 

Sobre  b  izquierda  del  Jáodob  se  destaca  oln^  monte  de  cuarcita, 
Ibfnadr#  D  Atraocadero,  y  con  el  carácter  pinloresco  y  erizado  de  pe- 
iHine»,  perulbr  á  este  sistema,  contini'ia  b  misma  nica,  eutr^  el  Jan- 
dub  y  d  Riff  Grande,  por  los  altos  cerros  de  Navidad.  Los  Selladores, 
Trv9  Tifíomm,  La  Cuerda  del  Carretón,  l^os  Cliarcos.  Canajal.  Los 
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IMoiiiareSy  La  Cueva  del  Ketíro  y  el  cerro  de  La  Pena  Ulanca.  Por  todos 
estos  crestones  y  |)or  los  inmediatos,  más  á  levante  del  alcornocar 
Nava  la  Martina,  así  como  por  la  línea  paralela  situada  más  al  S.  de 
Los  Castellones,  La  Cuerda  del  Toro,  El  Manto  y  otros,  buzan  al  N.E. 
las  cuarcitas  y  pizarras,  con  la  inclinación  general  de  45  á  SU*'.  En 
las  cuarcitas,  aunque  escasas,  suelen  hallarse  algunas  cruzianas  de 
las  especies  más  abundantes  en  el  siluriano  de  Es]mña,  que  son  las 
Cruziana  Bronni,  Ron.,  y  C.  Ximenezi,  Prado. 

Al  N.  de  La  Carolina  y  Santa  Elena  se  destacan  las  cuarcitas  en  el 
puulal  de  Pedro  Trillo,  Montón  de  Trigo  y  el  Collado  de  los  Han- 
clios,  alineadas  casi  de  E.  á  O.  al  S.  de  las  sierras  del  Viso  y  sobre- 
salen, como  punto  culminante,  en  el  Collado  de  la  Estrella,  de  donde 
continúan  más  á  levante,  por  el  de  La  Mata,  los  puertos  del  Bey  y  del 
Muladar  á  Valdozores,  que  está  sobre  Despeña  perros:  de  aquí  prosi- 
guen por  el  Collado  de  l>os  Jnrdines  y  Las  (^arnejuelas  de  Santa  Elena 
á  las  sierras  de  Aldeaquemada. 

Son  numerosos  los  cambios  bruscos  de  yacimientos  en  estas  cuar- 
citas, que  inclinan  al  N.,  junto  al  Collado  de  La  Estrella  y  buzan  al 
S.O.  al  otro  lado  del  río  Magaña,  en  los  riscos  de  La  Poveda. 

Con  unos  tres  kilómetros  de  anchura  próximamente  se  despliegan 
las  pizarras  de  colores  heces  de  vino,  rojizas  y  azuladas  al  N.  de  Mi- 
randa, entre  las  cambrianas  de  Santa  Elena  y  las  cuarcitas  de  los 
crestones  que  limitan  al  N.  esta  provincia,  y  que  avanzan  por  el  pri- 
mer término  hasta  el  salto  del  Fraile.  Al  S.  del  Pico  de  La  Estrella 
forman  numerosas  depresiones,  entre  las  cuales  se  alzan  varios  ce- 
rros redondeados,  tales  como  Loma  Larga,  al  N.  de  La  Carolina. 

Siguiendo  la  carretera  de  Andalucía  desde  La  Cara  de  Dios,  donde 
comienza  la  provincia  de  Jaén,  aparecen  los  crestones  de  pizarras  du- 
ras, silíceas,  alternantes  con  otras  arcillosas  y  carbonosas,  casi  ver- 
ticales, con  diferentes  cambios  de  buzamiento,  predominando  el  sep- 
tentrional hasta  el  kilómetro  247.  Pasado  éste  se  alzan  verticales, 
fonnando  grandes  murallones,  las  cuarcitas  dirigidas  N.  ^IT  O.,  des- 
tacándose á  uno  y  otro  lado  del  río  Guadarrizas  en  las  rudas  escar- 
pas y  pintorescos  tajos  de  Despeña  perros.  Los  mismos  bancos  de  cuar- 
citas se  pliegan  entre  los  kilómetros  248  y  24!),  terminando  por  in- 
cliuaf  50°  S.S.Ü.  Entre  los  249  y  250  yacen  sobre  ellas  las  piza- 
rras silíceas,  tránsito  á  areniscas  cuarzosas  pizarreñas,  con  lechos 
delgados  alternantes  de  otras  arcillosas  blandas;  y  en  Las  Correderas, 
entre  los  250  y  251,  se  presentan  superiores  á  ellas  las  pizarras  de 

13 


:  j 

u^  ffc  w  em  La  Caerái  éd  ÜMtal. 

L»  ékmm  kaorw  áf  cwnU»  p&rtetct»  a  b 
f«»i  ra  asi»  ^  dk»  koao»  iciqgife  aa  ptg»¿iaM  éf  C 
lau^  Inaf.y  á  fea  áf  h  cjpctk  ■ó»  carart^nslica  5  i>  aaiíale  «le 
eita  üñfíaa  ca  Eifnti, 

Al  5.E.  ét  fhkbwM  «e  ica  repftidaE»  prufha»  it  h>  ibktacwa» 
^  kft  otfalM  sQaríum.  Gi  k»  oirtif»  ét  \aiasMra.  cmira  iM 
KaUmí»,  1^  caaralas  bbacas  y  rujias,  apovadas  aM>teY  aa  haaro 
ét  tfm^dt0iBtniú  €warumo,  tt  ücaáea  casi  hociioaUks:  desde  el  Gdt- 
tíf9  (k  La»  Beatas  al  Pica  de  La  Anda  ^r  corlan  lariae^  fitas  de  msti»- 
art  de  clordia  qae,  despo»  de  Ueiar  puca  inrliBackie.  S4í  tnaaUa 
lartimdtíf  6ir  5.3Í.E.;  en  k»  serríjooes  de  Las  Tksas  de  tréfPÍUo  al 
S«  de  La  Agodi,  fa»  oBrcüaa^  mkáleras  y  pmrras  ^illreas  i efdwias  se 
amuahaa  E.  i  O.,  coa  mrdiaua  iadioación  :»epleQtriotiaL  buaiyieiH 
Ub  qoe  le  fostieae  ea  la  linea  de  cresleciU»  diworías  de  lindad- 
Real,  por  Um  pico»  de  RoUedillo  y  Jbtamubs.  asi  couh«  á  la  iaquier- 
da  dd  Guadalmeaa*  al  ^.  de  IjéaaTe.  Entre  dos  v  seis  kiioinelnk^  de 
eMe  poeido  quedan  ocultas  por  manchas  triáskas  y  diluviale:^,  y  ptir 
fitt«  reaparecea  bs  capas  silurianas  hasta  un  Lilónielro  al  S.  del  He- 
rFcros,  donde  el  trias  definitÍTamente  las  oculta. 

Escasean  los  parajes  donde  se  encuentran  restos  or»nicos.  Las  pi- 
zarras coa  graptolítos  se  hallaa  en  las  inmediaciones  de  las  Ventas  de 
Cárdenas,  al  S.O.  de  las  cuales,  cerca  de  Üespenapenros.  rootiuando 
con  la  proTÍncia  de  Ciudad-Real,  hemos  encontrado  algunas  especies 
de  la  segunda  launa,  entre  otras  las  siguientes: 

Calfmeme  Tñstani^  Brong. 
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AsaphuHnohiliSf  Uarr. 

Betlonia  Dutmliana,  RouauU. 

B.  Deshaijcsiana,  Rouaull. 

Bellerophon  bilobalus^  Sow. 

En  la  Njada  de  Los  Tembladei'os  al  río  PiíUo,  al  N.  de  Itafios,  abun- 
dan bolas  de  pizarras  arcillosas  endurecidas,  en  cuyo  interior  se  en- 
cuentran Orlliocerait  y  ¡j^raptolitos.  Esas  bolas  se  bitllan  envueltas  en 
las  tierras  ocráceas  procedentes  de  la  desagregación  y  descomposición 
de  las  pizarras  arcillosas^  mezcladas  además  con  cantos  sueltos  de 
cuarcitas.  Se  encuentran  también  los  graptolitos  entre  las  pizarras 
arcillo-magnesianas  muy  foliáceas  y  lustrosas  que  liay  al  N.O.  de  La 
Carolina,  entre  Ministivel  y  el  Guindo. 

En  el  arroyo  del  Plomo,  cerca  del  Pico  de  La  Aguda,  límite  N.E.  de 
la  provincia,  son  también  fosilíferas  las  pizarras  arcillo-carbonosas 
azuladas  que  se  intercalan,  así  como  las  que  median  entre  el  Guadal- 
mena  y  Génave,  por  las  orillas  del  Herreros,  donde  hemos  encontrado 
las  Bedonia  Duvalania  y  B.  Deshayesiana,  Kou.,  y  los  Orlhis  calligra" 
ma,  Dalm.9  y  0.  Ve$pet*dilio,  Sow.,  además  de  algunos  fragmentos  de 
trílobites. 

Excepcionalmente  se  encuentran  algunos  bancos  de  caliza  parecida 
á  la  jabaluna  de  las  provincias  de  Sevilla  y  Córdoba  y  que,  por  sus 
caracteres  estratigráficos,  incluimos  provisionalmente  en  el  siluriano. 
Sobre  la  izquierda  del  Jabalón,  yendo  de  Vilches  á  Aldeaquemada, 
constituye  una  fajita  cuya  anchura  no  llega  á  lüü  metros:  sus  ban- 
cos se  dirigen  E.  á  0.  con  suave  inclinación  meridional;  constan  de 
caliza  doloraítica  con  costras  de  talcita,  y  reaparecen  junto  al  naci- 
miento del  arroyo  Almeilla  entre  Santisteban  y  Aldeaquemada,  á  10 
kilómetros  de  este  último. 

Mayor  desarrollo  tiene  otro  islotillo  calizo  al  E.N.E.  de  (^hiclana, 
en  los  cortijos  de  Navagarcía.  Sus  capas  son  también  dolomítir^s,  de 
color  parduzco,  y  se  hacen  cuarcíferas  en  algunos  bancos  que  yacen 
horizontales  sobre  unas  pizarrillas  silíceo -micáferas  de  color  heces  de 
vino,  tránsito  á  areniscas  arcillosas  pizarreñas. 

Pai*a  terminar  lo  relativo  á  este  sistema,  mencionaremos  un  pe- 
queáo  isleo  que  asoma  entre  las  arcillas  y  margas  triásicas  extendí- 
das  entile  La  Puerta  y  (iénave.  Las  cuarcitas  blanquecinas  con  man* 
chas  y  vetas  parduzcas  y  rojizas,  cubiertas  por  areniscas  muy  ferru- 
ginosas fraccionadas  en  trozos  poliédricos  irregulares»  de  que  se 
compone  el  isleo,  inclinan  22^  O.S.O. 
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En  las  dos  regiones  extremas,  septentrional  y  meridional  de  la  pro- 
vincia, se  ofrece  el  trías  con  bastante  variedad  en  sus  caracteres,  re- 
presentado, sin  duda  alguna,  por  las  tres  divisiones  principales  del 
sistema*  En  la  primera  región  predomina  la  arenisca  roja,  hay  algu- 
nas margas  arcillosas  y  faltan  las  yesosas  y  salíferas,  así  como  las 
calizas  conchíferas,  en  cambio  muy  abundantes  en  la  región  meridio- 
nal. Tiene  en  ésta  y  en  el  extremo  N.E.  de  la  provincia  su  mayor 
desarrollo  el  sistema,  reduciéndose  en  la  septentrional  á  pequeñas  é 
irregulares  manchas,  en  muchos  sitios  apoyadas  sobre  las  pizarras 
cambrianas  ó  sobre  el  granito. 

Las  enérgicas  denudaciones  que  han  sufrido  sus  estratos  en  la  re- 
gión septentrional,  y  la  frecuencia  con  que  el  mioceno  y  los  mantos 
diluviales  los  ocultan  con  sinuosos  contornos,  son  causa  de  que  apa- 
rezcan sus  manchas  con  límites  difíciles  de  precisar,  y  que  algunas 
de  estas  sean  de  imposible  representación  en  un  mapa  en  tan  pe(|uena 
escala  como  el  adjunto.  Tratándose  de  un  reconocimiento  preliminar, 
nos  basta  indicar  ios  parajes  donde  hemos  observado  tales  manchas, 
sin  detenernos  en  detalles  extensos.  Por  otra  parte,  sus  caracteres  son 
iguales  en  todas  ellas.  Las  areniscas  rojas,  raras  veces  fajeadas  de 
colores  más  claros,  alternantes  con  otras  muy  arcillosas  de  aparien- 
cia de  margas  sabulosas,  también  rojizas,  y  los  conglomerados  que  en 
alguno  que  otro  sitio  y  con  poco  espesor  se  presentan,  aparecen  en 
capas  horizontales  ó  débilmente  inclinadas,  como  regla  general,  ates- 
tiguando que  las  iuanchas  graníticas  inmediatas,  si  bien  posteriores  al 
siluriano,  son  anteriores  al  periodo  secundario. 

Al  N.  de  la  carretera  de  Andalucía  y  cerca  de  los  conlines  de  Cór- 
doba, en  contacto  del  granito  en  unos  sitios,  de  la  faja  cambriana  en 
otros,  se  encuentran  diversos  islolillos  triásicos,  irregularmentc  Iíují- 
tados  por  el  mioceno  y  varias  masas  diluviales,  que  de  trecho  en  tre- 
cho los  interrumpen. 

Con  las  mismas  condiciones  que  en  Montoro,  compuestas  exclusi- 
vamente de  areniscas  y  conglomerados,  existen  en  las  cercanías  de 
Marmolejo  y  Andújar  pequeñas  fajitas  y  manchas  interruuipidas  por 
el  mioceno  y  por  diversas  masas  diluviales. 

Siguiendo  las  márgenes  del  Guadalquivir  y  del  Yeguas,  cerca  de  su 
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conllueiicia,  comieuza,  á  Ires  kilómetros  de  Villa  del  Río,  una  inanclia 
de  arenisca  roja,  cuyas  capas  inclinan  debilmenleal  S.;  y  caminando 
por  el  segundo  rio  en  dirección  opuesta,  es  decir  hacia  la  canelera 
de  Cárdena,  se  ven  por  ambas  orillas  las  mismas  areniscas  alternan- 
tes con  aglomerados  cuarzosos,  que  en  cantos  de  gran  volumen  se 
cuartean  por  ambas  laderas.  Las  mismas  rocas  se  extienden  por  las 
mesetas  y  lomas  que  en  esta  pro\incia  y  la  de  Córdoba  limitan  el  tor- 
tuoso cauce  de  dicho  río,  y  en  algunas  capas  la  arenisca  se  hace  tan 
arcillosa  que  adquiere  la  apariencia  de  una  marga. 

Otra  faja  irregular  y  dirigida  en  conjunto  de  N.U.  á  S.E.  queda 
descubierta  por  el  Guadalquivir  entre  dos  y  tres  kilómetros  al  iN.  y 
N.O.  de  Marmolejo,  donde  su  mayor  espesor  en  raros  sitios  llega  á 
50  metros. 

Con  una  anchura  comprendida  entre  80  y  Wi)  metros,  hay  otra 
l'ajita,  prolongación  de  las  anteriores,  á  corla  distancia  al  N.  de  And  li- 
jar, situada  entre  las  pizarras  cambrianas  de  la  sierra  y  las  margas 
miocenas  y  cantos  aluviales  sobre  que  está  edificada  la  población. 
Con  la  arenisca  roja  dominante  alternan  otras  fajeadas  de  blanco. 
Merece  la  mancha  de  Andújar  detenido  examen,  pues  en  ellas  hemos 
nsto  algunas  impresiones  y  moldes  de  Calamites  fC,  arenáceas), 

l^s  lomas  que  rodean  por  S.Ü.  á  Baños  se  hallan  coronadas  por  are- 
nis(*a  roja,  la  cual  queda  cortada  en  las  márgenes  del  Pinto,  rodeada 
de  pizarras!  Constituye  irregulai-es  islotes,  relacionados  con  los  ante- 
riores de  Andújar  por  otro  intermedio  que  se  extiende  en  dos  kiló- 
njetros  cuadrados  por  Los  Llanos,  paraje  así  llamado  por  constituir 
extensas  planicies  al  pié  de  la  Viña  de  Andújar. 

La  ermita  del  Cristo,  junto  á  Hunos,  se  halla  ediücada  sobre  otra 
mancha  de  arenisca  roja  de  poco  espesor,  que  concluye  500  metros 
más  ai  N.,  donde  aparecen  las  pizarras  azuladas  y  ocráceas  infraya- 
centes. 

Se  relacionan  con  ellas  dos  fajas  triásicas  cortadas  por  la  carretera 
de  Andalucía,  entre  Hailén  y  Andújar:  una  entre  (;1  kilómetro  299  y 
el  501,  cubierta  en  parte  por  manchas  diluviales;  otra  entre  el  302  y 
el  505,  pasada  la  faja  granítii^a  que  las  separa. 

Más  á  Levante  se  descubre  el  trías  á  500  metros  al  S.O.  de  (iuarro- 
mán:  en  un  isleo  que  después  de  quedar  oculto  por  el  mioceno,  é  in- 
terrumpido por  el  granito  de  Linares,  de  nuevo  se  muestra  al  N.K. 
de  esta  ciudad,  adquiriendo  rápidamente  gran  desarrollo  antes  de  lle- 
gar al  Guadalimar  y  Guadalén. 
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brita»*  !•*  i..tr*/.r*'rf»  i'  >.  ti*  C;»-!ifvti.  f*maflií>    laa  «r&tRr^  faji- 

faja  «i*  í.'VT*>«rs>.  .»{)•  w-ia  •í.'*^u^t*^:>  ?<  br^  't-  r.i  ^^ru»>.  «"«tirLa 
•-ar  íir..*  .  f,-*^  \f*i.-  >  T-  ú-s»-  •:•  o>  í:«  ;• »  s  ■.o-  c.si  brv^iu  r*jía 
íntaA^  *r  ír.i**»  «i^  ;<iif  rr»  ^  «Sr  xr»  iwi»-kj.  «^nt»:*  A»  í*jjn'>.  «ir. 

^ijatjiU  tU-  b^^uk.  All,  U  sr^Lva  r «j-i  *?•■}>  '^>l»fv  brr^has  cuan»- 
•a%  f^oi/irnUs:  avanza  tk^p  .o'  basta  d-.s  kítü>tr.->  al  N.  de  Mar- 
ríKiI  y.  ^'y.iyUAi  i^fjliv  r^  nixrfj.,.  ri-flliiiiJ  ro  rl  f.»o«i-.  del  %alle,  entre 
yAhviXí-  V  Na%a:»  d»-  Sin  Juan,  al  S.  •!•*  ^aDti^le^<aD  M  ta>trllar  t  de 
Sr^nhiiHa.  ron  uii  aucho  qiKrreo  f-'w*iv>  >iti(«^  pasa  ik  una  le-jua.  barata 
r^tmir^  «-tm  o\n  íaj**  •lur  ^  »-xli»-ui!»*  al  >.n.  •!•*  Bea>  it  Se-jura. 

V>  rr^fla  :reneral  que  L^*^  ca\té>  tru>ir3>  se  kall^-o  h*.*rízMiilales  y 
a*i  Vi  olr^na  entre  Las  Na^a>  v  M.^ruiol  v  entre  Villacarrilh»  v  San- 
ti 4t#;tian.  donde  U  anchura  de  la  faja  apenas  pasi  ile  un  kili*!iielnn 
quedando  fn  su  mayor  fiart»*  ndnv  |j  dm^ÍM  d»-!  tük 

Vi  se  halla  í-xrhisivamrüte  roiiipu»-sta  de  Hren¡s*'a>  y  a"ri'illa>  are- 
uff%ií^  rojas,  pues  en  li»  punl*is  acaliadt»s  ile  lueniMonar  yacen  si»bre 
ella^  olra«*  de  mancas  rojizas  ron  al;:iina>  irí5ada>.  a|Hi\*<«ud«i>e  todas 
wjbre  lianro>  de  runL'Inmerados  cuarzosMjs. 

I>intinija  ri  tria>  en  irran  parte  dirl  tfniiiu<i  de  Ifieas.  al  >.0.  del 
••ijal  He  olíjrf'r^an  cerros  y  l«»inas  de  luar^'as  n»jas,  comnadus  pcir  le- 
rho<«  de  raííza>  tabulares:  y  siiruieiido  de  lleas  «i  Villanui'va  aparecen 
Wfbnr  la>  luari'Hs  roJH>  liauroN  hnhzMiilab's  tb*  Hivuisi'a>  del  uii>nio 
r4dor  basta  ijiipilar  rubíerlns.  á  dns  kilouietros  drl  puebb».  Imjit  los 
«-«tnt'fft  trrriaríos. 

I  na  fajita  niÚK'eiia  se[»ara  de  la  triásica  del  tiUiHlalnnar<»lni  situa- 
da más  al  >.  que,  derivándose  de  ella  en  el  térmiuu  de  An|uillos. 
difide  la  izquierda  del  iíiiadalén,  pasa  a  rorU  distancia  al  .N.  de  l^as 
Na\as  de  San  Juan,  se  prolouíra  por  Suntistelian  y  termina  junto  á 
iiliírlana.  Aunque,  en  ^^eneral,  las  capas  siguen  horizontales,  en  ranos 
HÍtinh,  romo  en  la  liajada  de  SautistelKiu  al  río  Moutizóu.  inclinan  50 
l^radfw  S.  directamente  sobrepuestas  á  las  pizarras  |Kilcozoicas. 
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Esla  faja  triásica  lenniíia  m  lorno  de  Chiclaiia,  geiieralmeDle  rn 
capas  liorízonlales,  entre  Soribuela  y  el  Campillo,  al  norle  del  cual 
iucliuan  más  de  45^,  plegándose  re[>etídas  veces  en  el  sentido  de  su 
dirección.  Al  S.  de  Chiclana  las  areniscas  pieitlen  su  color  rojizo,  las 
arcillas  irisadas  adquieren  el  aspcclo  de  una  pizarrilla  de  diversos 
colores  y  entre  ellas  se  intercalan  algunas  capas  de  calizas  cuarcífe- 
ras  amarillentas;  alteraciones  debidas  á  im  isleo  ofílico  allí  inmedia* 
lo.  Las  areniscas  verdosas  con  manchas  de  carbonato  de  cobre,  alter- 
wüúíes  con  otras  rojas,  encierran  algunos  fucoides. 

La  faja  de  (iuadalimar  adquiere  inucbo  mayor  desarrollo  en  el  ex- 
tremo N.E.  de  la  provincia,  donde  va  á  reuiui*se  con  otra  del  (iuadal- 
quivir.  Avanza  al  N.  de  (íénave  hasta  cerca  del  Herreros,  y  se  eleva, 
á  gran  altura  |H)r  lül  Padrón  de  üienservida,  enlre  esi*  pueblo  y  Villa- 
rrodrigo,  y  por  El  llisco  de  la  Quebrada  al  N.E.  de  La  Puerta. 

Anchos  y  pintorescos  vaUes  iW.  fondo  rojizo  con  las  manchas  ver- 
dosas de  la  vegetación,  sm*cados  |)or  numerosos  riachuelos  y  capri- 
chosamente Umitados  por  n^ortadas  sierras  de  caliza  blaiu|uecina, 
forman  las  margas  y  areniscas  rojas  á  uno  y  otro  lado  del  Guadali- 
mar,  enlre  Villarrodrigo,  Génave,  La  lUierla,  y  Torres  por  la  dere- 
cha; Orcera,  Segura,  Itenatae  y  Siles  por  la  izquierda. 

Entre  las  arcillas  muy  arenosas,  rojizas  generalmente,  en  ciertos 
sitios  de  color  de  heces  de  vino,  allernau  por  todos  esos  U^rminos  aca- 
bados de  mencionar  areniscas  rojas  y  blan(|ueciuas  de  grano  grueso. 
Entre  Génave  y  Villarrodrigo  se  observan  en  las  últimas  mmierosas 
manchas  verdosas  de  carbonato  de  cobre,  y  en  varias  capas  abun- 
dan los  fucoides.  A  miUid  del  camino  enlre  ambos  pueblos  escasean 
las  areniscas  y  en  cambio  tienen  mayor  desarrollo  las  arcillas  rojas 
con  algunas  fajas  blanquecinas  y  azuladas,  en  bancos  horizontales, 
recortados  por  multiplicados  barrancos.  Lo  mismo  sucede  en  las  ca- 
pas triásic^s  comprendidas  entre  La  Puerta  y  Orcera,  siguiendo  el 
valle  del  Guadalimar,  y  entre  La  Puerta  y  Gi'*iiave  se  ven  interpuestos 
algunos  lechos  de  caliza,  azulada  al  exterior,  compuesta  de  agrupa- 
ciones cristalinas. 

Mayor  desarrollo  tienen  las  calizas  al  otro  lado  del  Guadalimar 
en  las  inmediaciones  de  Siles  y  Segura.  A  dos  kilómetros  de  este  úl- 
timo aparecen  horizontales  ó  ligeriimente  inclinadas  al  SE.;  son  ta- 
bulares, ya  arcillosas  y  fosilíferas,  ya  arenosas  y  dolonu'licas.  Bajo 
ellas  se  observan  concordantes  las  arcillas  rojizas  y  azuladas  de  la 
misma  formación,  separadas  por  una  falla  de  bis  calizas  cretáceas. 
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Eu  la  8ul)ida  del  rio  de  Siles  se  iiilcrealaii  entre  las  margas  alp[U- 
nos  yesos  de  diversos  colores  y  varias  fajas  de  calizas  tabulares  fosi- 
líferas,  y  siguiendo  de  Siles  el  camino  de  Santiago  de  La  Espada  to- 
davía coutimian  dos  kilómetros  las  capas  triásícas,  compuestas  pri- 
mero de  arcillas  y  margas  abigarradas,  después  de  calizas  arcillosas 
tabúlanos  y,  por  lin,  de  calizas  dolomíticas  blanquecinas  y  amarillen- 
tas, que  en  algunos  bancos  se  hacen  cavernosas. 

Un  islolilio  anejo  á  la  faja  principal  del  Guadalimar  hay  en  la  31a- 
raúosa,  al  N.  de  Génave,  donde  el  espesor  del  sistema  no  es  muy  con- 
siderable,  rodeando  á  aquel  las  rocas  silurianas. 

El  isleo  de  caliza  cretácea  interpuesto  entre  el  Onzares  y  el  Gua- 
dalimar, al  S.  de  Villarrodrigo  y  al  N.  de  Siles,  bifurca  la  faja,  de  la 
que  se  desprende  un  ramal  que  del  término  de  Segura,  arrumbado 
al  SO.,  se  prolonga  por  el  de  Hornos,  á  encontrar  las  márgenes  del 
Guadalquivir  en  la  primera  parte  de  su  curs(K 

En  su  comienzo  aparecen  las  capas  muy  trastornadas  y  antes  de 
llegar  á  Bujariza  inclinan  53^  al  NO.,  ósea  arrumbadas  perpeudicn- 
larmente  á  su  alineación  general.  Con  las  arcillas  y  margas  rojizas 
se  intercalan  calizas  pizarreñas  algo  fosiliTeras. 

En  la  vega  de  Hornos  adquiere  gran  desarrollo  esta  faja,  en  la 
cual  existen  varios  bancos  de  calizas  tabulares  muy  fosilíferas,  á  po- 
niente de  la  población,  y  sigue  basta  Orcera,  edilicado  en  la  separa- 
ción de  este  sistema  y  el  cretáceo.  En  ese  último  punto  se  arrumban 
verticales  las  calizas  tabulares  alineadas  N.  4Ü  E.,  pero  decrece  la 
inclinación  con  buzamiento  meridional  á  medida  que  se  baja  al  fon- 
do del  valle  y  que  las  arcillas  arenosas,  que  con  ellas  alternan,  van 
pasando  á  areniscas.  Se  desarrollan  éstas  unos  dos  kilómetros  al  S.  del 
Guadalimar,  ocultas  en  parte  por  tierras  pedregosas  y  costras  de  ca- 
liza tobácea. 

Tanto  en  las  manchas  anteriores  como  en  las  siguientes,  en  que  la 
caKza  tabular  predomina,  suelen  encontrarse  algunas  especies  carac- 
terísticas del  Muschelkalk,  entre  las  cuales  hemos  determinado  las 
siguientes: 

Uyophoria  losvifialaj  Goldf. 

iü/.  Goldfussiy  Alb. 

91 .  curviroslrisj  Schlot. 

M.  delloidea^  Gold. 

Gervüia  socialis,  Schlot. 

G.  polyodmía^  Cred. 
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Gervilia  modioliBformis^  Giebel. 
Monotis  Alberti^  Goldf. 

La  faja  triAsica  luás  importante  de  la  provincia  penetra  entre  Al- 
caiidete  y  Castillo  de  Lor iibín,  en  el  montuoso  territorio  que  se  ex- 
tiende al  S.  de  la  rapítal,  por  los  términos  de  Valdepeñas,  Villares, 
Carchel,  Carchelejo  y  Cambil,  de  donde  rontinúa  más  al  E.  por  los  de 
Huelmn  y  Cjihra  del  Santo  Cristo.  Esta  faja,  muy  irregular  en  sus 
rontornos  ai  SO.  y  S.  de  Marios,  se  estrecha  repentinamente  en  Val- 
depeñas, donde  apenas  llega  á  dos  kilómetros,  para  volver  á  ensan- 
char con  rapidez  á  medida  que  avanza  mas  {\  Levante  en  dirección 
casi  normal  á  la  carretera  de  Granada. 

La  mayor  parle  del  territorio  comprendido  entre  Santiago  de  Ca- 
latrava,  Martos  y  Alcaudete  corresponde  á  este  sistema,  principal- 
mente n^prosenlado  por  margas  y  arcillas  yesosas.  Entre  éstas  se  in- 
tercalan algunos  l>ancos  de  ai*enisc>as  muy  arcillosas,  y  entre  aquellas 
diversas  capas  de  caliza  que  de  trecho  en  trecho  se  alzan  sobre  las 
otras  roc^s  con  notable  espesor. 

Esta  mancha  principal  se  halla  irregularmente  limitada  por  el  cre- 
táceo y  el  terciario,  de  cuyos  sistemas  es  muy  difícil  deslindarla,  por 
no  dibujarse  en  el  suelo  líneas  de  separación  bien  marcadas.  Clara- 
mente se  presenta  siguiendo  la  carretera  de  Arjona  á  dos  kilómetros 
de  Torredonjimeno.  Allí  alternan  las  margas  abigarradas  yesíferas  y 
cuarzosas  con  las  calizas  cavernosas  y  brechoides;  entre  los  kilóme- 
tros 4  y  5  quedan  repetidas  veces  o<;ultas  por  aglomerados  diluvia- 
les; después  abundan  los  yesos,  y  junto  al  puente  del  Casillas  aso- 
man, por  corto  espacio,  las  calizas  arcillosas  tabulares  y  compactas, 
con  48"  de  inclinación  al  E.  Reaparecen  los  yesos  y  margas  de  colo- 
res hasta  el  kilómetro  9,  á  la  derecha  del  cual  sobresale  un  cerro  de 
caliza  cavernosa  de  textura  semi-marmórea  en  capas  casi  horizonta- 
les. í)os  kilómetros  más  allá  todavía  se  observa  otra  zonita  de  mar- 
gas yesosas  en  contacto  con  las  cenicientas  creUiceas. 

Hemos  cortado  las  mismas  capas  entre  Santiago  de  Calatrava  y 
Martos.  Las  calizas  cavernosas  aparecen  en  el  cortijo  de  Lendínez,  á 
poco  más  de  cuatro  kilómetros  del  primer  pueblo,  y  reaparecen  las 
de  variados  colores  y  textiu*as  junto  al  cortijo  del  Olivo. 

Aunque  con  caracteres  poco  marrados,  sin  que  podamos  precisar 
rigurosamente  su  separación  del  cretáceo  y  del  mioceno,  desde  Vi- 
lladompardo  á  Torrequebradilla,  con  un  ancho  de  cinco  á  siete  kiló- 
metros, se  prolonga  la  faja  triásica  al  N.  de  la  carretera  de  Martxis  á 
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Jarn,  orupando  la  mayor  parle  dri  r nací ri hilero  coiiipi^eiulido  entre 
esas  cuatro  poblaciones.  Las  sierras  de  las  dos  últimas  la  separan  de 
la  mancha  principal.  Siguiendo  la  carreterd  de  Granada  desde  Jaén  ü 
Mengibar,  entre  los  kilómetros  55Ü  y  531  se  alzan,  entre  margas, 
varios  bancos  de  calizas  breclioides,  que  atribuimos  al  triásico  y  que 
se  prolongan  más  á  Levante  basta  terminar  entre  Mancha  Re^l  y  To- 
rrequebradilla.  Al  S.  de  este  pueblo  se  alinean  ENE.  á  OSO.  unas 
cuantas  creslecillas  de  la  misma  caliza  cavernosa  y  brechoide,  entre 
las  margas  yesosas  y  salíferas  cruzadas  por  un  dique  de  otila. 

Volviendo  á  la  mancha  principal  de  la  que  esta  faja  se  deriva,  se 
observa  que  la  mayor  parte  del  camino  de  Atarlos  al  Castillo  de  Lo- 
cubín  se  sigue  sobre  rocas  de  este  sistema,  interrumpidas  por  las 
neocomienses  á  la  derecha  del  Salado,  pasado  el  cual,  hasta  el  rio 
Víbora,  st*.  levantan  las  calizas  y  margas  yesosas  con  buzamiento  sep- 
tentrional. En  Las  Cuerdas  de  iMartos  arquean  las  calizas  triásicas  con 
fucoides,  inclinando  débilmente  al  S.  v  intercalándose  delgados  lechos 
de  margas  rojizas,  (*uyos  detritus  colorean  las  tierras  de  las  hoyas 
inmediatas,  tales  como  la  de  la  Fuente  del  Espino.  Al  S.  de  Lis  Cuer- 
das de  Marios  se  apoyan  sobre  las  calizas  de  fucoides  las  margas  ye- 
sosas, enti*e  las  cuales,  á  un  kilómetro  al  N.  del  Castillo  de  Locubín, 
asoma  una  manchita  ofítica. 

A  derecha  é  izquierda  de  la  carretera  de  Martos  á  Alcalá,  entre 
Alcaudete  y  un  kilómetro  antes  de  llegar  á  Castillo  de  Locubín,  se 
desarrolla  ampliamente  el  triásico  hasta  las  márgenes  del  Guadalcón, 
en  los  confines  de  la  provincia  de  (Córdoba.  En  tomo  de  la  venta  del 
Ciarrizal,  cerca  del  segundo  pueblo,  predominan  las  margas  de  cobe- 
ces con  yesos  y  las  (*alizas  con  fucoides,  algunas  de  las  cuales  se  ha- 
llan fuerlemente  im))regnadas  de  hidróxidos  de  hierro.  Se  dirigen  los 
bancos  O.  r);V'  N.,  con  variable  inclinación  meridional.  Siguiendo  di- 
cha carretera  vuelven  á  presentarse  los  yesos  en  fajas  rojas  y  blan- 
cas, enlre  El  Tobazo  y  San  Antonio,  pasado  un  isleo  ofítico  de  cor- 
ta extensión. 

Al  E.  y  NE.  de  Alcaudete,  quedan  los  bancos  triásicos  repentina- 
mente cortados  casi  en  ángulo  recto  por  los  jurásicos,  en  las  sierras 
del  (iríllo  y  Caracolera,  penetrando  por  las  hondas  cañadas  (|ue  irre- 
gularmenle  las  rodean,  compuestas  de  margas  rojizas  y  alcanzando 
mayor  altura  los  montes  de  García,  en  cuyas  vertientes  alternan  con 
areniscas  y  calizas  veteadas  negruzcas,  y  otras  arcillosas  y  caverno- 
sas amarillentas,  con  señales  de  conchas  fósiles  v  fucoides. 
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Ol>servaciones  idénticas  notaríamos  sij^^nicndo  los  conlines  de  esta 
provincia  y  la  de  Córdoba  por  las  oríllas  del  Guadalcón,  abiertas  en 
las  margas  yesosas,  de  trecho  en  trecho  ocultas  por  tierras  de  labor. 
Junto  al  barranco  del  Moro  se  levantan  gruesos  crestones  de  caliza 
blanquecina,  doloniitira,  muy  compacta,  entre  dichas  margas,  que  con- 
tinúan por  el  barranco  Muriano,  donde  abunda  el  yeso  y  la  sal,  por 
los  couPrnes  de  ambas  provincias  hasta  su  mojón  común  con  la  de 
Granada  y  hasla  los  cerros  de  la  Horticbuela  siguiendo  la  carretera 
de  Priego  á  Alcalá  la  Real. 

Al  rededor  de  esta  última  población,  por  varios  parajes  de  su  tér- 
mino y  de  los  inmediatos,  aparecen,  en  las  depresiones  del  suelo,  va- 
rias manchas  de  análoga  composición,  irregularmente  limitadas  por 
fonnaciones  posteriores.  Son  anejas  á  la  principal  que  vamos  descri- 
biendo y  daremos  cuenta  de  ellas  rápidamente. 

Por  sus  calizas  dolomíticas,  de  colores  oscuros  y  eslruclura  ca- 
vernosa, atribuimos  al  Irías  un  isleo  que  ínlerrumpe  la  continuidad 
del  mioceno  entre  Alrah'i  la  Real  y  (iastillo  de  Locubín,  y  sobre  el 
cual  está  edilicada  la  aldea  de  Charilla.  Por  bajo  de  las  calizas,  que 
esUm  repentinamente  corladas,  se  extienden  las  margas  y  areniscas 
de  colores  en  una  fajila  de  :20U  metros  de  anchura.  Ksta  última  cons- 
tituye la  subida  al  ])uerto  de  La  Hoya,  profunda  depresión  compren- 
dida entre  los  c^írros  Martina  y  Rompezapatos,  que  hay  á  cinco  kiló- 
metros al  NK.  de  Alcalá.  La  misma  mancha  se  prolonga  al  E.  en  di- 
rección á  Frailes,  donde  estrecha  considerablemente,  y  se  compone 
casi  del  todo  de  margas  yei>osas,  cribadas  de  vetas  y  nodulos  de  ofita, 
volviendo  á  ensanchar  al  S.  de  los  caseríos  de  La  Martina. 

Siguiendo  la  carretera  de  Alcalá  á  Granada  se  corla  otra  faja  triá- 
sica  irregular,  de  pequeñas  dimensiones,  compuesta  principalmente 
de  calizas  tabulai*es.  En  la  peña  del  Yeso,  entre  el  segundo  y  tercer  ki- 
lómetro de  aquélla,  inclinan  64'*NNE.,  y  junto  al  río  Palancares  75* 
al  NNÜ.,  en  virtud  de  los  pliegues  que  en  el  sentido  de  la  dirección 
forman  los  estratos.  Esta  faja  se  prolonga  á  Levante  hasla  encauzar 
el  arroyo  de  Modín,  en  losconPmes  de  ambas  provincias,  continuando 
todavía  dos  kilómetros  en  dirección  á  Frailes.  Por  esta  parte  los  es- 
tratos se  arrumban  NE.  á  SO.,  á  causa  de  los  desarreglos  producidos 
por  las  oíitas,  que  en  isleos  pequeños  asoman  en  varios  puntos  de  la 
comarca. 

Al  NE.  de  (4astillo  de  Locubín  disminuye  mucho  la  anchura  de  la 
mancha  principal,  hasta  el  punto  de  reducirse  á  menos  de  tres  kiló- 
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iiieln»s  en  el  valle  de  Valdepeñas.  Pasa  al  S.  del  iiioiile  llamado  La 
Moreiiiea,  situado  enire  amlias  pcddacioii(»s  y  de  allí  al  Porteiuelo, 
representando  el  sistema  por  calizas  arcillo- mai^nesíanas,  amarillas 
y  cavernosas,  y  maricas  negruzcas  en  capas  sumamente  retorcidas  y 
Hexuosas,  hasta  dos  kilómetros  al  S.  de  Valdepeñas,  donde  están  cii- 
hiertas  por  otra  caliza  dolomíticn  veteada. 

Rápidamente  ensancha  la  faja  entre  Valde|>eñas  y  la  carretera  de 
(¿ranada,  que  normalmente  la  cruza  desde  el  kilómetro  552  hasta  pa- 
sado el  5()3,  junto  á  la  ermita  de  Santa  Lucía-.  En  este  último  punto 
!>e  destacan  las  calizas  cavernosas  apoyadas  s(d»re  las  niariras  yesosas 
amarillentas,  superiores  á  su  vez  á  la  alteniación  varías  veces  n*pe- 
tida  de  areniscas,  calizas  pizarreñas  y  margas  de  variados  colores. 
Los  tallos  de  fucoides  abundan  en  las  areniscas  rojas  y  gris-verdosas, 
(|ue  inclinan  74°  al  SSE.  Kutre  la  venta  del  (Jiavai  y  el  kilómetro  .152 
(juedan  las  margas  yesosas  en  gran  parte  ocultas  por  un  conglome- 
rado de  elementos  linos,  que  consideramos  de|)endíente  del  mismo 
sistema. 

Más  al  E.  de  dicha  carn»lera,  tmiavía  conser\'a  gran  desarrollo 
esta  mancha  en  el  término  de  Caminí;  pero  al  penetrar  en  el  de  Huel- 
ma,  apoyada  sobre  las  faldas  SO.  de  l^a  Mágina,  vuelve  á  reducirse 
considerablemente  de  anchurd. 

Rajando  de  La  Mágina,  en  diret^ción  á  Cambil,  se  encuentra  el  trías 
en  el  cortijo  de  I^a  Mata  con  sus  margas  de  variados  colores,  ricas  en 
veso,  alternantes  con  areniscas  v  calizas  oscuras  muv  desarrolladas 
en  torno  de  ese  pueblo,  á  cuya  entrada  se  destaca  á  modo  de  mui'a- 
llón  un  grueso  banco  de  caliza  arrumbado  O.  lO**  N.  Caminando  en 
dirección  á  Torres  s(»  sigue  sobre  los  yesos  en  más  de  cuatro  kiló- 
metros, es  decir  hasta  la  collada  de  Villaviciosa,  donde  aparecen  las 
calizas  y  margas  jurásicas. 

A  poco  más  de  dos  kih'uiietros  se  reduce  la  anchura  del  trías  en 
Huelma,  al  N.  de  cuya  villa  se  extiende  principalmente  ci)nabimdan- 
cia  extraordinaria  de  yeso,  así  como  al  S.  de  Solera  y  de  Cabra  del 
Santo  Cristo,  donde  adquiere  doble  latitud.  Por  esta  parte  alternan 
repetidas  veces  los  lechos  de  margas  abigarradas  yesosas  y  las  cali- 
zas de  diversas  texturas  y  colores  con  las  areniscas  rojas,  iguales  en 
su  composición  á  las  de  Andíijar,  pero  indudablemente  posteriores. 
Avanzan  los  estratos  hasta  dos  kilómetros  al  SE.  de  Cabra  del  Santo 
Oisto,  contribuyendo  á  constituir  un  territorio  bastante  quebrado  y, 
después  de  una  interrupción  de  margas  blanquecinas  cretáceas,  reapa- 
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recen  aquellas  rocas  en  los  cortijos  de  Pozuelo,  junto  á  los  cuales  en- 
cierran un  pequeño  asomo  de  oKta. 

Al  i\E.  de  C^bra  continúan  las  capas  triásicas  á  lo  largo  del  Sa- 
lado, hasta  alcanzar  las  márgenes  del  Guadiana  Menor  entre  Larva  é 
Hinojares;  pero  aquí  pierde  la  mancha  su  importancia,  desaparecen 
las  areniscas  así  como  las  calizas  arcillosas  lahulares  v  fosilíferas,  re- 
duciéndose  el  sistema  á  estrechas  fajilas  de  margas  rojas  con  yesos, 
deque  todavía  se  ven  restos  entre  Arroyo  Molinos  é  Hinojares  y  en- 
tre Hinojai*es  y  Cuenca,  en  las  salinas  del  Mcsto. 

Al  N.  de  la  faja  que  acabamos  de  describir,  en  la  prolongación 
oriental  del  ramal  ó  brazo  que  pasa  al  N.  de  Jaén  se  encuentran  en 
ileterminados  sitios,  entre  margas  cretáceas  y  miocenas,  varios  ailo- 
nimientos  de  cíerlas  rocas  que  por  sus  caracteres  suponemos  tam< 
bien  triásicas.  lün  tal  caso  se  hallan  las  calizas  cavernosas  y  com- 
pactáis que  asoman  entre  yesos  en  la  bajada  de  Ikeza  al  puente  Ma- 
zuecos  sobre  la  derecha  del  Guadalquivir,  los  yesos  de  colores  del  ba- 
rranco inmediato  á  Garciéz,  que  baja  del  cerro  Ayozar,  losque,  como 
continuación  suya  á  llevante,  se  alzan  en  el  cerro  de  Salomón,  al  NO. 
de  Jodar,  y  otros  varios. 

SISTEMA  JURÁSICO. 

Mucho  menor  desarrollo  que. el  triásico  y  el  cretáceo  tiene  en  la 
provincia  de  Jaén  el  jurásico,  que  con  aquéllos  viene  asociado  en  las 
sierras  de  la  región  meridional,  constituyendo  pequeñas  manchas  y 
fajitas,  difíciles  de  distinguir  é  imposibles  de  deslindar  en  un  previo 
reconocimiento  general. 

En  pocos  sitios  hemos  visto  capas  que  puedan  corresponder  á  las 
edades  inferiores,  perteneciendo,  por  el  contrario,  la  casi  totalidad 
del  sistema  á  su  parte  más  alta,  ó  sea  á  la  titónica,  casi  siempre  en 
contacto  con  la  base  del  neocomiense.  Adquieren  los  depósitos  de  esa 
edad  su  mayor  extensión  en  las  sierras  de  Segura  de  Cazorla  y  La 
Mágina,  y  encajados,  como  en  éstas,  entre  los  cretáceos,  se  les  sigue 
por  las  de  Valdepeñas,  Jaén  y  Marios.  En  pocos  sitios  están  repre- 
sentados por  margas  y  las  rocas  de  que  casi  exclusivamente  se  com- 
ponen son  las  calizas,  ya  marmóreas,  rojizas  é  idénticas  al  mármol 
ammonífero  de  (]abra  (Córdoba),  ya  grises  cubiertas  por  otras  blan- 
cas pisolíticas. 

Pequeñas  señales  del  tramo  titonico  se  observan  en  la  región  SE. 
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de  la  provinria,  donile  es  regla  jxeneral  que  el  sistema  crelárec»  se 
halle  inmedialanieiite  sobrepneslo  al  trías.  lliiicaiueDle  liemos  visto 
algunas  señales  en  las  inmediaciones  de  Segura  de  la  Sierra,  al  SE. 
de  cuya  población  hemos  encontrado  algunas  especies  características, 
entre  otras  las  siguientes: 

Ammonites  Loryi,  Munsler. 

Am,  canaliculalus,  Munster. 

Am.  flexuosus,  Munster. 

Am.  isotyjms,  Ben. 

Ancella  Zilleli,  Neum. 

Tereltralula  Bnitfíi,  Zitt. 

¡foleclypus  corallinus,  (lott. 
Un  pequeño  asomo  jurásico  se  descubre  también  bajo  las  capas 
cretáceas  indinadas  al  NE.  en  el  puerto  de  lieas;  y  algunos  kilóme- 
tros más  al  O.  reaparece  la  misma  formación  en  la  subida  al  puerto 
de  Las  l^alomas,  extendiéndose  alrededor  de  íruela  y  en  varios  pun- 
tos de  la  sierra  de  Cazorla. 

En  nuestras  primeras  excursiones  esperábamos  hallar  el  jurásico 
siguiendo  al  Guadalquivir  en  la  primera  parte  de  su  cui*so,  pues  en 
el  fondo  del  valle  se  descubi*en  las  areniscas,  arcillas  rojas  y  calizas 
del  trías;  pero  ni  en  sus  márgenes  ni  en  el  montuoso  territorio  que  se 
levanta  más  al  SE.  podemos  señalar  punto  alguno  correspondiente 
á  aquel  sistema.  Se  muestra  únicamente  en  las  vertientt^  NE.  de  la 
sierra  de  (lazorla,  cerca  de  esta  población,  prolongándose  las  capas 
desde  la  subida  á  la  fuente  del  Tejo  hasta  las  hoyas  de  Iruela.  En  es- 
tas últimas  se  observan,  debajo  de  las  calizas,  lechos  de  margas  gri- 
ses fáciles  de  confundir  con  las  neocomienses  y  otras  calizas  arcillo- 
sas alternantes  en  capas  delgadas,  que  en  Iruela  inclinan  suavemen- 
te al  S.  y  contienen  varias  especies  de  Ammonites,  entre  otros,  el 
A,  piychoicus,  (Jueusted;  Nauliltis,  RhynchoneUa^y  etc. 

Al  pié  de  la  fuente  del  Tejo,  unos  cuatro  kilómetros  más  al  SO.,  se 
hallan,  además  de  la  especie  citada,  las  siguientes: 

Ammonites  Iransiíoríits^  0|)pel. 

A.  eudicliolomus.  Gilí. 

A,  quadrisulcatus,  Orb. 

A.  Lon/i,  Munster. 

A,  silesiacuSy  Oppel. 

A.  mediíerraneus,  Neum. 

A,  plyclioicus,  Quensted. 
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A.  plieatilis,  Sow. 

A,  pivnus,  Oppel. 

A,  carpalhieus,  Zillel. 

A.  ¡lexuosusTf  Munster. 

A.  torlisulcaUts,  Orh. 

Aplychus  Beyrichi,  Oppel. 

Apíychm  punctalttSy  Vollz. 

Rhynclionelln  lacunosa,  Quensled. 

fí.  arolica?,  Oppel. 

Terebralula  varpalhica,  Zillel. 

Tei'ehmtula  (lyphia,  (ial. 

T.  Bouei,  Zitt. 

Meiapovhinus  Iransrersus,  (lott. 

Collyriíes  Verneuüii,  Coll. 

C,  friburgensiSf  Oesl. 

ífoleciypus  cnrallinus,  (iOll. 

Chenmuli'opom  Herhic/ii,  Neuin. 
Desarrollo  más  roiisiderable  liene  el  lilóiiico  en  una  faja  (|ne,  vo- 
menzaiido  en  las  alias  nimhres  de  lia  Mágina,  se  pndonga  á  las  sierras 
de  IVgalajar  y  Jaén,  avanzando  á  Ponienle  liasla  rerca  de  Marios.  Se 
halla  limitada  al  N.  por  las  Tajas  rreUiceas  de  estas  poblaciones, 
Mancha  Real,  Torres,  Alhánchez  y  Itedmar;  al  O.  por  las  <|ue  corren 
enlre  Marios  y  Fuencalienle,  y  al  S.  por  la  faja  triásica  ih  Valde|ve- 
nas,  (]anihiL  Huelina  v  Cabra  del  Santo  (Iristo. 

La  roca  más  caraclerislica  del  sistema  es  una  caliza  rosácea,  ar- 
cillosa, niny  compacta,  que  aparece  en  capas  delgadas  enlre  otras 
blanquecinas.  l!no  de  los  sitios  en  c|ue  contiene  fósiles,  aunque  esca- 
sos, es  en  la  serrezuela  de  (lampanario,  al  N.  de  Miramundo,  donde 
los  estralos  inclinan  al  S.  y  encierran  Ammotiites  y  Aplychus  Ap, 
lalus,  hirk.) 

Las  riscosas  crestas  (k'  Miramundo,  La  Ventana,  Puerta  del  (len- 
Icnillo  y  Loma  del  Venlisquem,  que  componen  las  cumbres  de  La  Má- 
gina,  á  más  de  2.(K)0  metros  de  altitud,  están  formadas  de  calizas 
blancas  pisolílicas,  allernanles  con  oirás  pizarreñas  y  de  color  azu- 
lado en  vanos  sitios,  lales  como  en  los  prados  de  La  Puente  del 
Espino. 

En  las  verlienles  septentrionales  de  La  Mágina,  ó  sea  en  Monte- 
agudo  y  el  collado  de  La  Víbora,  se  encuentran  calizas  con  vetas,  gan- 
glios y  ríñones  de  pedernal,  con  otras  brechoides  algo  magnesianas, 
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que  a¡(regaiiios  al  jurásico  con  alguna  duda  y  solainenle  guiados  por 
su  asociación  con  las  veteadas  que  se  arrumban  R.  SO""  xN.,  incli- 
nando 40^  SSE.  en  El  Pocilio,  escarpado  paraje  sito  en  la  bajada  de 
dicha  sierra  á  Albanchez.  Entre  este  pueblo  y  Torre  se  reduce  el  l¡- 
tónico  á  una  eslix'cha  fajita,  á  lo  largo  de  la  cual  sigue  el  camino  entre 
ambos  pueblos. 

Desde  la  sierní  Ijíx  Mágina  se  prolongan  los  Imáneos  titónicos  por  la 
del  Almadén,  que  termina  bruscamente  con  crestones  erizados  sobre 
la  gran  boya  de  margas  de  i^erclio.  Estas  son  grises  y  rojizas  y  ocu- 
pan la  gran  depresión  que,  alineada  al  0.,  se  dirige  entre  (inardia  y 
Pegalajar  á  la  sierra  de  Jaén.  Entre  las  calizas  superiores  á  ellas  y 
que  se  van  encontrando  desde  el  cerro  de  La  Atalaya  hasta  el  del  Es- 
pob'm,  reapaiTcen  los  decrinoides  pequeños  y  la  brecboide  asociadas 
á  otra  blanca  marmójva  con  corabas,  buzando  al  S.  todas  ellas,  lo 
tjue  indica  un  cambio  brusco  en  el  arrumbamiento  de  los  estratos  al 
pié  del  Ahnadén. 

En  las  sierras  que  st^  extienden  al  S.  de  la  capital  se  descubren 
entre  el  cretáceo  los  bancos  del  jurásico  superior  en  la  cerradura  de 
Los  ("añones,  donde  forman  colosales  cortaduras  á  picolas  calizas  ti- 
lónicas,  en  su  mayor  parte  blan(|uecinas,  alternantes  con  algunos 
liancos  rojizos  id<''n ticos  á  los  de  la  sierra  de  Cabra  (Córdoba'  y  en 
los  cuales  se  hallan,  entre  otras  especies,  las  siguientes: 

Ammouites  Koclii,  Oppel. 

A.  medilerraneuSf  Neum. 

A,  nhscissuSj  Oppel. 

A.  phjclioicuSy  Quensted. 

A.  Lorioli,  Ziltel. 

Tevehvaiula  dyphia,  Col. 

T.  Bouei,  Zittel. 

Colli/riles  Yrnwuili,  Cott. 

C.  friburijensis,  Oest. 
Inclinan  las  capas  :25"  EiNE.  y  se  prolongan  recortadas  en  altas 
escarpas  en  torno  de  Santa  Cristina  y  del  Castillo  de  Oliñar,  pinto- 
rescos remates  de  la  sierra,  al  N.  y  NE.  de  las  elevadas  cumbres  de 
Los  Ventisqueros  y  La  Pandera.  Dichas  calizas  se  bac^n  algo  arcillo- 
sas en  El  Vito,  donde  se  halla  la  Terebraíula  dijphia,  el  Amnioniles 
plichoicus  y  otros  fósiles  característicos. 

Continúan  los  mismos  bancos  por  las  vertientes  meridionales  de 
Jabalcuz  que  se  prolongan  hacia  Jamilena,  en  cuyo  punto  constitu- 
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yeii  una  caliza  roja  mariuórea,  que  vuelve  á  eneonlrarse  pocos  kiló- 
metros uiás  al  S.,  en  La  Fuensanta  de  Martos,  asociada  á  oli'a  de  color 
tlor  de  albérrhigo,  con  abundancia  de  crínoides,  y  á  las  calizas  arci- 
llosas grises  tránsito  á  margas. 

Entre  Jamilena  y  Martes  termina  la  faja  cercada  por  el  cretáceo 
y  representada  por  calizas  blancas  marmóreas  y  oolílicas. 

Al  S.  de  la  faja  tilónica  de  Jaén  y  La  iMá^'ina  hay  otra  (|ue  se  e\- 
Uende  desde  el  Castillo  de  Locubín  á  iNoalejo  y  Campillo  de  Arenas, 
pasando  más  al  E.  de  la  carretera  de  (rranada  al  S.  de  Iluelma  y  So- 
lera. Comienza  al  O.  <le  Lo4Mibín  en  las  escarpas  <|ue  encauzan  el  río 
de  San  Juan,  junto  al  molino  del  Mom,  donde  se  alzan  sobre  las 
margas  yesosas  del  trías  las  calizas  de  cobn*  rojo  ladrillo  del  jurásico 
superior. 

En  las  cercanías  de  Locubín  avanza  este  último  basta  Las  Coroni- 
llas, dos  montes  salientes  entre  las  ujulliplicadas  boyas  y  profundos 
barrancos  de  la  comarca.  En  ellos  bay  capas  de  caliza  marmórea  de 
que  se  sacan  excelentes  piedras  para  ruedos  de  molino.  Las  margas 
de  colores  claros  se  desarrollan  al  pié  de  esas  montañas  en  las  depre- 
siones que  rodean  la  población  basta  un  kilómetro  al  ü.  en  dirección 
á  Alcaudete. 

Siguiendo  desde  Locubín  el  camina  de  Martos  se  extiende  el  ju- 
rásico basta  un  kilómetro  de  aquella  población.  En  rumbo  opuesto 
sólo  llega  iíOÜ  metros  basta  la  carretera  de  Alcalá  la  Reíd;  pero,  al 
E.  del  Castillo  de  Locubín,  en  dirección  á  La  Pandera  de  Valdepeñas, 
adquiere  mayor  desarrollo.  Calizas  fajeadas  de  colores  rojo-oscuro, 
blanquecino  y  rosáceo  con  algunas  margas  le  constituyen,  licitando 
los  bancos  basta  cerca  de  Cbarilla,  dondt*  son  inlerrunqiidos  jior  una 
estrecba  fajita  triásica.  ílestácanse  aquéllos  en  las  crestas  que  median 
entre  Cliarilla  y  Valdepeñas,  y  de  las  cuales  mencionaremos  Marro- 
quín,  [^  Cuerda  de  Cornicabra  y  La  Solana  de  Medina.  Por  regla  ge- 
neral dominan  en  las  cumbres  las  (calizas  veteadas  y  rosáceas  con 
Aplychus  y  AmmonileSy  aunque  escasos,  siendo  más  abundantes  los 
nodulos  y  fragmentos  de  pedernal.  Estas  capas  avanzan  por  el  iN. 
hasta  un  kilómetro  de  Valdepeñas,  babiendo  recogido  en  esas  sierras 
las  siguientes  especies: 

Ammoniles  Iransiíorius,  Oppel. 
A.  giuklrisulcalus,  Orb. 
A.  acanlhicitSf  Oppel. 
A .  silesiacus,  Oppel. 
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A,  KÍephamides,  Op|)cl. 
Collyi'ile$  Vemeuüiy  (loll. 

Entre  Casüllo  de  Locubíii  y  Valdepefias  se  sijj^ue  la  faja  jurásica 
cstre(*Jiada  por  el  irías,  pero  alcaiizaudo  varios  centenares  de  metros 
de  espesor  en  la  bajada  al  primer  pueblo.  Lixs  calizas  arcillosas  que 
le  componen  se  pivsenLuí  en  capas  deliradas  alternantes  con  mar- 
cas de  colores  blamiuecino,  de  ladrillo  y  carne.  Al  S.  de  1^  More- 
nica  se  dirigen  iN.  3(1"  K.,  dirección  basUuile  anormal,  inclinando 
45°  (KNO.;  pero  esta  inclinación  va  en  aumento  á  medida  «[tie  se  avan- 
za hacia  el  (lastíllo,  llc^^ando  basta  ponerse  verticül<*s  los  estratos. 

Al  S.  de  i^rcbalejo,  si^'uiendo  la  carretera  de  (rranada,  se  corta 
norinalmenlc  la  faja  jurásica  cuyo  mayor  desari*ollo  existe  al  S.  de 
Valdepeñas  por  la  sierra  de  La  Pandera,  avanzando  al  SU.  por  (rran 
parte  del  término  de  Frailes.  Queda  cortada  en  muchos  (nnitos  por 
el  trias  del  de  Alc<ilá  la  Real,  donde  se  extienden  vari(»s  mancbones 
de  sistemas  más  modernos,  tln  los  caseríos  occidentales  de  Fraileí»,  á 
tres  kilómetros  de  la  población,  asoman  las  margas  rojizas  y  blan- 
<|uecinas  con  algunos  lecbos  delgados  de  caliza  anrillosa,  inclinados 
85*SSO. 

La  misma  faja  se  extiende  al  SE.  de  Alcalá  la  Real,  en  los  confi- 
nes con  la  provincia  de  Granada.  La  carretera  de  Alcalá  la  corta  junto 
al  puente  del  río  Palancares;  y  en  los  Pedernales  se  compone  de  mar- 
gas  gris  azuladas  con  lielemnites,  sobre  las  cuales  desc<'insan  otras  de 
color  de  ladrillo,  sin  duda  titónicas,  que  soportan  unas  calizas  con 
nodulos  de  pedernal  inferiores  á  su  vez  á  otras  sabulosas  con  Apíy- 
chux.  Todas  estas  capas  se  prolongan  por  la  venta  de  Puerto  López, 
donde  predominan  las  margas  cenicientas  y  rojizas  en  dirección  á  las 
vertientes  SE.  de  Parapanda  (Granada). 

Entre  Valdepeñas  y  Noalejo  se  destaca  el  jurásico  en  las  sierras 
del  Paredón,  El  Costero  y  La  Fresnedilla.  En  la  parte  inferior  se  des- 
arrollan las  margas  y  en  la  superior  las  calizas  rojas  y  blanque- 
cinas. 

Al  otro  lado  de  la  carretera  de  Granada  contimia  la  faja,  que  he- 
mos reconocido  entit;  Huelma  y  Solera  y  entre  Uuelma  y  Guadahor- 
tuna  (Granada],  con  idénticos  caracteres. 

La  parte  inferior  del  jurásico,  perteneciente  tal  vez  al  lías  medio, 
se  halla  representada  por  algunas  margas  cmi  lieleninites  que  halla- 
mos en  dos  puntos  diferentes:  primero,  en  las  inmediaciones  deNoa- 
lejo;  segundo,  á  un  kilómetro  al  S.  de  Torres.  Pero  eu  ambos  tér- 
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minos  tíeue  reducida  exlciisión,  por  cuyo  motivo  nos  limitamos  ¡i  in- 
dicar su  existencia. 

Rodeado  por  el  trías,  al  Nül.  de  Aleándote,  hay  un  manchón  jurá- 
sico que  se  destaca  en  las  cumbres  de  Ins  sierras  del  (rríllo  y  Cara- 
colera. Comienza  á  un  kilómetro  de  la  villa,  desde  donde  se  prolon^^a 
al  R.  en  cuatro  kilómetros  de  lonfj;itud  por  dos  de  anchura  media. 
Lfos  estratos  de  (|ue  consta  esUui  limitados  casi  en  ángulo  recto  por 
los  del  trías  y  avanzan  al  NO.  hasta  cerca  de  Vado  Jaén,  junto  al  ki- 
lómetro 40  de  la  carretera  de  Martos,  constituyendo  los  remales  de 
aquellas  sierras  bruscamente  corladas  en  los  peñones  llamados  Tajt» 
de  las  Víboras.  Lis  rocas  de  que  consta  son  calizas  veteadas  con  pe- 
dernal y  algunas  margas,  existiendo  algunas  señales  de  ammonites 
en  la  sierra  del  (iríllo,  donde  hemos  recogido  el  Atntn,  medilerraneus, 
Neum,  y  la  Terebralula  Botwi,  Zitt. 

Desde  el  kilotjnelro  42  hasta  el  kilómetro  antes  de  llegar  á  Alean- 
déte  se  deriva  de  esta  masa  jurásica  una  faja  de  margas  blan(|uecinas 
cruzadas  por  vetas  de  caliza  espática.  Tal  vez  parte  de  ellas  deba  per- 
tenecer al  neoc-omiense. 

SISTEMA  CRETÁCEO. 

Grande  es  el  desarrollo  que  tiene  el  sistema  cretáceo  en  la  provin- 
cia de  Jaén  y  tal  vez  es  el  que,  entre  lodos,  mayor  espesor  mide, 
constituyendo  una  faja  principal  y  otros  isleos  inmediatos,  situados 
todos  en  la  región  meridional. 

La  principal  faja  cretácea,  muy  irregular  en  sus  contornos,  co- 
mienza en  Lias  Penas  de  31artos  y  se  prolonga  desde  las  sierras  de 
Jaén  y  Mancha  Real  á  las  de  Torres,  liedmar  y  Jodar,  adquiriendo 
mayor  desarrollo  á  la  derecha  del  Guadiana  Menor,  por  las  de  Que- 
sada,  Pozo-Alcón,  Cazorla,  Segura,  Siles  y  Santiago  de  la  Espada. 
Repetidas  veces  dividida  ó  bifurcada  por  el  trías  y  el  jurásico,  á  esta 
faja  cretácea  se  del)en  los  rasgos  orográfícos  más  salientes  de  la  re- 
gión meridional  de  la  provincia  que,  entre  el  Guadiana  Menor  y  los 
conlines  con  la  de  Albacete  y  Granada,  está  erizada  por  cuatro  á  seis 
filas  de  montañas  muy  escarpadas,  sumamente  riscosas  y  con  tajos  y 
gargantas  muy  profundos  á  lo  largo  y  á  través  de  los  ríos  que  con 
estrecho  cauce  por  aquéllas  circulan.  Hace  de  esta  parte  de  Andalu- 
cía una  de  las  comarcas  más  quebradas  de  España:  predominan  en 
ella  las  calizas,  con  las  cuales  se  asocian,  á  diversos  niveles,  mar- 
ai 
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gas  grises  con  nodulos  ferruginosos,  margas  carbonosas  oscuras  y 
margas  sabulosas  amaríllenlas.  Los  conglomerados  y  las  brechas  son 
raros,  así  como  tampoco  abundan  las  capas  de  arena  y  arenisca. 

[)os  son  las  edades  cretáceas  que  principalmente  se  bailan  repre- 
sentadas: la  neocomiense  y  la  senonense,  sin  ([ue  basta  la  fecba  po- 
seamos datos  sulicientes  para  poder  asegurar  (|ue  también  existan 
depósitos  de  otras  intermedias.  Los  de  las  d<»s  que  liemos  mencionado 
apai*ecen  asociados,  pero  están  mucbo  más  desarrollados  los  neoco- 
mienses  que  los  senonenses. 

A  iin  de  evitar  repeticiones,  nada  diremos  de  los  lín)ites  de  este 
sistema  con  los  anteriormente  descrit(ís.  Sólo  señalaremos,  á  gran- 
des rasgos,  su  linea  de  contacto  con  el  mioc^Mio  y  el  (rías  por  el  lado 
septentrional. — Pasa  del  término  de  Santiago  de  (^alatrava  al  de  Mar- 
tos;  del  de  éste,  á  corta  distancia  de  la  carretera  de  Jaén,  penetra  en  • 
la  misma  capital;  avanza  al  iN.  de  Mancba  Keal,  de  Torres  y  de  BímI- 
mar;  se  extiende  en  torno  de  Jodar  y,  cruzando  el  Guadiana  Menor 
al  NE.  de  Larva,  penetra  en  las  sierras  de  (Juesada  y  de  Cazorla, 
aproximándose  al  (íuadalquivir  al  S.  de  Villanueva  del  Arzobispo, 
cuyo  rio  la  atraviesa  en  el  Salto  de  San  Komán,  aproximándose  des- 
de allí  al  (juadalmena,  basta  encauzarle,  asociado  al  trias  al  IS\  de 
Siles,  desde  cuyo  término  pasa  á  los  limítrofes  de  la  provincia  de  Al- 
bacete. 

Pero  si  en  vez  de  bosquejar  rápidamente  sus  linderos  bubiéramos 
querido  detallarlos  con  rigurosa  precisión,  nos  babría  sido  im|)osible 
el  intentarlo,  y  esto  depende  de  la  naturaleza  de  sus  rocas  en  la  ma- 
yor parle  de  los  términos  mencionados,  sobre  lodo  desde  los  conli- 
nes  de  Córdoba  basta  El  Salto  de  San  Uon)án.  Allí  la  roca  dominante 
es  una  marga  cenicienta  que  aparece  alrededor  de  las  grandes  masas 
de  caliza  de  las  montañas,  no  sólo  enlre  las  sierras,  sino  en  los  con- 
fines de  la  cordillera  meridional  con  las  lomas  y  llanuras  de  la  re- 
gión central.  Como  en  esta  última  predominan  las  margas  miocenas 
de  igual  aspecto,  si  estas  últimas  no  se  hallan  inmedialamenle  aso- 
ciadas á  las  calizas  arenosas  y  la  estratigrafía  queda  oculta  por  b>s 
propios  detritus  de  unas  y  otras  margas,  se  pasa  de  uno  á  otro  sis- 
tema sin  que  se  noten  los  puntos  de  contacto. 

CRETÁCEO  IVKERIOK. 

Tres  divisiones  principales  podemos  establecer  en  el  cretáceo  infe  - 
ñor  de  la  provincia  de  Jaén:  1.^  margas  grises,  ammonitíferas  muy 
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15  >   16  Natic.%  L'tbillasi,  Vera,  et  Lor. 
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19  a  21  NeBiTOPSi!(  Edoiabdi,  Vero,  et  Lor. 
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26  AcM  EA  Hebebti,  Vera,  et  Lor. 
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extendidas  en  las  depresiones  que  rodean  las  sierras;  2.^,  calizas 
compactas  y  arcíllo-sabulosas  con  algunos  lechos  de  margas  arenosas 
y  conglomerados  interpuestos;  5.°,  calizas  dolomilicas  blanquecinas. 
Estas  últimas  sólo  se  muestran  entre  el  Guadiana  Menor  y  los  con- 
fines  con  la  provincia  de  Albacete;  las  margas  grises  con  amraonites 
abundan  principalmente  entre  los  de  la  provincia  de  Córdoba  y  el 
Guadiana  Menor;  y  la  parle  media  se  encuentra  en  toda  la  faja,  si 
bien  mus  desarrollada  en  la  mitad  oriental  que  en  la  occidental. 

Cerca  de  los  confines  de  Córdoba  se  encuentran  las  margas  de 
ammonites  en  las  vegas  de  San  Bartolomé,  dos  kilómetros  al  S.  de 
Santiago  de  Calalrava,  donde  forman  una  faja  de  unos  80Ü  metros  de 
anchura,  enclavada  en  otra  de  margas  yesosas,  que  atribuimos  al 
trías.  Entre  aquellas  margas  abundan  dichos  cefalópodos,  representa- 
dos por  las  siguientes  especies: 

Am.  Rouyanus,  Orb. 

A.  ThelySj  Orb. 
•A.  inornalust  Orb. 

A.  strangulaíus,  Orb. 

A .  asíierianus,  Orb. 

A.  Nisusj  Orb. 

A.  neocomiensis,  Orb. 
Esta  faja  se  prolonga  más  al  E.  algunos  kilómetros;  pero  disminu- 
yendo rápidamente  su  ancho,  entre  Santiago  y  Martos,  se  reduce  á 
menos  de  cien  metros  al  SE.  del  cortijo  Lendinez. 

A  corta  distancia  al  N.  y  NO.  de  Martos  comienza  la  faja  cretácea 
principal.  La  carretera  de  esa  población  á  Torredonjimeno  sigue  en 
los  dos  primeros  kilómetros  cerca  de  la  separaci^ui  de  los  crestones 
de  calizas  cretáceas  y  las  margas  cenicientas  que  se  desarrollan  en 
torno  de  la  segunda  población,  basta  el  kilómetro  2."  de  la  carretera 
de  Andújar,  donde  comienza  el  trías,  y  hasta  las  hoyas  de  Torrecam- 
po  y  Jamilena.  Entre  estos  dos  últimos  pueblos  están  parcialmente 
cubiertas  por  las  margas  sabulosas  con  briozoarios. 

Asociado  al  cretáceo  superior  se  halla  el  inferior  muy  desarrolla- 
do en  la  sierra  de  Martos,  donde  las  capas  diversamente  arrumbadas 
suelen  tener  predominante  el  buzamiento  meridional.  Las  cumbres 
salientes  de  esa  sierra  y  la  de  la  de  La  Grana  son  de  calizas  arcillosas 
muy  compactas  y  de  colores  claros  ó  blanquecinos;  pero  en  las  de- 
presiones, que  entre  ambas  existen,  reaparecen  las  margas  con  am- 
monites, entre  cuyas  especies  se  hallan  las  siguientes: 
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.4-  t» itíT^'^HH ,  »^r». 

(arto-  i^-  b:*  tn^w^r^  ruriio  iw»ij>  m  u>  ifrr*  íb^js  aiiUT>p?>. 

I^>  ^4p(i>  **»•  pii^.io  i>t<ti«li>  1  •**•>->.  {«fr»  «-I  bciziaiiesl*>  nieri- 

El  mí»fiKr  Inriio  ínfcfrvir  <|(K^  ^^uh-iS  fle$mbiefMl>>  ^lí  extíeinle  al 
>,  V  >4K  A-  Manrfu  Ikal.  Eu  El  A^meif  s^  lucra  bs  marras  muv 
\fM>^^,  tmi^n'l*»  la  misnia  apariroria  i]iie  b>  Iriiskas,  ron  bs  niales 
^  tMbvía  mayor  MI  anak-^ria  pi>rb  prvsenria  «le  luaDaolbles  sabdos. 
Al  tría.H  hs  bfilHÓM?iih>s  atribuido  >i  u*i  >e  hallaran  enln?  eUas  has- 
Unte»  n»Un  onwnic*is  lalt^  roiuo  las  Muñientes  especies: 

íkurulitei  ná^M^jmiensu,  l>rb. 

AmuumiUs  BeUn,  Orb. 

i4.  Emerici^  Uasp. 

.4.  Itouynmis,  Órb. 

i4.  neffComiensU^  Orb. 

yl.  Juilleli^  Orb. 

i4.  quaílrisulcaíus^  Orli. 

i4.  Grasianus^  Orb. 

i4.  aslierianus^  Orb. 

i4.  Thelysy  Orb. 

i4.  diphylus,  Orb. 

i4 .  cripíoceras,  Orb. 

i4.  (Jargaseruig,  Orb. 
:»4 
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Ammmiles  intermediiis,  Orb. 
Nerincea  lobala,  Orb. 
Del  término  de  Mancha  Real  continúan  las  margas  neocomienses 
al  de  Garciés  y  Ximena,  formando  una  faja  que  llega  basta  dos  kiló- 
metros al  N.  del  primer  pueblo  por  el  Asperón,  sobre  la  izquierda 
del  Cuadros,  donde  tiene  medía  legua  de  ancbura,  llegando  hasta  la 
ermita  del  mismo  nombre.  Desde  allí  se  extienden  los  mismos  bancos 
hasta  Uedmar  por  las  depresiones  de  Cañada  Morena,  alineándose 
aquéllos  de  E.  'i^  N.  á  0.  25"  S.,  con  buzamiento  septentrional 
junto  á  la  sierra  de  Jodar,  y  0.  50°  iN.  inclinando  al  NNli.  en  el  ba- 
rranco del  Perul  y  Cuadros.  Aquí  se  observa  la  concordancia  é  inme- 
diata sucesión  del  neocomiense  con  el  titónico,  asociación  tan  íntima 
como  la  que  existe  en  otras  varias  localidades  extranjeras. 

Todavía  adquieren  mayor  desarrollo  las  margas  en  los  cerros  de 
Peña  Rubia,  Gordo,  del  Cuco  y  La  Debesilla,  elevaciones  que  rodean 
el  extremo  N.E.  de  la  sierra  de  Jodar,  hasta  reunirse  al  pié  de  Mira- 
monte  con  la  faja  de  Cuadros.  Desde  Miramonte,  en  dirección  á  Peal 
de  Be4*.erro,  aumentan  todavía  más  de  espesor,  que  llega  á  300  me- 
tros en  las  hoyas  del  Jandulilla,  al  S.E.  de  Jodar,  de  donde  se  pro- 
longan en  dirección  á  Cabra  del  Santo  Cristo  y  á  las  sierras  de  Huesa 
y  Quesada.  A  uno  y  otro  lado  del  Jandulilla  ios  estratos  contienen 
varías  especies  de  ammonites  y  de  Aplychus  ya  mencionadas,  el  Be- 
lemniíes  laíus  y  otros  fósiles;  y,  análogamente  á  lo  observado  al  N.O. 
de  Mancha  Real,  entre  esas  margas  existen  enclavados  algunos  lente- 
jones  de  yeso,  como  puede. observarse  al  S.O.  de  Uedmar,  sobre  la 
derecha  de  la  ríl)era  de  Cuadros,  por  ambas  márgenes  del  Guadiana 
Menor,  al  pié  de  Huesa,  etc. 

Entre  este  pueblo  y  el  Ta rabal  es  todavía  mayor  el  desarrollo  de 
las  margas  neocomienses  que  avanzan  hasta  más  allá  del  río  Guada- 
hortuna,  límite  de  esta  provincia  y  la  de  Granada.  Sus  estratos  cons- 
tituyen las  dilatadas  y  altas  planicies  de  La  Cumbre,  que  rematan  so- 
bre ese  río  y  el  Guadiana  Menor  con  profundos  y  tortuosos  barran- 
cos y  quebradas. 

A  corta  distancia  de  la  derecha  del  último  río  se  levantan  las  sie- 
rras de  Huesa,  Quesada  y  Cazorla,  al  pié  de  cuyas  faldas  terminan 
las  margas  neocomienses.  Su  línea  de  contacto  con  las  calizas  supe- 
riores en  unos  sitios,  y  con  las  titónícas  en  otros,  dista  poco  del  ca- 
mino de  Quesada  á  Cazorla.  En  ciertos  parajes  avanzan  al  S.E.  cerca 
de  dos  kilómetros,  penetrando  á  modo  de  golfos  entre  las  crestas  mon- 
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f^rcMúfjm^  b^oww  *ióh«^r«i«fct  «n  •»i  tiíI*^  'fct  LinswvpH^  «6*  ««Iré  Sus 
V  5^Tpvv.  n>A>a*fan  |inr  4€r»  uarc»  iaiiii¿iiatf  y  <afix»  4d  «retacea 

Fii^r»  «k  be»  aarz»  yk  A!2í<nt»w  «fK  licniaa  b  botsi^  ét  b  bp 
n^iMJKM  prárífal,  e\t»t<a  airuBa»  nnftrha»  sübJae»  ét  inri  <«míVí^ 
MTMi  e»  d  eitn»M  >.0.  4e  b  pryviarb.  Ea  uI  /»»  !Sif  kafliu  bs 
ik  b  fKK»U(  y  crjfftíj^  M  GbpQml.  a  ém  kíkaKtn»  ét  Oarib  «■ 
ékffjrjtMm  á  b  ?Mm  4e  VaUeynas.  oine^  i|ik  afOfvc^B  «■  La  Catrla 
4r  l>#r«»bra,  má:^  enra  ya  M  <4!siBá»>  p«fkfc>  if ik  M  priiBefo. 

OtTM  lirjs  maadiita»  p««|iKéa$  har  al  N.E.  4e  Akavlcte.  uiiaJii 
p^ d  Iiím,  en  b  sierra  del  imIV>ó  Arilk».  doaáe  bnwit^  hattado,  ccmi 
f arÍM  helenmíles,  machas  de  b»  epedes  de  aimiowlfs  ya  ío/tma^ 
nada», 

Eotn^  d  inolíiio  dd  )loro  y  b  aldea  de  U  RiliHb,  al  >.0.  de  Aka- 
b  b  Real,  fraeen  ftobr^  las  ralizas  lítónicas  rojizas,  sobrepuestas  á  su 
tez  i  las  tríásíras,  unas  marzas  bbiiqiieciiias  eco  >eáales  de  amiuo- 
n%U%  nerjcomíenses.  Se  reduce  su  exteosiúD  á  tres  kilómetros  de  brgo 
\f(tT  b  mitad  de  anchura,  y  tal  Tez  á  eUas  deban  n^rerirse,  mejor  que 
al  ]\m%\th  ó  al  trías,  las  margas  sabulosas  rojizas  blanquecinas  que 
asumían  en  H  hoyo  de  Escarchalejo  alU  inmediato. 

S<ibre  las  mar^^  cenicientas  de  ammonites  ferruginosos  se  pre- 
sentan, aunque  en  extensiones  de  territorio  mucho  menores,  otras 
arenosas  c^>n  calizas  arcillo-sabulosas  de  orbitolinas.  Se  descubren  á 
dos  kilómetros  de  Fuensanta  de  Martos  en  dirección  á  Los  Vilbres, 
fiasadoslos  riscos  del  Despeñadero  y  del  Canjorro;  de  aquí  siguen, 
píir  el  Orro  dd  Viento  y  el  puerto  del  Zarcejo,  á  bs  vertientes  sep- 
tentrionales de  La  l'andera,  una  de  bs  sierras  más  altas  de  la  pro- 
vincia, avanzando  por  el  lado  opuesto  hasta  las  faldas  meridionales 
de  la  Sierra  de  b  Grana  y  Jabalcón.  Son  fosiliferas  en  algunos  puntos, 
tales  como  en  d  Orro  del  Viento,  donde  contienen  textularias,  frag- 
mentos de  ostras,  radiolas  de  equinodermos,  coralarios,  etc. 
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Después  de  una  ocultación  de  vanos  kilómetros,  siguiendo  la  faja 
de  Poniente  á  Levante,  vuelve  á  encontrarse  este  horizonte  del  cretá- 
ceo inferior  en  la  mitad  del  camino  de  Albánchez  á  Cuadros  y  al  pié 
de  los  cerros  de  Hernando,  Fontanarejo  y  Fontanar  de  iJlieda,  á  cua- 
tro kilómetros  al  E.  de  Jodar.  En  estos  parajes,  las  calizas  arcillosas  y 
cuarciTeras,  tránsito  á  maciños,  encierran,  además  de  la  Orbiíolina 
conicay  varias  especies  de  ostras  y  de  Pectén. 

En  la  sierra  de  Cazorla  se  presenta  el  cretáceo  en  el  orden  siguien- 
te de  composición  de  abajo  para  arriba: 
\  .*"    Margas  cenicientas  del  neocomicnse. 
S.""    Alargas  sabulosas  do  color  amarillento  con  Requienim  y  algu- 
nos bancos  alternantes  con  pisolitas  ferruginosas. 

3/    Caliza  margosa  de  color  gris  claro  con  Nerineas  y  otros  gas- 
terópodos. 
4/    Caliza  sabulosa  amarillenta  y  pardo-rojiza. 
5.°    Caliza  dolomítica  blanquecina  sin  fósiles,  que  se  resquebraja 
en  todos  sentidos  y  tiene  el  aspecto  de  una  brecha.  En  algunos  sitios 
yacen  los  estratos  con  poca  inclinación  al  S.E. 

En  el  segundo  nivel,  que  se  descubre  en  varios  sitios  de  la  sierra,  á 
uno  y  otro  lado  del  Guadalquivir,  hemos  recogido  entre  otras  especies 
las  siguientes: 

Plicaíula  placunea,  Lam. 
Oslrea  Couloni^  Defr. 
O.  lulwrculifera,  Koch  el  Dunk. 
O.  rectangularisy  Roemer. 
Requienia  ammonia,  Math. 
Sphüprulites  Blumenbachi^  Stur. 
Rhynchonella  iiregularis^  IMct. 
Echinospalagus  cordiformis,  Breyn. 
Collyriles  oblonga,  Orb. 
El  tercer  nivel,  ó  sea  el  de  las  Nerineas  [Nerin(Ba  Chloris,  Coq.,  y 
iV.  Vogliana,  Motillet)  se  extiende  principalmente  siguiendo  las  már- 
genes del  Guadalquivir,  desde  el  cortijo  del  Cerezo  hasta  cerca  de  su 
nacimiento,  y  por  las  profundas  cañadas  del  Travino,  entre  las  sie- 
rras Belerda  y  de  Quesada.  (Continúan  las  mismas  calizas  por  el  co- 
llado de  La  F^rra  y  la  Torca  del  Diablo,  donde  se  ven  fragmentos  de 
la  NerinoRa  gigantea,  que  miden  hasta  30  centímetros  de  espesor,  y 
se  descubren  también  en  el  barranco  de  La  Canal  de  las  Chozuelas, 
donde  yacen  bajo  otras  de  zoófitos.  Cubren  á  estas  calizas  bancos 
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delgados  de  cantos  muy  menudos,  sobre  los  cuales  se  marca  el  cuarto 
nivel,  ó  sea  el  de  las  calizas  sabulosas,  amarillentas  y  pardo-rojizas. 

Junto  al  cortijo  de  Las  Cliozuelas  estas  últimas  contienen  gran  can- 
tidad de  restos  orgánicos,  habiendo  determinado  las  siguientes  es- 
pecies: 

Ammmiles  Velledce^  Mích. 
A.  splendeixí^  Orb. 
Trigonia  carinala,  Agass. 
Ostrea  Couloni,  üefr. 
Plicalula  placunea,  Lam. 

Bajando  del  cortijo  de  Las  Cliozuelas  á  Hinojai*es,  en  los  grandes 
tajos  de  la  sierra  de  Cazorla,  sobre  la  derecha  del  Guadiana  Menor, 
debajo  de  las  calizas  arenosas  fosilíferas  se  ven  otras  formadas  de 
requienias  que  á  su  vez  cubren  las  margas  cenicientas.  Estas  úl- 
timas limitan  el  país  montañoso  por  la  sierra  de  Cuenca,  hasta  la  pe- 
ña del  Encuentro. 

Las  capas  de  ostras  del  cortijo  de  Las  Chozuelas  vuelven  á  encon- 
trarse en  la  cuesta  de  Albazán,  en  La  Laguna  y  en  la  cuesta  del  Espi- 
no. Aquí  se  dirigen  E.  30"  N.  con  44""  inclinación  N.N.O.,  arrumba- 
miento excepcional  que  acusa,  como  en  otros  muchos  sitios,  las  pro- 
fundas dislocaciones  del  terreno.  Mas  en  conjunto,  por  las  intrincadas 
y  solitarias  montanas  que  se  extienden  entre  Cazorla  y  Santiago  de 
la  Espada,  los  estratos  se  arquean,  formando  una  comba  recortada  en 
las  altas  escarpas  de  La  Mesa,  Lias  Banderillas,  etc. 

En  la  bajada  al  Guadalquivir,  desde  el  puerto  de  Valtatelares,  las 
calizas  blanquecinas  descansan  sobre  bancos  de  calizas  arcillosas  y 
cuarcíferas,  con  nerineas,quo  buzan  al  N.O.  Algunos  bancos  de  estas 
últimas  calizas  pasan  á  un  conglomerado  cuai*zoso  de  aspecto  bre- 
choide  de  elementos  muv  menudos. 

Al  otro  lado  del  río  las  capas  vuelven  á  buzar  al  S.E.,  presentán- 
dose de  nuevo  las  calizas  con  nerineas  y  las  cuarcíferas,  y  sobre  ellas 
las  blanquecinas  algo  arcillosas.  Aparte  de  varios  pliegues  de  escasa 
importancia,  predomina  el  buzamiento  meridional  y  en  muchos  si- 
tios se  encuentran  tajos  y  desmontes  naturales,  donde  asoman  las  ca- 
lizas y  margas  sabulosas  fosilíferas  del  cuarto  horizonte. 

En  los  montes  de  Nava  Ilondona  y  otros  inmediatos  de  la  sierra 
de  (Cazorla  se  levantan  erizados  riscos  de  caliza  blanquecina  sobre  el 
Guadalquivir,  con  fajas  de  caliza  arcillosa  amarillenta,  prolongación 
de  las  de  La  Cuerda  de  las  Moras.  Como  en  ésta,  aparecen  sucesiva- 
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lueute  las  calizas  coa  ostras,  las  de  corales  pequeños,  las  de  aramo* 
nites  y  las  amarillentas  sabulosas  con  nerineas,  inmediatas  á  otras 
de  aspecto  breclioide  en  las  que  hemos  encontrado  un  Echínobrissus 
aílne  al  E.  Roberíi,  Gras. 

Tan  enérgicas  roturas  sufrieron  los  estratos  jurási«;os  y  cretáceos 
déla  sierra  de  (lazorla  por  el  lado  N.E.  de  sus  vertientes,  (|ue  desde 
Iruela  al  puerto  de  Vallatelares  se  observan  numerosos  cambios  de 
dirección  en  aquéllos.  Las  capas  titánicas  en  Iruela  se  dirigen  K.  á  O. 
con  débil  inclinación  meridional,  según  dijimos;  dos  kilómetros  más 
adelante  las  calizas  compactas,  que  inmediatamente  se  sobreponen, 
se  desvían  de  N.  á  S.  inclinando  50°  E,,  se  tuercen  de  nuevo  los  es- 
tratos repetidas  veces  en  el  sentido  de  la  dirección,  y  en  lo  alto  del 
puerto  de  Valtatelares  las  calizas  dolomílicas  blanquecinas,  superio- 
res á  las  calizas  veteadas  arcillo-margosas,  buzan  al  S.Hl.,  alinea- 
ción que  se  conserva  en  los  puntales  de  La  Laguna. 

La  parte  superior  del  cretáceo  inferior  está  ampliamente  represen- 
tada por  unas  calizas  dolomíticas  blanquecinas  que  coronan  las  cres- 
tas de  la  sierra  de  Cazorla  sobre  la  izquierda  del  riuadal({uivir  en  la 
primera  parte  de  su  curso,  listas  calizas  de  aspecto  cristalino  se  des- 
agregan con  facilidad,  originando  lechos  de  menudos  detritus  blan- 
cos, según  puede  observarse  entre  (Cazorla  y  lUijariza,  al  pié  de  Li 
Blanquilla. 

Pasado  el  salto  de  San  Román,  entre  el  Guadalquivir  y  el  Guada- 
limar,  las  calizas  dolomíticas  constituyen  la  mayor  parte  del  territo* 
río  comprendido  efitre  Iteas,  Hornos  y  La  Puerta.  Las  cumbres  que 
rodean  esta  última  población  están  formadas  por  esa  roca  (|ue  predo- 
mina en  la  casi  totalidad  del  isleo  cretáceo  que  se  extiende  sobre  el 
trías  al  E.  de  Torres  de  Albáncliez,  á  la  derecba  del  Guadalimar. 

Sobre  este  río,  entre  Siles  y  Villarrodrigo,  se  alza  este  isleo  for- 
mando varias  sierras.  La  más  septentrional  avanza  hasl;<  el  cerro  del 
cortijo  de  Las  AUlayas,  cerca  de  Géuave,  de  donde  se  prolonga  al  S. 
de  Villarrodrigo,  inclinando  sus  capas  40"  N.N.E.  Descuellan  las 
C4i1izas  en  las  cuestas  pedregosas  de  la  siei'ra  de  Orufia,  del  cerro  del 
Castillo  de  Torres  y  de  los  Vaquerizos  de  Siles,  que  limitan  el  valle- 
jo  del  Onzares,  cuyo  fondo  está  excavado  en  las  arcillas  rojas  del 
trías.  En  un  principio  supusimos  que  á  esle  sistema,  mejor  (|ue  al 
cretáceo,  correspoudían  tales  calizas  dolomíticas;  pero  un  examen 
posterior  en  la  sierra  de  Cazorla  nos  hizo  ver  la  intercalación,  entre 
ellas  y  el  triásico,  de  otros  niveles  cretáceos  inferiores. 
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Constituye  la  misma  caliza  la  segunda  sierra,  más  ancha  y  ramifi- 
cada que  la  anterior,  extendida  sobre  la  derecha  del  Guadalimar,  cuyo 
cauce,  según  ya  dejamos  consignado,  se  halla  abierto  lambién  en  las 
arcillas  y  margas  del  trías. 

Algunos  kilómetros  más  al  S.  reaparecen  los  bancos  de  caliza  do- 
lomítica  en  el  castillo  de  Segura,  alineados  en  dirección  al  Yelmo;  y 
entre  éste  y  El  Calar  del  Mundo,  elevándose  á  grande  altura,  asocia- 
da á  las  breclioídes  y  compactas  en  el  puntal  de  La  Bayuela,  El  Cala- 
rejo,  El  Calar  de  Navalespino,  Peña  Horadada  y  otros  varios  que  hay 
al  S.  de  Siles  y  Orcera. 

Separadas  por  una  notable  falla  se  presentan  al  N.  de  Segura  las 
capas  jurásicas  y  cretáceas  discordantes  con  las  triásicas,  pasadas  las 
cuales  reaparecen  dos  kilómetros  al  0.  de  Orcera  formando  un  islo- 
te alargado  de  N.O.  á  S.E.  Las  cretáceas  continúan  buzando  al  N.O. 
en  la  salida  de  Segura  para  La  Puerta,  intercalándose,  en  la  bajada 
del  molino  de  Pérez,  entre  las  calizas  breclioídes  rojizas  con  señales 
de  fósiles,  lechos  delgados  de  margas  blanquecinas  terrosas. 

El  extremo  oriental  de  esta  faja  cretácea  se  eleva  á  grande  altura 
en  El  Calar  del  Mundo  y  los  numerosos  montes  adyacentes,  entre  los 
cuales  sobresalen  La  Pena  Marranera,  entre  Siles  y  Yeste,  El  Calar  de 
la  Sima,  La  Gangarrica  entre  Siles  y  Tus,  etc.  Todos  ellos  forman 
una  masa  que  se  reúne  al  Padrón  de  Uienservida  por  el  intermedio 
de  la  Peña  del  Cambrón  en  los  coniines  de  Albacete. 

Por  esta  parte  el  cretáceo  se  compone  de  calizas  arcillosas,  algo 
fétidas,  de  color  gris,  asociadas  á  las  blanquecinas  compactas  con 
restos  de  equinodermos,  y  á  las  amarillentas  con  rudistos  pequeños, 
encontrándose  también,  aunque  menos  desarrolladas,  las  dolomíticas 
y  brechoides  de  colores  claros,  idénticas  á  las  que  existen  al  otro  lado 
del  Guadalimar,  entre  Siles  y  Villarrodrigo.  Las  capas  buzan  de  25  á 
30  grados  al  N.N.E. 

CRETÁCEO  SUPERIOR. 

La  mayor  parte  del  cretáceo  superior  de  la  provincia  de  Jaén  co- 
rresponde al  senonense,  á  juzgar  por  las  especies  fósiles  recogidas,  en 
mucho  menor  número  que  las  neocomienses.  Le  componen  calizas 
arcillosas  con  vetas  espáticas  y  nodulos  de  pedernal,  margas  arenosas 
y  arenas  amarillas,  y  calizas  blanquecinas,  generalmente  marmóreas, 
que  ocupan  el  horizonte  ó  nivel  más  alto. 
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Las  calizas  con  pedernal  se  encuentran  en  varias  cumbres  del 
montañoso  lerrilorio  extendido  entre  Alcalá  la  Real  y  Valdepeñas,  al 
E.  del  (iastillo  de  Locubin;  se  ven  entre  Martos  y  la  Fuensanta  aso- 
ciadas á  otras  de  aspecto  brechoide  y  á  las  marmóreas  blanquecinas 
superiores,  y  aparecen  más  al  S.E.,  entre  Frailes  y  Noalejo,  con 
mai^s  cenicientas  intercaladas  en  capas  fuertemente  inclinadas  al  S. 

En  las  sierras  de  la  capital,  tanto  en  Jabalcuz,  como  en  la  de  La 
Grana  y  otras  inmediatas  adquiere  mayor  desarrollo  el  cretáceo  su- 
perior, no  sólo  representado  por  el  senonense,  sino  también  por  el 
turonense  compuesto  de  margas  cenicientas,  sabulosas  y  micáferas 
con  Hemiasler  Venteuili,  Desor,  H.  Fottnielli,  Desor  y  otros  equino- 
dermos. 

La  cima  del  Jabalcuz  se  halla  formada  de  capas  de  calizas  con  no- 
dulos y  vetas  de  pedernal,  repetidas  veces  alternantes  con  otras  mar- 
gas y  extendidas  basta  las  orillas  del  Pedregoso,  tres  kilómetros  al  S. 
de  Los  Villares  en  la  subida  de  la  cuesla  del  Quejido. 

Uel  término  de  Jaén,  arrumbadas  al  E.,  continúan  las  capas  seno- 
nenses  á  los  de  Pegalajar  y  Mancba  Ueal.  Las  sierras  que  medían  en- 
tre estos  dos  pueblos  constan  principalmente  de  calizas  blanquecinas, 
compactas,  con  (rozos  de  equinodermos,  superiores  á  otras  arcillosas 
y  arcillo-sabulosas  amarillentas,  con  abundancia  de  Kchinoconjs  vid- 
garis,  Breyn.,  Hetniasler  Fonrnelli  y  //.  Verneuili,  IJesor.  A  expensas 
de  las  primeras  se  formaron  brechas  calizas  muy  compactas,  algu- 
nas marmóreas^  extendidas  por  las  vertientes  septentrionales  de  dicha 
sierra. 

En  varios  puntos  de  la  misma  se  presenta,  intermedia  á  las  arcillo- 
sabulosas,  otra  caliza  blanquecina  de  tan  fácil  labra  (|ue  en  ella  se 
excavan  viviendas  sin  más  aberturas  que  la  puerta  y  la  chimenea, 
único  punto  visible  que  sale  entre  la  roca.  Tal  sucede  en  los  barrios 
altos  de  Pegalajar. 

El  redondeado  monte  Natín,  situado  entre  Gimena,  Torres  y  Al- 
bánchez,  y  los  erizados  picos  de  Los  Castillejos,  al  pié  de  los  cuales 
está  situado  el  último  pueblo,  constituyen  la  prolongación  de  las  sie- 
rras de  Pe^alajar  y  Mancba  Real,  con  las  mismas  calizas  blanque- 
cinas marmóreas,  separadas  por  una  falla  de  La  Tabla  de  Jime- 
na.  En  estas  calizas  abundan  las  radiolas  espatizadas  de  equinoder- 
mos, encontrándose  además  fragmentos  de  SphcBruliíes,  ostras  del 
grupo  de  la  0.  flahellala,  corales  y  bríozoarios.  El  buzamiento  de  los 
estratos  es  meridional  y  á  medida  que  se  avanza  más  al  S.  adquieren 
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iiti!v*N  r:i,i\  ;.v>  .>:;:,:>  :•,.  :v.i»;\  iiuí>  .\»n )%;«.  :a>  \  HemiioaniMreas 

IWm  \lr.i:,  V  l.r\  lo  u  ]  ti  .íi\i.i  *W;  t»^;HÍ  kiiun.  j  rinlinuan  por  el 
laduMjHH>i..  r^  S^sii  u^,^J^  i.^i^uic  K^r.iwi>d^«  o\rx  t^LiYYka  Caija 
^A^y^  U  urjuitTxl^i  Jrí  lijirr.oh\.  t.^íüici...  a  K.  Ur^>  ,M  nwl,  en  más 
df  >*•!>  kiluií^irviv,  sr  M»>inik  í..ií  ü»  ^.ikIi-.  c.^m|*\iKlid*>  enlrp  IU« 

nutran  i^  ullas  uiós  adrUulf  !**>.  bs  raliiAs  del  Tampo  Ranipelea, 
pitóadu  trl  cual  s^  dt:«^ubmi  aules  de  Ik^ar  a  U^  c.Ttij.^  de  IIod  Ho- 
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mingo,  doode  encierran  algunos  fósiles,  enU*e  otros  la  especie  carac- 
terística de  la  creta  blanca,  el  Echinocorys  vidgaris  ó  .4  nanchiles  ot;a- 
la.  Se  ensanchan  las  margas  al  E.  de  los  cortijos  de  Don  Domingo, 
sobre  todo  desde  los  de  La  Mata  hasta  Santiago  de  la  Espada,  pasando 
aquí  de  Ires  kilómetros  de  latitud. 

Predomina  el  buzamiento  meridional,  y  siguiendo  desde  el  último 
pueblo  á  Pontones,  bajo  las  calizas  blanquecinas  y  veteadas  muy  com- 
pactas vienen  las  amarillentas  arcillosas  y  sabulosas  con  intercala- 
ciones de  margas  amarillentas  y  arenas. 

La  gran  masa  de  calizas  que  se  extiende  por  los  descarnados  y 
blanquecinos  montes  de  la  Sierra  Cabrilla  continúan  por  el  (lampo 
Rampelea  y  los  cortijos  de  Don  Domingo  á  las  sierras  del  Hornillo. 
Son  esas  calizas  generalmente  compactas,  algunas  de  sonido  campa- 
nil, otras  con  abundancia  de  bríozoarios  y  radiolas  de  equinodermos, 
y  otras  bastante  arcillosas,  tránsito  á  margas. 

Desde  Santiago  de  la  Espada,  conservando  las  capas  cretáceas  su 
buzamiento  meridional,  se  tienden  gradualmente.á  medida  que  se 
camina  hacia  Pontones  en  los  cuatro  primeros  kilómetros.  En  las 
cumbres  de  Cañada  Hermosa  y  las  inmediatas  comprendidas  entre 
Santiago  de  la  Espada,  Pontones  y  Segura  de  la  Sierra,  bajo  las  ca- 
lizas amarillentas  arenosas  con  ianira  quinquecoslaía,  Lam.,  é  Hip- 
purites  dilatata^  Defr.  se  presentan  las  arenas  amarillentas  y  mar- 
gas carbonosas  que  forman  vallejos  achatados  á  causa  de  un  pliegue 
general  por  el  que  los  estratos  inclinan  suavemente  al  N.O.  Se  resta- 
blece el  buzamiento  en  sentido  contrario  poco  antes  de  llegar  á  Pon- 
tones, edíiicado  sobre  calizas  con  Peden,  cfr.  Espaillaci,  Orb.  Al  N. 
del  citado  pueblo  se  observan  otros  varios  pliegues  bruscamente  cor- 
tados en  altas  escarpas,  tres  kilómetros  antes  de  llegar  á  Hornos. 

Las  altas  sierras  que  median  entre  Santiago  de  la  Espada  y  Siles, 
es  decir  el  extremo  S.E.  de  la  provincia,  están  constituidas  en  su  casi 
totalidad  por  el  cretáceo  superior,  cuyos  gruesos  bancos  de  calizas 
blanquecinas,  casi  marmóreas,  ocupan  las  crestas;  extendiéndose  muy 
potentes  por  bajo  de  ellas  las  calizas  arcillosas  y  sabulosas  con  ban- 
cos de  arena  intercalados.  Todos  ellos  se  fraccionaron  en  distintos 
sentidos,  presentando  grandes  escarpas  por  ambos  lados  de  los  ríos 
Madera  y  Segura. 
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iiu  iiif«r"iit  mtf  'u  iitiiviifs  isi-uir^  ^  ái!r!Í  n  ñ  ilaáí  áe  ank», 
«4or^  itibi  ^  :■>  fi^rriiiiiiif^  ort  sii?t*f  riiiioiii^CK'  ét  jbmc^  «ara- 

E  uuar-iiiH  ii»-»ir  -'iini-vr;::itOi  f^ssOf  il  >.  ¿e  licah  h  kd  en 

f«rif^.;i  i«.«)iut"i  a  m  iLf^-riita  a  na^íi  uliimi.  i^  jsoí*^  étim  kflme* 

i!>^<  tr^  £..  zz^-ZTii  i!  >.E.  ¿í  *  iT.íír».'^  ¿:<»¿;  «  4¿>Uca  <■  al- 
^-¿id:^  /rv^'lL^.  {^  jx^p^r^:  h  k.^kc^^j a  »¿«xr¿Brj  ¿e  be>  tiems  que 
po:  j^  vjoaIí^í»  o.<k  ik  üi^^^íttiaA  y  n:<jia  «k  >8$  4rtritii$,  que 
^mÍt>t^aí  <.  rt  .t<  amtyiryti;  rAri<iíT  ítafüSo:'  ^af,  í  falla  de  fc«iks« 
*4n^  ^ra  •líüiazairi-:*  ir  b>  ^4ra>  R<iikK>:«<s  qiae  le  liuiitaB. 

fMr.  [oaixk<'4i  temiiBa  eo  >u  IlttT^-r  pg^<-  antes  «le  Uesar  i  h  en* 
mrUra  dr  Aléala  i  ijfaoad».  qoe  o.-rtj  un  pfqueoi>  ramal  entre  los 

Im  bja  DUíúalitira  >ro¿bJa  en  el  k.^niuejo  de  b  prc^iincta  de  C6r- 
dolrt  p^füetra  eo  b  de  Jaro,  eolnr  Porraua  v  Sanlia^  de  t^btrava, 
•jA  r|ii^  [Kfibracñ  av.'x^urar  >i  más  al  E.  sí¿iie  haü4a  las  marcenes  del 
^/fiadü Iquivír,  pues  sos  caracteres  lilolágicos  y  estratkrrificoe:  üoe  con- 
fuíKlerj  r'>rj  Ujs  M  creU^ceo  inferior  por  un  lado  y  con  b^  del  mioce- 
no yfff  otro.  Üesde  lueco  pódemeos  adebular  que  no  alcana  el  des- 
¡fríhtto  señalado  en  los  bosquejos  generales  de  b  IVninsub  publica- 
dos hasU  b  lecha,  debiendo  agregarse  ai  neocomiense  la  mayor  par- 
íf  ó  b  rstsi  totalidad  del  manchón  que  como  numulilico  se  repre- 
s^fifü  al  >,E.  de  la  capital. 

í-a  vhiíipirsirWpn  de  esta  faja  es  casi  exclusivamente  de  margas  gri- 
ni:n,  ya  Mariquircinas  en  los  alrededores  de  Escañuela,  ya  más  oscu- 
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ras  al  S.  de  Arjona,  que  avanzan  en  dirección  á  Porcuna  liasla  cerca 
de  la  ermita  de  Larilla. 

Se  destacan  entre  las  margas  algunos  bancos  de  arenisca  apoyados 
sobre  yesos  y  dirigidos  N.  á  S.  entre  Escañuela  y  Villardompardo, 
bailándose  otras  iguales  en  La  Higuera  de  Calatrava.  Un  kilómetro 
al  S.  de  este  pueblo  se  bailan  también  bancos  de  caliza  blanca,  algo 
cretosa,  con  numulitos  pequeños  y  radiolas  de  equinodermos,  junto 
al  cortijo  de  Fuentepalacio.  Conlinúan  por  el  término  de  Santiago  de 
Calatrava  basta  dos  kilómetros  al  S.  de  la  población,  donde  las  inte- 
rrumpen las  margas  cretáceas  y  triásicas  de  las  vegas  de  San  Harto* 
lomé.  Marcbando  en  dirección  á  iMartos  reaparecen  en  cerca  de  nna 
legua  basta  pasados  los  cortijos  de  Lendinez. 

Algunos  crestones  de  calizas  con  numulitos  se  elevan  sobre  el  río 
(luadalbullón,  al  IS.O.  de  Jaén,  siguiendo  el  camino  de  Torrequebra- 
dilla.  Estos  bancos  son  prolongación  de  los  anteriores  y  con  ellos  al- 
ternan otros  de  caliza  compacta,  amarillenta,  que  encierra  granillos 
de  cuarzo  y  trocitos  de  marga  clorilica . 

Un  islote  numulítico,  que  sólo  mide  unas  tres  bectáreas  de  exten- 
sión, existe  á  medio  kilómetro  de  Castillo  de  Locubín,  junto  al  cami- 
no de  Valdepeñas,  á  la  derecba  del  arroyo  de  La  Solana.  Apoya  sobre 
las  margas  blanquecinas  y  rojizas  jurásicas  y  se  compone  de  calizas 
sabulosas  con  numulitos  pequeños,  en  bancos  arrumbados  E.  55^  N. 
con  77°  inclinación  N.N.O. 

Aunque  no  liemos  comprobado  su  situación,  una  pequeña  mancba 
numulitica  debe  existir  en  las  vertientes  N.O.  del  cerro  Almadén, 
pues  sobre  la  boya  de  Itercbo,  á  mitad  de  camino  próximamente  de 
Cambril  á  Torres,  liemos  bailado  algunos  cantos  desprendidos  de  ca- 
liza sabulosa  amarillenta  con  numulitos. 

Otra  fajita  pequeña  se  encuentra  á  la  mitad  de  camino  de  Albáu- 
cbez  á  Cuadros,  junto  al  cortijo  de  La  Fresneda,  donde  reaparece  en 
el  corto  trecbo  de  dos  kilómetros  de  largo  la  caliza  arenosa  blanque- 
cina con  mancbas  verdes  y  numulitos,  cubierta  por  otra  de  grano 
más  grueso  amarillenta  y  sabulosa.  Siguiendo  el  camino  de  Albán- 
cbez  á  Bedmar  se  marclia  sobre  ellas  basta  dos  kilómetros  antes  de 
llegar  al  segundo  pueblo  en  que  se  bailan  las  margas  neocomienses. 

Una  faja  discontinua  numulitica  se  interpone  entre  Arroyo-Molinos 
y  Huesa,  compuesta  de  margas  blanquecinas  y  calizas  compactas  con 
numulitos  pequeños,  desarrolladas  principalmente  entre  la  cuesta  del 
Obispo  y  la  ermita  de  Tiscar.  Se  dirigen  los  bancos  B.  á  0.  con  40"" 
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La  loarr^  parV'  ife  Li  rp£i.>ii  nfvtral  óf  b  proriBcia  cwigspmidf  al 
uíiffttrnh  ufarÍDo  drl  Giia4aii|umr  ^uyo  nirH>  drtfnnÚB  ma  nteosi 
faja  «k-  im^suhrfs  rrmloriK^  qi;e  pmrtra  de  b  prmüina  it  OVrdoin 
pí^r  Up%  U-nainfff'  4^  NarnK«kj«i.  I>^ra  y  PormiB.  se  extiende  eslre 
Andújar  }  Arjona.  eolrv  Bail*^  y  bs  rerranias  de  b  capital,  y  entre 
fJoare»  v  by^  ínuiedí-teionvs  de  >faDtha  BeaK  destacándole  en  La 
l^rfiia  de  IVda,  de  donde  m'  pnjlonca  á  Levante  hasta  más  alb  de 
Viibniie%-a  del  Arzobispo.  La  cuoiposición  de  toda  b  bja  es  muy  nni- 
forme,  y  á  jitzirar  por  lo  que  se  oliüena  en  b  loma  de  l'beda,  donde 
ron  mayor  ea^iesor  se  desarrolb,  podemos  distincuir  en  el  mioceno 
de  esta  príiTÍnría  dos  zonas:  uoa  inferior*  compuesta  de  margas  os- 
curas altemantfs  con  calizas  de  sanable  composición  y  colores,  y  b 
otra  superior  fonnada  de  loolasas  y  arenas  amarillentas.  A  b  prime- 
ra se  pueden  señalar  ¿50  metros  de  potencia  y  la  mitad  próxima- 
mente á  la  M'^íunda,  en  el  ceutro  de  la  faja  prínci|ial.  En  so  contacto 
con  el  cambriano  y  el  Irías,  principalmente  en  los  confines  con  la 
pn^vinria  de  (lórdolia,  el  espesor  del  mioceno  es  mucho  menor  ape- 
nas llega  á  una  veintena  de  metros  en  las  orilbs  del  Yeguas,  cerca  de 
su  deseinlKicadura  en  el  Guadalquivir,  pues  en  el  fondo  de  aquél  asu- 
man las  rocas  triásiras  y  cambrianas  infrayacentes.  El  mayor  espe- 
sor del  sistema  se  observa  sobre  la  derecha  del  Guadalquivir  entre  este 
río  y  La  Lriina  de  Ubeda,  desde  los  términos  de  Iznatoraf  y  Vílbcarrí- 
llo  hasta  el  remate  de  aquélla  al  O.  de  Uaeza. 

Es  regla  general  que  en  el  mioceno  de  esta  provincia,  asi  como  en 
el  de  la  inmediata  de  Córdoba,  existan  los  campos  más  feraces  y  los 
olivares  mas  frondosos,  siendo  evidentemente  el  terreno  agrícola  por 
excelencia.  Pero  no  en  todos  los  términos  presenta  lozano  aspecto, 
pues  en  dilatadas  extensiones,  bien  por  la  escasez  de  agua,  bien  por 
el  excesivo  predominio  de  las  arenas  ó  de  las  calizas  cuarcíferas  y  sa- 
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biliosas,  se  ofrece  al  viajero  un  paisaje  de  exlraordinaria  aridez.  Así 
se  nota  al  N.  de  la  capital  por  ambos  lados  de  la  carretera  de  Graua- 
da,  en  dirección  á  Mengibar;  en  la  subida  de  la  estación  de  Uaeza  á 
Ibros;  enlre  Cañamares  y  El  Mogón,  ai  S.K.  de  Santo  Tomé,  etc.,  etc. 

Los  límiles  septentrionales  de  esta  faja  miocena  siguen  casi  parale- 
lóse corta  distancia  al  N.  de  la  carretera  de  Andalucía,  desde  Andú- 
jar  hasta  La  Carolina.  Algunos  avances  graníticos  y  iriásicos  la  inte- 
rrumpen en  esa  línea,  donde  también,  de  trecho  en  ti  echo,  (¡ueda 
oculta  bajo  mantos  diluviales  de  que  más  adelante  haremos  mención. 

Al  E.  de  La  Carolina  lasai'enas,  margas  decolores,  fáciles  de  c')n- 
fundir  con  las  del  Irías,  y  las  calizas  arenosas  coronan  las  cumhres 
del  Triángulo  y  otras  lomas  prolongadas  hacia  Vilcbes.  Continúan 
por  Carboneros  hasta  (iuarromán,  de  donde  siguen  á  IJailén  con  al- 
gunas interrupciones  del  trías,  como  también  suci^de  entre  los  kiló- 
metros 2l>9  y  501  de  la  carretera  de  Andalucía  y  desde  el  302  y  50i>, 
mediando  intermedia  la  fajila  granítica  anteriormente  descrita. 

Debajo  de  las  tierras  de  labor  de  mantos  diluviales  y  de  los  aluvio- 
nes que  las  ocultan  con  irregularidad  suma  y  frecuentes  interrupcio- 
nes, asoman  las  margas  inferiores  en  las  inmediaciones  del  (iuadal- 
quivir,  desde  su  unión  con  el  (ruadalimar  hasta  c>erca  de  Marmolejo. 
Así  se  ven  en  las  depresiones  (|ue  median  entre  Andújar  y  Arjona, 
por  los  términos  de  Víllanueva  de  la  Ueina,  Higuera,  Cazalilla,  entre 
Javalquito  y  Linares,  donde  alternan  con  las  oscuras  otras  blanque- 
cinas; así  como  á  dos  kilómetros  al  N.  de  Andújar,  donde  se  hacen 
magnesianas  y  de  estructura  hojosa. 

Alrededor  del  cerro  de  Iznatoraf,  en  las  depresiones  de  los  térmi- 
nos de  Villacarrillo  y  Villanueva  del  Arzobispo,  predominan  las  mar- 
gas, así  como  en  la  parle  inferior  de  La  Loma,  tanto  en  las  vertientes 
al  Guadalimar  como  en  las  del  Cuadalquivír.  En  varios  parajes,  ta- 
les como  entre  La  Torre  y  Castro,  se  hacen  muy  arcillosas  y  muy  á 
propósito  para  la  alfarería. 

bancos  de  luolasas  con  fucoides,  alternantes  con  arenas  y  arenis- 
cas blandas  amarillentas,  se  extienden  entre  la  ermita  de  Lavilla  y 
Porcuna,  donde  inclinan  ligeramente  al  N.IS.O.  Debajo  de  ellas,  entre 
dos  y  tres  kilómetros  al  S.  de  la  población,  aparecen  inferiores  ban- 
cos de  arcilla  con  capas  interpuestas  de  caliza  cuarcífera,  con  fora- 
miuíferos;  y  pasado  el  río  Salado  el  buzamiento  de  todas  ellas  cam- 
bia en  rumbo  opuesto,  es  decir  al  SS.E. 

En  las  extensas  planicies  que  median  entre  Jaén  y  Mengíbar  ofrece 
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e\  uiíoceuo  ideáticos  caracti*ivs.  Las  calizas  ruamferas  eo  capas  ho- 
ríz/r>uUiles  siiliresaieu  eu  la  loiua  de  Graoóu  y  jiiulo  al  cortijo  de  la 
Fiien>aula.  allernaules  coo  areoas  liaslas«  auiarílienlas,  superiores  á 
las  mancas  que  anuan  eu  el  fondo  de  algunos  barraucos. 

Enlre  Mancha  Real  v  llaeza  a^-anza  al  S.  el  uiioceuo  fonnaudo  una 
especie  de  golfo  (|ije  penetra  hasta  Jíiueua  y  Garciéz.  Esta  población 
se  baila  ediücada  eu  las  marcas  uiiocenas,  entre  las  cuales  hav  ban- 
eos  de  caliza  nodulosa  v  o^ilitica ,  con  ostras,  bríozoarios  v  radiolas 
de  Cid>iri$.  Los  mismos  bancos  de  caliza  se  destacan  en  las  agudas  y 
recortadas  crestas  de  los  cerros  de  Fique  y  Ayozar,  compuestos  de 
capas  fuertemente  inclinadas  al  N.E. 

Entre  Jimena  y  el  cerro  Nati'n  se  n*pile  b  alternación  de  mai^as  y 
calizas,  estas  últimas  nodulosas,  ooliticas  y  concrecionadas,  blanque- 
cinas, con  ostras  y  peines  iu<*iinadas  de  55  á  küf  S.  en  las  canteras 
de  La  Tabla.  Siguen  á  ellas  otras  margas  cenicientas  análogas  á  las 
primeras,  á  las  que  son  su|)eríores  las  molasas  amarillentas. 

Estas  últimas,  alternantes  con  calizas  arenosas,  se  le^-antan  sobre 
bs  margas  entre  (jarciéz  y  la  sierra  de  Jodar,  en  los  cerros  de  Peña 
Rubia  y  Salmerón,  donde  los  estratos,  muy  inclinados  al  E.  50*"  N., 
se  hallan  discordantes  con  las  mancas  ueocomienses.  La  distinción  de 
éstas  y  las  miocenas  se  hace  muy  difícil  al  N.  y  >i.E.  de  Jodar,  eu  las 
conNuencias  del  Jandulilla  y  del  Guadiana  Menor  con  el  Guadalqui- 
vir. Lí)s  caracteres  de  unas  y  otras  son  muy  parecidos  y  las  masas 
aluviales  trasportadas  por  los  tres  ríos  cubren  en  muchos  sitios  las 
líneas  de  contacto. 

I^  parle  superior  del  mioceno,  muy  pobre  eu  restos  orgánicos,  se 
compone  de  arenas,  areniscas  y  molasas  amarillas  y  gris  amarillen- 
tas, extendidas  ron  mayor  desarrollo  por  casi  toda  la  faja.  Sobre 
ellas  están  edificados  Arjona,  Arjonilia,  Cazalilla,  Menjibar  y  Jabal- 
(|uinto.  Algunos  bancos  son  fáciles  de  excavar  y  al  propio  tiempo  de 
bastante  consistencia  para  abrir  en  ellos  humildes  viviendas,  como 
sucede  en  los  dos  últimos  pueblos  yeu  otros  varios.  Desde  Jabalquin- 
to  los  bancos  de  molasas  y  areniscas,  con  calizas  muy  sabulosas, 
tránsito  á  las  primeras,  consliluyen  la  parle  alta  de  La  Loma  de 
Ubeda. 

Entre  liaeza  v  Mármol  se  extienden  horizontales  las  molasas,  are- 
ñiscas  y  calizas  sabulosas  de  variable  consistencia  y  color  amarillen- 
to, raras  ve(*^s  rojizo.  Ala  entrada  de  Mármol  asoman  debajo  de  ellas 
margas  arenosas  agrisadas,  que  continúan  hasta  un  kilómetro  al  N. 
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LÁM.  22. 

1  Aporriiais  pleurotomoidks,  Coq. 

2  Aporrhais  Vilanov.e,  Co([. 

3  Aporriiais  Spartacus,  Coq. 

4  Aporriiais  buldipoksiis,  Co([. 

5  Aporrhais  affixis,  Co(|. 

6  Aporrhais  Priamus,  Coq. 

7  Aporrhais  Gasull.^:,  Coq. 
8  y  9  Aporrhais  simplex,  <2oq. 

10  Voluta  fimbriata,  Zekeli. 

11  ROSTELLARIA  GALCARATA,  SOW. 

12  Fusus  ABSGONDiTUS,  Coq. 

13  á  15  Turbo  munitus,  Forbes. 
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del  pueblo,  doude  asoman  calizas  marmóreas  rojizas  y  amarílleulas, 
algo  cavernosas,  horizontales  ó  ligeramente  inclinadas  al  0.,  á  de- 
recha é  izquierda  de  la  Fuente  del  Piojo.  Con  ellas  se  asocian  las  si- 
guientes rocas  que  componen  el  mioceno  inferior:  a — margas  rojizas 
y  cenicientas,  con  manchas  verdosas,  ya  compactas,  ya  delezna- 
bles, arenosas  y  terrosas;  b — areniscas  blanquecinas  de  grano  grueso; 
c — calizas  con  ostras,  briozoarios,  granos  y  guijos  cuarzosos. 

Composición  idéntica  ofrece  el  sistema  por  el  otro  lado  de  la  loma 
en  la  bajada  de  Villacarrillo  á  Santo  Tomé  ó  los  baños  del  Mogón, 
donde  la  caliza  arenosa  es  fosilífera. 

En  la  bajada  de  Villucarrillo  á  la  liarca  de  Guadalimar  se  siguen 
más  de  cinco  kilómetros  las  margas  oscuras,  que  hacia  su  base  cons- 
tituyen algunos  lechos  de  molasas  y  arenas^  como  las  que  las  cubren 
a  lo  largo  de  la  loma.  Por  bajo  de  ellas  y  en  capas  horizontales  aso- 
man calizas  compactas  y  sabulosas,  blanquecinas  y  grises,  caverno- 
sas al  exterior,  que  se  prolongan  sobre  la  iz(|uíerda  del  Guadalimar 
en  dirección  á  Mármol  y  reaparecen  al  otro  lado  del  río,  extendién- 
dose por  los  alrededores  de  las  Navas  de  San  Juan.  Mo  baja  de  300 
metros  el  espesor  que  mide  el  mioceno  desde  Villacarrillo  al  Guada- 
limar. 

A  poco  más  de  la  mitad  del  camino  de  Villanueva  del  Arzobispo  á 
Ueas  de  Segura  termina  la  faja  miocena  por  calizas  arcillosas  y  cuar- 
ciferas,  con  trocitos  de  margas  enclavadas  en  ellas.  Sobre  esas  rocas 
yace  otra  caliza  concrecionada,  pisolílica,  blanquecina,  cubierta  ásu 
vez  por  otra  caliza  compacta,  fosilifera,  entre  cuyas  especies  se  en- 
cuentra el  Clypeasíer  allus. 

A  la  enérgica  denudación  causada  por  el  Guadalimar  se  debe  la  se- 
paración de  la  faja  principal  miocena  de  otras  manchas  menos  exten- 
sas que  rápidamente  vamos  á  enumerar. 

La  más  importante  se  prolonga  de  0.  á  E.  desde  las  inmediacio- 
nes de  Arquillos  á  los  términos  de  Las  Navas  de  San  Juan,  Santiste- 
ban  del  Puerto,  El  Castellar,  Sorihuela  y  Chiclana.  Predominan  en 
ella  las  calizas  sabulosas  horizontales  ó  ligeramente  inclinadas  al 
N.E.  Con  iguales  caracteres  existe  otro  pequeño  islote  al  0.  de  Chi- 
clana, á  una  altitud  casi  igual  á  la  de  Iznatoraf,  jusliíicando  por  su 
situación  las  enérgicas  denudaciones  que  han  actuado  en  la  cuenca 
del  Guadalquivir,  desde  la  terminación  del  periodo  mioceno  hasta 
nuestros  días. 

En  idéntico  caso  se  halla  otra  mancha  irregular  que  hay  en  Deas 
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át  Segura.  M^nitla  dd  remate  orieotal  át  b  priiici|nJ  por  ooa  faja 
Iríásíra. 

Varías  luaurliasi  oiMirttias  a:»oniao  eolre  caotos  v  tierras  díluiialcs 
al  .N.  lie  Linaria  v  en  las cerraoás  de  La  t^roliiia.  loa  existe  situada 
á  uo  kilómetro  al  N.  de  la  .\ldea  de  lus  Llanos,  otra  al  O.  de  Carbo- 
neros y  tres  al  S.  de  Los  Cuellos,  rcrtupiiestas  de  inarsas  sabulosas, 
arenas  amaríllentas  t  bancos  con  «istras  de  sran  tamaño.  Otro  isleo, 
de  re<luridas  díiDeiisi^Hies  y  de  idi'iitic^  compusieíóu,  se  encuentra  en- 
tre la  carretera  de  Andalucía  v  el  camino  de  Linares  á  La  Carolina. 
En  varios  de  es«>s  manchones  líetuos  recogido  distintas  especies  fó- 
siles, entre  las  cuales  merecen  citarse  las  siguientes: 

PhiAndttmyn  alpima^  Math. 
Panítpfpa  Faujassi,  Meiiard. 
Pecteit  complamaliis^  Sow. 
P.  maxifnus^  L^am. 
P.  Jaa^jpus,  Lin. 
ihtrea  cfassisima^  Lam. 
O.  lonffifoslris^  Lam. 
O.  ptdchra^  Sow. 
CUpeasler  allus^  Leske. 
C.  iauricus,  l^esor. 
No  son  escasos  los  ejemplares  de  los  géneros  Turritella^  Ceritkium 
Conus,  Cardium,  Cardiia,  Tellina  y  otros  moluscos,  en  general  al  es* 
tado  de  molde  y  difíciles  de  determinar  especíKcamente. 

Otros  isleos  pequeños,  comprendidos  entre  el  trias  y  el  cambriano, 
cubiertos  á  Ireclios  por  tierras  y  cantos  diluviales,  hay  eulas  inme- 
diaciones de  Maruiolejo,  cerca  de  la  couHuencia  del  (luadalquivir  y  el 
Yeguas.  Junto  á  la  población  apenas  llega  á  cuatro  metros-el  espesor 
de  este  sistema,  cuvas  calizas  sabulosas  amarillas  son  ricas  en  fósi* 
les  siguiendo  la  carretera  de  Cárdena.  En  uno  de  los  desmontes  abun- 
dan las  especies  de  mayor  tamaúo  del  género  Clypeasler,  tales  cx)mo 

C,  allus,  Licske. 
C.  íauricus,  Desor. 
C,  Parlschii,  Jlich. 
Manchas  aUfiiogas  se  observan  al  otro  lado  de  la  faja  principal 
oblicuamente  cruzada  por  el  Guadalquivir,  próximas  ya  á  la  región 
meridional  de  la  provincia,  ó  enclavadas  en  ella  entre  las  rocas  del 
terreno  secundario  y  en  contacto  á  veces  con  el  numulítico. 

Una  fajita  mioceua,  cuyo  ancho  no  llega  á  un  kilómetro,  cubre  en- 
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tre  Albanchez  y  Cuadros  parle  de  los  bancos  numulíticos  menciona- 
dos anteriormente.  Se  compone  de  un  conglomerado  arcilloso-calizo, 
de  granos  menudos,  sobre  el  que  yace  una  caliza  arenosa,  amarillen- 
ta y  rojiza,  con  ostras,  peines  y  otras  bivalvas. 

Un  manchón  mioceno  de  exiguas  dimensiones  aparece  al  S.  de  la 
capital  pasado  el  río,  en  la  Lancha  de  Puerto  Blanco,  junto  al  moli- 
no de  Los  Marios.  Entre  las  margas  sabulosas  amarillentas  se  desarro- 
lla una  capa  de  conglomerado  brecboide  con  trozos  de  Clypeasler, 
ostras  gruesas,  dos  ó  Ires  especies  de  Peden  y  otros  fósiles.  A  la  iz- 
quierda del  camino  de  Otifiar  adquiere  mayor  desarrollo  este  man- 
chón, descollando  en  tres  picos  escarpados,  que  llaman  Los  Zumbeles, 
compuestos  de  caliza  compacta,  semimarmórea,  amarillenta,  con 
zoolitos  y  briozoarios,  asociada  á  otra  arcillo-sabulosa.  Debajo  de  ellas 
se  desarrollan  las  margas  fosilíl'eras  y,  en  resumen,  tiene  este  man- 
chón ó  faja  irregular  una  longitud  de  cinco  kilómetros  por  una  an- 
chura media  de  uno  y  medio. 

Un  grupo  de  manchas  miocenas  existe  en  el  extremo  S.Ü.  de  la 
provincia  en  los  términos  de  Alcalá  la  Real  y  el  Castillo  de  Locubin, 
irregularmente  recortadas  por  el  triásico,  el  jurásico  y  el  numulili- 
co.  Antes  que  la  denudación  del  río  del  (bastillo  y  de  los  arroyos  y 
barrancos  inmediatos  hubiera  alcanzado  el  desarrollo  que  hoy  pre- 
senta, debieron  todas  estas  manchas  hallarse  reunidas  en  una  sola, 
dados  los  idénticos  caracteres  con  que  aparecen.  Un  hecho  digno  de 
atención  es  la  grande  altura  á  que  llegan  estas  manchas,  pues  exce- 
den de  500  metros  sobre  las  altas  lomas  miocenas  de  Uaeza,  Arjona, 
Porcuna  y  otros  puntos  inmediatos.  Como  regla  general,  según  pue- 
de observarse  en  la  aldea  de  Santa  Ana,  dependiente  de  Alcalá  la 
Heal,  se  componen  en  su  base  de  conglomerados,  en  su  parte  media 
de  margas  terrosas  de  colores  claros,  y  en  la  parte  superior  de  caliza 
fosilifera,  en  la  cual  abundan  principalmente  los  briozoarios. 

La  mancha  más  extensa  es  la  de  Alcalá  la  Real,  que  llega  por  el  E. 
hasta  Frailes  y,  siguiendo  al  S.  por  la  carretera  de  Granada,  conclu- 
ye á  poco  más  de  un  kilómetro;  por  el  S.O.  llega  hasta  los  conGnes 
de  esta  última  provincia  en  La  Hortichuela,  y  por  N.O.  avanza  á  Las 
Casorias  y  Fuente  Álamo.  Hacia  este  rumbo  las  calizas  más  ó  menos 
fosiliferas  sobresalen  entre  las  margas  oscuras,  las  cuales  asoman  en 
las  hoyas  que  existen  entre  uno  y  tres  kilómetros  al  N.  de  Alcalá  la 
Real.  Varios  lechos  de  margas  oscuras,  que  en  pocos  sitios  llegan  á 
1.000  metros  de  ancho,  se  prolongan  irregularmente  en  dirección  á  La 
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Rá%ita,  por  h)9  barranro!;  del  cortijo  y  fuente  de  La  Encina.  Con  20  ó 
5(r  lie  inclinación  sobrestén  entre  ellas  algunos  bancos  de  molasas. 
arenas  y  calizas  liastas,  arenosas,  amarillentas,  con  multitud  de  fora- 
miniTeriis  diminutos  v  tnjzos  de  lH\'aK'as,  entre  las  cuales  liemos  en- 
contrado  el  Peden  pu$w^  Lin..  y  el  P.  f^percularU.  Debemos  advertir, 
sin  emliaríTO,  que  algunas  de  aquellas  margas  pudieran,  por  su  as- 
pecto negruzco,  corresponder  mejor  ni  numulitico. 

Tal«4  mancas  de  colore'?  oscuros  se  extienden  también  entre  Alca- 

« 

lá  y  los  cerros  de  La  Horlichuela,  compueslos  de  calizas. 

En  Santa  Ana  inclinan  estas  mismas  15''  S. 

Al  \.  de  Alcalá  hay  otra  mancha  míocena  que  comienza  á  500  me- 
tros al  S.  del  Castillo  de  l»cuhiu  v  á  la  cual  corta  la  carretera  hasta 
cerca  del  kilómetrri  ¿I.  Se  compone  principalmente  de  caliza  amari- 
lla couchera  y  sabulosa,  inclinada  ^5^  al  N.;  tiene  una  anchura  me- 
dia de  dos  kilómetros  y  se  extiende  desde  los  cortijos  de  Charilla  has- 
ta las  márgenes  del  Guadalcón,  cerca  de  los  molinos  del  Carrizal. 

A  la  derecha  del  río  del  Castillo  de  Ixicubín,  entre  las  margas  del 
trias  que  las  liiuilan  al  >'.  y  las  calizas  junisicas  que  la  cercan  por 
el  S.,  se  destaca  de  la  mancha  principal  otra  umy  pequeña,  junto  ai 
pueblo  de  dicho  nomliiv,  compuesta  igualmente  de  caliza  tos(*a,  mar- 
gas sabulosas  y  arenas. 

Al  S.B.  de  Marios,  en  los  cortijos  de  Cazalla,  se  encuentran  nue- 
vas señales  del  mioceno,  representado  por  calizas  sabulosas,  con  frag- 
mentos de  ostras  y  granos  dr  cuarzo,  pasando  á  un  conglomerado. 
IK*scuella  esta  roca  en  el  cerro  del  MoLir  v  continúa  hasta  la  Fuen- 
santa.  I^a  extensión  de  esta  mancha  no  baja  de  doce  kilómetros  cua- 
drados y  tiene  inttivs  por  ser  intermedia  entre  la  faja  principal  del 
tiuadalquivír  y  el  grupo  de  manchas  del  extremo  S.O.  de  la  pro- 
vincia. 

CUATERNARIO. 

Natural  es  que  en  una  provincia  tan  montuosa  como  la  de  Jaén, 
surcada  en  todas  direcciones  por  tantos  ríos  y  barrancos ,  abunden 
extraordinariamente  las  manclias  dihinales.  En  la  región  meridio- 
nal, sobre  lodo,  apenas  puede  señalai*se  un  itinerario  donde  no  se 
encuentre  alguna,  siendo  bastante  análogos  sus  caracteres.  General- 
mente se  componen  de  tierras  rojas,  muy  arcillosas  y  de  aglomerados 
de  cautos  calizos,  que  en  muchos  sitios  pasan  á  brechas.  No  es  raro 
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encoDlrar  superiores  á  estos  depósitos  otras  tierras  calizas  blaiiqiie- 
ciñas  formando  costras  con  la  apariencia  de  calizas  tobáceas. 

Dada  la  índole  de  nuestro  reconocimiento  preliminar,  nos  limitare- 
mos á  enumerar  rápidamente  esas  manchas  diluviales. 

Masas  diluviales,  pedregosas  y  rojizas,  ya  bastante  travadas  pa- 
sando á  brechas,  ya  sueltas  y  terrosas,  se  observan  en  las  vertientes 
orientales  de  la  sierra  de  Jodar,  á  partir  de  cuya  villa,  en  más  de 
cinco  kilómetros  en  dirección  á  Moraleda,  ocultan  las  margas  ceni- 
cientas cretáceas  con  un  espesor  que  en  algunos  sitios  pasa  de  diez 
metros.  Siguiendo  la  carretera  de  (¡ranada  se  ven  además  otros  mu- 
chos depósitos  considerables  de  tierras  y  peñones  entre  los  dos  citados 
pueblos.  Al  pié  de  Albanchez,  en  la  bajada  al  río  Tegea,  asoman 
otros  análogos  que  por  la  denudación  de  los  barrancos  que  á  ese  río 
descienden  se  muestran  con  extraordinario  espesor. 

Pasa  de  tres  kilómetros  la  extensión  que  ocupan  los  conglomera- 
dos calizos  con  tierras  rojas  que  corta  el  camino  de  Alcalá  la  Real  á 
Frailes,  más  cerca  de  este  pueblo  que  del  primero. 

Un  extenso  manto  de  terreno  cuaternario  cubre  las  margas  cretá- 
ceas en  las  extensas  llanuras  de  Pozoalcón,  compuesto  casi  exclusiva- 
mente de  conglomerados  brechoides  foruiados  por  cantos  angulosos 
de  calizas  de  varios  colores  y  textura,  unidos  regular  y  fuertemente 
por  un  cimento  arcillo-ferruginoso. 

Con  un  ancho  que  varía  de  dos  á  cuatro  kilómetros  por  doble  de 
largo,  y  procedente  también  de  la  denudación  de  las  sierras  inme- 
diatas, se  extiende  un  manto  diluvial  en  los  olivares  de  Mancha-Ileal, 
compuesto  de  tierra  roja  con  guijo,  piedra  tosca  y  tierras  blanque- 
cinas. 

Siguiendo  la  carretera  de  Granada  entre  Jaén  y  Menjibar  existe  otro 
extenso  manto  de  conglomerados  diluviales  en  el  kilómetro  núm.  524. 

Otro  manto  de  caliza  tosca  deleznable  con  fragmentos  de  las  rocas 
de  la  sierra  se  despliega  al  S.S.E.  de  Martos  hasta  las  márgenes  del 
Salado;  y  entre  los  kilómetros  4  y  5  de  la  carretera  de  Torredonjime- 
no  hay  otros  varios  parecidos. 

Aunque  menos  extensos  que  los  de  las  regiones  central  y  meridio- 
nal, también  se  encuentran  diferentes  mantos  diluviales  en  las  ver- 
tientes de  Sierra  Morena,  de  los  cuales  citaremos  los  siguientes:  en 
torno  del  cortijo  Cristalinas,  entre  el  Montizón  y  el  Guadalén,  cami- 
nando de  Santisteban  á  Aldeaquemada,  las  pizarras  cambrianas  que- 
dan cubiertas  por  una  masa  diluvial,  compuesta  de  cantos  de  cuar- 
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cita  entre  tierras  rojizas,  que  constituyen  una  meseta  ondulada. 

Masas  diluviales,  también  compuestas  de  tierras  rojas  y  cantos  de 
cuarzo,  existen  á  la  derecha  del  río  Guarrizas  en  el  Kao  de  las  Carre- 
tas, y  en  las  márgenes  del  Guadalimar  cerca  de  su  confluencia  con 
el  Guadalén  v  Guadalmena.  Ocultan  al  siluriano  otras  manchas  irre- 
guiares,  de  idénticos  caracteres  á  las  anteriores,  entre  Génave  y  el 
Guadalmena. 

Entre  la  aldea  de  los  Llanos  y  los  Cuellos,  al  rededor  de  Carbone- 
ros, siguiendo  la  carretera  de  Andalucía  hasta  el  kilómetro  272, 
ocultan  al  mioceno  y  al  trías  varias  masas  irregularmente  repartidas 
de  aglomerados  cuarzosos  y  tierras  rojas,  que  son  corladas  por  el 
kilómetro  278  de  dicha  carretera  y  vuelven  á  encontrarse  más  al  ()., 
desde  Bailen  hasta  el  kilómetro  299.  Entre  éste  y  el  501  cubren  el 
trías  que  se  descubre  por  la  denudación  en  los  barrancos  y  des- 
montes. 

Dedos  á  tres  kilómetros  de  anchura  tiene  una  faja  diluvial  que  se 
extiende  desde  Andújar  hacia  el  N.  hasta  la  fajita  triásic^  interpues- 
ta entre  el  cambriano  y  el  mioceno. 

Mayor  extensión  tiene  el  cuaternario  desde  un  kilómetro  al  O.  de 
Arjonilla  hasta  Villa  del  Río  (Córdoba),  componiéndose  generalmente 
de  tierras  rojas  con  cantos  sueltos  de  cuarcita.  Algunos  bancos  to- 
man la  consistencia  de  una  pudinga. 

Marmolejo  se  halla  edificado  sobre  tierras  arcillo-ferruginosas  ro- 
jas con  cantos  pequeños,  que  se  extienden  por  las  mesetas  y  lomas 
que  rodean  la  población.  Bajo  ellas  se  muestran  otras  tierras  arcillo- 
sabulosas,  con  gruesos  cantos  cuarzosos  y  pudingas  intercaladas, 
ocultando  el  mioceno  y  el  trías;  á  expensas  de  cuyas  formaciones,  en- 
tre dos  y  tres  kilómetros  al  N.O.  de  la  población,  se  acumularon 
grandes  cantidades  de  tierras  rojas. 

Pequeños  retazos  de  conglomerados  diluviales  ocultan  en  parte  las 
pizarras  cambrianas  y  las  areniscas  triásicas  de  Los  Llanos,  entre 
Danos  y  las  villas  de  Andújar. 

DEPÓSITOS  RECIENTES. 

Entre  los  depósitos  recientes  citaremos  los  aluviones  antiguos  y 
modernos  y  los  depósitos  tobáceos. 

Si  bien  con  menor  desarrollo  que  en  la  inmediata  provincia  de 
Córdoba,  ofrece  el  Guadalquivir  en  la  de  Jaén  diferentes  masas  de 
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conglomerados,  aglomerados  y  guijo,  eki  varios  sitios  á  mayor  alUira 
que  á  donde  hoy  puede  alcanzar  el  rio  en  las  grandes  avenidas.  Es  dig- 
no de  mención  entre  otros  el  depósito  que  con  un  ancho  de  dos  kiló- 
metros y  una  longitud  de  tres  y  medio  se  extiende  sohre  su  izquierda 
por  la  vega  de  Esteza,  al  pié  del  cortijo  de  Pedro  Marín,  en  el  camino 
del  puente  Mazuecos  á  Jodar. 

Desde  Andújar  á  Marmolejo,  hasta  la  desemhocadura  del  Yeguas, 
cubren  en  grandes  espacios  á  las  areniscas  del  trías  y  á  las  pizarras 
cambrianas  otros  aluviones  del  Guadalquivir,  sohre  uno  de  los  cua- 
les, formado  de  cantos  gruesos  mezclados  con  tierras  rojizas,  está 
ediKcado  And  lijar. 

A  grande  altura,  y  con  un  desarrollo  muy  considerable  en  rela- 
ción al  exiguo  caudal  que  normalmente  lleva,  dejó  masas  muy  ex- 
tensas de  conglomerados  el  río  de  Moraleda,  las  cuales  empiezan  á  en- 
contrarse bajando  desde  la  sierra  de  Cabra  del  Santo  (^risto,  dos  kiló- 
metros antes  de  llegar  á  la  margen  derecha  de  ese  río. 

Muy  frecuentes  son  también  en  la  región  meridional  otros  depósi- 
tos en  vías  de  formación  que  se  acumulan  en  las  quebradas  de  las 
sierras.  En  tal  caso  se  hallan  muchas  cantaleras  ó  pedreras  de  las 
sierras  de  Segura,  de  (iíazorla  y  del  Hornillo,  así  como  los  depósitos 
de  arenas,  guijo  y  tierra  negra  que  á  dos  kilómetros  al  S.  y  S.E.  de 
Orcera  confusamente  se  amontonan  al  pié  de  los  pinares. 

Entre  las  formaciones  más  recientes  merecen  señalarse  las  muchas 
de  caliza  tobácea  que  se  encuentran  en  el  tercio  meridional  de  la  pro- 
vincia y  de  las  cuales  sólo  citaremos  las  más  importantes.  Con  un 
ancho  que  oscila  entre  200  y  400  metros,  en  una  longitud  de  más  de 
dos  kilómetros,  hay  un  depósilo  de  toba  en  Las  Kiberas  de  Frailes. 
En  varios  sitios  pasa  de  30  metros  su  espesor  y,  á  juzgar  por  lo  que 
se  observa  en  el  cauce  del  río,  apoya  sobre  lechos  delgados  de  tie- 
rras carbonosas. 

(irandes  masas  de  caliza  tobácea  hay  también  acumuladas  á  corla 
distancia  á  poniente  de  (^lazorla  en  las  vertientes  septentrionales  de 
la  sierra,  y  abunda  también  la  misma  roca  en  las  orillas  del  Ueas, 
donde  enormes  masas  de  esa  caliza  alternan  en  lechos  horizontales 
con  las  tierras  pedrego.sas  procedentes  de  los  montes  que  rodean  el 
fondo  del  vallejo. 

LiCAS  Mallada. 


55 


EL   POZO   ARTESIANO 


DE 


A^ITOR,!^ 


A  fines  del  año  1877,  y  para  perforar  un  pozo  artesiano,  se  ulti- 
mó entre  el  Ayuntamiento  de  la  capital  de  Álava  y  una  empresa  par- 
firular  un  contrato  que  concluía  el  15  de  Febrero  de  IÍÍ82,  mediante 
el  cual  el  primero  pagaría  á  la  segunda  la  cantidad  de  diez  mil  |)ese- 
tas  por  cada  litro  de  agua  que  por  segundo  llegase  á  la  hoca  del  pozo, 
en  la  suposición  de  que  fuera  potable  y  no  siendo  de  abono  la  que 
excediese  de  50  litros. 

Comenzados  los  trabajos  en  22  de  Noviembre  de  1877,  continuaron 
sin  interrupción  basta  26  de  Setiembre  de  1881  en  que  atorado  el 
pozo,  con  los  útiles  del  mismo  sondeo,  á  los  102i  metros  de  profun- 
didad, la  empresa  concesionaria  bubo  de  acudir  demandando  auxi- 
lio al  Gobierno.  Este  comisionó  al  ingeniero  Adán  de  Yarza,  cuyo  in- 
forme se  remitió  con  otros  antecedentes  á  la  Comisión  del  Mapa  Geo- 
lógico de  España  para  que  emitiera  su  parecer  acerca  de  la  conve- 
niencia de  la  continuación  del  sondeo  de  Vitoria,  concediéndose  para 
ello  por  el  Estado  un  crédito  de  125000  pesetas. 

La  Comisión  encargó  al  ingeniero  Sr.  ü.  Daniel  de  Cortázar  el  es- 
tudio de  la  cuestión,  y  en  vista  del  dictamen  que  más  adelante  se  in- 
serta, se  manifestó  á  la  Dirección  general  de  Obras  Públicas: 

1.°  Que  si  bien  para  contestar  de  una  manera  categórica. y  sin 
vacilación  ninguna  bubiera  sido  necesario  practicar  un  detenido  re- 
conocimiento del  terreno,  los  antecedentes  que  bay  en  la  Comisión  del 
Mapa  Geológico  tienen  tal  importancia,  que  pueden  sacarse  de  ellos 
consecuencias  casi  ciertas. 

S.""    Que  dada  la  distancia  de  más  de  10  kilómetros  á  que  se  ha- 
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K»  Je  Vit#>ría  las  ra|ia$  de  arfuÍ!>ica  ptmieable  qoe  asoman  en  el 
MMile  iiorbea  y  la  im^linarión  mrtlia  de  ih*  con  que  se  presentan  di- 
chas capas  y  las  demás  del  sistema  cn^táceo  que  habría  que  atrave- 
!or  cun  el  sondeu,  resulla  que  no  es  probable  pudiera  encontrarse  el 
a^rua  que  por  aquéllas  circula  á  menos  de  404ltl  metros  de  profun- 
didad. 

5/  tjue  si  bien  la  forma  de  la  cuenca,  en  cuyo  centro  se  halla 
Vitoria,  se  debe  hasta  cierto  punto  á  que  es  menor  b  inclinación  de 
las  capas  á  medida  que  van  separándose  del  monte  G<>rbea,  y  esa 
circunstancia  pudiera  hacer  que  disminuyese  algún  tanto  la  profun- 
didad i  que  se  hallan  las  areniscas  permeables  en  el  punto  donde  se 
abre  el  p^izo  artesiano,  sería  prerisu,  para  que  las  asmas  que  por  ellas 
circulan  surgiesen  á  la  superficie,  que  estuvieran  contenidas  entre 
capas  impermeables;  y  uo  sólo  no  consta  esto,  sino  que  las  rocas  in- 
teriores más  próximas  á  las  areniscas  son  las  calizas  más  ó  menos 
permeables  que  forman  el  pico  Azulo  en  la  prte  septentrional  del 
monte  tiorliea;  por  consiguiente,  es  lamlMén  problemática  por  esa 
razón  la  existencia  de  aguas  que  pudieran  elevarse  sobre  el  nivel  del 
suelo  de  Vitoria. 

4.*  Que  casi  todos  los  datos  en  que  se  funda  el  informe  del  se- 
ñor i>>rtázar,  obralian  en  la  Comisión  del  .Mapa  cuando  no  se  había 
intentado  aún  la  apertura  del  pozo  artesiano  de  Vitoria,  y  \wr  con- 
siguiente el  Ayiiiitamíentu  y  los  contratistas  hubieran  podido  obte- 
nerlos oportunamente;  es  decir,  antes  de  hacer  gasto  ninguno,  si 
hubiesen  acudido  al  Gobierno  y  éste  consultado  entonces  á  la  (>>mi- 
sión,  como  lo  hace  ahora. 

5.*  Que  no  habiendo  grandes  proliabilidades  de  que  con  las 
12500Ü  pesetas  solicitadas  para  continuar  el  sondeo  llegaran  á  ob- 
tenerse aguas  ascendentes  en  Vitoria,  el  Gobierno  al  concederlas  po- 
dría tener  por  objeto  únicamente  que  se  hiciesen  estudios  sobre  al- 
gunos puntos  de  la  física  terrestre. 

(í."  y  último.  Constando  que  dentro  del  pozo  se  hallan,  no  sólo  el 
trépano  y  cuatro  apáralos  de  extracción,  sino  i887  metros  de  ba- 
rras de  hierro,  que  no  h»n  podido  extraerse  á  pesar  de  las  tentati- 
vas que  revela  ese  inmenso  material  allí  alorado;  y  teniendo  en  cuen- 
ta que  en  la  apertura  de  otros  pozos  artesianos  ha  costado  sumas 
enormes  la  extracción  de  las  herramientas  que  se  han  rolo  al  ejecu- 
tar la  |HTroradón,  es  probable  que  las  I250UÜ  pesetas  se  consu- 
mieran en  tratar  de  dejar  expedito  el  pozo,  sin  dar  lugar  á  que  se 
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invirtieran  en  su  avance  ó  en  las  observaciones  científlcas  á  que  se 
ha  hecho  referencia. 

INFORME. 

«Exnno.  Sr.:  Con  fecha  5  de  Noviemlire  de  1881,  se  reiuilió  á  la 
(Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España  por  el  Excmo.  Sr.  Üirector 
general  de  Obras  publicas,  el  informe  eiuilido  por  el  Ingeniero  afec- 
to al  distrilo  minero  de  Guipúzcoa,  ü.  Ramón  Adán  de  Jarza,  refe- 
rente á  los  trabajos  veriKcados  y  estado  del  sondeo  del  pozo  artesia- 
no de  Vitoria. 

Dedúcese  del  citado  informe,  que  la  |>erforación  del  pozo  comenzó 
en  22  de  Noviembre  de  1877  bajo  la  dirtM^ción  del  ingeniero  franrós 
Mr.  Richard,  faltando,  á  lo  que  parece,  un  estudio  previo  detenido 
de  las  condiciones  geológicas  de  la  comarca,  y  dando,  por  supuesto, 
que  el  agua  ascendente  se  encontraría  pronto,  tratándose,  como  se 
trataba,  de  un  sondeo  establecido  en  una  llanura  rodeada  de  monta- 
ñas y  constituida  por  terrenos  estralilicados. 

No  conUrmándose  esta  idea,  se  recurrió  por  la  empresa  concesio- 
naria del  sondeo,  al  geólogo  francés  Mr.  Raulin,  quien  después  de 
recorrer  el  llano  y  los  montes  vecinos  á  Vitoria,  opinó  que  el  agua 
ascendente  debería  hallarse  antes  de  los  700  metros,  espesor  que 
como  máximo  señaló  para  las  capas  arcillosas  que  se  extienden  al- 
rededor de  la  capital  de  Álava,  en  las  que  se  encuentra  abierto  el 
pozo.  Fundábase  para  esto  en  que  la  formación  cretácea,  á  que  co- 
rresponden las  citadas  capas,  no  alcanza  mayor  espesor  en  ningún 
país  donde  ha  sido  bien  estudiada,  y  en  la  comarca  había  que  contar 
con  que  en  la  base  de  aquel  sistema  geológico  hay  una  serie  de  are- 
niscas que  por  su  permeabilidad  deben  encerrar  abundantes  aguas. 

Los  trabajos,  sin  embargo,  han  continuado  hasta  la  enorme  pro- 
fundidad de  1021  metros,  siempre  entre  las  mismas  capas  arcillo- 
margosas,  sin  que  el  agua  se  haya  presentado. 

El  Sr.  Adán,  después  de  describir  someramente  la  composición 
geognóstica  de  la  región  comarcana  á  Vitoria,  expresa  el  temor  de 
que  en  el  subsuelo  de  la  llanura  central  existan  pliegues  de  los  lechos 
arcillosos  que  hagan  que  la  sonda  corte  más  de  una  vez  las  mismas 
capas;  mas  esto  es  po<;o  probable,  ya  que  al  exterior  no  se  acusa  el 
fenómeno  y  parece  más  cierto  que  todo  el  espesor  cruzado  por  el 
pozo  deba  contarse  como  correspondiendo  á  la  formación  cretácea 
que  en  el  país  presenta  un  desarrollo  extraordinario. 
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A  pe>ar  de  ello  estiina  el  aulor  del  informe  que  es  lógico  esperar 
un  buen  resultado  del  sondeo  si  se  llega  á  profundizar  hasta  las  are- 
niscas inferiores  á  las  margas,  pero  no  se  atreve  á  calcular,  por  fal- 
ta de  suGcienles  datos,  la  profundidad  á  que  aquéllas  se  han  de  en- 
contrar bajo  la  ciudad  misma  de  Vitoria. 

Reseña  después  el  informe  los  medios  y  aparatos  usados  en  el 
sondeo,  y  concluye  con  un  cuadro  de  las  temperaturas  olisena- 
das  dentro  del  taladro,  á  medida  que  ha  ido  creciendo  la  profundi- 
dad íi). 

El  Excmo.  Sr.  IHrector  de  Obras  públicas  ofició  de  nuevo  al  de  la 
Comisión  del  Mapa  Geológico  con  fecha  10  de  Diciembre  de  1881 
preguntando  si  podrán  encontrarse  aguas  capaces  de  sui^r  á  la  su- 
perticie  con  el  sondeo  establecido  en  Vitoria,  y  para  ello  interesaba 
la  obtención  de  las  noticias  y  datos  siguientes: 

1/  Distancia  entre  el  pozo  artesiano  y  los  afloramientos  permea- 
bles que  ostenta  el  monte  Gorbea. 

2/  Buzamiento  medio  de  las  mismas  capas  permeables  en  todos 
los  puntos  de  la  comarca  donde  puedan  observarse  bien,  indicando 
las  distancias  desde  los  sitios  de  obsenación  hasta  el  pozo. 

3.^  Datos  análogos  para  las  capas  impermeables  que  cubren  las 
permeables  en  los  alrededores  de  Vitoria. 

4.*"  Espesor  probable  de  la  formación  margosa  ó  impermeable, 
deducido  de  observaciones  hechas  en  el  país. 

5."  Resumen  gráfico  de  todas  estas  observaciones  y  hechos,  en 
un  corte  geológico  que  pase  por  el  pozo  artesiano  y  por  las  cumbres 
del  Gorbea. 


(1)    El  cuadro  á  que  se  refiere  el  informe,  es  el  siguiente: 


Profandidadef}. 

Grados  centíi^rados. 

Profundidades. 

Grados  centígrados. 

5  m. 

U,00 

300  m. 

19,50 

20 

13,50 

350 

21,00 

40 

13,00 

400 

22,50 

60 

13,50 

450 

23,75 

80 

14,00 

500 

25,00 

too 

14,25 

600 

27,00 

<20 

45,00 

650 

29,50 

450 

15,75 

700 

31,12 

200 

17,10 

800 

34,25 
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6/  Cuanto  se  eslime  oportuno  respecto  á  la  conveniencia  de  que 
por  el  Estado  se  conceda  un  crédito  de  125000  pesetas  para  conti- 
nuar el  sondeo. 

En  50  de  Diciembre  de  1881  la  misma  Dirección  general  de 
Obras  públicas  envió  para  tenerla  presente,  al  informar  la  comuni- 
cación de  10  del  mismo  mes  y  año,  una  instancia  de  D.  Alfonso  Fe- 
derico Richard. 

Este  interesado  expone  que  el  pozo  de  Vitoria  es  hoy  el  más  firo- 
fuiído  del  mundo,  y  para  continuarle  mas  allá  de  los  1021  metros 
que  alcanza,  es  preciso  cambiar  las  máquinas  y  renovar  parte  del  ma- 
terial hasta  ahora  empleado,  tanto  más,  cuanto  que  en  2(i  de  Setiem- 
bre ha  sobrevenido  el  rompimiento  del  trépano,  y  á  pesar  de  los  me- 
dios empleados  para  extraerle,  nuevos  des|>erfect()s  han  hecho  que 
hoy  existan  dentro  del  pozo  cuatro  aparatos  de  extracción  y  1887  me- 
tros de  barras  de  hierro,  siendo  preciso  para  sacarlo  todo  1 100  me- 
tros de  nuevas  barras,  á  cuyo  costo,  añadiendo  los  útiles  y  gastos  ne- 
cesarios para  alcanzar  la  profundidad  de  i33(>  metros  á  que  se  pro- 
pone llegar  en  unos  catorce  meses,  se  establece  un  presupuesto  de 
125000  pesetas  que  se  reclaman  del  Estado,  no  sólo  para  conseguir 
las  aguas  termales,  que  opina  el  solicitante  se  encontrarán  antes,  sino 
también  para  recoger  datos  cientiTicos  del  mayor  valor  para  el  cono- 
chniento  de  los  fenómenos  físicos  del  interior  de  la  tierra  y  para  el 
estudio  geológico  comparado. 

Sentados  estos  antecedentes,  bueno  será  baccr  un  resumen  de  los 
datos  que  existen  acerca  de  la  geología  de  la  cuenca  del  Zadorra,  que 
es  donde  está  establecido  el  pozo  artesiano  de  (|ue  se  trata,  y  ver  si  se 
obtienen  conclusiones  que  puedan  vservir  para  satisfacer  las  pirgun- 
tas  formuladas  por  la  Dirección  general  de  Obras  públicas. 

Hállase  Vitoria  en  un  otero  que  domina  una  llanura,  cuya  longitud 
de  E.  á  0.  pasa  de  16  kilómetros  y  llega  á  ocho  de  N.  á  S.,  por  la 
que  discurren  diversos  arroyos  que  tributan  al  Zadorra.  Esta  llanura 
está  rodeada  por  una  cintura  de  colinas  más  ó  menos  elevadas  y  que 
pertenecen  á  dos  de  las  tres  cordilleras  que  cruzan  el  país. 

La  primera  de  ellas  es  la  que,  continuación  de  los  Pirineos,  pene- 
tra por  el  N.  de  Álava  y  separa  esta  provincia  de  la  de  Vizcaya,  for- 
mando las  sierras  de  Aránzazu,  Arlaban  y  Gorbea,  unidas  entre  sí 
por  diversos  y  empinados  montes.  La  segunda  cordillera,  al  llegar 
desde  Navarra  al  territorio  alavés,  forma  la  sierra  de  Andía,  que  se 
continúa  al  0.  con  los  montes  de  Iturrieta   y  los  de  Vitoria,  y  per- 
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diendo  imporlaiicia  va  por  fio  á  unirse  con  los  grandes  macizos  de 
la  sierra  de  Arcena. 

Ambas  cordilleras  se  enlazan  entre  sí  al  0.  de  Vitoria,  medíanle 
las  sierras  de  Uadaya  y  de  Ai*ayo,  habiendo  también  otra  unión, 
aunque  no  tan  marcada,  á  levante  de  Salvatierra,  donde  las  sierras 
de  San  Adrián  y  los  montes  de  Alzanía  llegan  casi  á  tocar  los  altos 
de  Encía,  derrames  de  la  sierra  de  Andía. 

Las  dos  cordilleras  de  que  liemos  hecho  mérito,  contrastan,  tanto 
por  sus  caracteres  orográiicos  como  por  su  composición  geognóstica. 
Aparece  la  primera  como  habiendo  sufrido  grandes  y  repetidas  con- 
mociones, pues  las  capas  pétreas  de  que  está  formada,  manifiestan 
inclinaciones  y  direcciones  muy  diversas,  y  hasta  se  acusa  la  exis- 
tencia de  algunas  fallas,  si  bien  son  menos  frecuentes  que  en  la  re- 
gión central  de  los  Pirineos. 

La  cordillera  meridional  no  parece  haber  experimentado  la  acción 
de  fuetizas  orogénicas  tan  violentas,  pues  no  es  tan  elevada;  sus  capas 
son  más  regulares  y  menos  inclinadas;  en  las  cumbres  no  hay  tantos 
dentellones,  siendo  por  el  contrario  casi  planas  y  formando  más 
bien  prolongadas  mesetas  que  escarpados  picos. 

Por  lo  que  hace  á  la  composición  geológica  ó  petrográfica,  la  dife- 
rencia principal  estriba  en  que  en  la  cordillera  septentrional  las  ro- 
cas cretáceas  dominan  por  completo,  mientras  que  al  Mediodía  de 
Vitoria  las  cumbres  de  los  cerros  aparecen  cubiertas  por  materiales 
de  la  época  terciaria. 

No  hay  gran  conformidad  entre  los  geólogos  que  han  recorrido  el 
país,  respecto  á  la  disposición  de  las  capas  que  en  él  se  hallan,  pues 
mientras  De  Verneuil,  Collomb  y  Calderón  fijan  una  sucesión  re- 
gular en  las  hiladas  todas  del  terreno.  Maestre  y  Carez  señalan  dis-- 
cordancias  de  estratificación  muy  marcadas:  de  los  estudios  de  unos 
y  otros  es  posible  deducir  la  existencia  de  ciertas  fallas  como  la  que 
junto  á  Vitoriano,  en  las  faldas  meridionales  del  Gorbea,  hace  que 
las  capas  que  por  sus  fósiles  pueden  referirse  á  una  edad  determina- 
da se  presenten  casi  verticales  y  á  una  altitud  menor  que  otras  más 
antiguas  que  ellas  y  que  constituyen  el  macizo  del  Gorbea  en  lechos 
poco  inclinados. 

Otra  falla  se  descubre  también,  con  solo  los  datos  estratígráficos 
que  poseemos,  al  saber  que  al  mediodía  de  la  capital  los  montes  de  Vi  - 
toria  se  alzan  con  capas  inclinadas  sobre  la  llanura  en  que  los  estra- 
tos aparecen  casi  horizontales;  y  una  tercera  falla  de  importancia  se 
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señala  en  la  sierra  de  Paiicorbo  y  Haro  que  por  el  mediodía  limita  la 
provincia  de  Álava  y  corresponde  en  totalidad  á  las  rocas  más  anti- 
guas que  se  hallan  en  el  país,  quedando  cubiertas  por  otras  bastante 
modernas,  habiendo  en  aquel  punto  el  salto  considerable  correspon- 
diente á  dos  tramos  pétreos,  siendo  uno  de  ellos  el  mismo  que  he- 
mos dicho  se  encuentra  al  pié  del  Gorbea  y  otro  que  se  i)resenta  en 
varios  puntos  de  las  vertientes  nieridionales  de  la  cordillera  princi- 
pal ó  pirenáira. 

Señalemos  ahora  la  disposición  estratigráGca  local.  El  monte  Gor- 
bea, cuya  altitud  llega  á  1512  metros,  está  constituido  por  dos  cla- 
ses de  ror^s  que  forman  dos  series  de  alturas,  las  primeras,  situadas 
más  al  N.  son  de  calizas  duras  y  compactas  que  dan  lugar  á  grandes 
tajos  y  escarpas  pronunciadísimas,  mientras  que  en  las  segundas  las 
areniscas,  rocas  bastante  deleznables,  constituyen  superficies  redon- 
deadas. 

Por  la  parte  del  Norte,  y  bajo  las  calizas,  hay  margas,  pizarras  y 
psamitas,  todas  en  estratificación  concordante  con  las  calizas  y  aun 
con  las  areniscas  de  la  vertiente  meridional,  y  por  los  fósiles  que  en 
unas  y  otras  capas  se  encuentran,  se  determina  su  edad  como  corres- 
pondiente al  tramo  cenomatiense. 

Son  estas  rocas  los  representantes  en  España  de  las  calizas  de  fíe- 
quienia  levigala  y  Caprina  adversa  de  Angulema,  es  decir,  el  cuarto 
tramo  de  la  creía  tosca  de  Ü'Archiac,  ó  en  otros  términos,  la  parle 
superior  del  tramo  cenonianense  de  D'Orbigny,  sin  que  haya  en  el  te- 
rritorio de  Álava  capas  más  antiguas  con  verdadero  interés  geo- 
lógico. 

Los  fósiles  que  se  han  recogido  entre  las  rocas  del  monte  Gorbea, 
son:  * 

Ammonilcs  naviculansj  N-erinea  hanya^  Sphceruliles  foliaceus,  fíe- 
quietña  leviffala,  Caprina  síriala,  C,  Verneuilli,  Oslrcm  carinala,  fíin- 
chonella  canlorla,  Cidaris  vesiculosa,  Hemipediua  íjranularis,  Pujasler 
íruncalns,  Orbilolina  cónica,  O,  media,  Thamnaslrea. 

Este  tramo  tiene  más  de  400  metros  de  espesor,  constituyendo  la 
mayor  parte  de  las  montañas  de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Santander,  y 
los  materiales  de  la  misma  edad  se  hallan  también,  aunque  con  ca- 
racteres distintos,  en  el  mediodía  de  las  provincias  vascongadas. 

El  Siguiente  corte  del  monte  Gprbea,  indica  la  disposición  general 
de  las  rocas  en  aquella  localidad,  donde  el  buzamiento  general  de  las 
capas  es  la  S.U.  y  su  inclinación  de  unos  30*  (iig.  1.') 
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1.  Margas  azules.— 2.  Calizas  arcillosas.— 8.  Areniscas. 

6.  Pizarras  y  psamitas. 


Calizas.— 5.  Margas. 


El  traiuo  Senonense,  cuyos  materiales  vienen  á  apoyarse  sobre  los 
cenomanenses,  puede  considerarse  dividido  en  dos  zonas  de  las  que 
la  más  inferior  está  formada  esencialmente  por  marcas  y  dominan  en 
la  superior  areniscas  de  elementos  bastante  variables. 

Las  rocas  senonenses  son  una  representación  completa  de  este  tra- 
mo geológico  dentro  de  la  provincia  de  Álava,  y  las  capas  más  infe- 
riores se  descubren  en  las  faldas  del  Gorbea,  á  corla  distancia  de 
Murguia,  en  los  caseríos  llamados  Vitoriano,  donde  se  observan  entre 
las  margas  azules  con  Micraslcr  Heberli  algunas  ca|)as  de  lignito  y 
otras  rocas  de  agua  dulce  en  la  sucesión  que  señala  el  siguiente 
corte  núm.  2,  trazado  por  Mr.  L.  Carez  ^^\ 


Fig.  2.»— Escala  de  1 : 5.000. 
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1.  Margas  azules  sin  fósiles.  Espesor  desconocido.  —  2.  Lignitos.  —8.  Margas  grises  are- 
nosas con  Ijymnétu  y  Planorbis.^k  Margas  azules  con  MiercuUr  HebeHi.—5.  Lignitos.— 
6.  Caliza  arcillosa  con  I/ymnea»  y  semillas  de  Chara.~7.  Margas  azules.— 8.  Calizas  com- 
pactas con  una  falla  muy  marcada.— 9.  Margas  con  MicrasUr  brems  y  Jf.  Lariéti. 

La  existencia  de  la  falla  que  se  descubre  en  las  calizas,  lia  heclio 
que  las  capas  lignilíferas  aparezcan  con  gran  inclinación;  pero  pasa- 
do este  accidente,  el  terreno  recobra  la  regularidad  general  de  la  es- 
tratiflcación,  y  las  rocas,  según  el  Sr.  Maestre  ^^\  toman  una  indi- 


(i)     Elude  des  ierrains  crélaces  el  tértiares  du  Nord  de  fEspagne, 

(2)     Reseña  geológica  de  las  provincias  del  Norte, — BoL  C.  Mapa  GeoL  T.  Ili. 
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uación  inedia  de  25^  como  se  observa  en  Murguia  al  Sud  del  pico  de 
Gorbea  y  en  las  vertientes  meridionales  de  la  sierra  de  Arralo  entre 
Letona  y  Echevarría. 

Más  al  E.,  en  Villarreal,  en  las  faldas  de  la  sierra  de  Arlaban,  la 
ÍDclinación  de  las  capas  es  sólo  de  unos  l{)°  y  buzan  hacia  el  hemis- 
ferio sud,  condiciones  que  se  repiten  aproximadamente  en  Amarita, 
caserío  sito  en  la  carretera  de  Vitoria  a  Salinas. 

En  todo  el  grupo  margoso  de  que  venimos  hablando  se  encuentran 
algunas  calizas  azules,  que  encierran  los  mismos  fósiles  y  son,  por 
tanto,  de  la  misma  edad  que  las  margas,  pudiendo  el  conjunto  refe- 
rirse á  la  base  del  tramo  senonense  ó  de  la  creta  blanca,  ya  que  los 
restos  paleontológicos  más  abundantes  son  el  Micrasler  Ileberti, 
M.  Larlelí,  M.  corcolumlHiriwny  Ananc/n/íes  ovala  (variedad  slriiHa), 
Itwceramus  Crispii,  [.  Lamarki  y  algún  fragmento  del  Ammonites  wa- 
vicularis,  en  las  capas  más  inferiores  que  desde  Murguia  corren  ha- 
cia el  E.,  apoyándose  en  la  sierra  hasta  llegar  á  Zalduendo,  entre 
Salvatierra  y  el  puerto  de  San  Adrián. 

A  su  vez  las  capas  margosas  se  extienden  por  las  pendientes  délas 
sierras  de  Arrato  y  Hadaya  y  la  gran  llanura  de  Vitoria,  siendo  de 
observar  que  su  inclinación  va  paulatinamente  disminuyendo  á  me- 
dida que  se  aproximan  á  la  capital  de  Álava. 

El  espesor  de  toda  la  serie  de  capas  que  hemos  descrito  no  baja  de 
700  metros,  por  más  que  su  limitada  superficie  no  sale  fuera  de  las 
provincias  del  N.  de  España. 

La  segunda  zona  de  rocas,  correspondientes  al  tramo  senonense,  se 
presenta  en  Álava  constituida,  como  ya  hemos  indicado,  por  ele- 
mentos sabulosos,  á  los  que  hay  que  agregar  gredas  arcillosas  y  al- 
gunos bancos  de  calizas  arcillosas. 

Todas  estas  rocas  descansan  en  estratificación  concordante  encima 
de  las  margas  de  Micrasler  corcolumbarium  y  la  disposición  general 
de  la  formación  puede  observarse  con  claridad,  marchando  desde 
Vitoria  á  Oquina. 

A  la  salida,  las  margas  de  Micrasler  siguen  en  posición  casi  hori- 
zontal, pero  antes  de  Mendíola  comienzan  las  areniscas  de  grano 
grueso  y  color  gris,  entre  las  que  hay  algunos  bancos  de  margas  y 
pueden  recogerse,  principalmente  en  las  cercanías  de  bolívar,  los  fósi- 
les siguientes:  Oslrma  vesicularis,  0.  plicifera,  U,  pirinaica,  Cyclo^ 
lites  crassisepla,  etc.,  y  aun  en  algún  banco  restos  de  Poliperos.  Jitíe- 
vas  hiladas  de  margas  cubren  las  areniscas  y  entre  Vlivarri  de  los 
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Por  estos  corles  se  ve  que  sobre  las  rocas  ci'eláceas,  se  apoyan  en 
estratiHcación  concordante  los  materiales  terciarios,  señalándose  así 
un  movimienlo  general  del  terreno,  posterior  á  la  sedíuoentación  de  la 
época  terciaria,  y  es  casi  seguro  que  á  este  movimiento  se  del>e  la 
forma  de  los  llanos  de  Vitoria,  Salvatierra,  del  Condado  de  Trevi- 
ño,  etc.,  cuyo  suelo,  si  bien  pudo  ser  elevado  á  mayor  ó  menor  al- 
titud, no  sufrió  la  especie  de  pliegamienlo  con  que,  según  líneas  pró- 
ximamente paralelas,  vinieron  á  señalarse  en  el  país  los  montes  de 
Vitoria,  la  sierra  de  Encía,  la  cordillera  de  Cantabria,  y  tal  vez,  en 
el  N.  de  la  provincia,  la  gran  altura  á  que  hoy  se  encuentra  la  diviso- 
ria entre  el  Océano  y  el  Mediterráneo. 

También  se  observa  en  los  cortes  anteriores  que  en  la  base  del 
terreno  terciario  se  encuentran  gonfolitas  y  este  es  el  caso  ordinario 
en  el  país,  siempre  que  como  sucede  en  la  localidad  por  donde  pasan 
los  perfiles,  faltan  las  rocas  numulíticas  que  aparecen  más  al  Esle. 
Las  gonfolitas  ó  conglomerados  de  que  venimos  bablando,  son  susti- 
tuidas por  areniscas  arcillo-calífcras,  es  decir,  verdaderos  maciños,  de 
])oca  consistencia,  y  sobre  unas  ii  otras  rocas  se  hallan  calizas  y  arcillas 
con  cal,  yeso,  sulfatos  alcalinos,  y  á  veces  algunos  bancos  de  lignito. 

Todas  las  rocas  terciarias  que  vienen  limitando  por  el  Sud  la  cuen- 
ca del  Zadorra,  ya  sean  eocenas,  proicenas  ó  miocenas,  han  seguido, 
por  regla  general  en  sus  movimientos,  según  hemos  indicado,  á  las 
cretáceas;  mas  en  ciertos  sitios,  permaneciendo  próximamente  hori- 
zontales, yacen  al  pié  de  las  altas  escarpas  de  la  creta,  y  en  otros 
puntos  la  fuerza  del  movimiento  ha  llegado  á  plegar  los  estratos  de 
una  y  otra  formación,  dándose  el  caso  de  que  capas  más  antiguas  se 
encuentren  hoy  sobre  otras  más  modernas. 

Todos  estos  fenómenos,  sin  embargo,  no  se  acusan,  fuera  de  una 
zona  que  no  pasa  de  50U  metros  de  anchura  y  situada  en  la  faja  de 
contacto  de  los  dos  sistemas  cretáceo  y  eoceno;  pero  á  medida  que 
nos  separamos  de  ella,  las  rocas  terciarias  toman  poco  á  poco  la  po- 
sición horizontal  que  conservan  en  la  llanura  del  Ebro. 

Dedúcese  de  lo  expuesto: 

1.''  Que  en  la  formación  cretácea  que  constituye  la  mayor  parte 
de  la  provincia  de  Álava,  hay  una  tendencia  marcada  á  constituir  una 
cuenca  central  dentro  de  la  que  está  Vitoria. 

2.**  Que  entre  las  diversas  rocas  que  pertenecen  á  la  misma  for- 
mación hay  unas  más  permeables  que  otras,  y  todas  con  afloramien- 
tos más  altos  que  el  suelo  de  la  capital. 
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3/  Que  si  bien  hay  en  el  territorio  algunos  saltos  ó  fallas  de  las 
capas,  uo  son  éstos  ni  frecuentes  ni  muy  considerables. 

4.^  Que  la  inclinación  media  de  las  capas  puede  evaluarse  en 
unos  25^  para,  todo  el  sistema  cretáceo  y  aun  para  las  rocas  tercia- 
rias que  sobre  él  descansan  al  mediodía  de  Vitoria,  pudiendo  añadir- 
se que  en  ciertos  puntos,  y  principalmente  alrededor  de  la  capital, 
la  inclinación  disminuye,  pero  se  conserva  el  buzamiento  general  ha- 
cia el  hemisferio  sud. 

5."*  Que  la  distancia  á  que  se  encuentran  de  Vitoria  los  aflora- 
mientos más  permeables  de  las  vertientes  del  Gorbea  pasa  de  10  kiló- 
metros; pero  á  menor  distancia  de  la  capital  hay  estratos  calizos,  por 
entre  los  que  también  pueden  circular  aguas  que  los  atravesarán 
pronto  para  alcanzar,  primero  las  areniscas  del  Gorbea,  y  después 
las  calizas  y  margas  inferiores  á  ellas. 

6.^  Que  el  espesor  probable  de  la  formación  margosa  ó  imper- 
meable en  el  sitio  donde  se  ha  instalado  el  sondeo,  se  puede  apreciar 
por  los  datos  establecidos  en  más  de  cuatro  mil  metros;  pues  á  este 
resultado  conduce  la  resolución  del  triángulo  rectángulo,  cuyo  cateto 
horizontal  conocido  llega  á  10  kilómetros,  distancia  de  los  afloramien- 
tos permeables,  siendo  el  ángulo  agudo  adyacente  á  este  cateto  de  25^ 
término  medio  de  la  inclinación  de  las  capas.  Mas  como  quiera  que 
las  caras  ó  lechos  de  éstas  no  son  planos  geométricos,  y  que  según 
adelantan  hacia  Vitoria  parece  se  han  de  ir  doblando  en  forma  de 
cuenca,  ya  que  en  la  superficie  del  terreno  los  estratos  son  casi  ho- 
rizontales, el  citado  espesor  de  cuaíro  mil  metros  pudiera  muy  bien 
reducirse  en  gran  parle,  y  tanto  más  cuanto  mayor  desarrollo  al- 
canzasen las  roc^s  calizas  que  en  algunos  puntos  separan  las  arenis- 
cas de  las  margas. 

7.°  Que  aun  cuando  el  espesor  del  terreno  margoso  disminuyera 
considerablemente,  la  probabilidad  de  obtener  aguas  ascendentes  seria 
todavía  remota,  pues  sabido  es  que  para  conseguirlas  con  un  taladro 
no  l)asta  encontrarlas,  sino  que  han  de  estar  contenidas,  tanto  por 
encima  como  por  bajo,  entre  lechos  impermeables,  lo  que  no  sabe- 
mos suceda  para  el  caso  actual. 

8.°  Que  la  representación  gráfica  de  lo  que  acabamos  de  exponer 
la  constituye  la  adjunta  íig.  5.*  en  escala  de  1  :  20ÜÜÜÜ. 

Para  contestar  á  la  última  pregunta  de  la  Dirección  general  re- 
ferente á  la  conveniencia  de  que  por  el  Estado  se  conceda  un 
crédito  de  125000  pesetas  para  continuar  el  sondeo  de  Vitoria,  que 
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^^^  dan  sóh  por  decir  algunas  pala- 

£  C¿(Zr  Pico  Aiai».    liras. 

■  iosW^  ^  '^^  '"^  '"•^"''^3(1  ilirlia,  que  es  la 

*"  ^7M  iiiisiua  que  i).  AlToiiso  F,  Iticliard 

ÍJZwí  solicita  en  su  exposición  de  10  de 

!%7>Í.A     $  Diciembre  del  año  próximo  pasa- 

Ur  ". )_  .  o  d«,  se  piensa  gastar  exclusiva- 

mente para  dotar  de  aguas  ñ  Vi- 
toria, á  nuestro  modo  de  ver  no 
se  conseguirá  aquel resultado,aun- 
rita.        que  se  alcance  la  extraordinaria 
profundidad  de  I  iíSfi  metros  qne 
señala  el  Sr.  Hicbard  como  limite 
del  pozo,  ya  que  por  iu  didio  son 
pocas  las  probadilidades  de  que 
'"*"""     existan  allí  corrientes  ascenden- 
les,  ni  aun  á  mucha  mayor  pro- 
f  /       / /.  fundidad  de  la  fijada. 

s  /        ]/l¡  $'  Esta  observación  pudiera  lia- 

"      t)erse  establecido  desde  antes  de 
empezar  los  trabajos,  sí,  romo  pa- 
rece ualural  y  boy  se  liace.  se  bu- 
■'^*p.  'jl]  bieran  eonsultado  por  el  Ayunta - 

"'*■         miento  y  los  empresarios  de  Vito- 
ria la  experienriu  y  los  datos  oli- 
riales:  así  se  bubieran  atiormdo 
los  gastos  hecliDs  basta  ahora,  y 
t  M  aun  SI  con  lo  sabido  no  se  bubie- 

1  f\  ra  juzgado  suliciente,  se  podía  lia- 

f  ;^,  lier  solicitado  un  reconocimietilo 

i,  ^  sobre  el  lerreno,  que  lanibién  y 

§  ^  para  resolver  en  delhiitiva  pudiera 

verilicarse  boy,  pues  tal  vez,  auu- 
I  P¡  que  escasísima,  puede  eoiiservar- 

?  Ú-,  <^  ^  ^'^  esperanza  de  bailar  aguas 

g'  ^       '  fl-  que  serian  tanto  más  útiles  por 

a  SU  mayor  temperatura ,    cuanta 

mayor  fuera  también  la  profundidad  de  que  procediesen  I». 
(U    Si  fuera  posible  llegar  á  3000  metros  de  prorundidad,  y  supooieado 
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Por  Gira  parle,  si  se  quieren  recojjer  dalos  cieiitiTicos  referentes  á 
la  geología  física  y  lerreslre  y  el  Estado  considera  el  asunto  de  tanto 
valer  como  el  Sr.  Richard,  aún  pudiera  auxiliarse  á  ésle  con  la  canti- 
dad que  se  juzgase  oportuna;  mas  téngase  en  cuenta  que  los  sondeos 
hechos  por  todas  partes,  son  muy  numerosos,  y  algunos,  aun  sin  con- 
tar las  circunstancias  de  altitud  de  la  boca  del  taladro,  han  profundi- 
zado más  que  el  de  Vitoria;  que  los  pozos  de  ciertas  minas  en  Inglate- 
rra, los  de  Andreasberg  en  Alemania  y  del  Pilón  Comstock  en  los  Es- 
tados Unidos  pasan  de  lUOÜ  metros,  y  por  fin,  que  si  es  sensible  que 
el  sondeo  de  la  capital  de  Álava  haya  de  abandonarse,  no  sería  el  pri- 
mero entre  los  de  gran  profundidad,  pues  en  la  Plaza  del  Parlamen- 
to, en  Columbus,  estado  del  Ohío,  se  bajó  á  925  metros  sin  resulta- 
do^ y  en  San  Luis,  estado  de  Misouri,  sucedió  lo  propio  á  los  988  me- 
tros, habiendo  tenido  que  cruzar  rocas  cuarzosas  y  pizari*eúas  del 
período  siluriano,  y  por  tanto,  con  mayores  gastos  que  los  ocurridos 
al  perforar  las  margas  cretáceas  de  Vitoria. 

Es  cuanto  acerca  del  particular  debo  manifestar  á  V.  E. — Ma- 
drid 30  de  Enero  de  1882. — üamel  de  Cortázar. — Exctno.  Sr,  Di' 
redor  de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España,  t» 

constantemente  la  ley  del  crecimiento  de  temperatura  dentro  de  las  capas 
terrestres,  la  del  agua  llegaria  á  100°,  y  cuando  falta  de  presión  saliese  á 
la  superficie,  se  convertiría  espontáneamente  en  vapor. 
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BREVE   NOTICIA 


ACERCA  DE  LA  GEOLOGÍA 


DE   LA 

PROVINCIA    DE    BURGOS 


En  el  tomo  IV  del  Boletín,  correspondiente  al  ano  1877,  se  die- 
ron á  luz  unos  Apuntes  para  una  descripción  fisico-geológica  de  las 
provincias  de  Burgos,  Logroño,  Soria  y  Guadalajara,  manifestando 
que  la  Comisión  se  proponía  puhlicar  más  adelante,  en  Memorias  se- 
paradas, la  descripción  física  y  geológica  completa  de  cada  provin- 
cia. Asi  se  ha  hecho  ya  con  la  de  Guadalajara;  terminados  los  traba- 
jos de  campo,  está  redacLíndose  la  correspondiente  á  la  de  Logroño,  y 
se  hallan  también  muy  adelanlados  los  estudios  relativos  á  la  pro- 
vincia de  Soria,  de  suerte  que  la  de  Burgos  es  la  que  lardará  más 
tiempo  en  ser  conocida,  por  cuya  razón  nos  ha  parecido  oportuno 
dar  ahora  una  idea  general  de  su  estructura  geológica,  tal  como  re- 
sulta de  los  estudios  que  estamos  haciendo,  porque,  según  podrá  ob- 
senarse  teniendo  á  la  vista  el  croquis  que  acompañaba  á  los  Apuntes 
publicados  en  1877,  no  sólo  difieren  algún  tanjo  los  límites  délas 
diversas  formaciones,  sino  que  hay  algunas  que  no  se  señalaban  en- 
tonces. 

Los  sistemas  que  hemos  reconocido  en  la  provincia  de  Burgos, 
son  los  siguientes: 

Í  Estrato-cristalino. 
Siluriano. 
Carbonifero. 

Liásico. 

Terreno  secundario -!  ^,^^^.^¿  ¡„f^^¡^^ 

Cretáceo  superior. 
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(Eoceno. 
Oligoceno. 
Mioceno. 

Terreno  cuaternario j  .  .1 

D        ,'      .  '  (Rocas  anlíffuas  acidas. — Granito. 

Rocas  hxpogemms \^^^^  modenias  l)ásicas.-Ofita. 


Granito  y  sistema  kstrato-cristaliko.  No  tenemos  noticia  de  que 
antes  de  ahora  se  liaya  señalado  la  existencia  de  estas  formaciones  en 
la  provincia  de  Burgos,  y  difícil  nos  hubiera  sido  hacerlo  á  no  haber 
visto  los  ejemplares  de  rocas  recogidos  por  el  Sr.  D.  Pedro  Fernán- 
dez Soba,  Ingeniero  Jefe  de  Minas  de  la  provincia,  al  demarcar  una 
de  galena.  Consignamos,  pues,  con  gusto  queú  los  datos  suministra- 
dos por  este  Ingeniero  se  del)e  el  hal)er  podido  señalar  en  la  pro\in- 
cía  de  Burgos  una  mancha  de  estrato-cristalino,  que,  aun  cuando  sea 
de  pequeña  extensión,  es  importante,  tanto  porque  creemos  sea  la 
única  en  toda  la  provincia,  como  por  las  condiciones  geológicas  en 
que  asoma  á  la  superficie. 

Hállase  situada  en  la  parle  más  meridional,  tocando  al  límite  de 
la  de  Soria,  y  como  á  tres  kilómetros  al  sur  de  Fuentenebro,  próxi- 
ma también  al  pueblo  de  Aldehorno,  que  es  de  Segovia,  y  en  los  tér- 
minos llamados  La  Peña,  El  Palancar,  Agua  Cae,  Las  Majadillas,  La 
Cabrera,  El  Risco  y  Valdepinilla. 

El  límite  de  la  provincia  forma  como  una  punta  que  penetra  en 
la  de  Segovia,  la  cual  no  se  halla  representada  en  el  Mapa  de  Coello 
que  nos  ha  servido  de  guía,  y  en  esa  punta  es  precisamente  donde 
ocupa  el  estrato-cristalino  una  superficie  que  no  pasa  de  dos  á  tres 
kilómetros  cuadrados. 

Al  dirigirse  á  ella  por  la  parte  de  Burgos,  y  después  de  haber  cru- 
zado los  conglomerados  terciarios,  se  descubren  unos  bancos  de  ca- 
liza granuda,  algo  crii^talina  y  llena  de  oquedades,  los  cuales  bu- 
zan IS**  al  N.N.E.,  siendo  tal  su  semejanza  con  los  de  Las  Conchas 
de  Haro  que  bien  pudieran  corresponder  al  sistema  cretáceo.  Estas 
calizas  descansan  sobre  las  formaciones  primarias. 

El  granito,  que  se  encuentra  poco  después  de  dichas  calizas,  es 
probablemente  una  masa  hipogénica  que  atraviesa  el  estrato-cristali- 
no y  en  la  cual  existe  un  criadero  de  galena.  Es  este  granito  de  gra- 
no excepcionalmente  voluminoso,  en  algunas  partes  carece  de  feldes- 
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pato  y  consliluye  por  consiguiente  un  greisen;  pero  lo  que  sobre  lodo 
le  hace  notable  es  que  la  mica  se  presenta  en  hojas  muy  limpias  y 
trasparentes,  de  un  (amado  que  excede  con  frecuencia  de  un  decíme- 
tro cuadrado,  circunstancia  que  permitiría  utilizarla  en  ia  industria 
y  acometer  con  ventajosos  resultados  su  explotación.  También  con- 
tiene este  granito  cristales  voluminosos  de  turmalina. 

Las  rocas  que  constituyen  el  sistema  estrato-cristalino  son  mica- 
citas y  cuarcitas  contorneadas,  que  á  veces  presentan  además  una  su- 
perficie ondulada.  Las  primeras  suelen  contener  granate  grosularia 
en  cristales  que  á  veces  exceden  de  un  centímetro  de  diámetro,  así 
como  también  algunas  cianitas:  las  cuarcitas,  intercaladas  con  las 
micacitas  y  sembradas  de  chispas  de  mica,  se  hallan  atravesadas  por 
grandes  vetas  de  cuarzo  blanco. 

La  orientación  de  las  capas  estrato-cristalinas  es  muy  variable  y 
exige  un  estudio  detenido  para  representarla  en  un  corte  geológico, 
que  daremos  oportunamente. 

Esta  mancha  estrato-cristalina  se  halla  indudablemente  relacio- 
nada con  otras  de  la  provincia  de  Segovia,  y  desde  luego  con  una 
que  se  encuentra  en  Villalvilla  de  Montejo  á  unos  siete  kilómetros 
al  Este. 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  la  menor  distancia  entre  este  isleo  pri- 
mario y  el  sistema  siluriano  de  Burgos  es  de  78  kilómetros,  que  este 
espacio  se  halla  cubierto  por  formaciones  relativamente  modernas  de 
gran  espesor,  y  se  añade  la  circunstancia  de  no  estar  comprendido 
en  el  límite  que  á  la  provincia  de  Burgos  se  le  asigna  en  el  mapa  que 
hemos  utilizado  para  su  estudio  (error  de  poca  monta,  pues  que  en 
ese  espacio  no  hay  pueblo  alguno  ni  detalle  topográfico  notable),  se 
comprenderá  la  razón  con  que  hemos  dicho  antes  que  nos  hubiera 
sido  difícil  descubrirlo  al  hacer. el  estudio  geológico  de  la  provincia, 
y  que  tal  vez  no  hubiera  figurado  en  el  Bosquejo  de  la  misma  sin  la 
cooperación  del  Sr.  Fernández  Soba. 

Siluriano.  El  sistema  siluriano  ocupa  en  la  provincia  la  parle 
media  de  su  región  oriental;  penetra  en  la  de  Logroño,  constituyendo 
las  grandes  sierras  de  La  Demanda  y  San  Lorenzo,  y  forma  una  sola 
mancha  sin  solución  de  continuidad,  pasando  la  línea  que  le  sirve  de 
límite  por  los  siguientes  pueblos: 

Desde  Ezcaray,  que  pertenece  á  la  provincia  de  Logroño,  enlra 
en  ia  de  Burgos  por  Fresneda  de  la  Sierra;  pasa  por  el  S.  de  Prado- 
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luengo  y  va  á  Soto  del  Valle,  donde  se  enrona  para  formar  un  seno 
que  deja  fuera  á  Alárcía;  sigue  por  el  N.  de  Üzquiza,  se  dirige  des- 
pués al  S.  y  pasa  al  E.  de  Palazuelos  y  de  Villamiel  y  al  N.  de  Ti- 
nieblas. A  unos  seis  kilómetros  al  E.  de  este  pueblo  retrocede  para 
formar  una  estrecha  lengua  que  se  prolonga  hasta  el  O.  de  Pala- 
zuelos, la  cual  tiene  su  limite  meridional  por  el  N.  de  Mazueco  de 
Lara  y  Villoruebo;  sigue  por  Tauabueyes,  Barbadillo  del  Pez,  Quinta- 
nilla  de  la  Urrílla,  Toibanos  de  Abajo,  y  penetra  otra  vez  en  la  pro- 
vincia de  Logroño  pasando  un  poco  al  N.  de  Neila. 

Las  capas  silurianas  en  la  provincia  de  Burgos  se  hallan  en  gene- 
ral muy  dislocadas,  interrumpidas  con  frecuencia  por  fallas  y  pre- 
sentando numerosos  pliegues,  circunstancias  todas  que  deben  tener- 
se muy  en  cuenta  al  estudiar  la  estratigrafía  de  este  sistema,  con  tan- 
to más  motivo  cuanto  que  por  no  haber  encontrado  fósiles  en  él  no 
hemos  podido  establecer  horizontes  de  comparación;  de  manera  que 
sólo  el  estudio  petrográfico  y  su  posición  con  respecto  al  carbonífero, 
nos  inducen  á  considerarlo  como  siluriano. 

Las  rocas  dominantes  en  él  son  las  pizarras  y  filadios  más  ó  me- 
nos satinados  que  alternan  con  cuarcitas  y  areniscas.  La  caliza  esca- 
sea hasta  el  punto  deque  sólo  hemos  encontrado  un  lentejón,  de  tex- 
tura cristalina  y  color  blanco,  al  pié  de  La  Concha  de  Pineda. 

No  hemos  visto  roca  alguna  hipogénica  atravesando  el  siluriano. 
Contiene  ñlones  de  galena  y  buenos  yacimientos  de  hierro  oligisto, 
compacto  y  especular  de  muy  buena  calidad. 

Ocupa  una  superficie  de  unos  469  kilómetros  cuadrados. 

Carbonífero.  La  presencia  de  la  formación  carbonífera  en  la  pro- 
vincia de  Burgos  se  halla  completamente  comprobada  con  la  existen- 
cia de  fósiles  característicos;  pero  hasta  ahora  se  la  ha  representado, 
en  todos  los  Mapas  geológicos  que  hemos  visto,  cubriendo  una  su- 
perñcie  mucho  mayor  de  la  que  en  reaUdad  ocupa.  La  enérgica  de- 
nudación que  sufrió  la  comarca  en  épocas  posteriores  á  su  depósito, 
sólo  ha  dejado  diseminados  sobre  el  siluriano  girones  de  corta  ex- 
tensión que  se  ofrecen  al  observador  como  testigos  de  la  existencia  de 
una  gran  masa  carbonífera  que  en  otro  tiempo  debió  de  extenderse 
hasta  la  proWncia  de  Logroúo. 

La  mayor  de  las  manchas  carboníferas  es  la  de  San  Adrián  de 
Juarros,  que  ocupa  unos  50  kilómetros  superficiales  y  se  extiende 
desde  este  pueblo  hasta  Villasur  de  Herreros,  dejando  á  Urrez  en  el 
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Iriásico.  Otra,  de  seis  kilúaielros  cuadrados  aproximadanieute,  se  en- 
cuentra en  Alarcia,  quedando  entre  ésle  y  el  primero  los  pueblos  de 
Uzquiza  y  Villorobe,  que  están  en  el  siluriano;  y,  por  fin,  en  Pineda 
de  la  Sierra  se  descubre  un  tercer  depósito  carbonífero,  de  espesor 
muy  pequeño  en  algunos  puntos,  y  de  una  superficie  de  14  kilóme- 
tros cuadrados  próximamente. 

La  base  de  esta  formación  la  constituye  una  serie  de  bancos  de 
conglomerados,  de  elementos  voluminosos,  con  algunas  areniscas. 
Dichos  elementos  y  los  de  las  demás  rocas  detríticas  van  haciéndose 
cada  vez  mas  tenues  á  medida  que  se  asciende  en  la  serie,  y  antes  de 
llegar  á  las  capas  de-carl)óu  empiezan  á  alternar  las  areniscas  y  psa- 
mitas  con  pizarras,  que  son  las  rocas  que  acompañan  al  combustible 
mineral. 

El  carbón  es  bastante  piritoso,  pero  no  es  esto  obstáculo  para 
que  se  haya  explotado  y  siga  explotándose  en  algunas  minas. 

TiaÁsico.  La  mayor  parte  de  la  formación  triásira  de  esta  pro- 
vincia rodea  casi  sin  interrupción  las  masas  siluriana  y  carbonífera 
de  que  acabamos  de  hablar,  apoyándose  unas  veces  sobre  la  primera 
y  otras  sobre  la  segunda,  formando  una  estrecha  faja  que  adquiere 
su  mayor  amplitud  hacía  Santa  Cruz  de  Juarros.  Los  pueblos  de 
Fresneda  y  Pradoluengo  son  los  primeros  que  se  encuentran,  empe- 
zando á  recorrerla  por  la  parte  septentrional,  y  continúa  hasta  Val- 
mala,  pasado  el  cual  se  interrumpe  y  vuelve  á  aparecer  cerca  de  Vi- 
llasur  de  Herreros,  siguiendo  la  línea  de  contacto  con  el  jurásico  por 
Urrez,  Cueva  de  Juarros,  Mazueco  de  Lara,  Villoruebo,  Quintanilla, 
Cabrera  y  San  Millán  de  Lara,  estrechándose  mucho  en  Barbadíllo  del 
Pez,  de  donde  se  extiende  por  Los  Tólbanos  y  el  sur  de  Neila. 

Otras  manchas  tríásicas  asoman  en  la  provincia,  en  puntos  muy 
distantes  entre  sí,  rodeadas  por  las  capas  de  formaciones  más  re- 
cientes: por  ejemplo,  una  en  Poza  de  la  Sal,  de  muy  pequeña  exten- 
sión; otra,  algo  mayor,  que  sirve  de  asiento  á  los  pueblos  de  Villa- 
tomil,  La  Cerca  y  Salinas  de  Rosio;  y,  por  lín,  otra  en  el  límite 
con  Patencia,  en  la  cual  se  hallan  los  pueblecillos  de  La  Rebolleda  y 
Villacibío. 

Cuando  las  capas  tríásicas  se  apoyan  sobre  las  silurianas  se  ob- 
serva una  discordancia  muy  marcada  en  la  estratificación;  cosa  que 
no  sucede  cuando  descansan  sobre  el  sistema  carbonífero,  pues  en  es- 
te caso  las  discordancias  son  imperceptibles,  y  contribuye  á  hacer 
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pof  O  risible  la  línea  de  separatióo  de  ambos  el  que  hs  rocas  que  se 
liallao  en  d  contacto  son  de  nataraleza  ¡teoiejanle. 

Las  que  constituyen  el  tríásico  de  Burgos  son  podingas,  areniscas, 
calizas  y  dolomías  compelas  y  porosas,  bailándose  siempre  estas  dos 
últimas  en  b  prte  superior  del  sistema. 

Cubre  uua  superficie  de  unos  200  kilómetros  cuadrados. 

LiÁsico  T  jciÁsico.  Análogamente  á  lo  que  sucede  con  el  tríási- 
co,  la  asociación  de  los  sistemas  liásico  y  jurásico  de  Burgos  forma  una 
s^unda  faja  que  circunda  la  masa  siluriana  de  la  provincia,  y  apre- 
ce  además  en  varios  puntos  aislados. 

En  Pradilla  de  Belorado,  Garüanchdn,  Arlanzóii  v  Urrvz,  asoman 
cuatro  manchones  pequeños  de  esta  faja;  y  desde  Cueva  de  Juarros 
hasta  penetrar  en  la  provincia  de  Lí^rroúo,  por  el  S.  de  NHIa,  forma 
una  especie  de  cinta  continua  y  estrecha,  que  psa  tocando  los  pue- 
blos que  hemos  citado  al  hablar  del  tríásico. 

Los  isleos  que  asomau  en  la  base  del  cretáceo,  en  la  región  S.  de 
la  provincia,  y  se  hallan  al  descubierto,  ya  por  denudación,  ya  á  con- 
secuencia de  fallas,  son  los  siguientes:  uno  comprendido  entre  los 
pueblos  de  Jaramillo,  Quemado,  PiniUa  de  los  Moros  y  Piedrahita  de 
Ñuño;  otro  entre  Terraza  y  Arroyo  de  Salas;  otro  en  Moncalviilo; 
otro  muy  pequeño  en  Canicosa  de  la  Sierra;  y,  por  fin,  otro  de  unos 
40  kilómetros  cuadrados  de  superficie,  que  desde  la  pronncia  de  So- 
ria penetra  por  cerca  de  Hontória  del  Pinar  y  sigue  por  la  aldea  del 
l^nar  hasta  más  allá  de  Maraolar.  En  la  parte  Norte  sólo  hemos  re- 
conocido uno  muy  pequeño,  que  descausa  sobre  el  tríásico  de  Poza 
de  la  Sal,  y  otro  en  análogas  condiciones  con  respecto  al  tríásico  del 
límite  con  Paleucia,  y  que  pasa  por  cerca  de  Villeia,  Caslrocias,  y  si- 
gue hasta  algo  más  allá  de  Fuencalienle  de  Lucio. 

Aun  cuando  se  encuentran  en  la  pronncia  fósiles  característicos 
del  liásico  y  del  jurásico  es  difícil  la  separación  de  esos  dos  sistemas: 
las  capas  en  ambos,  que  son  de  calizas  grises  y  margas,  están  muy 
contorneadas  y  lan  íntimamente  relacionadas  entre  sí  que  sólo  pue- 
den distinguirse  los  dos  horizontes  por  un  estudio  muy  detenido  de 
la  fauna  y  de  la  estratigrafía. 

La  superficie  que  ocupan  es  de  unos  120  kilómetros  cuadrados. 

Cretáceo.  Los  dos  sistemas,  inferior  y  superior^  se  presentan  con 
gran  desarrollo  en  la  provincia  de  Burgos,  pero  por  el  momento  los 
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cousideraremos  formando  un  solo  coiijunlo  para  indicar  sus  limites. 

Dos  grandes  regiones  cretáceas  se  observan  en  la  provincia:  una 
en  la  parle  septentrional  y  otra  en  el  SE.  La  línea  que  separa  del  terre- 
no terciario  la  gran  masa  cretácea  del  Norte  empieza  en  Foncea  y  pasa 
por  Pancorbo,  Ventosa,  Miraveche,  Cascajares,  (Juintanilla,  Pino  de 
Bureba  y  Castellanos;  forma  luego  una  curva  muy  angosta  por  fren- 
te  á  Poza  de  la  Sal,  la  cual  limita  una  especie  de  circo  en  cuyo  centro 
asoma  una  ofita  rodeada  del  trías  y  sobre  éste  el  jurásico  y  el  cretá- 
ceo; sigue  el  limite  por  Cernégula,  Quiulanajuar,  Ontomín,  Quinta- 
nillaf,  Sobresierra,  y  Gredilla,  retrocediendo  por  La  Molina,  Toves, 
Rublacedo  de  Arriba  y  Rojas,  donde  se  encorva  para  pasar  por  Salini- 
lias  de  Bureba,  Keinoso,  Quintanavides,  Santa  Olalla,  Monasterio,  Te- 
miño,  Ubierna,  Huermeces,  Cuculina,  Quinlanilla  de  la  Presa,  Villa- 
nueva  de  la  Puerta,  Rioparaiso,  Peones,  Cuevas  de  Amaya,  Rebolle- 
dido  y  Vilella,  por  donde  penetra  en  la  provincia  de  Palencia.  La  masa 
cretácea  comprendida  entre  esta  línea  y  el  límite  de  la  provincia  con- 
tiene un  isleo  terciario,  cuyos  límites  describiremos  al  bablai  de  este 
terreno. 

El  macizo  cretáceo  del  SE.  se  baila  limitado  al  N.  por  la  banda 
*urásica  de  San  Millán,  que  ya  bemos  indicado,  y  sigue  luego  por  Mo- 
dubar  de  San  Cíbrián,  Los  Ausines,  Ontoria  de  la  (Cantera,  Mecerre- 
yes,  Covarrubias,  Retuerta,  Castroceniza,  Cebreros,  Ciruelos  de  Cer- 
vera,  Espinosa,  Arauzo  de  Miel  y  Huerta  del  Rey,  penetrando  en  So- 
ria por  Espejón. 

El  reducido  perímetro  formado  por  una  línea  que  pasa  por  Ata- 
puerca,  Olmos,  Rubena,  Villalval  y  Zalduendo  encierra  una  mancba 
cretácea;  y,  para  terminar,  baremos  mención  otra  vez  de  la  citada  al 
hablar  del  estrato-cristalino  de  Fuenlenebro. 

El  cretáceo  inferior  se  baila  representado  en  la  provincia  de  Bur- 
gos casi  exclusivamente  por  rocas  clásticas  de  elementos  variados  en 
tamaño  y  naturaleza,  mientras  que  en  el  superior  dominan  las  de  se- 
diraen tación  química. 

fíe  las  observaciones  bechas  en  las  provincias  de  Soria  y  Logro- 
ño por  el  Ingeniero  1).  Pedro  Palacios  y  el  que  suscribe  se  ba  venido 
en  conocimiento  de  que  en  dichas  provincias  se  halla  representada  la 
formación  Wealdense,  conforme  podrá  verse  en  un  trabajo  que  pu- 
blicaremos en  breve. 

Aun  cuando  esta  formación  de  agua  dulce  se  halla  más  desarro- 
llada y  caracterizada  por  sus  fúsiles  hacia  la  región  oriental  de  las 
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sierras  que  separan  ambas  provincias,  penetran,  sin  embargo,  las  ca- 
pas de  areniscas  verdes  y  rojas  que  la  constituyen  en  la  de  Burgos, 
por  debajo  del  pico  Urbión  y  por  entre  Huerta  y  Monterrubio. 

Las  rocas  dominantes  en  el  cretáceo  inferior  son  las  pudingas, 
areniscas  y  arenas  sueltas,  sin  faltar  algunas  capas  de  lignito,  lün  el 
superior  caracterizado  por  numerosos  fósiles,  dominan  las  calizas  con 
algunas  margas  y  areniscas. 

La  extensión  superficial  ocupada  por  las  dos  formaciones,  es 
de  5159  kilómetros  cuadrados. 

Terciario.  En  el  confín  de  la  provincia  de  Burgos  con  la  de  Lo- 
groño se  establece  la  comunicación  de  las  cuencas  terciarías  lacus- 
tres del  Kbro  y  del  Duero,  ocupando  sus  formaciones  en  la  de  Burgos 
poco  más  de  la  mitad  de  su  superficie. 

Una  vez  lijados  los  límites  de  los  depósitos  anteriores  á  los  ter- 
ciarios, no  bay  más  que  suponer  el  resto  de  la  provincia  cubierto  por 
éstos  é  indicar  el  perímetro  de  la  pequeña  cuenca  terciaria,  que  des- 
cansa sobre  la  mancba  cretácea  del  Norte,  para  tener  una  idea  de  la 
disposición  geológica  de  la  provincia.  Empezando  á  recorrer  dicbo  pe- 
rímetro por  Ciguenza,  un  poco  al  0.  de  Villarcayo,  sigue  por  La  Quin- 
tana, Campo,  Barriuso,  Céspedes,  Villatomil,  Víllanueva,  Villamor, 
Villate,  Govantes,  Críales,  Revilla  de  Herrán,  Quintana,  Quintana 
María,  Ti*espaderne,  Mijangos,  Urría,  Quintana  de  la  Cuesta,  Badillo, 
Visjueces  y  Villalva,  desde  donde  va  á  cerrar  á  Ciguenza. 

El  terreno  terciario  de  Álava  penetra  también  en  Burgos,  cortando 
la  aguda  punta  de  esta  provincia  en  que  se  encuentra  San  Zadormíl, 
por  entre  este  pueblo  y  San  Millán,  y  vuelve  á  penetrar  en  Burgos  por 
Villanueva  Soportilla,  siguiendo  porBozoo,  I^edralegua,  Encio,  Ame- 
yugo,  Bugedo  y  Miranda,  quedando,  por  consiguiente,  una  estrecha 
faja  cretácea  que  forma  los  montes  Obarenes. 

El  sistema  eoceno  se  halla  representado  por  bancos  inclinados  de 
conglomerados,  de  grandes  elementos;  el  oligoceno,  por  conglomera- 
dos, areniscas  y  arcillas  con  yesos,  en  capas  horizontales;  y  el  mioceno, 
por  calizas  más  ó  menos  fosilíferas  y  margas,  que  en  algunas  regiones 
forman  grandes  páramos. 

La  superficie  que  ocupa  el  terciario  es  de  unos  7000  kilómetros 
cuadrados. 

Cuaternario.     Tiene  poco  desarrollo  en  la  provincia:  una  masa 
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diluvial  de  poca  extensión,  formada  de  canlos  rodados,  se  halla  entre 
los  pueblos  de  Mecerreyes,  (lovarrnbias,  lleluerla  y  Pnenledura,  y 
otro  junio  al  Fisuerga,  cerca  de  Alar  del  Rey.  Las  corrientes  de  agua 
actuales  dejan  también  los  correspondientes  depósitos,  de  los  cuales 
el  más  importante  es  el  del  Duero,  que  al  llegar  á  Aranda  ensancha 
su  límite  de  acción  en  un  espacio  comprendido  entre  La  Aguilera,  So- 
lillo,  Roa,  Hoyales  y  Castrillo. 

Ocupa  el  cuaternario  unos  700  kilómetros  cuadrados. 

Rocas  hipogé.mcas.  Ue  las  antiguas  acidas  sólo  podemos  citar 
el  granito  de  Fuentenebro;  todas  las  modernas  que  hemos  recogido 
son  básicas,  y  con*esponden  al  grupo  de  las  olitas:  las  hemos  visto 
en  Pradilla  de  Uelorado,  Poza  de  la  Sal,  Villota,  Villalomil,  Quinta- 
nilla,  Pienza  y  Gayangos, 

R.  SÁiNcuEz  Lozano. 
Janio  de  1884. 
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PRÓLOGO. 

Hace  ciialro  años  que  iieiuos  euipreiidído  el  estudio  de  los  molus- 
cos fósiles  de  los  terrenos  terciarios  superiores  de  Cataluña,  llevados 
del  interés  que  tal  trabajo  ofrece,  sobre  todo  en  nuestro  pais. 

Kn  efecto,  después  de  la  publicación  de  M.  Vézian  sobre  los  fósiles 
de  esta  comarca  (1856),  importantísima  por  ser  la  primera  que  dióá 
conocer  la  existencia  de  una  parte  de  las  especies  de  dichos  yacimien- 
tos, no  ha  aparecido  otra  alguna  referente  á  nuestro  litoral  ni  á  los 
del  resto  de  Kspaña. 

h>a  tanto  más  de  sentir  la  falta  de  una  obra  de  esta  índole,  por 
cuanto  estaba  ya  publicada  ó  eu  vías  de  publicación  la  paleontología 
de  todas  las  costas  europeas,  de  manera  que  sólo  se  notaba  una  im- 
portante solución  de  continuidad,  que  hemos  creido  conveniente  lle- 
nar, en  interés  de  la  paleontología,  con  el  objeto  de  que  puedan  apre- 
ciarse las  analogías  y  diferencias  que  presenta  nuestra  fauna  tercia- 
ria superior  con  In  de  la  misma  época  de  los  demás  países. 

Las  formas  de  la  fauna  malacológica  terciaria  de  Cataluña  pre- 
sentan por  lo  común  caracteres  que  diliereu  notablemente  de  los  que 
ofrecen  las  formas  de  las  demás  regiones  conocidas,  por  lo  cual  he- 
mos creido  conveniente  dar  de  cada  una  de  aquéllas  una  detallada  des- 
cripción y  la  correspondiente  figura,  procurando  presentar  una  obra 
que  ofrezca  de  esta  fauna  fósil  la  mejor  idea  posible,  atendidos  los 
elementos  de  que  se  puede  disponer. 

Las  dificultades  de  este  estudio  son  harto  conocidas  de  cuantos  se 
de(h'can  al  misiim;  pues,  entre  otros,  llórnes  confiesa  varias  veces  que 
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PROP]M[UM. 

Quatuor  abhinc  annis  inolluscorum  fossiliuin  stratuum  tertiario- 
rum  GatalauniíP  supernorum  studium  suscepimus ,  utilitate,  quain 
prfesertim  patrian  nostrío  habet,  ducti. 

Re  quidem  verA,  post  M.  Vézian  de  hujus  regionis  fossilibus  opus. 
magni  quidem  ponderis,  quia  primus  existen tiam  aliquarura  specie- 
rum  stratuum  supradictorum  edidit  (1856),  nullum  aliud  de  hác  re- 
gione,  necde  ullá  alia  hispánica  agens  in  iucem  proditum  est. 

Eo  magis  desiderabatur  operis  hujus  indolis  evulgalio,  quia  edita 
jam  erat,  aul  in  editionis  cursu,  oiiinium  littorum  Europfi»  paleontolo- 
gia,  ita  ut  sola  hispaniarum  littorutn  iaeuna  existebat.  Kanc  autem, 
impiere  scientia»  paleontológica»  gratiíi,  utile  existimavimus,  ut  ana- 
logice  et  differentia»  quas  fauna  nostra  tertiaria  superna  cum  faunis 
exteronim  stratuum  ejusdem  ictatis  offert,  jcstimari  possint. 

Hujus  faunas  malacologiccF  tertiaria^  species  characteres,  qui  a  for- 
mis  aiiarum  regionum  exploratarum  magnopere  disjunguntur,  gene- 
ratim  offeiunl;  quapropter  utile  existimavimus  uniuscujusque  ipsa- 
rum  descriplionem  nccnon  íiguram  exhibere,  consulentes  ut  opus 
(|uod  concej)tum  adiequalum  hujus  fossilis  faunée,  juxla  elementa 
quibus  gaudemus,  pra»beat. 


Hujusmodí  vacationis  díffícultates  ab  unoquoque  huic  studio  de- 
dito  percognoscuntur;  Hürnes  enim  ínter  a  I  ios,  de  quarumdam  for- 
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ka  estado  facílando  brso  üetupo  üi^bre  b  deiennioadóo  aole  una 
lira  serie  de  ejeiDplan*>.  Y  e>to  es^tríba  en  b  variedad,  siempre  cre- 
ciente, de  las  fomias,  á  medida  que  dos  acercamos  á  la  época  aciiiaK 
debida  á  la  complejidad  de  hs  influeocias  á  que  están  sometidos  los 
seres.  A  esto  puede  añadirse  que  buen  numero  de  formas  que  se  en- 
cuentrau  en  dichos  terrenos  viven  aúu  actualmente,  unas  en  las  mis- 
mas regiones  y  otras  en  sitios  muy  apartados,  y  que  la  mayor  parte 
ofrecen  ^n^ndes  analogías  con  las  de  la  fauna  actual. 

Complica  este  e>tudio  el  tener  que  indagar,  junto  con  la  determi- 
nación específica,  la  filiación  oi^uica  que  puede  haber  entre  algunas 
formas  extinguidas  y  las  que  %iveu  actualmente,  cuyas  relaciones  son 
más  difíciles  de  conocer  desde  f(iie  la  actividad  cieulifica,  cada  día 
luás  creciente,  aporta  tan  grau  número  de  materiales  que  no  nos  es 
dado  consultar  eu  su  totalidad.  Añádase  á  esto  que  los  autores  no  es- 
tán siempre  acordes  sobre  el  valor  de  ciertas  especies,  lo  cual  origi- 
na eu  la  sinonimia  un  lalieríuto,  en  el  que  es  fácil  perderse,  si  no  se 
puede  consultar  cuauto  se  ha  dicho  acerca  de  las  mismas. 

No  es  menor  la  dilicullad  con  que  se  tropieza  cuaudo  al  ofrecerse 
dudas  sobre  ima  foruia,  no  puede  disponerse  de  un  número  suficien- 
te de  ejeuiplares.  La  poca  riqueza  de  nuestros  terreuos,  el  mal  esta- 
do eu  que  se  encuentran  los  fúsiles,  la  falta  de  personas  que  se  dedi- 
can á  recogerlos,  la  carencia  de  museos  de  consulta,  el  tiempo  rela- 
tivamente corlo  que  hace  se  explordu  las  localidades  y  lo  reducido 
de  los  yaciiiiientos,  nos  han  podido  suministrar  para  la  cousulta  de 
muchas  de  las  especies  súlo  un  exiguo  número  de  ejemplares. 

No  dudamos,  con  lodo,  que  en  el  decurso  de  la  publicación  au- 
mentani  considerablemente  así  el  número  de  trabajos  como  el  de 
ejemplai-es  para  la  consulta,  y  por  lo  tanto,  habrá  ocasión  de  hacer 
las  iModííiriiriones,  adiciones  y  correcciones  á  que  hubiere  lugar  í^- . 

Va\  muchas  de  las  obras  de  esla  clase,  excepto  las  diagnosis,  pone 
cada  autor  en  su  idioma  lo  restante  del  texto,  lo  cual  no  deja  de  ofre- 
cer dilicullades  á  aquéllos  que  no  están  versados  eu  el  mismo.  Para 
obviar  este  inconveniente,  algunos  ponen  la  traducción  en  otra  lengua 

(1)  A  causa  de  esta  dificultad  hemos  decidido  ir  pubiicaudo  a((ueilos 
grupos  de  moluscos  de  los  cuales  oos  ha  sido  dado  adquirir  el  mayor  oú- 
mero  de  materiales,  con  el  objeto  de  que  el  estudio  resulte  lo  más  completo 
posible.  Ilenios  preferido  este  procedimiento  á  diferir  por  más  tiempo  la  pu- 
blic;u!Í()U  de  la  paleontología  de  nuestros  terrenos  terciarios.  Sin  embarco, 
dispondremos  la  o!>ra  do  manera  ([ue  al  linal  forme  un  todo  metódico. 


DR   CATALUÑA  5 

marutn  recognitione  coram  ¡ndíviduoruin  serie  valde  numerosa  diu 
ancipitem  se  fuisse  passim  faletur.  Ratio  hujus  est  varíelas  forraaruní 
in  dies  crescens  propter  conditionuin  diversitatem,  dum  ad  noslraní 
aetatem  appropinquamus.  Prajterea,  plerecque  formíe  in  stratis  supra- 
díctis  repertíe  nostrá  aplate  vivere  pergunl,  alia^  in  üsdem  regioni- 
bus,  aliae  in  regionibus  valdé  dissilis,  quarum  (]uideni  perplures  cum 
aclualis  faunae  speciebus  multas  analogías  possidenl. 


Huc  accedit  quod  cura  cxquirendi  simul  ac  delerminandi  speciíicé 
organicam  fílíalíonem,  qua»  ínter  quasdain  formas  extinctas  el  alias 
nostrá  célale  vívenles  cxislere  polest,  studíum  hoc  difíicíle  reddít; 
quía  relationes  hue  difficiliores  agnosci  sunt,,  poslquam  assiduitas  na- 
turam  scrulanlium,  ín  díes  validior,  lot  elemenla  evulgavil  ut  omnia 
difficilé  perlegí  possinl.  Relíquuiii  esl  addere  quod  auclores  miniraé 
concordes  sunt  de  quarumdam  spocíerum  íeslimalione,  quod  quideni 
synonimía  íla  augel  ut  labynnllius  in  quo  facile  est  dilabi,  oritur, 
dum  biblíographía  completa  consuli  nequit. 

Nec  minus  aegre  tale  studíum  fit,  cum,  ha?silatione  ortá  super 
formarum  íestimatíone  numerus  ¡ndivíduorum  sufficíens  desidera- 
tur.  Quapropter  nostrorum  slraluum  parvitas  fossílíum,  defectuosa 
ipsorum  condítío,  amalorum  inopia,  musícorum  comparationls  abso- 
luta carentia,  brevitas  temporis  in  locorum  exploratione,  situum  fos- 
siliferorum  exiguitas,  ex  specierum  quamplurímisperpauca  individua 
ad  ipsorum  comparationem  instaurandam  suggerere  potuerunt. 

Dubium  non  est  nobis,  nihílominus,  per  editionis  hujus  operis 
cursutn  adventurum  esse  plus  non  solum  operum  sed  etiam  individuo- 
rum,  ad  comparationem  eorumdem  accuratius  faciendam,  atque  ideó 
nobis  licebil  modifícaliones,  additiones  necnon  emendationes  faciendas 
instituerc  (D. 

In  quamplurimis  hujusmodí  operibus,  diagnosibus  exceptis,  unus- 
quisque  auctor  patrio  sermone  reliquum  textás  scribit,  quod  quidem 
difíicultatem  non  parvam  his  qui  in  tali  sermone  versati  non  sunt, 
offert.  Ad  hanc  difíicultatem  vitandam,  quídam  textum  vertunt  in 


(1)  Cajus  reí  causa,  arbitrati  sumua,  moUuscorum  sectioaes  quorum 
majorem  argumentorum  uumerum  coüigere  potuimus,  ut  studíum  perac- 
curatum  evadat,  prius  cvulgare.Sic  paleoatologlam  nostram  edere  maiuí- 
mus  quam  eam  protrahere.  Opus  tamen  ordioabimus,  ut  in  fiae  corpas 
methodicum  efíormet. 
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más  generalizada;  nosotros,  siiriiiendo  las  huellas  de  los  primeros  na- 
luralislas  y  la  tendencia  de  varios  autores,  por  cierto  de  países  cuyo 
idioma  no  deriva  del  latín,  hemos  adoptado  dicha  lengua  que  es  gene- 
ralmente conocida  de  los  que'  se  dedican  i  esla  clase  de  estudios. 

Barcelona  31  de  Marzo  de  1883. 
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aliquod  idioma  magís  usitatuin.  Nos  autein  vestigia  scctantes  pristi- 
norura  naturse  cullorum  necnon  quorumdaní  auctoruin,  (fiiorum  lín- 
gua  a  latina  máxime  abhorrct,  eieg\mus  latinum  idioma,  a  natunu 
investigatoribus  gencralim  captum. 

Scribcbamus  Barciaone  dic  ultima  moasis  Marti  i  1883. 


8  MOLUSCOS   PÓSILRS 


Familia    CAN  CELAR  I  DOS  Gray. 


El  grupo  tan  natural  de  moluscos  que  Laniarck  incluyó  en  el  gé- 
nero Cancellaria,  ofrece  pocus  onalo<!Ías  con  los  demás.  De  allí  la  gran 
divergencia  de  los  a  olores  respecto  del  lugar  que  en  el  mcModo  debe 
asignársele.  Esta  sola  consideración  nos  induce  á  aceptar  la  fannlia 
de  las  Canceláridas  establecida  por  (iray  y  admitida  por  la  genera- 
lidad de  los  conquiólogos. 

Asimismo  están  estos  conformes  en  aceptar  para  dicha  familia  un 
solo  género,  Cancellaria  Lamarck,  aunque  Kroyer  y  algún  otro  ha- 
yan erigido  a  expensas  del  mismo  el  géniTo  Admele  formado  por  al- 
gunas especies  délos  mares  septentrionales. 

Comprendiendo,  pues,  esta  familia  un  sólo  género,  pueden  verse, 
en  el  estudio  que  ponemos  á  continuación,  la  historia,  caracliTcs  y 
demás  datos  concernientes  á  la  misma. 

Gknkro  cancelaría  I.amargk. 

Concha  oval  ó  turriforme^  abertura  apenas  acanaladla 
en  la  base^  cabial  tnuy  corto  ó  casi  mdo,  colnninilla  con 
pliegues  rnds  ó  menos  numerosos^  la  muyor  parte  trans- 
versales; borde  derecho  surcado  en  su  parte  interior. 

Historia. — Las  Cancelarías  formaron  parte  del  numeroso  géne- 
ro Voluta  de  Linné  hasta  que  Lamarck  en  1801  lo  desmembró  eri- 
giendo el  que  nos  ocupa,  con  caracteres  tan  naturales,  que  se  con- 
serva aún  actualmente  íntegro,  salvas  rarísimas  excepciones.  En 
efecto.,  de  las  diez  especies  que  dio  á  conocer  el  autor  del  género  so- 
lamente se  han  desmembrado  la  C.  senlicosa,  que  ha  sido  el  tipo  del 
género  Phos^  la  C,  cylharella^  que  es  una  Mangelia,  y  la  C.  Ziervoge- 
liana,  que  ha  pasado  á  formar  parte  de  las  Mitras. 

Una  sola  desmembración  del  género  Cancellaria  ha  sido  objeto  de 
discusión  entre  los  conquiólogos:  el  género  Admete  de  Kroyer,  creado 
para  las  especies  del  Norte,  que  tienen  la  concha  oval,  delgada,  día* 
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Familu  CANCELLARIAD>E,  Gray. 


Molluscoruin  sectio  pernaluralis,  a  Lamarck  ¡n  genere  Cancellaria 
comprehensa,  reliquis  paruní  siiníiis  est;  undo  magna  divergentia  de 
loco  ipsis  assígnando  \\\  inothodo  intor  auctores  orta.  Consideralio  híec 
una  nos  ducit  ad  Cancellariaruii)  familiar  adiníssioneiii,  a  (irav  erecta 
et  a  quampluríuiis  auclür¡l)us  accepta. 

Unánimes  etiam  apparent  auctores  in  designando  huir  famili¿e 
unum  genus,  scilicet,  Cancellaria  Lamarck,  quamquam  Kroyer  et 
quídam  alii,  ex  quibusdam  ipsius  speciebus  Admete  genus  septentrio- 
nale  creaverint. 

Ad  unum,  igitur,  genus  hác  famiiirl  reductá,  ejus  historia,  charac- 
teres  et  reliqua»  notie  in  sequenti  proponuntur. 


GKNirs  CANCELLARIA  Lamarck. 

Testa  ovalis  vel  tnrrita;  apertura  basi  canalicalatá;  ca- 
nali  hrevifishno^  srepius  sdbnullo^  columellá  plicif'erA;  pli- 
cis  modo  perpaucis^  modo  ntcmerosis,  plerisq(f£  transver- 
sis;  labro  intus  silicato. 

Historia  — Cancellariie  in  numeroso  genere  Voluta  Linnei  com- 
prehensii»  sunt  usque  ad  separationem  in  1801  a  Lamarck  factam,  ge- 
nus Cancellaria  efformante  characteribus  adeo  naturalibus  ut  pra»ter 
rarissimas  exceptiones  usqué  nunc  integrum  servalur.  Ilevera,  ex  de- 
cem  speciebus  quas  auclor  generis  evulgavit,  tantum  C.  senticosay 
generis  Phos  typus,  C\  cytharella,  inler  Mangelias  enumerata  et 
C  Ziervogeliana  ad  Mitras  perducta,  depromptai  sunt. 


Una  separatio  Cancellaria^  generis  ínter  conchyologos  discussa  est, 
scilicet:  genus  Admete  k\  Kroyer  ad  septentrionales  speciessignificandas 
erectum  Species  hoe  testam  ovatam,  tcnuem,  translucidam,  fragilem, 
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üiDa,  fráidl,  ron  q»ideniiis«  de  espira  aguda,  Teolnida  eo  la  última 
vudta,  de  abertura  oval,  roliiiuDilla  arqueada,  truncada  oblicua- 
uienle,  ron  pliesrues  rudimeatarios,  borde  derecho  ddsado,  !»eiicillo  y 
agudo.  Díchri  género,  aunque  ha  sido  aceptado  por  los  Sres.  Adanw 
en  su  Geñérn^  por  Miílippí  en  su  Hamdhtsch.  y  considerado  por  Tros- 
chd,  Meek  y  Hayden,  segi'in  Nysl  Conch^L  d.  lerr.  lert.  de  la  Bflgi- 
que,  \,*  part.  pág.  I¿),  como  tipo  de  una  familia  distinta*  sin  em- 
bargo, no  lo  ha  admitido  la  gran  mayoría,  entre  ellos  M.  Crosse 
Jwirn.  ile  Omch^l.^  1861,  pág.  225;,  y  lleshayes  [Descrip.  desamim. 
piñs  veríeb..  suppl.^   tomo  III,  pág.  93  . 

Siguiendo  la  opinión  de  estos  autores,  creemos  que  los  caracteres 
diferenciales  de  las  Aiim»*lp  sim  puramente  especificiis,  según  puede 
deducirse  comprando  los  e\piiesti>s  p«ir  kroyer  para  su  género  ccmi 
los  de  las  llancelarias:  por  lo  lanln,  las  Adniele  sólo  pueden  consi- 
derarse como  un  gnipo  de  este  género  tan  natural. 

Dbsciih:ió!s. — l^s  Cancelarías.  se<nin  líeshaves  en  el  I.  c,  son 
«conchas  iiiarínas,  de  forma  muy  elegante:  casi  siempre  su  orna- 
mentación es  miiv  regular  v  delirada;  su  coloración,  anm^nica  v  al- 
gunas  veces  brillante,  da  nuevos  atractivos  á  estas  conchas,  que  á 
causa  de  lales  cualidades  sou  muy  codiciadas  por  los  conquiólogos. 
La  forma  general  es  variable,  pues  pasa  de  globosa  á  ovoide  y  de  ésta 
á  otras  prolongadas  y  casi  (urrículadas;  con  mucha  frecuencia  las 
vueltas  de  espira  están  elegautemente  es4*alonadas  y  separadas  por 
un  plano  inclinado,  que  tiene  un  canal  cuyo  borde  es  crenulado  ó 
dentellado.  La  superficie  presenta  ordinariamente  una  red  formada 
por  el  enlrecruzamiento  de  costillas,  de  surcos  ó  de  estrías  transver- 
sales y  longitudiuales,  ofreciendo  combinaciones  muy  variadas  y  pro- 
pias para  facilitar  la  distinción  de  las  especies.  Tienen  además  una 
epidermis  tenue  y  caduca  y  son  en  general  conchas  gruesas  y  sóli- 
das; hay  otras  delgadas,  y  algunas  lo  son  tanto  que  llegan  á  apare- 
cer translúcidas,  carácter  que  establece  la  transición  entre  las  (ian- 
celarias  propiamente  dichas  y  las  Admete.  Los  caracteres  más  esen* 
ríales  del  género  es  preciso  buscarlos  en  la  forma  y  en  los  acciden- 
tes de  la  abertura.  I^Ista  es  uval  oblonga,  poco  oblicua,  muchas  veces 
triangular,  sobre  todo  en  las  especies  que  están  provistas  de  un  an- 
cho ombligo.  En  su  extremo  anterior  ofrece  una  depresión  muy  corta, 
que  no  llega  á  ser  canal,  y  menos  aún  escotadura,  análoga  á  la  de  las 
Prolo;  peroen  la  serie  de  las  especies  se  observa  que  esta  depresitm. 
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epidermi  tectam,  spiram  acutam,  uitimuiu  anfractuin  ventricosum, 
aperturain  ovalem,  antícé  retusam,  columellam  arcuatam,  obliqué 
truncatam  plicís  subnuilís,  marginem  dexterum  tenuem,  siinplicem 
et  acutuní,  possident.  Genus  hoc  quainquain  ab  utroque  Adain  in  suo 
Genera,  a  Philippi  in  suo  Handbuch  acceptum  sil,  el  a  Troschel,  Meek 
atque  Ilayden  ad  typum  familia»,  juxla  Nyst  (ConchyL  d,  terr.  tert,  de 
la  Belgique,  i.e  part.  fol.  12),  evectum,  lamen  a  quamplurimis  con- 
chyologis,  Ínter  hos  Crosse  fJouj'n.  de  ConchyL,  1861,  ¡oL  225^  ^t 
Deshayes  füescrip.  des  anim,  sans  verteb.,  suppLy  voL  ¡11  y  foL  93) 
minimé  admissum  est. 

Nos  liorum  auctorum  senlenliam  sequentes,  exislimamus  characte- 
res  Admete  differenliaies  omnino  specilicos  esse,  prout  conspicilur 
characteres  a  Kroyer  suo  generi  tribuios  cum  Canceilariarum  charac- 
teribus  conferendo;  quapropter  Adniete  ut  hujus  pernaturalis  generis 
sectio  tantum  consideran  possunt. 

Descriptio. — Cancellaria},  juxta  Deshayes  in  1.  c.  sunt  «testae  mari- 
nas forma  elegantissimá  et  communiler  ornamentatione  regulari  et 
venusta,  colore  harmónico  et  quandoque  nítido,  ita  ut  inter  conchyo- 
logos  propter  has  (jualitates  priediliguntur.  Forma  generalis  versabi- 
Lis,  nam  est  globosa  aut  ovoides,  eiongata  seu,  turricuiata,  frequentis- 
simé  spiríB  anfractus  eleganter  sub  scalai  forma  dispositi  sunt,  et  pla- 
no declivi,  quod  canali  marginis  crenulali  aut  denticulati  poUet,  se- 
parati.  Superficies  communiler  rete  costarum,  sulcorura  striarumque 
transversarum  et  longitudinalium  inlersecatione  formatum,  perhi- 
bet,  combinaliones  quamplurimas  exhibens  ad  dignoscendas  species 
valdé  útiles.  Est  illis  etiam  epidermis  tennis  et  caducus  atque  quam- 
plurim^  teslam  crassam  validamque  offerunt,  alia3  tenuiorem  et  alice 
adeo  tenuem  ut  translucid¿e  evadant,  qui  quidem  character  transitio- 
nem  inler  Canceüarias  proprié  dictas  et  Adniete  statuit.  Characteres 
hujus  generis  pra^cipui  a  forma  et  apertur¿e  accidentibus  depromen- 
di  sunt.  Apertura  est  ovalis,  oblonga,  parum  obliqua,  saepe  trígona 
in  speciebus  praísertim  perumbilicalis.  Anticé  depressionem  afl'ert  or- 
dinario brevem,  quu3  ad  canalem  et  minus  ad  retusionem  haud  perve- 
nit,  Propter  retusionem  hanc  Proto  similes  sunt;  lamen  in  specierum 
serie  depressio  isla  paulisperelongatur  et  in  canalem  brevissimum  ver- 
lilur,  qui  quidem  canalis  longiludinem  maximam  in  pulcherrimá  vi- 
venti  C.  mitroiformi  oblinet.  In  alia  specierum  serie  depressio  haío 
non  protrahitur,  sed  profundior  evadit  retusionem  siinulans,  prout  in 
C.  rugosa  evenil,  et  ad  gradum  profunditatis  máximum  pervenit  in 
C*.  volutelláy  quie  in  stratis  caicarei  rudis  Luteliani  raro  invenitur* 
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se  alarga  un  poco  y  se  transforma  en  un  canal  umy  corlo,  que  llega 
á  adquirir  excepcional  mente  una  longitud  más  que  regular  en  la  be- 
llísima especie  viviente  C.  milrceformis.  En  otra  serie  de  especies, 
esta  depresión  no  se  alarga,  sino  que  llega  á  ser  más  profunda,  y 
acaba  por  simular  una  escotadura,  como  se  observa  en  la  C.  rugosa, 
y  llega  al  mayor  grado  de  profundidad  en  la  C.  volulella,  especie  ra- 
ra de  la  caliza  basta  de  París.  La  columnilla  es  recta,  de  vez  en  cuan- 
do un  poco  cóncava,  está  adornada  de  dos  ó  tres  pliegues  casi  trans- 
vei*sales  ú  oblicuos,  desiguales,  en  algunas  especies  muy  grandes,  dis- 
uiinuyendo  gradualmente  de  atnís  adelante,  como  en  las  ¡Mitras;  su 
desarrollo,  oblicuidad,  posición  y  proporciones  lelativas  varían  según 
las  especies,  tendiendo  á  ser  menores  en  unas,  como  en  la  C.noiMosa 
de  Lamarck,  y  aun  rudimentarios  en  d\^\x\\^^  Admele,  basta  el  punto 
de  que  una  de  las  especies  de  este  pequeño  grupo  ni  siquiera  ofrece  in- 
dicios de  los  mismos;  así,  pues,  diclio  género  artilicial  se  enlaza  con 
las  Cancelarías  por  una  serie  de  modificaciones  insensibles.» 

Va\  mismo  Desbayes  en  Lamurck  [Anim.  sans  verléb.,  2®  édit.,  to- 
mo IX,  pág.  599),  describe  el  aninial  del  modo  siguiente:  «Las  Cance- 
larías se  arrastran  sobre  un  pié  tan  largo  como  su  concba,  muy  delga- 
do  y  aplanado,  cuyo  borde,  algo  truncado,  se  adelanta  un  poco  á  la 
cabeza;  ésta  es  muy  ancha  y  aplanada,  su  borde  anterior,  delgado  y 
cortante,  es  arqueado  formando  un  segmento  de  círculo,  y  en  los  ex- 
tremos de  esta  curva  se  levanta  á  cada  lado  un  tentáculo  prolongado, 
cónico  y  delgado;  el  punto  ocular  está  situado  en  la  parte  externa  de 
la  base,  de  donde  se  origina  una  umy  ligera  prominencia.  No  he  vis- 
to nunca  que  saliera  trompa  de  la  abertura  bucal;  habiendo  encon- 
trado siempre  este  género  sobre  las  plantas  marinas,  creo  que  se 
alimenla  de  ellas  y  las  tritura  con  mandíbulas  córneas  análogas  á 
las  de  otros  moluscos  que  se  nutren  de  vegetales.  Este  animal  es  muy 
tímido,  de  manera  que  se  esconde  súbitamente  dentro  de  su  concha  al 
menor  movimiento  y  sale  de  ella  con  mucha  lentitud.  Su  marcha  es 
pausada,  y  bajo  esle  concepto  no  se  puede  comparar  con  los  Buccinum^ 
cuyos  movimientos  son  nmcho  más  vivos. »  Según  M.  Crosse  en  el  I.  c, 
los  Sres.  Adams  añaden  que  las  Cancelarías  tienen  un  pico  muy  corlo. 

LtGAB  QUE  OCIPAIS  KNTRB  LOS  MOLISCOS. — ScgÚU   SC   VC    por  lo  dicllO 

anteriormente,  los  autores  eslán  casi  conformes  en  la  admisión  del 
género  muy  natural  y  perfectamente  limitado  de  Lamarck.  Pero  po- 
demos decir,  usando  la  frase  de  Horues,  que  tan  unánime  es  la  opi- 
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Columella  est  recta,  quandoque  aiiquantuluin  concava,  transversim 
seu  oblíqué  bi  vel  triplicata,  plícis  iníquís,  iii  quibusdam  specíebus 
pertnagnis,  a  parte  posticá  ad  anticain,  ut  in  Mitris,  seiisim  decrcscen- 
tibus;  earura  iucnMiientuin,  obl¡t(a¡tas,  positio  et  proporliones  relati- 
vae  versabilia  sunt,  ila  ul  in  alus  minores  ovadant,  ex.  í^r.  in  (\  nO" 
dnlosá  Lainarck;  in  alus  vero  subnulliP,  ut  in  quibusdam  ÁdineU»  inve- 
nitur,  adeo  ut  quéedam  ex  hujus  perparvte  sectionis  speciebus  nec 
vestigia  ipsarura  offert;  hoc  igitur  artificiale  genus  cum  Canceiiariis 
per  modifica tionum  seriem  sensim  conjungitur.» 


Ipse  Deshayes  in  Lainarck  animal  sic  describit:  uCancellarife  re- 
ptant  super  pedem  tain  olongatuin  quam  eorum  testa,  valdé  leuuem  et 
complanatum,  cujus  margo  paulisp(?r  truncatus  capiti  ejus  proit;  hoc 
valde  latum  et  complanatum  esl,  ejus  margo  anticus  tennis  et  secans, 
arcuatus,  circuli  segmentum  simulans  et  in  istius  curva»  extremis 
tenlaeulum  conicum,  elongalum  et  tenue  erigitur;  punctum  oculare 
in  exlerna  basis  [)arte,  ubi  parva  eminentia  conspicitur,  situm  est. 
Proboscidem  ex  ore  eorum  exeunlem  nun(|uam  vidi:  et  (|uia  ego 
hujus  generis  speiMes  in  vegetalibus  marinis  semper  inveni,  ideo  exis- 
timo easplantis  vesci  et  ipsas  mandibulissuiscorneisaliorum  mollus- 
corum  vegetalibus  se  nulrienlium  analogis,  conterere.  Animal  hoc 
valdé  meliculosum  esl,  adeo  ut  primo  ¡clu  oculi  in  suam  testam  súbito 
secedit  et  ex  eii  tantum  paulatim  egreditur.  Gradus  ejus  moderatus, 
et  sub  respeclu  hoc  minimé  cum  Buccinis  conferri  potesl,  ((uorum  mo- 
tus  mullo  rapidiores  sunt.»  Ju\ta  Crosse  in  1.  c,  utenjue  Adams  Can- 
cellarias  roslrum  (|uam  brevenl  possidere  addit. 


De  loco  iiNTKK  FOLLISCA  occii»ANTES. — Kx  dictis  couspicitur  aucto- 
res  feré  unánimes  esse  in  hujus  pernaturalis  et  a  Lamarck  perfecté 
circunscripli  generis  admissione.  Possumus  autem  afirmare,  Ilornes 
verbis  utentes,  in  hujus  generis  ¿estimatione  conchyologos  adeo  una- 


oíóo  df  lott  ronqfiiólogos  sobre  el  Taior  de  este  género^  como  difer- 
gente  respecto  del  luirar  que  ocupa  en  el  método.  En  efecto;  N.  (Irosse 
en  el  I.  c.  hace  una  re%ísión  del  lugar  en  que  colocan  los  autores 
este  género,  empezando  por  Laiiiarck,  que  en  un  principio  kj  puso 
cerra  de  las  Margínelas  y  lie  las  Mitras,  opinión  que  siguió  Cuner 
más  lanle;  el  mismo  Laniarck  las  Irausporti.'»  después,  en  su  Hi$í.  nal, 
des  aním.  sans  vertéh.  á  la  primera  sieccióu  de  la  fauíilia  de  los  Cana- 
líferosy  entre  las  Turbindas  v  ios  Pusus.  lUainville,  en  su  Malúcolo- 
(fie,  las  colocó  entre  las  Púrpuras  y  las  Ricínulas;  Deshayes  en  la 
Encid.  mei.  y  después  en  la  segunda  edición  de  Lamarck,  fundándo- 
se en  que  las  (encelarías  viven  de  vegetales,  se  inclina  hacia  la  opi- 
nión que  aproxima  estos  moluscos  á  la  familia  de  los  Pliciferos  de 
Lamarck  'Tómatelas,  Piraniidelas  ;  d*Orbismy,  eu  el  Prodromus^ 
adopta  la  opinión  de  Cuvier  y  las  coloca  entre  las  Volutas  y  las  Mi- 
tras; Gray,  en  su  clasificación  de  Í8i7,  las  pone  entre  las  Turbine- 
las  y  las  Struthiolarías,  y  en  una  obra  más  reciente  asigua  á  las 
Cancelarías,  que  pasaron  á  formar  la  familia  de  las  Cancelárídas, 
un  lugar  intermedio  entre  ciertas  Mitras  que  separa  bajo  el  nombre 
genérico  de  Turris  [M.  corrtégata,  M.  cafra,  etc.,  y  las  Olivas; 
Morch  las  coloca  cerca  de  los  Tricholropii  y  AponhaU  y  Fhilippi, 
junto  á  las  Terebras  y  Buccinum;  Pictet  Traite  tie  hudonl.,  tomo  III, 
pág.  234j,  siguiendo  la  opinión  de  otros  autores,  las  coloca  en  la  fa* 
milia  de  los  Mnrícidos,  entre  las  Turbinella  y  los  Fusus;  Woodward, 
en  su  Manual,  las  poue  entre  las  Turbiuelas  y  los  Tricholropis  y  en 
una  nota  consigna  que  estos  dos  géneros  forman  uua  pequeña  fa- 
milia afine  á  las  Cerilhiadw  y  Slrombúlcs;  los  Sres.  Adams  les  asig- 
nan un  lugar  entre  los  géneros  Pedicularia  y  Tricholropis  y  forman, 
al  igual  que  (iray,  la  familia  de  los  (^uceláridos.  M.  Oosse,  en  el 
citado  Elude  sur  le  ijenre  Cancellaire,  las  coloca  entre  las  Turbiue- 
las y  las  Piramidelas,  apoyándose  eu  algunos  caracteres  y  en  las 
costumbres  del  aniniai,  cuya  anatomía,  según  él  mismo  dice,  no  es 
aún  bastante  conocida  para  lijar  delinitivamente  el  lugar  eu  que  de- 
l»en  colocarse,  y  no  da  importancia  á  la  falla  de  opérenlo  porque  es 
un  carácter  que  apenas  llega  á  ser  genérico.  Troscliel  descubrió  en 
las  Cancelarías  una  trompa  retráctil  y  un  aparato  lingual,  de  estruc- 
tura bastante  particular,  que  se  relaciona,  aunque  remotamente,  cou 
los  de  los  Conos,  Pleurotomas  y  Terebras,  y  en  estos  caracteres  se 
funda  Deshayes,  en  el  ya  citado  suplemento  á  la  Descr.  des  anim.  sans 
vertéb,  para  aceptar  la  familia;  pero,  estando  indeciso  sobre  el  lugar 
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nimes  esse  ut  discordes  de  sede  in  inethodo  occupandá.  Equidem, 
Crosse,  in  i.  c.  diversas  sedes  quas  huic  generi  auctores  assignant 
enumerat,  a  Lainarck  incipicns  qui  ab  initio  juxta  Margineiias  et  Mi- 
tras collocavit,  quod  (|uidem  postea  Cuvier  adniisit;  ipsemet  Lamarck 
in  suc\  Ilist.  tiat,  des  anim.  sans  verteh.y  ad  Canalífera  ruin  fainiliaru, 
Turbínellas  inter  et  Fusorurn  priinaiii  soctionein  illas  transtulit.  Blain- 
ville  in  suo  opere  Malacologíe,  inter  Purpuras  et  Ricinulas  loeum  eis 
assignavit;  Deshayes  in  Enricl,  mcl.  et  postea  in  ^.^  édit.  Lamarck^ 
innixus  in  eo  quod  Cancellariíe  vegetalibus  se  nutriúnl,  secuUis  est 
sententiam,  qute  híec  moliusca  faniilice  Lamarck  Piicifcrafuin  (Torna- 
tellarum  et  Pyraniidellaruin)  appropiní(uav¡l;  d'  Orbigny,  in  suo 
Prodromus^  Cuvier  sententiie  assentiens,  inter  Volutas  et  Mitras  eas 
posuít;  Gray  in  distributione  sua  anni  1847,  eis  inter  Turbínellas  et 
Struthiolarias  locuní  assignavit,  ae  in  opere  recentiore,  dat  Cancella- 
riis,  quie  Cancellariarum  famílianí  nio\  constituerunt,  locuin  ínter 
Olivas  el  aliquas  Mitras,  quas  sub  nomine  genérico  furris  [M.  Corru- 
gatáy  M,  cafráj  etc.)  sejungít;  Morcli  eas  propé  Trichotropes  Apor- 
rhaisque,  Phílippi  autem  propé  Terebras  Buccinaíjue  collocaverunt; 
Pictet  [Traite  de  Paléont.,  vol.  III,  fol.  234)  aliorum  conchyliologorum 
sententiam  adoplans,  in  Murícidarum  familia,  Turbínellas  inter  et  Fu- 
sus,  locat;  Woodward  in  suo  Manual  i  Turbínellas  inter  et  Trichotropes 
sedem  earum  statuít  et  addit  in  nota  híccduo  genera  parvam  familiam 
coiistituere  Cerithiadis  et  Strombiílis  aftinem;  uterque  Adams  loeum 
earum  genus  Pedicularia  ínter  et  Trichotropes  ponit,  et  Gray,  opinio- 
nemhanc  sequens,  Cancel  laríadarura  familiam  erigunt.  Crosse,  inci- 
tato  Elude  sur  le  genre  Canee llaire,  Turbínellas  inter  et  Pyramidellas 
easdem  struit,  innixus  moribus  et  quibusdam  animalis  characteribus, 
cujus  anatomía  juxta  ipsum  satis  ignota  est,  ad  stabíliendum  defíniti- 
vélocuin  eis  assignandum,  et  de  operculi  carentia  non  curat,  character 
enim  híc  vix  ínter  genéricos  enumerari  potest.  Troschel  in  ipsis  ín- 
venil  proboscidem  retractilein  et  apparatum  língualem  struclurie  spe- 
cialíssínue,  ((ua»  in  Conís,  Pleuroto:iiis,  Terebrisque  longe  ípsi  símilis, 
invenit;  his((ue  characteribus  Deshayes,  in  cítalo  opere  Suppl.  ¿i  la 
Descr.  des  anim,  sans  verteb.  innixus,  familiam  etiam  admittit;  la- 
men cum  dubius  sit  de  seile  in  methodo  ab  eis  occupandá,  post  mo- 
liusca quorum  testa  aperluram  íntegram  possidet  [Sálica,  Sigaretus), 
et  ante  ea  (¡uorúm  testa  canaliculata  est  [Cerithiwn,  Triphoris]  ipsas 
possuit. 
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que  del)e  ocupar  en  el  iiiélodo,  I»  coloca  al  liii  de  ios  moluscos  cuya 
coucha  tiene  la  abertura  entera  fMalica,  Sijarelus)  y  antes  de  los 
de  concha  canaliculada  fCerilhium,  Tripltovisj, 

Siguiéndola  opinión  d(*  este  autor,  asignamos  provisionalmente á 
las  Cancelarías  el  lugar  en  (|ue  él  las  coloca. 

DisTKiBicióis  EN  EL  TIEMPO  ^  v.^  EL  ESPACIO. — Las  Cancelarías  apa- 
recieron en  el  cretáceo  su|)erior,  en  el  cual,  según  Desliayes,  se  co- 
nocen 3  especies;  ad(|uirieron  un  gran  desarrollo  en  el  terciario  infe- 
rior y  alcanzaron  su  máximo  en  el  terciario  medio,  continuando  hoy 
día  aún  casi  en  todo  su  vigor. 

Ileshayes  da  á  conocer  de  la  cuenca  de  París  23  es|)ecies,  y  Hor- 
nes  describe  de  la  de  Viena  una  bella  serie  de  28,  elevándose  el  nú- 
mero conocido  de  las  fósiles,  según  el  mismo  Ueshayes,  á  130,  sin 
comprender  las  dudosas,  nominales,  recienlemente  descubiertas,  etc., 
número  superior  al  de  las  vivientes,  que  dicho  autor  hace  ascen- 
der á  115,  á  cuya  suma  deben  añadirse  las  dadas  á  conocer  pos- 
teriormente, entre  otras  las  publicadas  en  el  Journal  de  Conchijliolo- 
gie.  tlstas  cifras  son  bastante  inferiores  á  las  señaladas  por  Wood- 
vvard  (71  vivientes  y  60  fósiles),  y  á  las  indicadas  por  Jl.  (Irosse^OO  vi- 
vientes y  81  fósiles),  lo  cual  es  debido,  en  opinión  de  Ueshayes,  á  que 
muchos  autores  no  han  consultado  el  Index  paieonloloijicus  de  Uronn. 

En  el  curioso  estudio  que  hace  M.  Crosse  (Monogr,  cil,,  pág.  243) 
sobre  la  distribución  geográilca  de  las  Cancelarías,  dice  que  gracias 
á  los  recientes  descubrimientos,  sobre  todo  de  Cuming,  antes  del  cual 
se  conocían  4  ó  5  especies,  se  puede  lijar  la  misma  con  bastante 
aproximación.  El  punto  donde  existen  mayor  número  de  especies  es 
la  porción  del  mar  comprendida  entre  el  Perú  y  Mazatlán,  en  la  cos- 
ta de  Méjico;  la  del  Atlántico  es  menos  rica  en  Cancelarías.  Sigue  en 
inq)ortancia  á  la  costa  americana  central  la  región  asiático-oceímica, 
comprendida  enlre  la  Australia  y  la  China  y  la  Indo-China.  En  las 
costas  africanas  se  encuentran  sólo  3  especies:  la  C.  piscatoria  y  la 
C.  similis  en  el  Senegal  y  la  6\  foveolaía  en  la  bahía  de  Algoa.  De  lo 
dicho  se  deduce  que  las  Cancelarías,  sobre  todo  las  de  forma  genui- 
na,  son  moluscos  eminentemente  tropicales. 

La  fauna  malacológica  de  los  terrenos  terciarios  superiores  de  Ca- 
laluna  ofrece  muchos  caracteres  de  la  de  dicha  región,  y  es  una  de  las 
pruebas  no  menos  importantes  de  la  analogía  entre  las  condiciones 
biológicas  (|ue  reinaban  en  a(|uellas  edades  en  este  país  y  las  actuales 
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Nos  ergo  hujus  aucioris  sententiae  assentientcs,  provisoriéin  eodem 
loco  eas  rclinquimus. 

Per  «vum  et  spatium  earim  distribijtio. — Cancellarifle  in  cretáceo 
superiori,  in  (¡uo  juxta  Deshayes  tres  species  inveniuntur,  apparue- 
runt;  ¡n  lertiario  inferiori  magnum  et  in  tertiario  medio  máximum  in- 
crementum  obtinuerunt,  vigore  pleno  adhuc  nunc  gaudentes. 

Deshayes  in  tractu  Lutetiensi  23  species  evulgavil,  HtJrnosque  ex 
Vindobonensi  venustam  28  specierum  seriem  descripsit,  sed  juxta 
illum  auctorem  nunc  130  species  fósiles,  dubiis,  nominalibus,  recen- 
lerque  editis,  etc.,  exclusís,  enumerantur;  qu«e  quidem  summa  usqué 
nunc  major  viventibus  est,  enim  juxta  ipsum  ista?  ad  115  evehuntur; 
animadvertens  in  hác  summá  nos  species  posteriüs  inventas,  inter 
alias,  illas  quas  Journal  de  Conchyliologie  edidit,  non  includere.  Nu- 
men hi  síít  superiores  sunt  Woodward  nuineris  (71  viventibus,  60  fos- 
silibus)  et  a  Crosse  datis  (99  viventibus,  81  fossilibus),  cujus  diversi- 
tatis  causa  est,  juxta  Deshayes,  plurimos  auctores  Indicem  paleonto- 
logicum  Bronnianum  non  consuluisse. 

De  Cancellariarum  geographicá  distributione,  in  diligente  disqui- 
sitione  a  Crosse  edita  [Monogr.  cit.,  fol  243)  asseritur,  post  recentio- 
res  inventiones,  praícipué  a  Cuming  factas,  in  cujus  tempere  4  aut  o 
species  tantüm  noscebantur,  ipsam  satis  exacté  determinari  posse. 
Regio,  ubi  quamplurimae  species  vivunt,  tractus  oceanicus  est  Peru- 
viam  inter  et  Mazatlan,  in  litlore  Mexicano  comprehensus;  atlanticum 
enim  littus,  Cancellariarum  minus  dives  est.  Minus  adhuc  dives  regio 
asiático-oceánica,  Australiam  inler  el  Simim,  indo  Sinamque  sita. 
Africana  littora  3  speciebus  tantum  gaudent,  scilicet:  C.  piscatoria  et 
L\  simili  Senegalensibus,  C,  foveolatáqne  in  Algoaensi  sinu;  undé 
educitur  Cancellarias,  pnecipué  genuíná  facie  pneditas,  mollusca  esse 
pertropicalia. 


Fauna  malacologica  tertiaría  superior  Catalaunica,  faunae  tropicalis 
characteres  multes  exhibet,  et  numerus  Cancellariarum  haud  parvus 
facié  tipicá,  quem  in  lucein  prodimus,  máxime  probat  tropicales  con- 
ditiones  biológicas  tune  temporis  in  hoc  tractu  vigore.  Habitant  ta- 
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fiM»  4^  b  f^-icuxil;»  •;  u^  >>  LO.  r^w*ii?%:fr  u-uraii  im»  r^iBstsfllf^  pim 
v4riary.i>é»»^  4^  ^u^  p.r  ^s:-^  iuíi¿í:,  k  í^í  ¿f  iis&  ^sfiívif  4ili 
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'I4/».  Menr/j.  Sar^mn  y  M<u»*fia,  divi<i*:4i  a*J:úitida  p^^r  CbfQu  fa  >« 
V^wi.  4e  C^fnrjt^.,  ioin^>  I.  j»-;:.  i7n.  r»>u  la  >*»U  Jiferpncb  de  que 

\  /  |iüif1#r,  pá:í.  I  i  .  roDskiera  b^  Adfneie  f  oiiki  oü>»  de  h»^  sufamne- 
r</^.  M,  Cn^M#f,  e»  la  obra  citada,  para  la  euutuerackm  debs  fsperies 
iñí^ffiUn»  y  il«;  la^  fiVsík:»  e^tabkre  trvs  dÍTÍsioueM  la>  Tri^mwiomu 
ó  d^  ali^rtura  Iríaiu^iilar  y  (riau^ular  o^^lada;  bs  Purpuriformn  y 
la»  Miíreforfnei,  qiie,  corno  iudirao  los  oombres,  tienen  su  fomM  ge- 
floral  |iarerída  á  la  de  los  {géneros  Púrpura  y  Mitra,  advírtiendo,  00 
olwUiflt^f  que  no  |iasa  de  ser  una  agrupación  puramente  artificial 
frara  íiríiitar  el  estudio  de  las  especies. 
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Ilion  nunc  in  Mediterráneo  C.  ranceilata  oí  C.  siniUis  huir  afíinis,  in 
hoc  mari  etiain  ab  Hidalgo  {Mol.  mar,  de  Esp.  Poii.  y  las  Balear,,  Can- 
cell.,  fol.  5)  citata,  qucc  conditionuiu  biologicaruin  mutationem  sustu- 
Icrunt. 


Ganceliariie  arcticip,  numero  e\¡i:;uo  existentes,  sectionem  Ádme' 
ley  de  quA  snpra  loí(uut¡  suinus,  eonstituunl,  quaí  quideni  sectio  a 
forma  lypicá  sejunj^itur. 

Taxonomía. — Caneellaria»  pervarios  offerunl  aspectus:  alia*  Mitris 
similes  sunl,  alia»  Purpuris  similiores,  alia»  Turhinellis,  Pyramidellis, 
Pyrulis,  Buccinis,  veUjue  Delphinulís,  sensini  lamen  ómnibus  ínter  se- 
se  eoUigantibus.  Ad  multiformium  Imjus  i^eneris  specierum  distribu- 
tioncín,  quídam  umbilieo  tancpiam  eharaclere  differenliali  usi  sunt; 
sed  ut  notat  Hellardi  {Monofjr.  Cancell.  IHuin,,  fol.  6;  cliaracter  hic,  in 
ejusdem  speciei  individuis,  <et<ae  valdé  mutabilis  est.  Auetor  iste  pri- 
raüm  intendit  eas  ordinare  juxla  [)licarum  columelhe  numerum,  (jui 
quidcni  character  est  multo  stabilior,  sed  posteriüs  ductus  ratione 
quod  hoc  mediontens,  opus  erat  speeies  aspeetu  suo  valdé  distincias 
conjungere,  eas  ita  ordinavit  ut  ex  formissimplicioribusad  alias  tran- 
siré posset  per  varielates  et  modificationes  ab  liis  speciebus  oblatas. 


Uterque  Adains  ex  Lamarck  genere  Cancellaria,  pneter  Ádmelr  et 
Cancellarias  proprie  dictas,  inler  (|uas,  per  ipsos  ad  exiguum  nume- 
rum  redactas,  etiam  C.  cancellnta  includitur,  sex  subgenera  crea- 
vit,  scilicet:  Trigonostomn,  Apliera,  EucUa^  Merica,  Narona  et  Mas- 
sila,  quío  quidein  divisio  a  Ghenu  admitlitur  in  suo  Man.  de  Con- 
chyl.,  vol.  I,  fol.  27o,  sobl  differentiA  hunc  auclorem,  necnon  Nyst 
[Conrhj/l,  d.  lerr.  lert.  de  la  Belgíqiie,  l.o  part.,  fol.  11),  Admete 
tamquam  aliud  e  subgeneribus  existimare.  Crosse  in  1.  c,  ad  speeies 
vivantes  et  fossiles  enumerandas  tres  divisiones  statuit,  scilicet:  Tri- 
gonostoma  seu  apertura  Iriangulari  aut  triangulari-o\ali;  Purpuri- 
formes  et  MU rce/ armes  (juaí,  ut  sibi  nomina  volunt,  aspectum  generi- 
bus  Purpura»  et  Mitnc  similein  offerunt;  animadvertens  tamen  eam 
esse  tantüra  distributionem  mere  artiíicialem,  ad  dístinctionem  spe- 
cierum expediendam. 
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iNosolros  agruparemos  según  el  plan  de  M.  Crosse  las  formas  en- 
contradas en  los  ternnios  lerriarios  superiores  de  (^laluña,  que  son 
las  siguientes:  I,  C.  Wesliana  Grateloup;  2,  C.  Harjonm  Pereira  da 
Cosía;  3,  C,  birla  Ih'oerlii;  4,  6\  yroílala  Hornes,  var.  Moafei reri^  Nob.; 
o,  C.  foveala  Ahuera  el  UoliJl;  6,  C.  ampullacea  Brocclii;  7,  C.  calca- 
rala  Urocchi,  var.  quadrulala  ísoh.;  tt,  (\  imbrícala  ü'ónies;  9,  6\  íj/- 
raUi  Drocdií,  el  var.  awjititla  Nob.;  10,  C.  varicosa  Brocchi;  i  i,  C  Hiih- 
vncellala  D'Orbigny;  12,  C.  cancellala  Linné;  13,  C.  conlorla  Uasle- 
rol;  14,  C.  inermis  Vusch;  15,  C.  Botielli  IMhrái;  16,  C.  serrala 
Urorcbi. 

I.  CANCELLARIA  WESTIANA  Grateloup. 

LAm.  B,  ñg»,  1-3. 

C.  ¿está  ovafo-acutá^  longitiidinaliter  costatá^  trasver- 
shn  striatá:  anfractibus  sithscalariformibuSy  costil  in  cari- 
na plicatis;  apertura  ovatáj  subtrigoná\  columellA  bipli- 
catA\  labro  dextro  sulcoso. 

El  ejemplar  dibujado  tiene  2(5  milímetros  de  lanro  y  17  de  diámetro. 

1845.  Ca.nckllaria  WesTiANA,  GBATELOÜP,  Atla$  Conch.  fos$.  du  bassin  de 

VAdour,  lám.  xxv,  f.  18-21. 

1856.  »  )»  HORNES,  Die  foss.   Molí,   de%  TerL-Beck.  v. 

Wien,  t.  I,  p.  325;  lám.  xxxv.  f.  1 1-13. 

1867.  ).  >;  PEEEIBA  DA  COSTA,  Molí,  foss.  dos  depósitos 

tere,  de  Portugal,  p.  206;  lám.  xxv,  f.  3-5. 


(loncha  oval  aguda,  algo  umbilicada,  escalari forme,  compuesta  de 
seis  vueltas,  las  dos  primeras  lisas,  las  demás  adornadas  de  costillas 
longitudinales  y  de  líneas  transversas  y  divididas  por  una  quilla  en 
dos  partes  bien  distintas:  la  su|}erior  forma  como  un  techo  casi  plano, 
y  la  inferior  baja  pai*alelamenle  al  eje  de  la  concha.  Las  costillas  lon- 
gitudinales empiezan  finas  en  la  sutura,  se  dirigen  muy  oblicuamente 
hacia  la  quilla  engrosándose,  forman  nodulos  en  la  misma  y  luego  ba- 
jan conservando  su  máximo  grosor.  Hay  dos  órdenes  de  líneas  trans- 
versas, unas  tinas  que  alternan  con  otras  que  lo  son  menos.  La  parte 
inferior  del  último  anfracto  presenta,  además  de  las  costillas  longi- 
tudinales, otras  transversas  menos  salientes,  que  en  su  entrecruza- 
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Nos  form<irum,  ín  stratis  tertiaríís  Catalaunia'  superiorihus  reper- 
tanim,  (listrihutíonem  ordinabíinus  juxta  Crosse  monographíam.  For- 
mte  ista;  sunl:  1 ,  C,  Westiana  Grateloup;  2,  6\  Barjona*  Pereíra  da 
Costa;  3,  C,  hirta  Brocchi;  4,  C,  grádala  IlOrncA*,  var.  Alasferreri, 
Nob.;  o,  C.  foveaía  Alniora  et  Bofill;  6,  6\  ampuUacea  Brocchi;  7,  C. 
calcnrata  Brocchi,  var.  qnadnüata  Nob.;  8,  (\  imbricala  Hürnes;  9, 
C.  lyrata  Brocchi,  et  var.  augusta  Nob.;  10,  ('.  r« r/címí  Brocchi;  II, 
C.  suhrancoUata  D'Orbigny;  ii2,  C,  canrollata  Linnt^;  13,  6\  roíitoria 
Basterot;  i 4,  C.  ¿nermis  Pusch;  15,  C\  Hmie/li  Bollardi;  16,  C.  sorra- 
ta  Brocchi. 

1.  GANGELLARIA   WESTIANA  (iRATP.Lorp. 

Tab.  B.  fifir.  1-3. 

C.  testa  ovato-acutá^  lonffitudÍ7ialiter  costatá^  tranS" 
versim  stríatd;  anfractibiis  sub.^calari/'ormibus,  colitis  in 
carina  plicatis;  apertura  ovatá,  vtbtrigoná;  colamellá  bi- 
plicatá;  labro  dextro  sulcoso. 

Specimen  delineatum,  Iodk*  20,  diam.  17  mili,  habet. 

1845.  Cangellaria  Westiana,  GRA.TELOUP,  Ailaa  Conch.  foss.  du  bassin  de 

VAdour,  tab.  xxv,  f.  i 8-2 i. 
1856.  »»  »         HÜBNES,    Die   fo$s.  Molí,   des  Tert.-Beck.  v, 

Wien,  vol.  I,  fol  3Í5;  tab.  xxxv,  f.  11-13. 
1867.  )►  »         PEREIRA.  DA  COSTA.  MolL  foss,  dos  depósitos 

tere,   de  Portugal,   fol.   206»;  tab.   xxv, 

f.   3-5. 

Testa  ovato-acuta,  vix  umbilicata,  subscalariformis,  anfractus  seni, 
dúo  primi  Isevigati,  ca^teri  costis  longituíbnalibus  lineisque  trans ver- 
sis  ornati,  in  duas  partes  clare  dislinctas  per  carinam  divisi:  pars  su- 
pera tectum  íeré  planuin  efforniat,  infera  axi  testíe  paralellé  descen- 
dit.  Costee  longitudinales  in  sutura  tiMiues  incipiunt,  ad  carinam  vai- 
dé  obliquó  et  sensim  crescentes  perveniunl,  nodulos  in  ipsd  efformant 
et  illicó,  magnitudinem  suain  supreniaiu  retinentes,  descendunt.  Duie 
series  linearum  transversarum  existunt,  alice  tenues  alus  tenuioribus 
alternantes.  Pars  ultinii  anfractus  inferna,  pnetor  costas  longitudina- 
les, alias  transversales  minus  validas  offert,  qme  in  intersecatione  suil 
nodulos  minutos  gignunt.  Apertura  triangularis,  labrum  ignotum, 
columella  biplícata. 

LOC. — Monte -Jovis,  zonA  inferiore,  Masferrer. 

101 


ttjjniii  '.^    a»  H^ium»  «r-isoau  ]r-airaf*%  umuiik^.  1¿  íopjc» 


^  7»*'i'.»i^'     ■'*«i.0irf^r    j4iii:.t:ir»íi.    Liji'«r-ii_    '  ••;re!UAiiir'.    ^irauc 


y^rX*^:  un^  ^i^^^ñut.  Iir-ríz/»rjldf.  y  ..ir,  iní»^rii»r.  \r-riol.  L-iuñl'i- 

ip'  <J#ií á'  ,1  Xfé'rr..  \  lr3irí*\*'r^liii*'fjlr'  eAn  fü liarla  •!••  »>iri»<  ilesL¡:iia> 
W*.  ííii*^  ó  uifwn^  sWMt-^.  En  í-l  iiilimo  aníniriM.  aileiii  <  it  bs  Hnas 
MlrM»  Inri^tí'ncilí-*  <|ijíf  riil»ivii  la  rofirlia.  ha}  un  nniDerv*  ^arialil*' 
tlf  i'éfUW'é*  Hi  fl  njí^nio  !«^ntíiÍo.  ikr  lUít-renl»^  iltuit-nsiones,  qno  al 
rni/^n^  ron  las  lont^íilJfiinale^  orí^nnan  eniinf  nrias  espiui>sas  ron  las 
\tuui}t%  n\uh  fiiríírnlas  liaría  la  |iarte  posUrior.  recordando  la  fonna 
d^  \ít%  numymt's  df  las  risa>.  Entre  dichas  costillas  se  ven  liuea>  de 
rn'cínií«'nto  uiíts  o  nicnon  numerosas  y   aparentes.  La  abertura  es 

oval,  trígona,  ancha;  el  lahío  derecho :  el  iz4|uierdo  presenta  una 

frrucHa  callosidad  aplicada  al  vientre  y  dos  pliegues  no  muy  oblicuos. 
El  can;il  escorio,  ahierto  v  n«K'o  retorcido  hacia  atrás  v  á  la  derecha. 

>o  wt^   ha  parcf'ido  ser  esta  esjiecie  la  C,  Wesliana  Grateloup, 
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Loe.  EXT.— Burdeos,  Dax,  Grateloup;  CahñhTQB  (Vauclase),  Fisoheret  Tor- 
noué'ry  Fontannes;  GainfahreD,  Enzesfeld.  Potzleinsdorff,  Grand,  Nikols- 
burg  (Kienberg),  bornes;  Cacella,  Pereira  da  Costa:  Mutella,  Ribeiro, 


9.  GANCELLARIA  BARJON^  Perriha  da  Costa. 

Tab.  B,  fiflr.  4-5. 

C.  testa  ovato-acutá^  longitiidinaliter  obliquh  costatá; 
transversim  lineatáac  stñatá;  anfractibus  scalariformi- 
bus^  costis  in  caH^iá  lineisque  subspinosis\  apertura  ovato- 
stibtrigoná:  columellá  biplicatá\  labro  dextro  sulcoso. 

Speeimen  delineatnm,  lonflr.  27,  diam.  20  n^ill.  habet. 

1867.  Canckllaria  Barjon.*:,  PEREIRA  DA  COSTA,  MolL  foss.  dos  depósitos 

tere,  de  Portugal,  fol.  20i;  tab.  xxv,  f.  M, 

Testa  ovata,  ventricosa  in  ultimo  aofractu;  spira  acuta,  sex  anfrac- 
tibus efformata,  dúo  primi  lasvos,  caiteri,  faciem  scalariformem  offe- 
rentes,  percarinam  induas  partes  dividuntur:  alia  superna,  horizon- 
talis,  alia  inferna,  verticalis.  Longitudinaliter  duodecim  |eu  tredecim 
costis  obliquis,  et  transversé  striis  permultis  plus  ininusve  apparenti- 
bus,  inaequalibus  ornata.  In  ultimo  anfractu  praeter  tenues  strias 
transversales,  testam  operientes,  sunt  alise  costee,  etiam  transversee, 
iniequales  et  numero  versabili,  quae  in  intersecatione  costarum  lon- 
gitudinalíum,  spinosas  gignunt  prominentias,  quae,  instar  aculeorum 
rosarum,  versus  testa;  verticem  ápices  suos  ducunt.  ínter  ipsas  cos- 
tas, incrementi  linea;  plus  minusve  numerosa;  et  apparentes  conspi- 

ciuntur.  Apertura  ovalis  trígona,  lata,  labrum ;  labiuní  callosita- 

tem  validam,  testa;  adberentem,  necnon  plicas  duas  distantes,  vix 
obliquas  offert.  Canalis  brevis,  patens,  cauda  parum  recurva,  dex- 
trorsum  obliquata. 


Nobis  non  visura  est  speciem  hanc  esse  C.  Westianam  Grate- 
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tfnt  Qir  ufiamaii  jw  ^rMiütafi  ^  a  añila,  rt  a  ^aoff.y  u*  vr%iv"Hiio. 
Ir  nflfirsr»  oír  Imr  in  MKrrn  imchuí?  T-^am*.  *  >«r  -nv^r-.ir  a^*- 
^M$ñihm  iifucí .ifCtJiai*9  ícuh  ¿r'Ufr^i  9taat^  «*i  ir-iL-i  laKu  a  gnibL- 
V  %iM6«titp    a  «KT .uTi  ^  ^  ui  laái  jar^niia  ¿  a  ttf  a^^  Jicicitf'  •a^ 

U0^ — ftinc^urn    *ai.<o'*«' 


.4C   te 


—  -*»^ua. 


AK   'l&IL    hhtu^. 


C.  íeM  o^r^ítKfOr'éaUL 


íef:  ««-'narsfí- 


Ül  4>iK^'.tfr  t.%«;«ftv 


'Jí 


ft» 


T  Lé  fiif  savsbi. 


f^fi.  VvUTé    «farT4 


KM.  C4V.IUXAftl4  flf^TA 


l%4f 


l«U. 


1*44 


iíí4:. 


i««i 


MISTA. 


LLhlHUAlA, 


ñíMlA. 


CALTHKATA, 


4»..   t.   II.   ?.    «c^    1^44  :  ii- 

BLJIJ  ÍT.  f.   I  . 

riMi  >«nua«.  t.  i.  p.  ié\. 
if/*f  Uf^A.  «At.  MAJMi.  BELIA£J>L  Aear.  i.  C^kmí.  /'>í0. 

i.  («rr.  Irrt.  dm  Pitmmá.  pa- 

^iiu  1^:  Um.  II.  f.  U¿. 
PHIUPPL    Enmmktraiiú   wtOilu^j- 

rum  Sicüúr^  X.  ii.  p.  Itt». 
DSHAYEá.    Lofliorci.  Bíít.   Mi. 

iff  ^Jtim.  «un  cirrt.  i  edit., 

t.  n,  p.  418. 
MICHEIX/rTL    Desmp,    i.    f<m. 

mioe.  de  Vltalie  sepUntr,,  pa- 
gina 224. 
OuMPAXYO.    Biü.  nat.  du  départ, 

des  PyrénéU' Orientales,  t.    i, 

p.  413. 
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ioup,  quia  facíem  ¿*eculiarem  offert,  valdé  simílem  praesertim  deli- 
neatís  a  Pereira  da  Costa,  fig.  1 1 .  Prteterea  difíert  a  C,  Westianá  prop- 
ter  eniinentias  spinosas  in  costarucn  íntersecatíone  longitudinalíum  et 
transversarucn  positas,  loco  noduloruin  quos  iñ  speciei  Grateloup  ca- 
rina costae  efíiciunt,  íta  ut  superfícíem  hirsutam  habeat;  deniqué  dif- 
fert  ab  ipsá  quia  costae  longitudinales  eaindem  dimensionem  a  suo 
origine  usqué  ad  carinam  retiueut.  Nihiloninus  aperturae  hujus  spe- 
ciei et  C.  Westiance  in  Hornes  sunt  plañe  símiles. 

LOC. — Monte-Jovis,  Masferrer, 

Loe.  EX. — Cacella,  Pereira  da  Costa^  Ribeiro, 


i.  CANCELLARIA  HIRTA  Brocchi. 

Tab.  B,  úg.  6-7. 

C.  testa  ovatO'Ocutá^  ventncosd^  perfórate;  costis  longi- 
tudinalihus  transversisqice  clathratáj  asperatá;  an/racti- 
bus  convexis^  sfipernb  annvlatis^  supra  co7icavO'-planis; 
columellá  biplicatá, 

Specimen  delineatum,  Xong.  20,  diam.  14  miU.  habet. 

4844.  Voluta  hirta.  BBOCCHI,  Conchiologia  foss.  su&- 

ap.,  vol.   II,  fol.   88  (4843); 
lab.  IV,  f,  4. 

4836.  Cangellaria  hirta,  PHIUPPI,   Enumeratio  moUusco^ 

rum  SicUicB,  vol.  i,  fol.  20  í. 

1844.  »  yoDVLoSA,  wn,  MAJOñ,  BELLABiDl,  Desc.  d.  CancelL  foss, 

d,  terr,  terl,  du  Fiémont,  fo- 
lio 49;  tab.  ii,  f.  4-2. 

4844.  1)  hirta,  PHILIPPI,    Enumeratio  moUusco- 

rum  Sicilioe,  vol.  ii,  fol.  476. 

4844.  )í  CLATHRATA,  DESHAYE3,   Lamarck ,   Ifist,  nat, 

des  Anim,  sans  vert.  2  édit.. 
vol.  IX,  fol.  448. 

4847.  »  HIRTA,  MICHBLOTTI,     Descrip,    d.    foss, 

mioc,  de  VJtalie  sepienlr,,  fo- 
lio 224. 

1864.  »  CLATHRATA,  COUFÍL^YO,  Hiü,  nal.  du  dipart, 

des  Pyrénées-Orientnles,  vol.  i. 

fol.  na. 
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Giadia  tMnnin,  xrKa.  4?  aspira  iciiia  ¡ns&uilií 

^itffti  *»^%WPf^i  b  partid  piiHfi^ir  •**^  ik^\  4ef  ü^^f.  «^^r^iriii}.  ^ri^araia: 

lerr»r  «i  uítXkzL  apüiiaei  f no^Kria,  <(:iCKpC'>  «n  La  üíliou  Y«Hta  e«  far 
MI  ^^^itttexjrfarf  ^  xsskytt.  Lm  c«]c§til]a:^  b«e£ita¿iial«k  ifitrerta»,  p«r^ 
pr^iiarnKatoi.  «q»or»4a»  prjr  ÍBlcrvaVjt^  i«»£vilaBesle  ¿sUates,  fbr* 
ME»  aspfffiA  ^  b  qoilb  %  tabique»  oUkii*>^  Af$«ie  «fsla  hasta  b  s«> 
lam,  favo  niaotttí  aanmta  a  nwiida  qop  se  va  A?sam)Ibiidi»  b  cmh 
rha,  e/ifktáfMkiiie  oo#^  m  b  penulüiiia  TiHta.  En  b  ahijoa.  Arfas 
rj0%tííhík,  r.íaoAfp  **:  apn>xiiiiaD  a  b  ba^.  t»?DJeii  *»  U^rr^rse  y  mp- 
rrr^ii  fti  Mtrfií#b  4^pf»?i^  de  r^rjínar  no  pn>foii«i«>  siirro.  rrtorriéfi- 
4/^»r  %  UrnitíinAo  iioas  roriKi  a>a>  qiie  reunidas  constiluyen  qd  enii- 
nenie  rorAfrU  arqueado,  el  rual  cubre  ai:;o  b  depresaóo  umbilkal.  En 
ei  íui%íf9ff  anfraelo  «e  rueotan  nuere  cordones  transiferiales,  cinco  nia- 
yfftM,  que  alternan  con  Im  restantes;  en  su  inter>ecci«>n  con  bs  eos- 
tflb»  lon(rítndíiiale?i  fonnan  malulos  escamoe;os  luás  ú  menos  asudos 
V  iialíente».  .Vilans^  ailemás  en  la  concha  Tanas  estrías  IransTersas, 
rorfada»  prir  bn  líneas  de  crecimiento.  La  abertura  es  o\^l,  ancha;  el 
labio  derecho  (^  ondulado  en  el  borde  é  irresularmente  surcado  en 
el  interior;  el  izi|uierdo  presenta  una  callosidad  poco  extensa  y  dos 
plie^iji-^  dettiií nales,  de  los  que  el  posterior  es  más  saliente  y  menos 
oblicuo.  VA  omblífío  es  poco  profundo,  ancho  y  prolongado.  El  canal 
corto,  abierto  y  pr>co  retorcido  hacia  atrás  y  á  la  derecha. 

El  ejemplar  de  Esplugas,  á  pesar  de  ser  de  pequeñas  dimensiones, 
en  tostante  robusto  y  presenta  los  caracteres  de  una  forma  completa- 
mente adulta. 
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i87i.  Gancrllabia  hirta,  D'AÜCOlfí A,  Malac.pl toe,  italiana, 

fase.  II,  fol.  221;  tab.  \ii, 
f.  iO. 

4873.  »  »  COCCONI,   Enum.  sist,    d.    molL 

mioc,  e  plioc.  d,  prov»  di  Par~ 
tna  e  di  Piacenza,  fol.  4ti7: 
lab.  IV,  f.  7-8. 

4882.  »  »  F0NTANNE3, /nüert.  £Íu  6aM.  t^í. 

4u  S,R,  de  la  France;  molí, 
plioc.  vol.  1,  fol.  i 57;  tab.  ix, 
f.  5. 

Testa  oblonga,  valida,  spira  acuta,  satis  elévala,  sex  anfractíbus 
regulariter  crescentibus  efforinata;  dúo  priini  la^vigatí;  cii^leri  costis 
longítudinalibus  transversisque  onialí  et  iii  duas  partes  iníequaies  a 
c.arin<l  spinosjl  divisi;  pars  poslira  ali(|uanluluiii  declivis,  angusla, 
concava,  sese  regulariter  dílatans  el  ejus  cavitateni,  duin  ad  aperluraní 
pervenit,  adaugens;  anlica  verticalis,  vi\  convexa  pra^ter  ultimuní 
anfractuin,  cujus  convexitas  magna  esl.  (]osUe  longitudinales  angus- 
tie, parüín  proininube,  imequaliler  dislanles,  in  carina  spinas,  nec- 
non  dissepinienta  obiitfua,  usqué  ad  suturain  protcndenlia  efformant, 
quorum  nunierus  tesUe  evolutione  crescit,  ¡la  ul  undecini  in  penúlti- 
mo anfractu  enumerentur.  In  ultimo  eiedem  costíe,  dum  ad  basim 
appropinquanl,  evanescunt,  postea  sulcum  quandoque  profundum 
effíciunt  et  súbito  iterum  apparent,  se  relorquenl  et  veluti  ansas  ef- 
formant, quic  aggregatie,  coslam  prominentem,  arcuatam,  a  qufi  fo- 
vea  umbilicalis  subtegitur,  simulant.  In  ultimo  anfractu  novem  cos- 
tuUe  transversíe  enumeranlur,  quorum  quinqué  majores  cieteris  al- 
ternantur;  in  ¡ntersecatione  ipsarum,  costarumque  longiludinalium, 
noduli  squammosi  plus  nn'nusve  prominentes  gignuntur.  Pneterea  in 
testil  plures  striaí  transversie  ab  incremenli  lineis  sectie,  conspiciun- 
tur.  Apertura  ovalis,  lata,  labrum  in  margine  undulosum  et  interiüs 
irregulariter  sulcatum;  labium  eallum  parüm  extensum  ac  duas  pli- 
cas imequales,  (piarum  posterior  magis  prominens  et  minüs  obliqua, 
offert.  IJmbilicum  parüm  profundum,  latum  et  elongatum.  Canalís 
brevis,  apertus:  cauda  parüm  recurva  et  dextrorsum  obliquata. 


Specimen  Esplugas,  tametsi  minutum,  est  validum,  el  characteres 
forma»  plene  adulta»  exliibet. 
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La  C.  kirla  de  niN*»tro  plioreoí»  es  eii  un  t«ido  panrida  á  b  qae  hay 
de^rríla  y  dibujada  en  la  referída  obra  de  M.  Fontaniies,  desisriiada 
por  él  también  ron  d  misino  nombre. 

En  la  colección  del  Dr.  Coronado  existe  una  forma  viviente  de  la 
C.  nodulosa  Lamarrk,  enteramente  idéntica  á  la  que  se  encuentra  di- 
bujada en  Kiener  iSpec,  (jénér.  el  icón,  des  nMf.  nV.  Genre  CancetLiire^ 
lám.  VI,  f.  T;  |)ero  uno  de  los  ejemplares  presenta  la  parte  superior 
de  los  anfractos  basUinte  declive,  fonuando  éstos  uu  ám;ulo  mu\  ob* 
tuso;  además  tiene  los  tuU'rculos  espinosos  de  la  quilla  poco  salien- 
tes, lo  cual  le  da  un  aspecto  bastante  parecido  al  de  la  forma  del  Am- 
pnrdán. 

La  C.  piécníoria  dibujada  en  Reeve  Monograph  of  Uie  gentn  Can^ 
cellarta^  lám.  XII,  f.  55),  sinónima,  según  él,  de  la  C.  modulosa  La- 
marck,  ofrece  menor  analogía  con  nuestra  C.  hirla. 

LOC. — Margas  azules  del  bajo  Ampurdán,  Chia\  \ai.  )ii>or.  mar- 
gas azules  de  Esplugas  ^Barcelona),  Delás, 

Loe.  EXTBAXJKKAs.  — Placentino,  Colinas  de  Pisa,  Piamoote,  ^occAt;  Calta- 
DÍflsetta  en  Argilla.  Philippi:  Asti,  Bellardi;  Tarín,  Tortooa,  Toscana,  Miehe- 
lotti;  Genova,  I$sel  según  D' Ancana;  Módena,  Coppi  según  id.:  Bolonia,  Fores^ 
ti  segan  id.;  Siena,  Calcara  según  id.;  Certaldo  en  el  valle  de  Elsa,  provin- 
cia de  Florencia,  D' Ancana;  Diolo,  Cocconi;  Saint  Aries,  cerca  de  Bolléne  (Yau- 
clase],  Pontannes;  bancos  de  Millas  y  Banynls  (Pirineos  orientales),  Com^ 
panyo. 


i.  GANCELLARIA  GRADATA  HÓB!fBS,  VAR. 

Lám.  B,  fifrs.  8-9. 

C.  testa  subturritA  scalariforrni;  an/ractibus  carinato- 
rectangulis^  superné  excavatis.,  scrobiculatls ^  transi^ersé 
striatis^  longiticdinaliter  costatis^  costis  crassis;  rotunda- 
tis^  rectis^  distantibus\  suttcris profundis;  apertura  trian- 
gularij  integra;  labro  dextro  intüs  rugoso;  coluniellA  hi- 
plicatA. 

El  ejemplar  dibujado  tiene  16  milímetros  de  largo  y  10  de  diámetro. 

1856.  Cancellaria  gradata,  HÓBNES,  Die  foss.Moll.  des  Tert.'Beck.  v.  Wien, 

t.  I,  p.  3 i 9;  lám.  XXXV,  f.  2. 
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6\  hirta  strati  plioceni  nostratis  foriiiíp  descriplHC  el  delineatie  iu 
praedicto  Fontannes  opere,  prorsus  sí  mí  lis  cst;  qme  quidoin  ab  ipso 
codein  modo  nominatur. 

ínter  viventiuiu  formas  in  Coronado  rollectione  existentes,  est 
quaedam  forma  C.  nodulosce  in  Kiener  [Spec,  géner.  et  icón,  des  roq. 
vir,  Genre  Canc  llaire,  tab.  VI,  f.  1)  delineatje  onmino  idéntica;  sed 
aliud  ex  speciminibus  Goronadois,  anfractuum  partem  anticam  admo- 
dum  declivem  offcrt,  ita  ut  an|í;ulum  vahío  obtusum  exsurgal;  pra»- 
lerea  tubercula  carinfc  spinosa  possidet  parüm  prominentia,  qui  qui- 
dem  character  faciem  forma»  Emporitensi  admodum  simílem  ei  tribuit. 

C.  piscatoria  in  Reeve  dclineata  [Monograph  oft/ir  genus  Cancella- 
riuj  tab.  XII,  f.  55)  C.  nodulosn*  juxta  ípsum  synonima,  minori  ana- 
logia  cuín  C  hiríá  nostrati  gaudct. 

LOC. — Margis  cjeruleis  tractús  Emporitensis  littoralis,  Chia;  var. 
minor:  margis  ccrruleis  Esplugas  (Barcinone),  Delás, 


Loe.  KXT.  — IMacentino,  Colinas  de  Pisa,  Piainonte,  Brocchi\  Caltaoissetta 
eu  \rgilla,  Philippi;  Asli,  Bellardi;  Turin,  Tortona,  Toscana,  Michelotti;  Ge- 
nova, Ís9el  según  D' Ancana;  Móduna,  Cop/n  según  id,;  Bolonia,  Foresti  según 
id.:  Siena,  Calcara  según  id,;  Certaldo  en  el  valle  de  Elsa,  provincia  de  Flo- 
rencia, D'Ancona;  Diolo,  Cocconi;  Saint-Aries,  cerca  dé  BoUéne  (Vaucluse), 
Fontannes;  bancos  de  Milles  y  de  Banyuls  (Pirineos  Orientales),  Companyo, 


i.  CANGELLARIA  GRADATA  Hórnes,  VAR. 

Tab.  B,  fisr.  8-9. 

C.  te,9tá  Sícfjlarntá  scalariformi;  anfractihiis  cavinatO" 
rectangulis^  supernb  cvcamtis^  scrobiculatiSj  transversh 
stynatiSj  lonjitudmaliter  costatlr^  costis^  crassis^  rotanda- 
tvij  rectvi^  distantibus;  suturis  profundis;  apertura  trian- 
gulariy  integra;  labro  dewtro  intics  rugoso;  columellá  bi- 
plicatá. 

Specimeu  delineatnm,  longr*  1<)«  diam.  10  miU.  habet. 

1856.  Cancellaria  uraüata,  HORNES,  Die  foss.  Molí,  des  Tert,'Beck,  v,  Wien^ 

vol.  I.  fol.  319;  tab.  xxxv,  f.  4. 
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Costis  transver.fvf  chh\  Hneis  altemnntibtis. 

Omrbii  iii<ffJiaiuiii«fiilea;;uiii.  tfspin  aL'M  turhcuiddj.  «sralarifor- 
Dwr.  couipuesla  «k  riiiro  %  uella>:  la>  fl«»>  príiii«n«>  S4>o  eiubríonaltis  y 
bs»  lre>  reatantes  coiijpl«fla>:  t>la>  iiiüiiias  foriuau  im  áimuH  n?rlo, 
de  ru>as  raras  ia  mayor  rai^  \ertí«raliueiite  %  la  lueiu^r.  qiie  e»  por 
lo  tanto  horizontal,  presenta  linyi»  fiiniiailiis  |Mir  |tic¿  «^pitrios  i|u«*  de- 
jan las  ro>lilla>  lougiltidinal«>.  (>las  empiezan  p«.M*o  desam>lladas  eo 
la  Miliira  \  se  ensanrlian  rápii lamente  liasta  alcanzar  su  niayur  mag- 
iiilnd  en  ia  i|uílla,  desile  domle  bajan  ci>nser\aud«i  dicbi»  tamaño. 
Adeujás  de  e>las  natillas  se  uulau.  en  el  mismo  sentido  louiritudinaK 
Knas  V  apiñadas  estrías  litrtTamHJle  oudiili^sas.  En  el  transversal  está 
adoniada  de  coslillitas  separada^  por  siirrtts,  en  muchos  de  l<»s  cua- 
les se  notan  dos  líneas  tenues  y  uniformes.  El  último  anfracto  es  |ioco 
abultado  v  tiene  relativamente  menor  número  de  costillas  lon&ntudi- 
nales  que  el  anterior;  rstas  son  más  anchas  y  aplanadas  y  algo  más 
oblicuas.  La  aliertmra  es  oval  triangular,  y  el  labio  interiormente  sur- 
cado; la  columnilla  está  provista  de  dos  pliegues,  siendo  muy  visible 
el  posterior  situado  en  la  parte  media. 

Esta  Torma  es  muy  ¡larecída  á  la  de  Horues  en  el  I.  c,  pero  se  nota 
en  ella  la  alleniaiicia  de  costillílas  con  liueas  transversales,  que  no 
m;  menciona  en  la  descripción  de  a«|uel  autor. 

Pertenece;  al  gru|K)  de  las  C.  sci-ohiculala  Honies,  y  C.  rnissicoifla 
IMIardi,  distini¿uí«'>ndose  de  aquélla:  1.^,  |K)r  la  forma  general  de  la 
concha,  que  en  dicli:i  es|M,*cie  es  oval,  más  ó  menos  ventruda,  mien- 
tras que  en  l:i  C.  gnulaín  siempre  es  lurriculada,  y  con  frecuencia 
muy  aguda;  2.",  por  el  numen»,  disposición  y  forma  de  las  costillas 
longitudinales  en  las  últimas  vueltas,  pues  son  en  la  C,  fjvadata  más 
robustas,  más  distantes  y  en  luimero  menor.  La  proporción  de  la  al- 
tura del  último  anfracto  con  la  total  de  la  concha  es  mayor  que  la  del 
tipo  dibujado  en  Horues.  Mucho  más  diiiere  esta  espe<rie  de  la  C,  cra$^ 
MÍcoMia  Ikllardi,  con  la  cual  dice  el  autor  vienes  que  tiene  alguna  se- 
mejanza. 

M.  Fontannes  (  Bull,  de  la  Sac.  (jéol.  de  France,  5.*  serie,  tomo  VI, 
pág.  514;  lám,  V,  f.  3),  describe  una  forma  con  el  nombre  de  C.  Gau- 
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Var.  MASFERRERI  Nob. 

Costis  transversis  cum  lineis  altemantibus . 

Testa  raediocriter  acula,  spira  subturriculala,  scalarifonnis,  duobus 
anfractibus  Lnevibus,  tribusque  coinplelis  coinposila;  hi  tres  angulum 
efformant  rectum»  cujus  faeies  inferna  (niajor)  est  verticalis,  et  super- 
na, horízontalis,  scrobiculos  costaruní  longitudinalium  interstitiis geni- 
tos  offert.  HcL»  costíe  in  sutura  pariiin  validae  incipiunt,  rápido  crcscunt, 
niaxtmuin  increnienlum  in  cariní^  obtinont  et  indc,  inagnitudinem 
hanc  retínenles,  dcscendunt.  Prieler  costas  has,  tenues  et  congesta^ 
stricc  sunl  suaviter  undulo ste,  etiain  longitudinaliter  decurrentes. 
Transversé  costulis,  in  quorum  pleriscjuc  sulcorum  dúo  line<r  tenues 
ct  regulares  conspiciuntur,  exórnala.  Anfractus  ultimus  parüm  in- 
ílatus,  costas  longitudinales  ininüs  numerosas  anteriore,  sed  latiores, 
planiores  et  obüíjuiores  possidet.  Apertura  ovalis- trígona,  labrum 
intüs  sulcatum,  margo  columellaris  biplicatus ,  plica  posterior,  in 
parte  media  sita,  valida. 


Forma  ista,  delineataí  in  Hornes  1.  c,  valdé  simiiis  est,  tamen  dif- 
fert  ab  ipsá  costularum  et  linearum  transversalium  alternatione,  quae, 
in  Hornes  specie  minimé  connótala,  in  hac  varietate  evidenter  cons- 
picitur. 

Ad  6\  scrobicuiatm  Hürnes  et  C.  crassicostcn  Bellardi  sectionem 
pertinet;  distinguitur  lamen  C.  scrobiculatá:  1.*,  aspectu,  qui  in  hác 
est  ovalis  seu  plus  minusve  ventricosus,  dum  in  C.  gradatá  semper  est 
turrituset  frequenter  valdé  acutus;  2.°,  numero,  forma  et  distributio- 
necostarum  longitudinalium  in  anfraclíbus  ultimis,  qua;  in  C  gradatá 
sunt  validiores,  remolieres  ct  numero  minores.  Differentia  inter  alti- 
tudinem  ultimi  anfractus  et  tolius  testír  major  est  quam  in  typo  apud 
Hürnes  delinéalo.  Majores  adhuc  sunt  differentia»,  qua^  speciem  hanc 
a  C.  crassicostá  Bellardi  disjungunt,  cui  juxta  Hürnes  similitudinem 
offert. 

M.  Fontannes  fBull.  de  la  Soc,  géoL  de  France,  3.*  ser.,  vol.  VI, 
fol.  514;  tab.  V,  f.  3)  formam  nomine  C.  Gaudryi  describit  nostrati- 
bos  speciminibus  valdé  simiiis,  nam  linearum  cum  costis  transversa- 
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b  aAbfnam^j»  «e  sm  ruirritii  fn«  m  V 

^,  ¿«rjitn^  «lir»  %míi:  I.',  sur  a  fanec  i.',  pr  H 

I«c9ir  ml/TuMíiv  ^«tr^  4írbi  **f^.r»  y  id  tiy«  4i^  b  T. 
MrfKpfiM  «  fTijMr  t*jibc«  f>u»  (jTj&Bk  e«  caá  >4¿ft  <»fiK*f . 


5.  CJMCBJLABUl  FOVEATA  Alvcs^  rr  )nnu^ 


:■%:• 


das  jfnimis  UFcib^cr,  crpteris  .aúpeme  foceatis.  facéis  pro- 
fundid^  trian{pdnribKís:  lon{jit'*dinalifer  costatá.  rostís  in 
anfractihus  si4periorib>is  numeroMs.  re¡'tis.  rvtnfuiaiis^  in 
'Utimo  rarioribiís^  dlslantibiis.  plan^datis.  o^iquL%  laiis. 
folioins;  transverse  costidatá  nc  siriatd:  in  ultimo  anfractu 
cí/sttUis  distantibns,  oh  inter^ecoiioneto  costarwn  longitU" 
dinalimn  in  tiiberctda  S"bspinosn  ererfis:  sfriis  numerosis^ 
Hfíhrfranulaíis;  apertura  et  tabico  ifjnotir.  labio  extenso, 
incrassnlo.  l^pci\  columellá  hipUcntá, 


Rl  t/«BpUr  Ai\m}tAo  tiene  8  milÚMtrcM  de  Iatto  j  16  de  diámetro. 

t>>n<:ha  rubusta,  globosa,  coiopiiesta  de  cinco  aofractos,  dispue»- 
Um  de  iikmIo  que  los  cuatro  posteriores  parecen  hundirse  en  el  ante- 
rior; los  dos  primeros  son  convexos  y  embrionales,  los  restantes 
«'sián  |irovÍAlos  de  un  canal  en  su  f»arte  superior,  dividido  en  fositas 
r»or  las  f'ostilias  longitudinales,  que  son  numerosas,  convexas  y  lia- 
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1  CTCUM.rTcs  Hescbti.  T<>iim.  EjempUr  tt^  Santi  Qlia   H 

\\9to  por  b  ran  inírrior.  ea  ca\o  reatr^>  e\isle  oliendo 
QO  Orhiimd^  uAiiHlai*i,  dot.  sp. 

2  l>a  ihLmiu  f^fiev-íe  vista  púr  li  eara  soperior. 

3  La  mí^fiu  \iUa  Ut^nlmeote. 
4  a  6        CT«;LOLiTe.sii%B^fF.Br.  Toom. 

T  a  9        Ctcldí^ebk  A%bi.%%e^$is.  Areh.  sp. 

10  Crbatotbochi  s  KXABATrs.  Virh.  sp. 

11   \   12      FL%BELLcacosTATrif.  Bell. 
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libus  alternantiam  etiam  oíTert.  Nihilominus  ab  eá  differl  praecipué: 
1.',  facie;  2.°,  ultimo  anfractu  qui  iü  specie  Fontannesianá  raagis  túmi- 
das est;  3/,  quia  hic  ultimus  anfractus  partem  testse  adeo  magnam 
non  amplectitur  ut  in  C.  Gaudryi;  4.°,  denitjué  plicis  columellaribus 
quaruin  tres  in  istá,  dúo  in  nostrate  enunierantur. 


Alternatio  iinoarum  binarum  transversaiium  et  costularum,  cha- 
racter  est  ab  llürnes  C.  suse  scrobiciilatfp  tributus;  quapropter,  sub 
hác  ratione,  forma  Monsjoviensis  locuin  médium  inter  speciem  supra- 
dictam  et  6'.  grádala'  typum  teneret.  In  plurimis  speciminibus  forte 
transitiones  invenirentur  qu<e  omnes  has  formas  in  unam  speciem 
coiligerent. 

LOC. — Monte -Jo  vis  ad  merid.  castri,  Masfcrrcr. 
Loe.   EXT.  -  (iainfíihreu,   Kazesfeld.   SteioabruDU.    Hórne%. 


o.  GANCELLARIA  FOVEATA   Vl.mera  kt  Bofill. 

TftbCfiír.  10-12. 

C.  testa  mnfHco^A^  suhumbüicatA;  spirá  hvein,  anfi^a- 
ctihiií^  primís  Ireoibfis;  creteris  Sff^pernh  foveatis,  foveif^ pro- 
fundís^  trian rialarihHS\  lonfjitff/^inaliter  costatá^  cosftis  in 
nnfractihus  .9uperiorif?*fs  numerosis,  recti^,  rotundatis,  in 
ultiino  rarionbus^  distanti^fis^  planulatiji,  o^^liqffis,  lati^^ 
foliosis;  transoersh  costalatA  ac  striotá;  in  altinw  anfra- 
ctit  costulis  distantidu.9,  oh  intersecationem  costarn^n  Ion- 
rjitndinaliiim  in  tifJjercu,la  snbspinosa  erectis\  .^^trii^  nwne- 
rosis,  sudffranulatis;  apertura  et  lahro  ifjnotis\  labio  ex- 
tenso, incrassato,  Inevi;  columellA  hi plica tá. 

Specimen  delineatnm,  lontr.  2:^,  diani.  16núll.  hnbet. 

Testa  valida,  globulosa;  quinqué  anfractibus  efforinata,  sic  ordina- 
tis  ut  quatuor  postici  in  anticum  mergi  videantur;  dúo  priini  con- 
vexi,  lapvigati;  c<eleri  ¡n  parte  superiore  canalem  scrobiculatura  possi- 
dent,  qui  quidem  scrobiculi  a  costis  longitudínalibus  gignuntur;  bfe 
costae,  numerosa?,  convexae,  axi  testa?  paralellae  pneter  in  ultimo  an- 
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jan  paralelas  al  eje  de  la  coucha,  excepto  en  el  úlürao;  además  pre- 
sentan numerosas  líneas  transversales  algo  granulosas.  El  último 
anfracto  es  muy  abultado  y  tiene  unos  7,  de  la  longitud  total  de  la 
roncha;  está  dividido  en  dos  partes:  la  superior,  inclinada  á  modo  de 
techo,  forma  con  la  inferior,  que  apenas  es  convexa  en  la  parte  me- 
dia, un  ángulo  casi  recto  en  su  origen,  el  cual  aumenta  hasta  ser 
bastante  obtuso  en  el  borde  de  la  abertura;  las  costillas  longitudina- 
les, en  número  de  seis  á  siete,  son  oblicuas,  anchas,  planas,  foliá- 
ceas, con  las  hojas  apiñadas  y  como  rempujadas  en  dirección  opuesta 
á  la  de  la  abertura;  dichas  costillas  están  separadas  unas  de  otras  por 
un  espacio  casi  igual  al  de  su  anchura;  las  cuatro  últimas  arrancan 
ya  de  la  pared  de  la  penúltima  vuelta  en  toda  su  robustez,  nacen 
contiguas  y  se  van  separando  en  seguida  hasta  la  parte  más  saliente 
del  anfracto,  dejando  unas  profundas  fositas  triangulares;  siguen  las 
demás  couservándose  equidistantes  hasta  la  parte  inferior  de  la  con- 
cha, donde  se  retuercen,  y  van  á  reunirse  en  la  depresión  umbilical. 
Dicho  anfracto  está  adornado  de  costillitas  y  líneas  transversales: 
aqu<^llas  correu  uniformemente  alrededor  de  todo  el  anfracto  y  se  ele- 
van en  el  encuentro  de  cada  costilla  formando  un  pequeño  tubérculo 
espinoso;  las  líneas  que  ocupan  los  intervalos  de  dichas  costillitas  son 
numerosas,  regulares  y  algo  granulosas,  como  las  de  los  demás  an- 
fractos.  A  la  abertura  del  ejemplar  estudiado  le  falta  el  labio  derecho; 
el  izquierdo  está  provisto  de  un  robusto  callo  columelar  bastante  ex- 
tendido y  aplicado  sobre  el  vientre.  La  columnilla  tiene  dos  pliegues 
oblicuos,  uno  en  la  parte  media  y  olro  en  la  anterior.  La  depresión 
umbilical  es  poco  profunda  y  está  en  parte  cubierta  por  la  callosidad 
columelar. 

Esta  Cancelaría  pertenece  al  grupo  de  las  C  Mididini  Brocchi; 
C.  fpinifera  Grateloup;  C,  ampullacea  Brocchi,  etc. 

Distingüese  de  la  C.  Michelini  dibujada  en  Hornes  (lám.-XXXV, 
f.  14),  que  es  la  que  presenta  alguna  analogía  con  la  de  San  Pau 
d'Ordal:  l.°,  por  tener  en  el  último  anfracto  mucho  menor  número 
de  costillas  longitudinales  y  por  lo  tanto,  menos  fositas  en  la  parte 
superior  del  mismo;  2."*,  por  ser  las  costillas  más  anchas  y  planas  y 
las  fositas  mayores  y  más  profundas;  3.^,  por  el  ángulo  más  obtuso 
que  forman  cerca  de  la  abertura  de  la  concha  las  dos  partes  del  an- 
fracto; 4.%  por  la  alternancia  de  un  crecido  número  de  líneas  bastante 
regulares  con  las  costillitas  transversales;  5."",  en  fln,  por  el  aspecto 
general  de  la  coucha  y  el  de  su  ornamentacicui. 
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fraclu  rnancnl;  el  perpluriinis  lineis  transsersalibus  vix  granulosis 
e&oniantur.  Anfraclus  ulliinus  globosas,  pennagaus  et  Vi  longitudi- 
nis  lotius  testa?  gauílet;  íq  iluas  partes  divisas:  superior,  instar  tecti 
declivis,  cuní  inferiore,  in  medio  convexiuscula,  anguium  fere  rectum 
inilio  efforinat,  quod  (|iiidein  anguium  sensim  crescil  usqué  ad  aper- 
turam,  ubi  oblusum  se  offerl;  costic  longitudinales  sex  septemve  obli- 
quii%  laliP,  plana»,  loliacea',  t'oliiscongestiset  veluli  retrojectis,  inter- 
vallo  suba'(}uaiiti  ipsaniin  latitudini  se()arata';  (¡uatuor  ultima^,  jam 
pleno  valida»  a  {)enult¡ini  anfractus  pariele  conjuncta;  oriuntur,  sta- 
tini  disjungunlur  usíjué  ad  partem  anfractus  prominentem,  el  simul 
S'Tobiculos  trígonos,  profundos  relinquunt;  ciüterae  {equidistantes  ma- 
nent  usque  ad  partem  testte  inferam,  ubi  relonjuentur  et  in  depre- 
sione  umbilicali  conveniunt.  Anfractus  liic,  costulis  lineisque  trans- 
versis  evornatur:  illip  reaulariter  totum  anfractum  circuindant  et  iu 
singularum  costaruin  interseclione,  minutum  luberculum  spinosum 
efformanles,  prominent;  linea»,  costularum  interslitia  occupantes,  nu- 
merosír,  regulares  el  aliíjuantulum  granulosa',  sicul  in  ca'leris  an- 
fractibus  exhibentur.  Apertui"<e  s|)eeim¡n¡s  descripti  labrum  deest;  la- 
bfum  valido  callo  columellari  satis  expanso  el  ad  ventrem  applicato 
pollet;  columella  obliíjué  biplicata;  aliil  |)l¡Cf\  in  parte  media,  alia  ver- 
sus  anlicain  sita.  Depressio  umbilicalis  [)arum  profunda  a  callositate 
columellari  subtegilur. 

Cancellaria  haíc  ad  (\  Mirhvlini  Brocclii,  C.  .spinif'erfp  (irateloup, 
C  ampullacnrBvocvh'x,  etc.,  sectionem  attinet. 

C.  Mirhclini  in  Hornes  delinéala  lab.  XXXY,  f.  14)  (]ua^  quidem 
aliífuantulum  nostra^  similis  esl,  differt:  I.**,  numero  minori  costarum 
longitudinalium  el  ideo  scrobiculorum  in  ultimo  anfractu;  2.°,  costis 
latioribus  et  plañís,  el  scrobiculis  majoribus  el  plus  profundis;  3.*,  an- 
i:ulo  oblusiore  ab  ulrisque  anfractñs  |)art¡bus  propé  aperluram  effor- 
mato;  4.°,  exislentia  slriarum  conferlarum  sal  regularium  inter  costu- 
las  transversas;  o.**,  deni(|ue,  facie  teslie  el  ornaiiumlalionis. 

Valde  majores  sunt  dissimilitudines  hanc  speciem  a  C.  spinif'era 
Grateloup,  et  ('.  ampul/aceá  Brocchi  discernenles. 

LOC. — S.  Pau  d'Ordal,  Mus,  Sem,  Conc.  Barcin. 
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••♦^  :  1»-L.  ITT.  '.    *. 

r-rn.  1  »--*;::..  r  -\.  p.  **'. 

<*♦'  '  rííATíllí-VP     -4:.i«    t.-.'V      .'.-«».     f»    ^«i«J«s    it 

•^>*'  H^fiNK-?.  í>v?.  A^.  Jf>íí.   /^  Teri.^B^k.  r.  MV». 

t.  I.  p.  3*1:  laoi    wxv.  f.  \. 
<*'«  '  í'ANVV'NA.     _Vj/'1/-.    //¿>v     í/j/iini.    ías^-.     n. 

p.  ?l  I:  Idíii.  XIII.  f.  n-i¿. 
^'''^ '  '  '        OXCmXT.   Euum.  *í«*.  7.  'n^//.  mix.  e  plioc.  1. 

proc.  di  Parma  e  di  Piacenza.  p.  17 1 . 

\/f%  lann'U'rcs  de  un  ejemplar  muy  joven.  |)ero  del  IíkIo  complelo. 
M'íívieiiefi  (K-rferlamí-nte  rí»n  los  ínfiiraílos  por  Rellardi  comodisliii- 
livoH  íle  la  r.  ampuilncea  Ürorehi.  En  efecto,  tiene  dirlio  ejemplar  la 

•rofií'jia  (íIoIk)Síi,    ventruda,   corla,  umbilicada :   seis  vueltas  de 

espira,  de  las  cuales  la  última  es  miiv  inaud^*,  formándolos  -I   déla 
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6.  CANCELLARIA  AMPULLACEA  Hrogciii.  VAK. 

Tab.  C,  fiíí.  13-l-k 

C.  testa  rentricosá,  (rmMUcatá^  transversiia  costalato- 
lineatá;  onfractihtts  sHprr)nis  lonffitfidmaliter  nudti-pli- 
catis;  plicis  yotundafis^  in  tUtirao  plieis  rarioriOu.%  an- 
froctibifs;  supernh  conravis,  rirf/osis  etplicntis\  spirA  hrevi^ 
obtusa;  apertura  transversa^  sapernh  an<]u.latA,  suOtrian- 
f/ulari;  labro  de.rtro  eren  f dato ^  intus  ru.f/oso;  eolumellA 
triplicatA,  basi  interjrA,  pafdisper  mfle.rA. 

Specimen  júnior  delineatum  Ioiik-  •'>.  «liain.  i  mili,  hnbet. 


1841.  Canoellaria 


» 


!8U.       Voluta       ampi  llacka,  BKOCCHI,  Conchiologia  foas.  subap,,  vol.  ii, 

fol.  86  (1843);  tab.  iii,  f.  9. 

BELLARDI,  Desc,  d.  Cancell.  foss.  d,  terr, 
tert.  du  Piémont,,  fol.  33;  tab.  iv,  f.  7, 
8,  43-14. 

DK.SHAYES,  Lamarck,  Hist.  nal.  des  Anim. 
sans  vert,  'i  édit.,  vol.  ix,  fol.  420. 

ÜKATELOUP,  Atlas  Concli.  foss.  du  bassin  de 
iAdour,  tab.  xxv,  f.  28,  32. 

MICHELOTTI,  Descrip.  d.  foss.  mioc.  de  I  ¡ta- 
lle septentr,,  fol.  228. 

HOKNES,  Die  foss.  Molí,  des  Tert.-Beck.  o. 
Wierij  vol.  I,  fol.  321;  tab.  xxxv,  f.  4. 

D' ANCO  NA,  Maiac.  plioc.  italiana,  fase,  ii, 
fol.  211;  tab.  xiii,  f.  H-12. 

(X)CCONI,  Enum.  sist.  d.  molí,  inioc.  e  plioc, 
d.  prov.  di  Parma  edi  Piacenza,  fol.  171. 


1843. 
1845. 
1847. 
I85Ü. 
1871. 
1873. 


j) 


)) 


Speciininis  perjuvenis,  sed  prorsus  integri  cliaracleres  (?.  ampulla- 
cefp  Brocchi  in  Beilardi  perfeclé  congruunl.  Rovenl,  speciinen  citatuiii 

babel  «/testam  í^lobulosam,  ventricosain,  brevein,  umbilicatam , 

sex  anfractus  transversé  striatos,  quorum  ullinius  permagnus,  Va  te- 
stfie  efforraat.  Costa?  longitudinales  confería^  teretes  et  exiguie  usqué 

m: 
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concha:  todas  ellas  esláii  estriadas  transversalnieiite;  las  costillas  lon- 
gitudinales en  las  primeras  vueltas  esü^n  muy  aproximadas  y  son 
redondeadas  y  pequeñas  hasta  la  penúltima;  de  modo  que  la  última 
tiene  tan  sólo  diez,  mientras  que  las  otras  cuentan  más  de  treinta.» 
La  forma  de  Esplugas  está  adornada  transversalmente  de  costilli- 
tas  que  alternan  con  lineas  bastante  visibles  en  el  último  anfracto, 
por  lo  cual  presenta  éste  un  aspecto  como  enrejado.  Hórnes  hace  no- 
tar que  la  ornamentación  de  esta  especie  es  variable. 

LOC. — Margas  azules  de  Esplugas  (Ikírcelona),  Delds. 

Loe.  EXTRANJERAS. — Dax,  Grateloup;  Enzesfeld,  GainfahreQ,  Steiuabruon, 
Grund,  Hórnes;  Placííatino,  Brocchi;  alrededores  de  Asti,  valle  de  Andona, 
Buttiera,  Settiine,  Moataffia,  colinas  de  Turín,  Bellardi;  Legoli  en  Val  d'Era 
y  MoQtefoscoli,  D*Ancona;  CasteirArquato.  Riorzo,  Montezago  di  Lugagna- 
no,  Diolo,  Cocconi;  San  Galo,  según  Hórnes. 


7.  CANGELLARIA  CALCARATA  Brocchi.  VAR. 

Lám.  C,  fígTB.  15.16. 

C.  testa  ovatO'OCíitá^  sab^imbilicatá.,  oblign^  costatá; 
costis  distantibus^  lamellifovniibifs,  anfractihas  scalari" 
fortnV)us\  supernis  unicarhiatis\  carinó  sjnnis  subforni- 
catis,  acutis,  elonriatis  covonntá\  tdthno  anfractu  bicarí- 
nato;  colmnella  biplicatá;  basi  inferirá;  apertura  transoer- 
sb  ovatá,  siq)er?7e!  angfdarK  labro  dextro  infüs  snlcato. 

Kl  ejemplar  dibujado  tiene  1«  milímetros  de  lar^o  y  11  de  diámetro. 

1814.  Voluta  calcarata.  BROWHI.  Conchiohgia  foasih  mbap,,  i.  ii,  p.  81 

(18t3);  lám.  iii,  I*.  7. 
1841.  Cancellaria      »       BELLARDI,   Descript.  d.    Canc.  /b.«.  d.  terr.  tert. 

du  IHémonL  p.  10:  lám.  i,  f.  11-12,  17-18. 
1847.  ).  »       MICHELOTTI,  Descript.   des  foss.  mioc.  de  Vltalié 

septent,  p.  224. 

1856.  »  »       HÓRNES,   Die  foss,  MolL  des  Tert.-Beck.  v,   Wien, 

t.  1,  p.  322;  lám.  xxxv,  f.  5. 

1871.  »  »       D'ANCONA,  Malac.  plioc,  italiana,  fase,  ii,  p.  224; 

lám.  XIII,  f.  8-9. 

1873.  »  »      CJOCCONI,   Enum.  sist.  d.  molí.  mioc.  e  plioc.  d. 

prov.  di  Parma  e  di  Piacenza,  p.  167. 
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ad  peDuitimum  anfractum;  in  ultimo  rariores  ita  ut  hic  decem  costas 
tantum  possidet,  et  íd  caeter¡$  plu3quan[i  triginta  enumerantur. » 


Espiugas  forma  transverso  costulis  lineis  alternantibus,  in  ultimo 
anfractu  sat  conspicuis,  undé  aspectus  tamquam  clathratus  surgit, 
exornatur.  Hiijus  speciei  ornamentationern  variabilem  esse,  Humes 
consignat. 

LOC. — Margis  caeruieis  Espiugas  (Barcinone),  Delás, 

.Loe.  BXT. — Dax,  Grateloup;  Eazesfeid,  Gainrahreo,  Steinabrann,  Grand, 
Hornes;  Placentino,  Brocchi;  alrodedores  de  Asti,  valle  de  Andona,  Buttiera, 
Settime,  Montaffia,  colinas  de  Turin,  Bellardi;  LegoU  en  Val  d'Eray  Monte- 
foscoli,  D'Ancona;  GasteirArquato,  Riorzo,  Montezago  di  Lugagnano,  Diolo, 
Coeconi;  San  Galo,  según  Hornes. 


7.  CANCELLARIA  CALGARATA  Baoccni,  VAR. 

Tab.  C.  fifir.  15-16. 

C.  testa  ovato-acutáj  subumbilicatáj  obliqíié  costatA\  eos- 
tis  distantibus,  lamelliformibus\  anfractibus  scalanfor- 
mibus;  supernis  unicarinatis;  carina  spinis  subfomicatiSy 
acutiSy  elongatis  coronatá;  tdtinio  anfractu  bicarinato;  co- 
IwfiellA  biplicatá;  basi  integra^  apertura  transversa  ovatáj 
superné  angulari\  labro  dextro  intics  sulcato. 

Specimen  delineatnm  lonflr.  18,  diam.  11  mili,  habet. 

i8U.      Voluta       galgarata,  BEOCCHI,  Conchiologia  fos8ile,$ubap.,  vol.  ii, 

fol.  84  (1843);  tab.  III,  f.  7. 
1841.  Cancellaria  »  BELLARDI,  Descr,  d.  Canc,  foss.  d,  terr.  tert. 

du  Piémont,  fol.  46;  tab.  i,  f.  4  4-42,  47-48. 
4847.  ))  >  MLCRELOTTl,  Descrip,  des  foss,  m%0c.de  I' ¡la- 

lie  septent.,  fol.  224. 
4856.  »  ))  HÓBNES,  Die  foss.  MolL  des   Tert.-Beck,  v. 

WicUy  vol.  I,  fol.  322;  tab.  xxxv,  f.  5, 
4874.  »  «>  D'ANCONA,  Malac.  plioc,  italiana,  fase,  ii, 

fol.  224;  tab.  xiii,  f.  8-9. 
4873.  »  9  COCCONI,  Enum,  sist.  d,  moü.  mioc.  eplioe,  d. 

prov,  di  Parma  e  di  Piacenzay  fol.  467. 
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HM  eujbríoulk:».  I  •*>  dr  íu<^  ^a9>£  <es»ljnf  niys.  o>  típue^tú»  de  du$ 
parla:  b  ^4ifüFTi'.tr  ••bíKí^a.  tnrUÍ>:*ru>r.  ^  U  inferid  Trrtital  o  abro 
rtmitDoUr,   f*  nL¿iM!«>  b>  d^^  ud  ¿cuuk»  mLi^^vj:  '> chillas  kfisítu- 

oíiziiütu  r>\fiük<  f^'  muy  brjas.  <:M.ijf»nniidac^  cu  d  «leiiüd^  transf^r- 
sal.  E^  r^  filüui  •  aofr^u-  ha\  ti*-^  quilb>  pinVria>:  aiu  posterior, 
que  r^irm^fp^^EMir-  ;<  b  .1<-  ta>  fkui^^  %ur¡u>.  y  «ara  aotmor.  aknn» 
%«re>  iu^fi*^  salkrDU:  \  i  uua  ■ii>Ubru  ie  rsU  ca>i  trual  a  b  de  bb$ 
r//^tilb>  locuriti.diudl*;^  eutre  ^i.  •  rLñDáDd'.vse  de  Ui  dispiífsitioo  unas 
romo  bcetas  cu¿iira«]a>  \  jIj**  4r/.[K^\a>.  Al»^rtura  o^l  eo  el  sentido 
tniri>%er>^i.  dDi'ul*>a  ha^ia  b  prlr  aotrríor:  bbk» dei^rbo asrudo,  üh 
UrrionueuU:  surcarlo:  la  rolumoilb  pi\sseQU  dos  pliegues  obUcnos. 
uno  en  la  parte  meilb  \  «ari  ¿:m>  aolerÍMn  b  calkisidad,  ai£0  ei- 
leodida,  cubre  «^  parte  b  ikrpnísiou  umbilical.  La  base  4P$  entera  y 
terujíiia  en  aiijulo  airado. 

VáVó  varíeddil  ilífieie  del  ü(mi:  I.  .  |Nir  b  U*ntin  irt-iimi)  de  bci»o- 
cba,  que  es  iiu  píjco  iHiS  (»ríík»D;:aib:  i.\  pf»r  leiier  menor  núoiero 
de  costillas  londtudinalt^:  3/,  p«.»r  pre>enlar  mm^ii»  iiiás  cortas  las 
espinas  oridnadas  |K>r  el  eiUrecruiimiienlo  de  l«is  dos  ordenes  de  cos- 
tillas; 4/,  por  tener  la  quilla  anterior  del  ultimo  anfraoto  menos  sa- 
liente que  la  posterior. 

La  foruj^  de  Sao  Pau  d  Ordal  puede  referirse  a  la  de  la  cuenca  de 
Víeria,  que  H^jrnes  considera  como  una  \arieilad  de  las  de  Asli  y  Cas- 
teirArqudto;  sin  embariro,  la  nuestra  es  menos  abultada  y  más  lar- 
ga; las  quillas  son  más  salientes,  en  fonna  de  cordón,  las  costillas 
lou^tudinales  menos  foliáceas,  etc. 

LOí>. — San  Fau  d  Ordal  Barcelona  ,  Mus.  Sem.  Concil:  Esplugas 
(idem^,  Maaferrer. 

Loe.  R\THA5JKaAS.— Biot  Cannes  ,  UepmtaiUieT:  Eozesfeld.  Ualofatireo. 
Píaffstaten.  Kteoberg,  Homes:  Libiaoo.  valle  de  Era  en  la  Toscana.  Siena, 
Pba-ntiuo,  Hrocchi;  alrededores  de  Asli,  Moutatia,  Buttiera,  BeUardi;  Sici- 
lia, Calcara  se^ua  f/Anrona:  Siena.   Orciano   Pisano.  D' Ancana:  CasteU'Ar- 
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Var.  QUADRULATA  Nob. 

Tlltimo  anfroctu^  faciem  lapilli  scalpro  elaboran^  wilgo 

facetas^  simnlante. 

Testa  ovato-acuta,  fusiformis;  anfractibus  sex,  dúo  primi  lieves,  cse- 
teri  subscalariformes,  (luai)us  parlibuseffonuati:  superior  obliqua,  te- 
ctiformis,  inferior  verticalis  seu  versüs  centrum  propendens,  ambse  in 
an^uluin  obtusuní  disposila»;  costrtí  longitudinales  obliquae,  foliaceae, 
qUcP  in  carinie  inlerseotioní»  spinas  breves,  transversa  compressas, 
effíciunt.  In  ultimo  anfractu  carinas  duas  paralellas  possidet:  alia  pos- 
terior  cioteroruin  anfractuuiii  carinain  continuans,  alia  anterior  ali- 
quando  tninüs  proininons;  ha?  duje  carinjr  distantíam  feré  eamdem  ac 
costa»  longitudinales  inter  se,  servant,  undé  veluti  facpUe  quadratae 
et  subconcava»  oriuntur.  Apertura  transversim  ovata,  versus  partem 
anticam  angulosa;  labrum  acutuin  intus  sulcatum;  coluuiella  obliqué 
biplicata;  plicarum  aliíl  in  medio,  alid  versus  basim  positá;  callum  ali- 
quatulum  expansum,  feré  depresionem  umbilicalem  obtegit.  Basis  in- 
tegra in  angulum  acutum  desinens. 


Varietas  hiec  a  typo  differt:  1.",  facie  testíe  qua;  est  aliquantulum 
elongatior;  2.°,  numero  minori  costarum  longitudinalium;  3.',  nimia 
brevitate  spinarum  qua»  ab  intersectione  duarum  costarum  ordinum 
oriuntur;  4.°,  minori  carinse  antica»  eminentiá  in  ultimo  anfractu. 


Specimen  Ordalense  ad  regionis  Vindobonensis  formam,  tamquam 
Asti  et  CasteirAnjuato  varietatem  ab  llornes  consideratara  referri 
potest;  tamen  nostras  minus  inflatuiri  et  elongatius  est,  carina»  fu- 
niculi  instar,  sunt  eminentiores,  el  costse  longitudinales  minus  fo- 
liácea». 

LOC. — S.  Pau  d'Ordal  ^Barcinone),  Sfua.  Sem.  Conril,;  Esplugas 
(Ídem),  Masfrrrer. 

Loe.  EXT.  — Biot  (Caunes),  DepontaUlier;  Eazesfeld^Gaiafahren,  Pfaffstátten, 
Kieober^,  Hornea;  Lil)iauo.  valle  de  Kra  en  la  Toscana,  Siena,  Placentino, 
Brucchi;  alrededores  de  Asti,  Moutafia,  Buttiera,  Bellardi;  Sicilia,  Calcara 
según  (/'/Inrowa;  Sieni,  Orciaiio  Pisano,  d' Ancana;  CastelPArquato  y  sus  al- 


4t  MOLUteOS  PÓfILBS 

quato  y  sus  alrededores,  Diolo,  Stramonte,  Mootezago,  Prato-Ottessola  y 
S.  Vítale  di  Baganza,  Coecnni. 

8.  GANGELLARIA  IMBRICATA  Hokües. 

LAm.  C,  fiífs.  17-18. 

C.  testa  ovatO'Ocutdy  sub\imbilicatáj  transversim  sulca- 
táj  vnAricatAy  longitudinaliter  sicbcostatá]  anfractibus  su- 
tuHs  canaliculatis;  apertura  transversa  ovatá;  labro  dex- 
tro  intüs  sulcato;  labio  valdh  extenso;  columellá  biplicatá. 

El  ejemplar  dibujado  tiene  24  milímetros  de  largo  y  16  de  diámetro. 

48{^a.  Cancbllaria  IMBRICATA,  HoBNES,  DU  fo$s,   MoU.  des  Tert,-Beck,  v. 

Wien,  t,  i,  p.  3i7;  lám.  xxxv,  f,  46. 
IW7.  h  »  PEREIRA  DA  CX)STA,  Molí,  foss.  dos  depósitos 

tere,  de  Portugal,  p.    208;   lám.    xxv, 

f.  6-7. 
4873.  »  »         OOOCONI,  Enum,  sist.  d.  molí,  mioc.  a  p/toc. 

d,  prov.  di  Parma  e  di  Piacenza^  p.  471. 

Concha  oval  puntiaguda,  espira  formada  de  seis  vueltas,  dos  em- 
brionales y  las  demás  completas,  escalariformes  y  acanaladas  jun- 
to á  la  sutura.  La  superficie,  ó  mas  bien  el  fondo  de  este  canal,  está 
dividido  en  una  serie  de  pequeñas  fositas;  las  costillas  longitudinales 
que  las  limitan  empiezan  estrechas  cerca  de  la  sutura,  se  elevan  luego 
y  se  ensanchan  atravesando  oblicuamente  dicho  canal;  pasan  después 
por  encima  del  borde  externo  del  mismo,  se  engruesan  y  reílon- 
dean,  bajando  desde  allí  algo  oblicuamente  á  la  sutura  inferior.  Toda 
la  superficie  está  ocupada  por  estrías  transversas,  alternando  unas, 
finas,  con  otras  que  lo  son  menos,  provistas  de  un  gran  número  de 
escamas  imbricadas  producidas  por  las  laminillas  de  crecimiento  á 
su  paso  por  estas  estrías;  en  la  última  vuelta  las  costillas  longitudi- 
nales llegan  hasta  la  base.  La  abertura  es  ovalen  el  sentido  transver- 
so; falta  el  labio  derecho;  el  izquierdo  tiene  dos  pliegues  oblicuos,  de 
los  cuales  el  posterior  es  algo  más  elevado;  la  callosidad  columelar 
está  extendida  sobre  el  vientre  y  recubre  un  poco  hacia  la  básela  de- 
presión umbilical. 

La  especie  de  S.  Pau  d'Ordal  puede  referirse  á  la  de  Cacella  (Por- 

4!i8 
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rededores,  Diolo,  Stramonte.  Montczn^o,  Prnto-Ottesoln  y  S.  Vítale  di  Ba- 
gaoza,  Cojconi, 

8.  CANGELLARIA  IMBRICATA  Hornp.s. 

Tal).  O,  ñK.  17.1K. 

C.  teísta  o)mto-acMtá.y  siih^mihilicatá,,  transversnni  snlca- 
íá,  iiubricatá^  lonffitifdinaliter  subcostatá\  anfractibiis  su- 
turis  cannliculatir,  npertifrá  transverse  oratá;  labro  dex- 
tro  intiis'  ,9ulcrrto;  lahio  raldh  e,vte)7so;  cobünellá  biplicatd. 

S)>eoimeii  deliueatiiin  \ouk.  2l<,  diaiii.  10  mili.  ha)»et. 

1856.    Canchllaria  imbhicata,  HÓRNES,  Die  foss.  MolL  des  Tert.-Beck,  o, 

Wien,  vol.  I,  fol.  3á7;  tal),  xxxv,  f.  IG. 

I8ü7.  »  »  PEREIRA  DA  COSTA,  MolL  fosa,  dos  depósi- 

tos tere,  de  Portugal,  fol.  208;  tab.  xxv, 
f.  6-7. 

1873.  )•  »  COCCOKÍ,Enum,s\st,d,molLmioc,e,plioc, 

d,  prov.  di  Parma  edi  Piacenza,  fol.  172. 

Testa  ovalo-acula,  spira  sex  anfractiJ)us  offormala,  dúo  prinii  lie- 
vii^ati,  cicteri  sea  la  ri  formes,  canaliculati  juxla  sutiirain;  superficies, 
seu  potius  hujuscanalis  iniuiii,  a  sorohiculorum  serie  dividitur;  costse 
longituilinales,  scrohiculos  liinilaiiles,  alleiiuatje  juxtii  suturain  inei- 
piuiit,  crescunt,  amplifieantur,  caiialein  obliqué  |)ertrans¡entes,  iabun- 
tur  desuper  iiiarginem  ejus  exteriorein,  valida»  el  rotunda»  elTiciuntur, 
hinc  sul)o])l¡(|U(>  deseendenles  versíis  suluram  inferiorein.  Superfi- 
cies slriis  trausversis  alus  lenuis,  alus  tenuiorihus  alterjianlibus,  exór- 
nala: (fUíu  (piideni  siria»,  squainrnis  iinbricatis,  a  laniellis  incrementi 
in  slriaruin  inlers(»(;ti<>ne  ortis,  refería»  sunt;  in  ultimo  anfraclu  cos- 
ta; lonjiíiludiuales  ad  basim  ustjué  perveniunt.  Apertura  trans versé 
ovalis,  labrum  ignotum,  labiuin  obliqué  biplicatum,  plicis  iniqui$, 
quarum  posterior  aliquanlulum  validius;  callum  columellare  superné 
expansum.  depression(»m  umbilicalem  versüs  basim  subtegens. 


S.  Pau  d'Ordal  s|>ecies  ad  (lacella  Lusitanenseni  formam  in  Pereira 
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tugal)  representada  por  Pereira  da  Cosía.  Es  algo  más  deprimida 
que  la  dibujada  en  Hornes  en  el  I.  c. 

LOC. — SanPau  d'Ordal  (Barcelona),  Mus.  Sem.  ConciL 

Loe.  EXTRANJERAS. — KDzcsfeid,  (¿aiürahrcu,  Grinzlng,  SteinabrunOf  Ni- 
kolsburg  (Muschelberí^),  Forschtenau,  Hornea;  alrededores  de  Castell'Ar- 
quato«  Ci}CConi:  Caeella,  Pereirada  Co^ta. 

íí.  CANCELLARIA  LYRATA  Bhocchi. 

C.  te^tá.  üdongo-tu.i'vitá,  inSerne  ren tricosa^  Iransoer- 
.nni  tenaissiuih  sfrinta:  lonrjitiidinaliter  obliqffh  cosíala; 
anfracti'jifs  medio  n)ifj*dnfls,  nnfjfUo  tuberculis  spinifor- 
tnibiif^  cow)info\  apertif.rá  ovntA\  Inhro  dextro  crassiuí^Ga- 
lOj  inth^  rarjtdoso,  ntjis  intnrrtfpth^  f)reñh*fs\  cobt^oiellá 
trijiViratá. 

¥A  ejemplar  ilibiijado  tiene  26  milíinetroA  de  larsro  y  U.ó  de  diámetro. 

1814.       Volita         lyrata,      BROCCHI,  Conc/iío/o.yia/b.wi/esMÓa/).,  I.  i  i,  pá- 

fiina  83(1843);  lám.  líi,  f.  (>. 
1814.  n  spiMLOSA.  BRÜCCHI,  Co/ic/ito/ogia /os.si/tf  .«u6a/J.,  t.  II,  pá- 

í<ina  81  (1843);  lám.  iii,  f.  15. 
1841.  CANCKLLARI4  LYRATA.       BELLARDL  De^cHpt.  (i.  Cancell.  foss.  d,  íerr. 

tert.  dn  Piémimt,  p.  IV;  lám.  i,  f.  1-í. 
1841.  *'  SHIM  LOSA,  BKLLARDI,  Deacripi.  d.  Canrell.  foss,  d.  ierr, 

tert.  dn  Vvímont,  p.    15;  lám.  i,  f.  9-10. 
1843  "  TiRRicuLA,  nESHAY>:S,  Lamnrrk,  RiH.  nat,  d.  anim.  sniis 

vert.  2  ódit.,  t.  ix,  p.  tl9. 
18V:.  h  LYRATA.        MICHELOTTI,  í><»scri/)í.  rf. /b.S5.  ynioc.  í/tf  r/tfi- 

lie  septent.,  p.  223. 
185rt.  »  '  HORNES,  Die  fosH.  Molí,  des  Tert,'Beck  t». 

Wien.,  t.  I,  p.  308;  lám.  xxxiv.  f.  4-5. 
185C.  h  SPIMLOSA.   VÉZIAN.  Molí,  et  Zooph.  d,  terr.  num.  et  tert. 

mar.  de  la  prov.  de  liarcelone,  p.  22. 
1871.  "  LYRATv.       IVANCONA,    Malac.  plioc,   italiana,   fase,  ii, 

p.  225;  lám.  \ii,  f.  11-12. 
1873.  o  n  COCCONI,  Enum.  d,  molí.   mioc.  e  plioc,   d. 

prov.  di  Panna  e  di  Piacenza^  p.  166 

Concha  oval  oblongfa,  espira  lurriculada  compuesla  de  siele  vuel- 
tas, las  tres  primeras  embrionales  y  las  restantes  anü^ulosas  en  su 
parte  media,  y  en  algunos  ejemplares  hacia  su  tercio  inferior,  siendo 
la  parte  posterior  de  los  mismos  declive  y  la  anterior  más  ó  menos 
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da  Costa  delineatam  referri  polest.   Eadein  aliquantiiliiin  dopressior 
in  Hürnes  I.  c.  figúrala  offorliir. 

LOG. — S.  Pau  d'Ordal  (Barcinono),  Mus.  Sem.  (^onril. 

Loe.  EXT.~Kozesfel(i ,  (lainfaliiTa  ,  (irinziu^ ,  Stcioabrunn,  Nikolsbur^ 
i'Mu'^ohelber};),  Korsclitcuau,  Hornea;  alrededoros  de  CastelT Arquato,  Coren- 
ni;  Caeella,  Pereira  da  Canta. 

í).  CANCELLARIA  LYRATA  Hno.icm. 

Tab.  í).  ñu.  lí».»». 

C  feMd  (MonfiO'tHr)*it(^^  mferne  renfrinos'dj  transmrshn 
teñídseme  st.natá\  lonf/iffff/hrnliter  (MiqKh  co^tatá\  an- 
fracfrhtff^  inedia  anf/ff/nfis,  nnfjfflo  fff/jerrnlis  spiniformi- 
hn^^  rorn)iafo\  apertura  ovafá\  labro  de,rtro  crassiasculo. 
Íntica  rufjfdnsfo^  rtfrjfis  i}ih*,mfj)t¡s.  hrerlhn.^\  culaHiellA  tin- 


Specimen  rlelinoatum  loii^'.  2t5,  diam.  U,»')  mili,  hubet. 

181  i-.       Volita        lyrata.      BUjOCCUI,  Conchiohgia  fossile  suhaf).,  vol.  n. 

I'ol.  83  (I8V3);  tab.  ni,  f.  6. 
18U.  »»  SPINULOSA.  BhtjOCCtíl,  Conchiologia  fomle  subap,,  vol.  ii, 

fol.  8<  (1843):  tab.  iii,  f.  15. 
18H.  Canckllaria  miiata.       BKLLARDI,  Descript»  d,  Cancell.  fona.  d.  terr. 

tert.  du  Piémont,  fol.  14;  tab.  i,  f.  4 -i. 
1841.  »  spiM'LOSA,  HELLARDI,  Descript.  d,  Cancell.  fois.  d,  terr. 

tert.  du  Piémont,  fol.  I.'S;  tab.  i,  f.  9-10. 
1843.  )'  TiTRniciLA,  DESMAYES, ¿amarcA*,  Híst.  nat.  <¿.  anim.  sans 

vert.  2  ódit..  vol.  ix,  fol.  419. 
184";.  »  i.YRATA,       MIOHELOTTI,  Descript.  d.  foss.  mioc.  deVíta- 

lie  $eptent.,  fol.  223. 
1 8.56.  ..  '•  HÓRNES,  Die  foss.  Molí,  des  Tert.-Heck  v.  Wien, 

vol.  I,  fol.  308;  tab.  xxxiv,  f.  4-5. 
I85r».  >•  spiNULosA.  VÉZIAN.  3foll.  et  Zi>oph.  d.  terr.  num.  et  tert. 

mar.  de  la  prov.  de  Uaroelone^  fol.  22. 
1871.  »•  LYRATA,       irANCüNA,  Malac,  plioc,  italiana    fase.  ii. 

fol.  225;  tab.  xii,  f.  41-12. 
1873.  y>  "  roCCONI,  Enum.  d.   molL  mioc,  e  plioc.  d. 

prov.  di  Parmae  di  Piacenza,  fol.  16(). 

Testa  ovalo-ohlonga,  tiirrila,  seplein  anfraclihus  offormata;  tres 
priini  laívigati,  cirteri  in  medio  et  qiiandoque  versus  partein  inferam 
angulali,  pars  autein  posliea  declivisot  antica  plus  ininusve  axi  texta^ 
propendens,  undé  anfractus  varió  strangulatí:  in  supernA  anfraotuum 
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reentrante,  de  cuya  disposición  resultan  los  anfraclos  más  ó  meno^ 
estrangulados.  Toda  ella  es  estriada  transversahnentc;  en  la  parte 
sii|)erior  de  los  anfractos  alternan  estrías  íiiias  con  otras  que  lo  son 
menos;  en  la  infeiinr,  enlre  rada  una  de  eslas  últimas  se  notan  tres 
délas  primeras,  siendo  la  del  medid  un  poco  más  a|)arenle.  (Costillas 
loniritiidinales  de  ocho  á  oure,  en  unos  iniiividuos  romas  v  en  otros 
corlantes;  oblicuas,  adornadas  en  la  (|uília  de  tul)erculitos  ctunpri- 
midos,  espiniformes;  adeuü'is  se  notan  Hileras  eminencias  menos  es- 
pinulosas,  en  la  parle  de  la  costilla  correspondiente  á  la  inferior  de 
los  anfractos,  debidas  al  cruzamiento  de  las  estrías  transversales  me- 
nos finas.  Abertura  oval;  labio  derecbo  en^Tosado  por  la  última  cos- 
tilla longitudinal;  en  la  parte  interior  y  á  corta  distancia  del  borde 
hay  ima  serie  de  pliegues  distribuidos  irregularmenle,  que  no  se  pro- 
longan hacia  dentro;  colmmiilla  no  muy  arqueada  y  con  tres  plie- 
gues, siendo  los  dos  posteriores  eminentes  y  rudimentario  el  ante- 
rior, situado  cerca  de  la  base;  el  [losterior  es  casi  perpendicular  al 
eje  de  la  concha  y  los  restantes  son  muy  oblicuos.  La  base  es  excava- 
da á  manera  de  canal. 

Michelotti,  en  el  I.  c,  hace  observar  que  la  C,  spinulosa,  establecida 
por  Brocchi,  correspontle  n  una  forma  joven  de  la  C,  li/rala  del  mis- 
mo autor,  debiendo  por  tanto  incluirse  en  la  sinonimia. 

LOC. — Margas  azules  del  Papiol,  Mus.  Sem.  Concil,\  de  Ksplugas, 
Délas;  y  de  (iracia,  dicho  Mus.;  no  muy  abundante. 

Loe.  EXTRAXJKiiAs. — Hadcu,  Vbslau,  Pfaffstáten,  (iriaziug,  Grand,  Forsch- 
teüüu,  Hórnes:  Siena,  l*laccatino,  Parlascio,  Torncciuola,  S.  Miniato  en  Tos- 
cana,  Monte  Bianí^ano  en  el  Bolones,  Piainoute,  fírocchi;  Colina  de  Turín, 
Arignano,  Castelnuovo  d'Asli,  Torlona,  Miclielotti:  Santa  Ajíueda  cerca  de 
Tortona,  Monlaíia,  Bra,  alrededores  de  Masscrano,  Bellardi;  Módena,  Sicilia, 
I.apuí;y,  segiin  Hórnes;  comarca  de  (iénova  en  Savona,  íssel  se,ü;un  D'Ancona; 
Liorna,  Calcara  seiüún  Uein;  CastelTArquato,  Riorzo,  Stramonte,  Bacedasco. 
Diolo  y  sus  alrededores,  S.  Vítale  di  Baj^anza,  Cocconi;  Biot  (Cannes)  Depon- 
taillier, 

Var.  ANGUSTA  Nob. 
Lám.  D,  fifirs.  21-22. 

Testa  angustiore^  elongatá. 

El  ejemplar  dibujado  tiene  20  milímetros  de  largro  y  11  de  diámetro. 

Esla  variedad  diliere  del  lipo  por  presentar  loda  la  concha  adelga- 
zada; las  costillas  longitudinales  son  relativamente  menos  en  núme- 
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parte,  striae  tenues  alíis  tenuiorihus  alternant;  in  parte  autem  inferna 
ínter  síngalas  illarum  tres  tenuiores,  quarum  mediana  est  prominen- 
tior,  interponuntur.  Costae  longitudinales  inter  numeruin  octavum  et 
undecimum  existunt,  in  alus  speciininibus  obtusjr,  in  alus  secantes, 
ohlíquHC!,  tubercula  exhibcntes  coinpressa,  ac  in  carina  spiniformia; 
prteterea,  heves  prominentia»  ininus  spinulosie  in  parte  cost«>  inferie- 
re ex  íntersectione  slriarum  transversaliuní  lenuiuin  oriuntur.  Aper- 
tura ovalis,  labrum  ab  ultima  costA  longitudinali  incrassatum,  intüs 
juxta  marginem,  plica»  irregulariter  disposita»  ad  intcrius  non  pro- 
ductae,  inveniuntur.  Margo  coluinellaris  paruin  arcualus,  Iriplicatus; 
plicis  duabus  posterioribus  validis  et  anteriore,  juxta  basim  positá, 
vix  apparente;  postirA  feré  axi  testie  perpendiculari,  cietoris  peroblí- 
quis.  Basis  instar  canalis  excavata. 


Michelotti  in  I.  c.  notat  C,  spinulosam  a  Brocchi  descriptam,  for- 
raam  haud  adultam  C.  ¿yralfp  ejusdem  esse;  quare  ad  synonimiam 
duci  debet. 

LOC.—Margis  caeruleis  Papiolensibus,  Mus,  Sem.  ConciL;  Esplu- 
gas,  Delás;  Gracia,  idem  Mus,:  parum  frequens. 

Loe.  EXT.— Badén,  V(jslau,  Pfaffstatt^n,  Grinzing,  Grand,  Forschtenaa, 
Hómes;  Siena,  Placentino.  Parlascio,  Tcrricciuola,  S.  Miníalo  en  Toscana, 
Monte  Biancano  en  el  Bolones,  Piamonte,  Brocchi;  Colina  de  Turin,  Arignano, 
Castelnuovo  d'Asti,  Tortona,  Michelotti;  Santa  Águeda  ceroa  de  Tortona, 
Monlafia,  Bra,  alrededores  de  Masserano,  Bellardi;  Módena,  Sicilia,  Lapugy, 
según  Hórnes;  comarca  de  Genova  en  Savona,  issel  según  d'Ancona;  Liorna, 
Calcara,  según  idem;  Gastell'Arquato,  Riorzo,  Stramonte,  Bacedasco,  Diolo  y 
sus  alrededores,  S.  Vítale  di  Baganza,  Cocconi;  Biot  (Cannes),  Depontaillier. 

Var.  ANGUSTA  Nob. 

Tab.  D.  fiff.  21-22. 

Testa  angustiare^  elongatá. 

Speoimen  delineatnm  loimr*  20,  diam.  11  mili,  babet. 

Varietas  haec  a  typo  differt  quia  testam  angustiorem,  costas  longi- 
tudinales minus  numerosas,  crassiores  et  rotundatas,  anfractus  mínus 
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ro,  más  gruesas  y  redondeadas;  los  aiifractos  menos  angulosos,  las 
costillas  en  la  última  vuelta  más  arqueadas,  el  labio  derecho  un 
poco  más  grueso  y  el  pliegue  columelar  posterior  más  oblicuo. 

Algunos  de  los  ejemplares  de  Papiol  ofrecen  una  transición  entre 
esta  forma  y  la  típica. 

LOtl. — San   Pan  d'Ordal,  Papiol,  Mus.  Sem.  Conril. 
Ninguna  de  las  obras  consultadas  cita  esta  especie  en  la  cuenca  de 
Burdeos,  ni  en  Portugal. 

10.  GANGELLARIA  VARICOSA  Hrocchi. 

Lárn.  D,  ti^.  23.21, 

C.  testa  ovato-turritáy  elongatá^  ápice  acKininatá^  trans- 
i)ersh  tennissiink  stñatá^  lonr/iticdinaliter  obliqíú  costatá; 
costis  crassiSj  distantibíis\  anfractibus  convexis^  superna 
suhcarinatis ^  tuberculoso- spinosis\  apertura  ovatá^  basi 
acutá;  labro  incrassatOy  intüs  striato;  coluniellA  leviter 
arcuatá^  hiplicatá;  wnbilico  vix  conspicuo. 

El  «jemplar  dibujado  tiene  16  milímetros  de  larflro  y  9  de  diámetro- 

18U.  Voluta  varicosa.  BROCCHI,  Conchiologia  fossile  subap.,  t.  ii,  pá- 
gina 84  (Í843);  lám.  III,  f.  8. 

BELLARDl,  Descript.  d.  Cancell.  foss.  d.  terr. 
tert.  du  t^iémont,  p.  4 !;  láni.  i,  f.  16. 

DESHAYE8,  Lamarck,  Hisí.  nat.  d.  anim.  ítans 
vert.  2  édit.,  t.  ix.  p.  h-ii. 

MICHELOTTI,  Descript.  d.  foss,  mior,  de  Vitalia 
septentr.,  p.  222. 

HURNES,  Die  foss.  Molí,  des  Tert,'Bpck.  v,  yVietK 
i,  i,  p.  309;  lám.  xxxiv,  f.  6. 

CHENU,  Manuel  de  Conchyl,  et  de  Paléont.  con- 
chylwL,  t.  I,  f.  1806. 

PEREIRA  DA  COSTA,  Molí,  foss,  dos  depósitos  tere, 
de  Portugal,  p.  196;  lám.  xxiv,  f.  o. 

D'ANCONA.  Malac.  plioc.  italiana,  fase,  ii,  pá- 
gina 227;  lám.  xii,  f.  7-8. 

CüCCONI,  Enum.  d,  molí.  mioc.  e  plioc,  d,  prov,  di 
Parma  edi  Piacenza,  p.  \66. 

F0NTANNE3,  Invert,  du  bass.  tert,  du  S,  E.  de  la 
France;  molí,  plioc,  1.  i,  p.  158;  lám.  ix, 
f.  6. 

(iOncha  prolongada,  turriculada,  espira  acuminada    hacia  su  vér- 
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» 

1847. 
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» 

)• 
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1867. 

)) 

» 

1871. 

» 

)) 

1873. 

f) 

M 

1879. 

h 

)> 

NIJMULÍTICO. 

L\>f.  ii. 

1  Favia  Haizai,  nov.  sp. 

2  PiiioNASTn.KA  iRitEr.rLARis,  Dofr.  sp. 
3  y  4        Drnoracis  (iP.rvillii,  Dcfr.  sp. 

T)  IIkLIASTR  ka  dlRTTAUI»!.   MÍcIí.  Sp. 

6  IIkLIASTII  KA  RAHIATA,  Lail).   Sp. 


$Í5IÓI*.4U  PAl.Ro5iroi.ónfnA  DR  l^üPAJlA. 


Nu  muí.  I  TIC  o  . 


Nl'MULÍTICO. 

\ÁM.  24. 

FiíTi. 

1  Sttlophora  nisTAXs,  Lev III. 

2  La  inismn  ofs|)e(*ieauineDt:ula. 

II  Stylopiiora  contorta,  Leyíii,  .<?p. 

4  Aumento  de  la  inisina  especie. 

T)  StyL(m:<í!xia  Tairixkxsis,  Mlrli.  sp. 

6  Auineoto  del  mismo  individuo. 

7  Stvlot.íkma  Vicarvi,  Hnime. 

8  La  misma  especie  aumentnda. 

9  ASTROC<»:XIA  ORXATA,  Micli.  sp. 

10  La  misma  es|RVÍe  aumentada. 
11  y  12  AsTRoojKNiA  Mr.Mi'iMA,  Defr. 

13  PoLVTRKMACis  Hbllardi,  llaime. 

14  Aumento  de  la  misma  especie. 

15  AsTROGuexiA  (^\fLLAt'oi,  Edw.  et  llaime. 
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angulatos,  costas  iii  ultimo  anfractu  arcuatiores,  labrum  crassiuscu- 
luin  et  plicain  posticam  columellarcm  obliquiorem  habet. 

Aliqua  ex  speciininibus  Papiolensibus,  transituin  forniam  hanc  ín- 
ter et  typicam  offerunt. 

LOG. — S.  Pau  d'Ordal,  Papiol,  Mus.  Scjíl  CoiiciL 

Auctores  fiurdigalenses  et  Lusitani  hanc  speciem  minimé  afferunt. 

10.  CANGELLARIA  VARICOSA  Broccui. 

Tal).  D,  fiíf .  23-24. 

C.  testa  orato-turritáj  elongatá^  ápice  acwninatá^  trans- 
versh  tenuissimb  striatá,  longitiidinaliter  obliqítk  costatá; 
costis  crassis,  distnnfibas\  anfractibits  convexiSj  supernh 
sitbcaruiatis^  tuberciUosO'Spinosis\  apertura  ovatá^  basi 
acutá;  labro  hicrassatoy  intüs  striato\  colnmellá  leviter 
arcíuxtá^  biplicatá;  fonbilico  vix  conspicuo. 

Specimeii  delineatam  lonf?.  16,  diam.  O  mili,  habet. 

18!  t.     Voluta      varicosa    BROCCHI,  Conchiologia  fossile  subap. ,  vol.  ii, 

f.  8t  (1843);  tab.  Iii,  f.  8. 
»        Bí:llardi,  Descript.  d,  Cancell.  foss.  d,  terr,  tert, 

du  Piémont.,  fol.  H;  tab.  i,  f.  16. 
»        DESRAYES,  Lamarcky  Hisl.  tiot.  d.  anim,  sans. 

vert,  2  édit.,  vol.  ix»  fol.  42?. 
))        MIGHELOTTI,  Descript.  d,  foss.  mioc.  de  l^Ualié 

septent.,  fol.  222. 
>•        HÓrNES,  Die  foss.  Molí,  des  Tert.-Beck.  v.  Wien, 

vol.  I,  fol.  309;  tab.  xxxiv,  f.  6. 
»        CHENU,  Manuel  de  Conchyl.  et  de  PalÁ)nt.  concktf' 

liol.,  vol.  I,  f.  1806. 
»        PEREIRA  DA.  COSTA,  Molí.  foss.  dos  depósitos  tere. 

de  Portugal,  fol.  196;  tab.  xxiv,  f.  5. 
)>        D'ANCONA,  Malac,  plioc.  italiana^  fase,  ii,  fo- 
lio 227;  tab.  xii,  f.  7-8. 
»        COCCONI,  Enum.  d,  molí.  mioc.  e  plioc.  d,  prov. 

di  Parma  e  di  Piacenzaj  fol.  166. 
»        FONTANNES,  Invert.  du  bass.  tert.  du  S.E.dela 

France;  molí,  plioc, ^  vol.  i,  fol.  158;  tab.  ix, 

f.  6. 

Testa  elongata,  turríta,  spira  versüs  apícem  acumínata,  sex  sep- 

BOL.  DEL  MAPA  GEOL.— XI.  I  4S9 


1841. 

Cangbllaria 

1843. 

)) 

18^7. 

» 

«856. 

)) 

1859. 

) 

1867. 

)> 

1871. 

» 

1873. 

» 

1879. 

D 

w  b*»  «éniisM  rmi'V'f'usf.  oÜMfrt»  4^  han»  trais'nfr^ts» 

bn»:  r»i»rilb5  l»>fi!rti»íiiiaí»?s  fanrifitmi!*  •«  üfiaier)  ét  nof^e.  re- 

4ffaA?afe»,  t>éüri]a».  <tmi  bmniilb:^  '♦rtrrnaifas  p«Mr  oaa  «fcf  fat^  üneas 

aCSTiA  Bnxi^iii,  «ir?>aparpi-if  •'•o  Li  ^IhL  Li  litasEk  r»ítU,  caá  knal 
«B  lottiitn*!  il  •!tyii;im^>  <i»f  i*)«b»  bs  lijíf-jiati.  •'si  acnWa  <■  b  hasr. 
Abertara  ova!,  .»!itr»?i'?3afl«i»  ^*^  <a  b  par*y  aaí^ffiínr:  !abi»>  A?r?rfc>  coa 
armcia:^  inter>>nü^,  b:^  «üu-t^  li^rmuLuí  i  ■'ieru  «te4aiKÍa  «M  k>nle  v 
viü^Tifii  4  apan^t^r  i!ia>  iiat*ui  i«ir^tn::  Ljbt*>  ixrn>nl»  aplkado  ca>i 
fo  l'oáa  >u  l»>o:rili>i  v>bf^  •»!  r>»iitnf.  i^s^íy  T**r  una  nnulip  ambi- 
Ikal;  ptk:ni*^  «!i|iiQ]daxv;»  t^ti  aaoit^rj  «le  d>'<f.  silkiites«  aiH>  sítuadt» 
haca  b  mitad  de  b  (!»iaiüailb.  d*>  oiuy  •  l>¿í*ra*^.  ^  •>tn>  luás  abajo, 
qiie  pres^^nta  Oia^or  oUkaiibd. 

Se^D  batn^  D*>Ur  Lke>tuvr^  en  t^l  I  **..  Bn:<thi  bbia  lofoado  por 
UD  piiej:ae  b  emineiKii)  t^ruiioal  «le  b  ^«Itininilb.  tiue  se  4iK4aca  del 
|ii>rde  del  canal  imyro  pn>fuDt^>  j  mu)  oyrXo  de  b  bas^. 

E>la  espei'ie  es  niuy  afine  á  b  T.  í^i¿;  Bni)crhi.  pues  el  maior  ó 
nienor  diánietn>  de  b  c«»Drha  es  en  t^ta  uu  rjráritr  fariabie.  Belbr- 
di  >eíiab  rouio  direreo«:b  eulre  las  d«<cs  espeiries  b  n)ei}«>r  apariencia 
d**  b  quilla  en  los  aurracl*)s  de  b  C  oinoki^i  per>  hay  en  h  fonua 
lie  b  C.  lyraUí  de  S.  Pan  d*<  Wal  Iransiciooes  ivspiirlo  de  esle  ra- 
rárler.  Ilíjrnes  dii*e  i|iie  >e  distiu^iiieii  p«.»r  lener  b  ('.  lyrtVi  unas  pe- 
queñas e>pÍDas  eu  el  eDcueoln>  de  las  ci>slillas  c^u  la  quilla,  y  la  C. 
t<¡ricopj  en  >u  luirar  uua>  lamioitas  i|ue.  se-jiiu  bein«>s  dicho,  se  oIk 
servan  en  la  nuestra. 

La  especie  de  Ibíjeya  se  aviene  con  l<is  caracteres  mencionados  por 
lleshayes,  á  no  ser  por  la  ujatniitud  de  la  última  vuelta  de  espira, 
que  es  mayor  que  la  indicada  por  aquel  autor.  IHliere  ako  de  las 
íí^niras  citadas,  s^dire  todo  por  tener  las  estrías  más  linas  y  más  reb- 
lares y  por  presentar  tan  sólo  liireros  indicios  de  una  quilla  en  los 
anfractíis.  Hs  más  corla  (¡ue  la  de  la  cuenca  de  Viena. 

IJHa, — Margas  azules  de  Uaseya  en  el  bajo  Ampurdán,  Chut. 

l/>c.  KXTBA.14KBAS.— Eozesfeld,  GaÍDfahreD.  Wbslau.  SteinabruDD.  Gmod, 
Ritzing,  Kralova  en  Hangria,  ÜÓrnes:  Korvtnice,  l-apug>,  según  idem:  Par- 
laffcio,  Biancone  di  Lajatico  en  Toscana,  Monto  Aparto  cerca  de  Siena,  Pla- 
ccntino,  fírocrM;  Palermo,  Philippi  según  BellarJi;  mediodía  de  Francia, 
Marnel  de  Serves,  »egun  idem;  alrededores  de  Asti,  valle  de  Andona,  But- 
tiera,  Monta  fia,  Castelnuovo,  Bra,  S.  Damián,   Masserano  cerca  de  Bielle. 
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temve  anfraclibus  efformata,  dúo  prirai  laeves,  cíeteri  convexi;  striis 
transversis  tenuibus,  regularibus;  costfe  longitudinales  novem,  varici- 
formes,  teretes,  obliquie;  laraellas  ab  intersectione  alterius  ex  lineis 
transversis  et  costaruní  longitudinaliura  ortas  ferentes,  (qui  quidem 
character,  juxta  Brocchi,  ¿ptate  evauescit).  Anfractus  ultiraus,  fere  di- 
inidiam  testa»  longitudínein  ipquans,  in  basi  acutus.  Apertura  ovalis, 
anticé  stricta;  labruní  intüs  rugosum,  rugis  propé  marginen!  evanes- 
centibus  ct  introrsüm  iteniin  apparentihus;  labiuin,  fere  totum  adna- 
tum,  íissuraní  umbilicalem  tantum  relinquens;  biplicatuin,  plicis  va- 
lidis,  alia  obliqué  in  medio  columelhe  sita,  alia  inferA  obliquiore. 


Juxta  Deshayos,  in  I.  c,  Brocchi  eMiiinentiam  columellarem  termi- 
nalem  ex  margine  canalis  basici  parúm  profundi  et  perbrevis  ortam 
lamquam  plicam  habuit. 

Species  hrpc  C.  íifratír  Brocchi  valdé  affinis;  major  enim  minorve 
testHC  diametrus  in  C\  li/ratd  character  mutabilis  est.  Bellardi  tam- 
({uam  differentiam  inter  utrasque  species,  minorem  carinie  prominen- 
tiam  in  C.  varicosce  anfractibus  indicat;  tamen  in  forma  Ordalensi 
circa  character  hoc  transitas  notantur.  Sententia  llOrnes  est  ambas 
species  distingui,  quia  spinulas  in  costarum  intersectione  carinneque 
C.  Itfrata  habet,  C,  aulem  niricosa  vice  ipsarum,  la  mellas  quasdam, 
qua»,  ut  retulimus  in  Ordalensi,  notantur,  possidet. 


Baseya»  s¡)ecimina  concordia  characteribus  a  Deshayes  adductis 
sunt,  sed  ultimi  anfracti'is  magnitudo  major  quam  illíl  qua3,  ab  auctore 
dicto  indicatur,  est.  Nihilominus  a  figuris  supradictis  aliquantulúm 
differunt,  pra'cipue  (juia  strias  tenuiores  et  regulariores  possident, 
nccnon  quia  levia  cariníe  indicia  in  anfractibus  offerunt.  Brevior  est 
in  tractu  Viiidobonensi  ref)ertíl. 

LOC— Margis  Baseya^  cíeruleis  in  tractu  littorali  Emporitensi,  Chia. 

Loe.  EXT. — EQzesfeld,  Gainfahren,  Wóslau,  Steinabruno,  Grund,  Ritzing, 
Kralova  en  Hungría,  H'ómes;  Korytnice,  Lapugy  según  idem;  Parlascio,  Bian- 
cone  di  Lajático  ea  Toscaoa,  Monte  Aperlo  cerca  de  Siena,  Placentino,  Broc- 
ea»; Palermo,  P/n/ippi  según  Be/Zarcí»;  Mediodía  de  Francia,  Jfarce¿  (Í0  S^rres 
según  idem;  alrededores  de  Asti,  valle  de  Andona,  Buttiera,  Montafía,  Cas- 
telnaovo,  Bra,  S.  Damián,  Masserano  cerca  do  Biella,  Santa  Agaeda  cerca  de 
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OiDrha  oval,  feotruda,  robu>ta:  espira  formada  por  !^is  ó  siele 
anírarlíií»  rofnexí/s,  lo>  primeros  embrionales  y  lo>  ruatro  lilümos 
adoniad^/h  de  r^i^liilas  loniMtudiiialf^  oblicuas,  apro\imadas,  redoo- 
deadaít;  en  el  sentido  transversal  corren  numerosas  lineas  elevadas 
i|ije  alt/fnian  con  otras  que  Ios^ju  mucbo  menos.  El  último  aufracto 
f%  í^ijiil  en  longitud  á  bis  tres  quintos  de  la  concha  y  termina  en  un 
c^nal  muy  corlo.  Abertura  oval;  borde  derecho  arqueado,  débilmeu- 
le  ondulado;  en  la  parte  interior  presenta  surcos  transversales  que  se 
internan  ¡hh'A).  iiorde  íz(|uíerdo  con  una  gruesa  callosidad  poco  ex- 
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Tortoaa,  Colina  de  Turin,  Bellardi;  Bacedasco,  Diolo  y  Stramonte«  y  en  Celia 
Costamezzana,  Cocconi;  CasteirArquato,  Modena,  Bolonia,  Perginan,  San  Galo 
en  Saiza,  según  HÓrnes;  Cacella,  Pereira  da  Costa;  Mutella,  Ribeiro, 


\  4 .  GANGELLARIA  SUBGANGELLATA  D^Orbiont. 

Tab.  D,  fiíf .  25.26;  tab.  E,  fifir.  27-28. 

C.  testa  perfórate^  ovatá^  ventricosá,  utrinqice  acumi^ 
nata,  solida^  crassiasculá;  costis  obliquis,  subdistantibus 
lineisquetransversis,  elevatis^confertis^  atqiie  striis  decus- 
sata;  spirá  cónica,  ápice  acutá;  anfractibíis  convexis,  pri- 
váis Icevigatis,  nlthao  ventHcosOj  Vs  longititdinis  ceqiían- 
te;  subcaiidatá;  apertura  ovali;  labro  arcuato,  margine  inx 
undulóse,  intUs  sulcato;  labio  tríplicato^  valido,  subdita- 
tato,  adnato. 

Specimina  delineata  lonfir.  18,  diam.  U  mili,  habent. 

4840.  Caxcellaria    cancellata     GRATELOUP,  Atlas  Conch.  foss.  du  bassin 

de  VAdour,  tab.  xxv,  f.  7-10. 

4844.  »  )'  BELLARDI,  Descript,  d.  Cancell.  foss,  d, 

terr,  tert.  du  Piémom,  fol.  27, 
tab.  III,  f.  43-44,  49-20  (ctTt.  excl., 

4852.  »  SüBCANCELLATA   D'ORBIGNY,  Prodr,  d,  Paléont,  síratigr.) 

vol.  III,  fol.  54,  núm.  929. 

4856.  ))  CANCELLATA         HORNES,  Die  foss.  Molí,  des  Tert.-'Beck, 

V,  Wierit  vol.  i,  fol.  346;tab.xxxvT, 
f.  20-22. 

4861.  h  SÜBCANCELLATA  CROSSE,  Étude  sur  le  genre  Cancellaire, 

in  Journ.  de  Conchyl.,  vol.  ix,  fo- 
lio 251. 


Testa  ovata,  ventricosa,  solida;  spira  sex  septeinve  aiifractibus  con- 
vexis  efformata,  primi  líRves,  cíPteri  costis  longitudinalibus  obliquis, 
proximis,  rotundatis  muniti;  transversim  quamplunma3  lineio  ele- 
vatap,  alus  minus  elevatis  alternantes,  conspiciuntur.  Anfractus  ulti- 
mus  Vs  testte  jcquans,  in  canalem  brevissimum  desinit.  Apertura  ova- 
lis,  labruní  arcuatum,  vix  undulatum,  ¡ntüs  transversé  snlcatum;  sul- 
cis  introrsuní  inodicüni  porrectis;  labiura  callo  columellari  parüín  ex- 
tenso, adnato,  triplicato;  plica  superna  validior,  versüs  médium  labii 
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tendida,  aplicada  sobre  el  vientre  y  provisto  de  Ires  pliegues;  el  su- 
perior, que  es  el  más  desarrollado,  eslá  hacia  la  parle  medía  del  la- 
bio y  en  sentido  perpendicular  al  eje;  los  otros  dos,  sobre  todo  el  úl- 
timo, son  más  pequeños  y  oblicuos;  el  ombligo  es  acanalado. 

Hórnes,  al  dar  á  conocer  esta  especie  de  la  cuenca  de  Viena,  la 
refiere  á  la  C.  cancellata  Lirmé;  pero  dice  que  encuentra  en  ella  una 
facies  del  todo  propia,  que  la  separa  de  la  del  autor  sueco.  Según 
puede  verse  por  las  diferencias  que  señala  y  por  las  figuras  citadas, 
la  de  Viena,  como  la  de  Montjuicli,  puede  referirse  á  la  C.  suhcancel- 
laía.  En  efecto,  ya  hace  notar  dicho  autor  (|ue  las  costillas  longitu- 
dinales son  mucho  más  salientes  y  aproximadas  que  en  liis  formas 
vivientes  de  la  C.  cancellala,  y  que  las  líneas  transversas  son  menos 
elevadas,  redondeadas  y  próximas  entre  sí;  que  enlre  estas  líneas 
transversas  hay  una,  dos  ó  tres  finas  estrías  que  no  se  observan  en  la 
C  cancellata  actual. 

Esta  especie,  aunque  muchos  autores  la  refieren  á  la  C,  cancellata 
Linné,  tiene  mayor  analogía  con  la  C,  similis  Sowerby,  dibujada  en 
Kiener  fSpec.  génér.  el  icón,  des  coq,  viv.,  g,  Cancell.,  pág.  7,  lámi- 
na II,  f.  2  a[f.  2  excl.]),  quien  la  considera  como  una  variedad  de  la 
r.  cancellata;  en  Heeve  [Monogr,  oflhe  gen,  CancelL,  lám.  III,  f.  10); 
en  Hidalgo,  Mol,  marin  de  España  y  Portugal  y  las  Baleares,  1.  ii,  g. 
CancelL,  pág.  5;  lám.  XX®,  f.  25). 

LOC. — Monljuich,  Masferrer, 

Loe.  EXTRANJERAS.— Burdeos,  Grateloup:  Euzcsfeld,  Gaiafahrcn,  Voshiu, 
SteinabruuD,  Nikolsburgen  Kicnberg,  ürund,  Hórtws;  colinas  de  Turío,  San- 
ta Águeda  cerca  de  Tortona,  BellarJi;  capas  inferiores  de  Módena.  según 
Homes. 

Vi,  GANGELLARIA  CANCELLATA  Lin.xé. 

Lám.  E,  fiííTS.  29-30. 

C.  testa  ovato-acutá,  valdh  ventricosá;  anfractibus  con* 
vexis^  longittidinaliter  et  obliqíih  costatis^  lineis  transver- 
sis,  elevatiSy  sid)ceqimlibus  instivtctis\  operturá  ovatá,  in 
canalem  disti?ictum  productá;  labro  incrassato^  intüs  pli-- 
cato,  dentati);  labio  teniásshah  adnato;  columellá  tripli^ 
cata;  umbilico  subnidlo. 

£1  ejemplar  dibujado  tiene  30  milímetros  de  larsro  y  20  de  diámetro. 
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sita  et  axí  perpendicularís;  ca^ter^e,  praesertim  ultima,  minores  et  obli- 
quiores;  umbilícus  instar  canalis. 


Humes,  dum  de  hác  specie  Vindobonensi  agit,  C.  cnncellatcp  Linnei 
eam  adscribit,  sed  afíirmat  se  faciem  prorsüs  pecuHarem  in  quibus- 
dam  speciminibus  ab  specie  LinneanA  ea  disjungentem  invenire.  Sed 
ut  videtur  tam  ex  notis  differentialibus  ab  illo  adductis,  quara  ex  figu- 
ris  cítatis,  tuin  species  Vindobonensis,  tum  Monsjoviensis  C,  subcance- 
llatcp  adscribí  possunt.  Re  quidein  venl,  nolat  jam  hic  auctor  longitu- 
dinales costas  eminentiores  et  proximiores  quam  in  speciminibus 
C  cancellalip  vivenlibus  esse;  lineasque  transversas  miníis  elevatas, 
teretes  et  approximatas  inveniri;  interque  lineas  has  transversas 
unam,  duas  aut  tres  tenues  lineas,  quibus  prorsus  caret  C.  cancellata 
vivens,  existere. 

Species  hajc  quamquam  a  pluribus  auctoribus  C,  cancellattv  Lin- 
nei referatur,  6\  similis  Sowerby,  in  Kiener  fSpcc.  génér.  et  icón,  des 
coq.  vio.  g.  CancelL,  fol.  7;  tab.  II,  f.  2a  [cíet.  excLJ)  delinéate,  a 
quo  taniquam  C.  cancellata'  varietas  consideratur,  similior  est;  etiam 
afíinis  est  C.  similis  in  Reeve  (Monogr.  ofthe  gen,  CancelL,  tab.  III, 
f.  10)  nec  non  in  Hidalgo  (Mol,  marin,  de  España,  Portugal  y  las 
Baleares,  vol.  II;  g,  CancelL,  fol.  o;  lab.  XX c,  f.  23)  delineatiT?. 

LOG.  — Monte-jovis,  Masferrer. 

Loe.  BXT.— Burdeos,  GraLeloup;  Eozesfcld,  Gainfahreo,  Voslau,  Steina- 
brunu,  Nikolsburg  en  Kienherj^,  Gruad,  Hómes;  colina  de  Turin,  Santa 
Aí^ueda  cerca  de  Torlona,  Dellardi;  capas  inferiores  de  Módena,  según 
Hórnes. 

M.  GANGELLARIA  CANCELLATA  Linn6. 

Tab.  E,  ñga.  29-30. 

C.  testa  ovato-acutá;  valdh  ventricosá;  anfractibus  con-- 
vexis^  longitifMnaliter  et  obliquh  costatis^  lÍ7ieis  tr^ansoer- 
sis^  elevati,%  suba^qualibfis  instructis;  apertura  ovatá,  in 
canalera  distinctum  iirodiuúá\  labro  vicrassato^  intics  pli- 
catOy  dentato;  labio  tenuissvnh  ad}iato;  columellá  tripli' 
cata;  unidilico  subnullo. 

Specimen  delineatnm,  long.  30,  diám.  20  miU.  habet. 
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Var.    MINOR. 

Lám.  E,  fíflTB.  31-32. 

Testa  parva  ^  crassiusculá. 

El  ejemplar  dibujado  tiene  O  milimetros  de  larsfo  y  6  de  diámetro. 

4766.      Voluta        cancellata    LINNÉ,  St/síema  natura  (Gmelia,  p.  3448, 

núm.  39). 

4826.  Gangellaria  »  PAYBAUDEAU,  Cat.  d,  Ánn.  et  d.  Molí,  de 

Vile  Je  Corsé,  p.  446. 
?  »  »  KIENER,  Spec,  génér  eticon,  d,  coq,  viv, 

g.  CancelL,  p.  7;  lám.  ii,  f.  2. 

4844.  ))  »  BELLARDI,    Descript,  d.    Cancell.    fots. 

d,  terr.  tert.  du  Fiémonty  p.  27;  lámi- 
na III,  f.  5-6,  47-18.  (Caet.  excl.) 

4843.  ))  ))  DESMAYES,  Lamarck,  Ifist,  nat,  d,  Anim. 

sans  vert.  2  édit.,  t.  ix,  p.  405. 

4856.  »  «  REEVE,  Monogr,  of  the  gen.  Cancell,  lá- 

mina III,  f.  13. 

4859.  »  »  CHENÜ,  Manuel  de  Conchyl,  et  de  Paléont. 

ConchylioL,  t.  i,  f.  4822. 

4864.  »  »  CR0S3E,  Elude  sur  le  genre  Canee//.,  pá- 

gina 236,  nüm.  46. 
»  »        sibcanckllata    CBjOSSE,  Elude  sur  le  genre  Cancell,,  pá- 

gina254,  núm.  39  (partim). 
»  »  CANCELLATA    COMPANYO,  füst.  nat,  du  départ,  des  Py- 

rénéeS' Orientales,  t.  i,  p.  443. 

4874.  ))  »  D'ANCONA,  Ma/ac.p/wc.tíaíiana,  fase.  II, 

p.  234;  lám.  xi,  f.  43-44. 

4874.  w  w  HIDALGO,  Mol,  marin.  de  España,  Portu- 

gal y  las  Baleares,  t.  ii,  gen.  Cancell., 
p.  2;  lám.  XI,  f.  3-4. 

4879.  »  ))  FONTANNEa  ¡nvert.    du   bass,    tert.  du 

S,E,  de  la  France:  molí,  plioc,  X,  i, 
p.  459;  lám.  IX,  f.  7. 

4882.  )>  »  BUCQUOY  ET  DA UTZENBEEG,  lío//,  mar. 

du  Roussillon,  p.  32;  lám.  v,  f.  4. 

Concha  oval  ventruda;  su  espira  forma  un  ángulo  luedianamenle 
agudo,  y  eslú  coiiipiiesla  de  seis  ó  siete  anfractos:  los  dos  primeros 
embrionales,  lisos  y  redondeados,  y  los  demás  convexos,  separados 
por  suturas  bastante  profundas,  adornados  de  costillas  longitudina- 
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Var.    MINOR. 

Tab.  E,  figrs.  31-32. 

Testa  parvá^  crassiusculá. 

S|>ecimen  delineatnm,  lontr.  O,  diám.  6  mili,  habet. 

1766.    Voluta       oancellata  LINNÉ,  Systema  naturoe  [GmeliD,  fol.  3448, 

Dúm.  39). 
4826.  CANGELLARIA  »  PAYRAUDEAU,  Cat.  d.  Ann,  et  d.  Molí,  de 

rdede  Corsé,  fol.  146. 
?  );  »  KIENER,  Spec,  génér*  et  icón»  d,  coq,  viv,  g, 

CancelL,  fol.  7;  tab.  ii,  f.  2. 
1841.  )i  »  BlilLLARDI,  Di'script,  d,  Cancell.  fos8,  dUerr, 

terL  du  Piémont,  fol.  27;  tab.  iii,  f.  5-6, 

17-48  (cíPt.  cxcl.) 
1843.  »  »  DESRAYES,   Lamarck,  Hist.  nat,  d,  Anim, 

sans  vert.  2  ódit.,  vol.  ix,  fol.  405. 
1856.  »  »  REEVE,  Monogr.  ofthe  gen.  Canee//,  tab.  iii, 

f.  13. 
1859.  w  »  CHENU,  Manuel  de  Conchyl,  et  de  Paléonty 

Conchyliol,,  vol.  i,  f.  1822. 
1861 .  »  ))  CKOSáE,  Éiude  sur  le  genre  CancelL,  fol.  236, 

Dúm.  46. 
»  >•         SOBGANCELLATA  CROSSE,  Étude sur  le  genre  CancelL,  fol.  251, 

Qúm.  39  (parlim). 
»  »  iikKCELLATA  COUPANYO,  Hist,  nat.dudépart,  des  Pyrenées 

Orientales,  vol.  i,  fol.  413. 
1871.  h  })  D'ANCONA,  Malac.  plioc.  italiana,  fase,  ii, 

fol.  231;  lab.  xi,  f.  13-14. 
1874.  ))  ))  HIDALGO,  Mol,  marin,  de  España,  Portugal 

y  las  Baleares,  vol,  ii,  gea.  Cancell.,  fo- 
lio 2;  tab.  xi,  f.  3-4. 
1879.  )>  h  FONTANNfS,  Invert,  du  bass.  tert,  du  S,E. 

de  laFrance;  molí,  plioc.,  vol.  i,  fol.  159; 

tab.  IX,  f.  7. 
1882.  »  »  BÜCQUOY  et  DAUTZENBERG,  Molí,  mar,  du 

Houssillon,  fol.  32;  tab.  v,  f.  1. 

Testa  ovala,  ventricosa;  spira,  angulum  mediocriter  acutum  effor- 
mans,  sex  septemve  anfractibus  coinposita,  dúo  primi  laeves  et  tere- 
tes; caeteri  convexi  suturis  profundis  separati;  costis  longitudinalíbus 
vix  obliquiS)  crassiusculis,  rotundatis  exornati;  transverso  lineis  pro- 
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les  algo  oblicuas,  gruesas,  redoudeaJas;  (ransversalrneute  presenta 
lineas  salientes,  erjuidistanles,  elevadas,  agudas,  bastante  aproxima- 
das, que  pasan  por  encima  de  las  costillas  longitudinales;  una  de 
ellas,  la  cuarta  ó  quinta,  se  eleva  simulando  una  quilla  sinuosa;  no 
se  nota  jamás  vestigio  de  estrías  en  los  espacios  que  separan  dichas  lí- 
neas transversales.  El  último  anfracto  es  ventrudo,  igual  en  longi- 
tud á  unos  7':i  próximamente  de  la  total  de  la  concha;  cuéntanse  en 
él  de  11  á  15  costillas  longitudinales,  de  las  que  la  situada  en  su 
parte  media  es  variciforme,  y  van  disminuyendo  de  gro.>or  hasta 
desaparecer  en  la  base;  tiene  además  de  !(>  á  17  líneas  transversa- 
les. Las  líneas  de  crecimiento,  muy  finas  y  apretadas,  se  elevan  en 
dicha  base  formando  un  grueso  cordón  arqueado  alrededor  de  la  de- 
presión umbilical.  La  abertura  es  oval,  subcuadrangular,  y  termina 
en  un  canal  no  muy  corto,  retorcido.  Lalúo  derecho  arqueado,  lige- 
ramente anguloso  hacia  su  parte  media,  con  el  borde  agudo,  surcado 
interiormente.  lia  columnilla  ofrece  tres  pliegues,  de  los  cuales  el 
posterior,  que  ocupa  la  parte  media  de  la  misma,  es  el  más  eminente 
y  menos  oblicuo;  nótase  una  depresión  umbilical  y  sólo  vestigio  de 
callo  columelar,  que  deja  ver  perfectamente  la  ornamentación  de  la 
concha  y  se  eleva  algo  hacia  dicha  depresión. 

La  C.  cancellaía  de  nuestro  plioceno,  muy  parecida  á  las  citadas 
de  las  obras  de  D'Ancona  y  de  Fontannes,  se  distingue  de  la  C.  sub^ 
cancellaía:  i .°,  por  la  ausencia  de  las  líneas  transversas  intercaladas 
entre  las  costíllitas;  2.*",  por  la  menor  oblicuidad  de  las  costillas  lon- 
gitudinales; 3.°,  por  encontrarse  éstas  menos  aproximadas  entre  sí; 
4."*,  por  la  presencia  de  una  costilla  transversa  próxima  á  la  sutura, 
que  da  al  anfracto  un  aspecto  algo  aquillado;  5.*^,  por  la  suma  te- 
nuidad del  callo  columelar,  el  cual,  en  la  C,  subcancellala,  es  muy 
robusto.  Además,  en  la  C,  cancellaía  aparece  generalmente  una  variz 
hacia  la  mitad  del  último  anfracto,  que  no  se  observa  en  la  forma 
miocena. 

Difiere  de  la  C,  cancellaía  actual,  sobre  todo,  por  el  mayor  nú- 
mero de  costillilas  transversales. 

La  var.  minor  es  muy  robusta,  y  no  se  nota  en  ella  la  variz  que 
aparece  en  la  parle  media  del  último  anfracto  de  esta  especie. 

La  C.  subcancellala,  la  C.  sunilis  y  las  formas  pliocena  y  actual 
de  la  C,  cancellaía,  ofrecen  bajo  tantos  conceptos  analogías  entre  sí, 
que,  á  no  dudarlo,  con  ulteriores  investigaciones,  podrán  conside- 
rarse como  una  sola  especie. 
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ininentibus  ¿equídistantibus,  elevaiís,  aculis,  sal  approxiinatis,  desu- 
per  costulas  longitudinales  decurrentibus,  gaudet;  ex  ipsis  ({uarta 
quintave  plus  eminet,  carinain  sinuosarn  simulans;  striarum  trans- 
versarura  inter  lineas  transversas  ncc  vestigia  apparent.  Anfractus  ul- 
timus  ventricosus,  Vj  longitudinis  subu»quans;  11-13  costar  longitudi- 
nales, quarum  in  medio  sita  varieiforniis,  in  ipso  enuraerantur,  eaedem 
sensiin  decresount  et  in  basi  omninó  ovanescunt;  pnrterea  16-17  li- 
neas transversas  possidet.  Incremonti  linejo  tenuissiinie  et  congestee 
basi  elevantur  et  crassuní  peribolum  arcuatuní,  per  hibent  umbilicum 
eircumdantem.  Apertura  ovalis,  subquadrangularis  et  in  canalera  pa- 
rúm  brevem,  contortum,  dexlrorsuyn  obliquatum,  desinit  .Labrum 
arcuatuní,  levitér  in  medio  angulosum,  margine  acutum;  intüs  sulca- 
tum;  columella  triplicata,  plica  postica,  in  medio  sita,  prominentior  et 
minus  obliíjua.  Patet  depressio  umbilicalis  sed;  calli  columellaris  so- 
lúm  existit  vestigium,  quod  testa?  ornamentationem  minimé  celat  et 
versüs  depressionem  pncdictam,  aliquantulüm  elevatur. 


C,  cancellnta  nostrátis  plioceni,  speciminibus  in  D*Ancona  et  Fon- 
tannes  operibus  delineatis  etdescriptis  valdé  similis,  a  C.  subcancel- 
/a/ádiffert:  1.°linearum  transversarum  inter  costulas  positarum  ab- 
sentiá;  2."  custarum  longitudinalium  minore  obliquitate;  3."  minore 
istarum  approximatione;  4."  unius  costuhe  transversíe  propé  suturara, 
anfractui  aspoctmn  subcarinatura  tribuentis,  presentiá;  ').''  suraraA 
calli  columellaris,  in  C.  cnnccllatá  validissirai,  tenuitate.  Praíterea  or- 
dinario versús  médium  anfractCls  ultimi ,  varix  conspicitur  qu£e  in 
forma  miocena  desideratur. 


A.  C.  cnncellatá  viventi  differt  prtecipue  numero  costularum  trans- 
versarum majori. 
Var.  minar  valida  est  et  in  ipsa  ultimi  anfractCls  varix  desideratur. 

C,  siihcnncellata,  C.  similis^  necnon  formaí  pliocena  et  actualís 
C,  cancelhücr.  ita  similes  sunt,  ut,  absíjue  dubio,  ulterioribus  ipsarum 
exquisitionibus,  tamquam  única  species  exislimand»  sint. 
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LOC. — Baseya,  en  el  Bajo  Ampurdan,  Chia;  Espliigas  (Barcelona), 
Delás;  var.  minor.,  Gracia,  Mus,  Sem.  Concil. 

Loe.  EXTRAff JRRAS. — Vive  en  el  Sencgal  y  Océano  Indico,  Linné;  golfo  de 
Ajaccio,  Payraudeau;  Adriático,  Kiener;  Sicilia,  Crosse;  Baleares,  costas  es- 
pañolas del  Océano  y  del  Mediterráneo,  Hidalgo;  Rosellón,  Bucquoy  et  Daui- 
zenberg;  fósil  en  Asti,  Bellardi;  Castell'Arquato,  Monte  Peliegrino,  cerca  de 
Palermo,  Santa  Trinitá  de  Niza,  Imola  y  capas  superiores  de  Módena,  según 
HÓmes  [Die  Foss.  Molí.  d.  Tert.-Beck,  v,  Wien,  1.  i,  p.  317);  Orciano  Pisano 
y  Val  d*Era,  D'Ancona;  Tabicano,  San  Vítale  di  Baganza,  Cazzola,  Rivalta  di 
Sangnano  di  Bagoí,  Cocconi;  bancos  de  Banyuls  y  Millas,  Companyo,  Fon- 
tanneR. 

U.  GANGELLARIA  CONTORTA  Basterot. 

Tab.  E,  fiflrs.  83-34. 

C.  testa  ovato-acutáy  in  medio  ventricosáy  utráqtie  ex- 
tremitate  acmninatá^  longitiidinaliter  costatá,  transver- 
sim  striatá;  anfractibus  rotundatis;  apertura  magná\  la- 
bro incrassato^  intüs  striato;  columellá  excavatá^  tripli- 
cata. 

El  ejemplar  dibujado  tiene  14  milimetros  de  lar^o  y  10  de  diámetro. 

4825.    Cancbllaria  contorta  BASTEROT,  Descript,  géol.  du  Boas,  tert,  du 

S.O.  de  la  France,  p.  47;  lám,  ii,  f.  3. 

4840.  »  ))  QBJíTELOW,  Atlas  Conch,  foss,  du  bassin  de 

l'Adour:  lám.  xxv,  f.  49. 

4844.  »  »  BELLARDI,  Descript,  d,  Cancell,  foss,  d,  lerr, 

tert,  du  Piémont^  p.  29;  lám.  iii,  f.  7-40. 

1843.  ))  »  DESRAYES,    Lamarck,  Hist.  nat,  des  Anim. 

sans  vert.  2  édit.,  t.  ix,  p.  423. 

4847.  ;>  »  MICHELOTTI,    Descript,   d,    foss,    mioc,    de 

lltalie  septent,^  p.  226. 

4850.  »  ))  HÓRNEá,  Die  fosa.   Molí,   des  Tert,'Beck,  v. 

Wien,  i.  I,  p.  314;  lám.  xxxiv.  f.  7-8. 

48íi7.  ).  ))  PEREIRA  DA  COSTA,  Molí,  foss.   dos  depósi- 

tos tere,  de  Portugal^  p.   497;  lám.  xxiv, 
f.  7. 

4874.  »  »  D'ANCONA,  Malac,    plioc,  italiana,  fase,  lí, 

p.  228;  lám.  xi,  f.  10;  lám.  xiii,  f.  4  o. 

Los  caracteres  que  á  esla  especie  asig^na  Deshayes,  1.  c,  con- 
vienen al  ejemplar  de  Baseya,  por  cuyo  motivo  los  reproducimos  á 
continuación: 
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LOC. — Baseya  in  tractu  littorali  Emporitensi,  Chia:  Esplugas  (Barci- 
iioiie),  Delús;  var.  minor»  Gracia,  Mus.  Sem.  ConciL 

Loe.  EXT.— Vive  ea  ci  Seaegal  y  cd  el  Occaao  íadico,  Linné;  golfo  d'Ajac- 
cio,  Payrawleau;  Adriático,  Kiener;  Sicilia.  Crosse;  Baleares,  costas  españolas 
del  Océano  y  del  Mediterráneo,  Hidalgo;  Kosellon,  Biicquoy  et  Dautzenbsrg: 
fósil  en  Asti,  Bcllardi;  CasteirArquato,  Monte  Pellegrino  cerca  de  Palernio, 
Santa  Trinitáde  Niza,  Iniola  y  capas  superiores  de  Módena  según  Hrrnes  [Die 
Foss,  Molí,  d,  Tert.-Beck,  v,  Wien,  vol.  i,  fol.  317);  Orciano  Pisano  y  Val 
d'Era,  D'Ancona;  Tabicauo,  San  Vítalo  di  Baganza,  (^azzola,  Rivalta  di  San- 
gnano  di  Bagni,  Cocconi;  bancos  de  Banyuls  y  de  Millas,  Companyoy  Fon- 
tannes* 

43.  CANGELLARIA  GONTORTA  Bastkhot. 

Tab.  E,  fi>n».  3:í-3k 

C.  testa  ornto-acutáj  in  inedia  ventricosá^  ittráqiie  ex- 
tremitate  acambiatáj  longittulhialiter  costatA^  transver- 
sim  striatá;  anfractibus  rotmidatis)  apertura  niagná;  la- 
bro incrassato^  mtks  striato;  colwnellá  excavatáj  tripli- 
cata. 

Specimen  delineatum,  Iodk»  1^^^  diáui.  10,  mili,  hubot. 

BASTEROT,   Descrip.  yéol,  du  Bass,  tert.  du 

S.O,  de  la  France,  fol.  47;  tab.  ir,  f.  3. 
GRATELOUP,  Atlas  Conch.  foss.  du  bassin  de 

l\4dour,  tab.  xxv,  f.  49. 
BELLABDI,  Descr.  d,  Cancell.   foss,   d,  terr. 

tert,  du  Viémont,  fol.  29;  tab.  iii,  f.  7-40. 
DESRAYES,   Lamarck;  Uist,   nat.   d.  Anim. 

sans  vert,  i  ódit.,  vol.  ix,  fol.  Vi3. 
MICHELOTTI,    Descript,   d,    Foss,  tnioc.   de 

llLalie  septent.,  fol.  ¿ir». 
HÓKNES,  Die  foss.  Molí,  des  Tert,"Beck,  v. 

Wien,  vol.  I,  fol.  34 1;  tab.  xxxiv,  f.  7-8. 
PEREIRA  DA  COSTA,  Molí,  foss.  dos  depósitos 

tere,  de  Portugal,  fol.  497.  tab.  xxiv, 

f.  7. 
1874.  n  )>  D'ANCONA,  Malac,  plioc,  italiana,  fase,  ii, 

fol.  i28;  tab.  xi,  f.  10;  tab.  xiii,  f.  13. 

Nota3  huic  speciei  a  Desbayes  in  1.  c.  tributa»,  Baseyíe  speciininibus 
congruunt,  quapropter  hic  ipsas  vertimus: 
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«La  figura  que  Baslerol  ha  dado  de  esta  especie  es  muy  buena.  No 
vemos  que  sea  más  retorcida  (|ue  muchas  otras,  y  aun  ciertamente 
lo  es  menos  que  la  C.  Irochlearis  Lamarck,  y  C.  aculangularis  La- 
marck.  Esta  concha  se  distingue,  no  obstante,  iiicilmjente  de  todas 

sus  congéneres  por  ser  oval ,  aguda  en  los  dos  extremos,  un  poco 

oblicua  íi  causa  de  la  dirección  de  su  abertura;  eslá  compuesta  de 
seis  á  siete  vueltas  redondeadas,  convexas,  cargadas  de  costillas  lon- 
gitudinales, oblicuas,  variables  en  número  y  elevación;  alguna  vez 
ligeramente  angulosas  en  su  parte  superior,  indicando  este  ángulo  un 
aplanamiento  poco  pronunciado  cerca  de  la  sutura.  Nótanseen  toda  la 
superficie  dee«ta  concha  numerosas  estrías  transversales,  más  salien- 
tes unas  que  otras,  distantes  entre  sí;  el  intervalo  que  las  separa  está 
ocupado  por  tres  estrías  más  linas,  de  las  cuales  la  del  medio  es,  sin 
embargo,  más  saliente  que  las  otras  dos.  La  abertura  es  grande,  oval  ó 
subtrigona;  el  canal  de  la  base  es  ancho,  poco  profundo,  y  se  confunde 
insensiblemente  con  el  borde  derecho;  éste  se  presenta  engrosado  y 
estriado  por  dentro  en  toda  su  longitud.  El  borde  iz(|uierdo  está  ex- 
tendido superiormente  y  es  mucho  más  estrecho  en  la  parte  inferior, 
levantándose  un  poco  y  dejando  al  descubierto  una  pe(|uefia  hendidu- 
ra longitudinal.  La  columnilla  es  ligeramente  arqueada  y  presenta 
tres  pliegues  separados,  de  los  cuales  el  anterior  es  rudimentario.» 

Nuestro  ejemplar  no  es  muy  adulto,  por  cuyo  motivo  se  ven  sólo 
vestigios  del  engrosamienlo  en  la  |>arte  interior  del  labio.  No  es  tan 
prolongado  como  el  de  la  ('uenca  de  Viena,  y  se  nota  en  él  el  carác- 
ter, indicado  por  l^ereira  da  Costa,  de  tener  casi  siempre  borradas  las 
costillas  longitudinales  en  el  origen  de  las  vueltas.  Con  el  auxilio  de 
la  lente  se  ven  las  estrías  de  crecimienlo  ligeramente  onduladas,  las 
cuales  no  siL^ien  la  dirección  de  las  costillas  loní^iludinalcs.  Los 
pliegues  columelares  son  paralelos  entre  si. 

Aliñe  á  la  C  Beyrichi  Mayer  [Joarn,  de  Conchyl.,  año  1858,  pá- 
gina 5!H;  lám.  XI,  f.  8),  de  la  (|uese  distingue  por  la  mayor  con- 
vexidad de  la  concha  y  de  cada  uno  de  sus  anfractt)s,  por  el  aplana- 
miento de  la  parte  superior  de  los  mismos,  ele.  También  ofrece  ana- 
logías con  la  C.  Druentica  Fontannes  {BulL  Soc.  (jéol.  de  Fran- 
ce,  1878,  p.  514;  lám.  V,  f.  2). 

LOC. — San  Pan  d'Ordal,  Miis.  Sem.  ConciL;  margas  azules  del 
bajo  Ampurdán,  Chia. 

Loe.  EXTiuxJKRAS.>-Saucats  en  el  S.O.  de  Burdeos,  Basierot;  Dax,  Grate- 
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«Figura  hujus  speciei  a  Basterot  adducta  óptima  est.  Minimé  vi- 
deo eam  raagis  contortam  esse  quam  alia?  inultae,  sed  potius  prefecto 
minús  contorta  est  C.  trochleari  Lamarck,  et  C  acutamjulan  ejus- 
dem.  Testa  híec,  nihilominus  ab  ómnibus  congeneribus  suis  facilé  dis- 

tinguitur,  quia  est  ovalis ;  utrAque  e\tremitate,  acuta,  aliquantu- 

lúm  obliqua  propter  apertune  directionem;  sev  septemve  anfractibus 
teretibus,  convexis  composita  necnon  (|uampluriinis  costis  longitudi- 
nalibus  obliquis,  numero  et  elevatione  versabili;  h¡  anfractus  quando- 
quc  parte  supern«l  sunt  leviter  angulosi ,  quod  quidem  angulum  per 
quamdam  coiiiplanationein  vix  apparentem  juxta  suturam  ¡ndicatur. 
Superficies  tota  plurimas  strias  transversas,  alias  alus  prominentiores 
et  distantes  ínter  se  exhibet;  stríarum  intervallum  striis  tribus  or- 
natur  tenuioribus,  quorum  media  tamen  alus  prominentior  est.  Aper- 
tura magna,  ovalis,  subtrigona;  canalis  basicus  latus,  paríim  profun- 
dus  et  cuui  labro  paulafim  confunditur;  labrum  incrassatum  et  intús 
striatum.  Margo  columellaris  superno  extensus,  inferné  multo  angus- 
tior  parúm  prominet  et  parvam  íissuram  longitudinalom  relinquit, 
Golumella  vix  arcuata  triplicata,  plicis  distantibus,  quarum  antica 
obsoleta.» 


Specimen  l^mporitense  ad  a?tatem  provectam  non  pervenit,  qua- 
propter  tantum  crassitudinis  labri  vestigia  intús  notantur.  Non  adeo 
elongatum  est  ut  Vindobonense  et  character  a  Pereira  da  Costa  indi- 
catus  connotatur,  scilicet,  exhibet  siepe  s^epiüs  costas  longitudinales 
obsoletas  in  anfractuum  ortu.  Incrementi  stri¿c,  leviter  undulosa3,  cos- 
tarum  longitudinalium  directionem  minime  servant  et  sub  lente  cons- 
piciuntur.  Plicio  columellares  sunt  inter  se  paralelhe. 

Afíinis  este.  Beyrichi  }íü\Qr  fJourn.  de  ConrlnjL,  aun.  1858,  fo- 
lio 39 1,  tab.  Xí,  f.  8),  sel  abeii  differt  pnecipue  majore  testa»,  necnon 
uniuscujusque  anfractñs  convexitate,  partis  istorum  supermn  com- 
planatione,  etc.  Aliquantulúm  etiam  C.  Druentica*  Fontannes  fBull. 
Soc.  géoL  de  Frunce^  ann.  1878,  fol.  514;  tab.  V,  f.  i)  similis  est. 


LOC. — S.  Paud'Ordal,  Mus.  Sem.  Conc;  Margis  caeruleis  in  tractu 
Emporitensi  littorali.  Chía. 

Loe.  EXT.— SaucatsjBQ  el  S.O.  de  Burdeos,  Basterot;  Dax,  Grateloup;  Eq- 
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loup;  Enzesfeld,  Gainfahren,  Badeo,  Steinabraoo,  Nikoisburg  (Kienberg), 
Hórnes;  Korytnicc,  VolhÍQÍa«  Lapugy,  Szobb,  cerca  de  Groa  en  llaagría,  según 
Bornes;  Asti,  Morra,  valle  de  Andona.  Colinas  de  Turin,  Bellardi;  Tortona,  Ift- 
ehelotti;  Casiglia  en  Val  d'Elsa,  Orciano  Insano,  D^Áncona;  Modenés,  Coppi 
según  D'Ancona;  Bolonia,  Foresli  según  id,;  Sicilia,  Libassi,  Seguenza  se- 
gún id,;  Berna,  San  Galo,  según  Hórnes;  Gacilla,  Pereira  da  Costa. 

44.  GANCELLARIA  INERBOS  Puscu. 

Um.  F,  ñgñ.  35-38. 

C.  testa  oblonga^  sabtarHtA,  bucciniformi\  anfractibits 
superioribits  costatis^  inferioñbus  ragoso-plicatis;  plicis 
tuberculatis;  tubercidis  obsoletis  in  una  serie  transmrsA 
dispositis;  basi  vix  emarginata^  transiJey^shn  striatá;  aper- 
tura subovatá;  labro  acuto,  intus  sulcato^  labio  colwnellre 
incrassatOy  colwnellam  biplicatam  obtegente. 

Los  ejemplares  dibiijados  tienen  63  milímetros  de  lartco  y  27  de  diámetro,  y  33  milímetros 

de  lar^o  y  21  de  diámetro. 

<856.  Caxcellaria  inkrmis   YíÓU^flí!tñ,Die  foss,  MoU,desTeri,^Beck,v,  Wien, 

t.  I,  p.  313;  lám.  xxxiv,  f.  40-43. 

1867.  »  V  PER>]IRA  DA  COSTA,  MolL  fass,  dos  depósitos 

tere,  de  Portugal,  p.  200;  lám.  xxiv,  f.  9. 

Concha  buccíiioide,  oval-prolongada,  de  espira  roma,  coiupuesla  de 
cuatro  anfraclos  coiiiplelos  y  dos  rudimentarios,  divididos  aquéllos 
en  dos  partes:  la  primera  forma  un  corlo  lecho  oblicuo  y  la  segunda 
una  larga  pared  vertical,  que  da  á  la  concha  un  aspecto  cilindrico; 
en  esta  pared  vertical  se  notan  débiles  pliegues  longitudinales  irre- 
gulares, y  en  sentido  algo  oblicuo,  formando  nodulos  más  ó  menos 
salientes,  dispuestos  en  linea  sobre  la  quilla,  en  dirección  del  anfrac- 
lo.  Además  se  notan  en  el  resto  de  la  pared  vertical  los  rudimentos 
de  otras  series  de  luberculitos  paralelos  á  los  de  la  quilla.  Los  an- 
fraclos cerca  de  la  sutura,  se  elevan  aplicándose  sobre  la  pared  ver- 
tical del  anfracto  superior,  de  donde  procede  el  aspecto  que  presenta 
la  sutura  de  encontrarse  más  airas  de  lo  que  está  en  realidad;  esta 
parte  del  anfracto  constituye  como  una  fajita  inmediata  á  la  sutura. 
En  la  base  del  último  empieza  una  serie  de  estrias  transversales  irre- 
gulares que  van  decreciendo  á  medida  que  se  alejan  de  la  misma. 
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LÁM.  ¿8. 

Fifra. 

1  y  2  NrMMi'LiTES  l.*:vigata,  Lamk. 

3  lüicrior  de  la  misma  es|)erio. 

4  Se'.'cion  aumentada. 

5  y  6  Ni'MMiLiTES  sCABiiA,  l.anik.  var.  Sah-glohosa. 

7  Variedad  do  la  misma  o.s[M»c¡e.  Iiiuchada  en  el  centro, 

8  y  9  Tipo  do  la  misma  esjyocio. 

10  Scrción  aumentada  del  mismo  tipo. 

11    V    13  NrMMILlTKS  CüMPI.ANATA,   Lailllv. 

12  Porción  muv  aumentada  de  un  corte  transversal. 

14  NrMMrijTES  Lucasaxa,  Defr. 

15  á  18  Variedad  de  la  misma  espiície. 

19  Sección  interior  aumentada  de  la  misma  especie. 

20  á  22  N'ü.MMrLiTRs  Kamondi,  Defr. 

23  Porciones  de  la  espira  y  de  la  concha  aumentadas  cuatro  veces. 

24  y  25  Variedad  de  la  misma  especie. 
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zcsfeld,  (iaiüfalireo.  Badea,  SteioabruaQ,  Nikolsburj^  (Kicaberg),  U'ór%e^; 
Koryluice,  Volhioia,  Lapugy,  Szobb  cerca  de  Groa  ca  Hungría,  según  Uór- 
nes;  Asli,  Morra,  valle  de  Andona,  colinas  de  Turín,  Bellardi;  Tortona,  .Vi- 
chelotti\  Casiglia  cu  Val  d'Elsa,  Orciano  Pisano,  ffAncona;  Modenés,  Copin 
según  D\\ncona\  Bolonia,  Forexti  según  ídem;  Sicilia.  I.ibassi,  Seguenza  scí;uu 
Ídem;  Berna,  San  Galo,  según  Hórnes;  Cacella.  Pereira  da  Costa» 


i  i.  CANGELLARIA  INERMIS  Puscii. 

Tab.  F,  fipr.  35^. 

C.  testa  ü'Aonfjd,  siMurritA^  biuximfornú^  anfractibas 
sitperiorihif'S  costatis,  inferioribus  rufjo.w-plwatis;  pHnis 
titf)errnlatis;  faberculis  obsoletis  in  ana  serie  fransvey\9d 
dispositi r^  bnsi  rir  eniarífinatá^  transoersim  striatá;  aper- 
tara  sahoüatá\  labro  actito,  inths  sa^lcato,  labio  colamellfü 
incrassatOn  cohf.inellara  bipUcataní  obterjente. 

Specimina  delineata,  loii^'.  'ii^  diam.  27  mili.:  ct  lou^.  :^,  diam.  21  mili,  habent. 


l8.ob.  Caxcellaria  imíumis  HORNES, />»tf /bss.  3/o//.  í/<fs  Terl.'Beck.  ü.  Wien, 

vol.  I,  ful.  313;  lab.  xxxiv,  f.  10-13. 

1807.  ).  >'         PEREIRA  DA  COSTA,    Molí.  foss.  dos  de¡JOSÍlos 

tere,  de  Portugal,  fol.  iOO;  tab.  xxiv,  f.  í». 


Testa  huccinoidis,  ovalo- eloiigata,  spira  obtusa,  sex  anfractibus 
efformata,  dúo  priini  initiales  heves,  ca^teri  iii  duas  partes  divisi:  pos- 
tica quoddain  tectuin  obl¡(juuiii  el  brevegignit,  anlica  parietem  ver- 
tifídem  altum,  testa»  nspectuin  cylindricuní  tribuenteiii,  exhibet.  íu 
ho(»  quideni  pariele  verticali  tenues  plicíe  longitudinales,  irregulares, 
vix  ()bli(|ua»  conspiciuntur,  <|ua»  nodulos  plus  minusve  prominentes 
desuper  carinain  decurrentes  efforniant.  Pra»terea  in  reliquo  ipsius 
parietis,  alia»  series  vix  cons|)icuie  seriei  tuberculorum  carime  parvo- 
runí  paralelUe  danlur.  Anfractus  juxta  suturain  evehuntur,  et  parieti 
anfracti'ls  superioris  se  exbibent  adnalos,  undé  simulatio  sitús  sutune 
retropositie  et  veluti  cinguli  ad  suturam  adjuncti  oritur.  In  ultimi  an- 
fractus basi  striaruní  series  transversal ium  irregulariuní,  decrescen- 
tiuní,  duní  a  sutura  deflectuntur,  nascitur.  Apertura  ovalis  elliptica, 
labruní  ignotuní,  sieuti  plica»  columellares;  labiuní  tectuní  callosílatc 
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Alierlurd  oval  elíptica:  Talla  el  VMu  deredio;  en  el  ejemplar  eiicoii- 
Inulo  11(1  se  ven  los  plieirnes  del  labio  izquierdo,  que  eslá  cuhierlo 
|N)r  una  espesa  callosidad  poco  dilatada  hacia  atrás  y  forma  una  lami- 
nilla, al  lado  de  la  cual  se  observa  un  vestitrio  del  omblii^o. 

L0(^ — Monijuicli,  al  i),  del  castillo.  Mus.  Sem.  Cmc, 

Loe.  K\rttA.\jKHA!». — Gruud,  KuzesfcUi,  (Jaiuruhreu.  Voslau,  Stciuahruuu, 
Nictlorkreuzstiillon,  Hómes;  Warowoe,  Korytuicc.  srjiuu  idem:  Marioicira. 
Aclir^i,  Pereira  da  Otslii:  l»orto  Hraiulao,  Riheiro. 

15.  CANCELLARIA  BONELU  Kkli.aíiiji. 

fJ.  testa  suOturritáj  centrii^osá^  reticiUatim  coslfUalá; 
rostís  acfUiSj  in  intersectione  spinosis^  reffulanOa.s;  spira. 
plcrntá)  anfvactiOas  rotfrtulatisj  tra?7srerst/ii  elepantissiiiie 
striatis;  striis  núniniis^  scaOriusctdis;  saturis  jjrofundisi 
hasi  abbrematá^  tra)icatá\  labro  dextro  inths  ncf/oso^  coln- 
niellá  fnplwatá^  conforta. 

VA  ejemplar  dibujado  tiene  U  lnilímetro^  de  larvro  y  10  de  aiiubo. 

ISH.  Ca.vcki.lauia  BoNELLi    BELLARDI,  Üescript,  d.  Cancell.  foss.  d,  lerr. 

lerl.  du  Piéinunt,  p.   2 i:  lám.  iii.  f.   3-V 
var.  c\cl.) 
IH'm.  ».  •  MICHELOTTI,  üescript,  d.  fosíi.  inioc  de  iltalitt 

septcnt.,  p.  á¿'). 

ISoO.  ).  ),  HÜHNE!;,  Die  foss.  Molí,  des  Tert.-tíeck.  v.  Wien, 

i.  I,  p.  31o;  lám.  \xxiv,  f.  10. 

\^'i\.  '-  •'  D'A NCüN A,  A/a/ac.  plioc.  italiana,  fase,  ii,  pñ- 

ííiüa  231:  lám.  xiii.  f.  V. 

1873.  )-  ).  COCCONI,  Enum.  sis/,  d.  molL  mioc.  e  plioc.  dr 

prov,  di  Parma  e  di  Piacenza,  p.  Hío. 

(loncha  o\al,  prolongada,  ventruda;  espira  no  muy  aguda,  com- 
puesta de  seis  vuellas  (tonvexas,  (|ue  crecen  regularmenle.  Las  dos 
|»rimeras  son  embrionales;  el  reslo  de  la  concha  eslá  adornado  de  eos- 
lillas  longitudinales  y  transversales,  que  en  su  enlrecruzamiento  dan 
origen  á  eminencias  espinosas,  regulares.  En  los  intersticios  de  las 
c(ístillas  transversales  v  en  el  sentido  de  las  mismas,  se  notan  ele- 
!;anl(*s  líneas  b:islnnle  linas.  Las  costillas  loniritudinales  son  oblicuas. 
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coluiiiollari  iTiissii,  ivlrorsúiii  parüín  íliicl.i,  líiiiirlliiui  rlTorrnal,  juvla 
(|uai!i  unil)ilical(»  vesligiiiindelo^ilur. 

L()(]. — Monlojovis  ad  Oci*.  castri,  -l///.v.  Scm.  Conril. 

Loe.  K\T.— (iruiul,  Kii/csfeUl.  (iaiuralircii.  Voslau,  Steinabruun,  Niiulrr- 
krcuzstiiltcQ,  Ilórnes:  Warowce,  Ivorylüico,  sei^uu  idem;  Marjíucira,  Atli^a. 
I\'reira  (la  Costa:  I*orlo  Hraiulao,  Hibeirn. 


I  >.  CANCELLARIA  BONELLI  HKLLAm»i. 

O.  testa  suOtfrr)'ltd,  ventricosá,  reflndat^va  rastuJató.: 
n)stís  arff.tis',  in  ¡vhivserllone  sjjinosis,  rer/tf/añOtfs;  spiró. 
elcratá;  rfn/'rrrr/iOfrs-  )'()tu.nflatis\  Ivnnsrersini  clrr/antissi- 
liie  st)'!atl.s:  s/rüs'  húiúnih^  scahr¡tfscfdis\  í^ff taris  pro fttn- 
fUs\  h(fSi  ahhrcnaia^  I r>fncatá\  lahro  dexfvo  inths  rff.f/osu, 
rotamello  friplicatá,  rontortá, 

SpooiuuMi  «lelintulniíi,  lou«r.  11-,  »Uuiii.  10  luill.  Iiahet. 

ISH.     Ca.nckm.vria  Ho.nkmj     HKLLARDI,  Di*scri¡d.  d.  Cancell.  foss.  í/.  terr. 

tart,  du  Pithnont,  fol.   2í-;  tal),  m,  f.  3-t 
var.  excl.; 
IS'm.  "  »•  MICHELOITI.  Lh'scrijd.  d.  foss.  mioc,  de  Uta- 

lie  septent.,  fol.  ii'.\ 
\H:\{\.  ).  ..  HoliNKS,   Die,   fosi.   Molí,    des   Terl,-Heck.    r. 

Wien,  vol.  I,  Tol    'H:);  lab.  xwiv,  f.  \9. 
\H'i\.  ..  '  DANCOXA,  Malac.  plior.  üaliana,  fase,  ii,  fol. 

i\\:  lab.  Mil,  f.  4. 
18^:5.  >'  ('o(;coNI,  Knnm.  sist.  d.  innll.  mior.  e  pliuc. 

d.  proo.  di  Panna  edi  Piacenza,  fol.  Kí.'i. 

Tcsla  oNiíl.i.  c'Ion.nala,  MMilrifosa;  spira  parínn  at'Ula,  sox  aiifracli- 
hus  conscvis,  rcmilariliu*  crcsociitiinis  cfrormala.  Dúo  priini  CMiibryo- 
nales;  i*a»l(M'¡  coslis  loniziludinalibiis  el  transvorsis,  (|uarum  coiijun- 
ctio  (MiiiiuMilias  spinosas  ri\milari*s  .üiiíiiit,  ornali.  In  costarmn  Iran.s- 
v(M\saruin  iiitorstiliis  cnIIcmuíjuo  dirotíliono,  puicbno  el  subtenuos  lineje 
oxistnnt.  düsta»  l<)iii;¡lii(liiial(S  ()i)l¡qinr  (»tan,ü;ulasa%  aliíjuantuh'nn  pro- 
iniíuMitioivs  Iransversis  suiíl.  Sutura  profunda.  Anfractus  iiiedii  biní^ 
sor¡(»  spinarufn  ij:aud(ínl  a'fpiali  (»l  [>aralelló  disposita,  nccnou  alia  vix 
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t\f  ¿rr:-'**"*    i  í-''í.i!  •lL'*Un»*ij  ¡.M'^  •i'-  •-  ri>.  ^m  -j  *»•  ^  iol'-riíro  mu- 
rli»».  \t»  *♦•  '«{t^t-n^ij  vr^iijii  ^  íM  ra;!'    •••  r.u.*'' =r.  La  •''•íuiiiuitla  •> 

iii#T*»  «U-  liv>.  «Ir  L' J.il  íiij.:.íri*l.  •Í!n-::«i«'^  h^«*..i  .,'1  i;.í^uim  srfiü«|i». 

MM^. — Mari:a>  >u!i:i|p^fiiii'i>  •I»;  M"íiii^  A*-  IW\  )  *:•:  í^\*íkA,  Utis 
}/,   VuLil,    Va*,  >0:m.  C»*t' . 

Ijp',  F\rB  tsjK.ft\<«. — rvi  Íes.  V..'.' *r^i"r',  fí  •*'-«:  r*:.!»  á-  "^tr» t;  oa  >á«"*- 
V».  ^^'í:í  if.:  <íiuX-i  %.vj**ii.  »-oLiQi«  tj-í  Tiro.  ft^'-fU:  rrt>3t.  /» .^«.-l>- 
#i  i;  TI-* -^otiO'i.  //'yr.v*.  «-rJ-Q  Ü'Any.juJ:  M^Aj.í.i.  '/\/m.  se«i¿Q  i/.:  Hoí'>oi.i, 
F'tr^'ü.  v-'jQ  i/.:^ieai.  f*i«.i  \  Li>rai.   l/'>'-ii<.  x..*^ú'i  »  í..-  t'i<l'.-IlArim- 


I»..  CANCELLAIUA  SERRATA  Hb..xn. 

Lám.  F.  fiír»  41-42. 

r*.  ft'slr)  (M()n'iá.  hrrrirtfln(d\  nnfrnrtihtfs  roi^fwri.^.^ltn^.^i 
rp.rsi:  rf  sfrüs  ¡nfer^tif¡nl¡^/it<  rfafhrafá\   rn-  >'  i^t^^fa  inpfi- 

Kl  cjí-mplar  dibnjado  tiene  **.'>  milímetr.>?  «le  Unro  y  5,ó  <le  diámetro. 

18 H.  rA.MCKLLARU   BoNELLi.   Vak.  BELLAKDL   D^.icr.  d,   CiinceU.   fosx.  </. 

terr.  tert.  du  Pií^mont,  p.  2 i;  lami- 
na, III.  f.  M-li,  l.i-IO 

<íí*  I.  '  >EBHAT.\  irA-NCoXA, Midac.  ffli»c.  italiana,  f.isc.  ii. 

p.  íM:  lám.  xiii,  f.  13-H. 
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('onspicucl,  otiiiiií  paralolhi  i)ro|)e  sutiirain  posttMMoivín  sila.  Anfrac- 
tus  ultiinus  convovus,  ü¡loh;)sus,  (limidiain  tosía»  loní^iluiüneiii  sub- 
aiquans,  ejusfjuo  costa»  transvcrsie  numerosa»  sunt,  el  si  ve  istfc,  sivo 
longitudinales,  o:)liquiores,  sens'im  etnlem  nioilo  decrescunt,  ot  basim 
versüscvanescnnt.  Apertura  suhrotun  lata.lahruní  intiis  rugosuní,  ru- 
gís anjuidistantihus,  introrsuin  v¡\  productis.  Deestcalluní  colurnella- 
re.  (iolumclla  rontorta,  Iriplicala ;  plieis  fere  aH¡ualil)us,  ohliquis  et 
paralellis,  quaruní  postica  in  medio  sila  est.  Prorsus  inumhilicata. 


Figura  a|)ud  lliirnes  delinéala,  (|uamc|uam  parúm  elongati(»r,  e<im- 
d(Mn  facicm  ac  Papiolensis  simulat. 

LOC. — Margis  subapenninis  Molins  de  Rey  et  Papiol,  L,  M,  Vidal, 
Mua,  Sem.  Cono. 

Loe.  EXT.  — Badén,  MóUesdorf,  Hórnes;  Orlau  de  Üstrau  en  Silesia,  sc- 
jíún  tí/.;  Snnta  Ai!;ucda,  Coliuas  de  Turin,  Bellardi;  Tortona,  ¡yAncona\  Placon- 
tiuo,  Hornea,  sej^ún  DAncona;  Módciia,  Copfñ  so«;uu  id,;  IJoIcüia.  Foresli  se- 
í<úa  i/.;  Siena,  Pisa  y  Liorna.  Appelius  se^úa  id.-,  ('astelTArquato,  Tabieauo 
y  Ma jático,  Cocconi;  Bio!  (('aunes),  DepontaiUier . 


It;.  CANGELLARIA  SERRATA  Bronn. 

Tiib.  F,  fijf.  H-tó. 

C.  testA  ohlonfiá^  ttfrriciUafó)  anfractib\f.s  convexissi- 
m/.9;  cosfÁs  la)nellifor)mhu,s  longififdinalihus  Imnellisque 
transoeysis  ct  sfñis  InferstüialiOus  clafhrrrfá;  cobimellA 
tyv.plicatá  cavdff\  ^trabdico  'perfóralo. 

.Sl>ecimen  delineatum,  loiisr.  S,5,  diam.  5.5  mili,  habet. 

1811.  Canckllaiua  ronkli.i  Vah.   BRLLARDI,  Descr,  d»  Cancelí.  foss,  d.  terr, 

tert,  du   IHhnont ,  fol.   24;   tah.   iii, 

1871.  )'  sKHUATA    n'ANOoXA.  Malac,  plioc.  italiana,  fa.se.  n, 

r.  íM:  t;i!).  xiir.  f.  la-IV. 
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1873.       r.wcKLLVHrA  SRRRATA  T^XVONI,  EnutH.  9i<t.  ti.  moU.  mioc.  e 

ftlioc.  d.  prov.  di  Parma  e  di  Piaren- 
ca.  p.  I<i5. 

CnnvinÍLMido  t'xarldineiilf  la  forma  del  Aiupiirdan  ron  la  que  hay 
liescríla  y  dibujada  en  la  ríUula  ohra  tlel  Sr.  DWucona,  trasladamos 
traducido  el  lexlo  de  dirlio  autor,  referente  á  esta  especie: 

'«(loncha  de  tamaño  regular,  de  forma  oval  muy  prolongada,  con 
la  supeiíicie  eleganlemi*nle  relirulaila  por  efecto  del  encuentro  de  las 
co<5lillas  loiiiriludinales  mu  las  eslrias  transversas,  sin  que  se  ori- 
iriiien  por  eso  liilirrculos  espinosos.  Li  espira  es  Uirriculada,  com- 
puesta de  dos  vi¡ell:is  eiiiJirioiKilrs  l¡>as  y  redondas,  y  de  cuatro  muy 
convexas,  y  separadas  por  una  sutura  haslante  profunda.  La  última 
vuelta  es  un  poco  menor  <|ue  la  mitad  de  la  altura  total  de  la  con- 
cha, y  al  igual  que  las  su|RTÍores,  s(»  presenta  casi  aplanada  cerca 
de  la  sutura.  Las  costilhis  longitudinales  son  numerosas,  gruesas, 
varicosas,  frecuentemente  oblicuas,  y  recorren  los  anfractos  suptí- 
riores  de  una  á  otra  sutura,  mientras  que  en  el  último  llegan  hasta 
la  hase,  adelgazándose  suavemente.  Los  cordoncilos  transversales 
son  más  numeriísos  v  más  finos,  v  varían  en  numero  v  dimensiones, 
aunque  generalmente  se  cuentan  cuatro  en  las  vueltas  medias  y  más 
del  dohle  en  la  última.  Knlre  uno  y  otro  cordoncilo  hay  una  estria 
bastante  lina,  v  con  auxilio  de  la  lente  se  descubren  muchísimas  lí- 
neas  de  crecimiento.  La  abertura,  oval,  redondeada,  termina  en  la 
ba.se  con  un  canal  bastante  corto,  ancho  y  poco  profimdo.  El  labio 
derecho  es  grueso  en  su  parte  externa,  y  está  íinaniente  surcado  en 
la  interior.  El  columelar  está  cubierto  por  mía  ligerísima  lámina  que 
oculta  enteramente  el  ombligo  y  presenta  tres  pliegues,  de  los  cuales 
el  inferior  es  imiv  retorcido  v  trunca  oblicuamente  la  columnilla. 

"La  r.  serrala  ofrece  alguna  semejanza  con  la  C.  Bonclli^  por  cuyo 
motivo  el  Sr.  Bellanli  pu(b)  confundir  en  una  sola  las  dos  especies, 
no  reconociendo  más  que  las  variedades  Taurinia  y  Derlonensis  de  su 
C,  Bonelli,  Sin  embargo,  al  paso  que  se  s»»parau  bastante  de  la  for- 
ma típica  de  Bellardi,  corresponden  exaclanienle  á  la  descripción  de 
la  C.  serrala  de  Hroim.  Los  anfractos  de  esla  última  son  mucho  más 
ventrudos  (jue  los  de  la  primera,  la  espira  es  más  elevada,  la  última 
vuelta  proporcionalmentc  menos  alta,  las  costillas  más  gruesas,  más 
redondeailas,  de  vez  en  cuando  varicosas;  las  estrías  transversas  son 
más  uniformes,  y  faltan  del  lodo  los  tuberculitos  acuminados  y  espi- 
nosos que  residían  del  encuentro  de  las  costillas  con  las  estrías.» 


1>K    C\TAIJ.\A  Ti 

\H1:\.    íIancf.i.i.aiua  skorata         rocrONI,   linum.  at^t    tK   malí,  plior.   d 

proi).   (fi   l*nrmn  c  di   nian*nzft,   fo- 
lio Kí:». 

Cuín  forma  Eniporitensis  foriuíp  a  D'Ancona  descripta^  et  delinea- 
tíP  perfoolp  congrual,  loxliim  landati  iinctoris  dohílcspecio  vorfimus. 

«Testa  dirnensione  nieiliocri,  ovalis,  valdó  oIoní?ata,cujus  superficies 
eleganler  reticulata  perhi])ctur,  i^ratia  conjuiK'tionis  costarum  lonj^itu- 
dinalium  strianiiiKjue  trans\ersaliuin,  (juin  ex  hoc  tubeirula  spinosa 
jíii;nantur.  Spira  turrilaex  (luobusanfractibusLevifíatis  et  rotundatis, 
necnon  ex  quatuor  valdé  convexis,  a  sutura  profunda  divisis,  conipo- 
sita.  Ultimus  anfractus  diiuidiam  lonízitudinem  totius  testjnsuba»quans, 
et,  ut  evenit  in  supernis,  prope  suturaní  veluti  feré  coinplanatus 
evadit.  Costíe  lon.üitudinales  ¡)erplur¡ina%  valida»,  var¡cosa%  sa»pé  obli- 
(|Uíe,  anfractus  supernos  a  sutura  ad  suturain  amplectentes,  dum  in 
ultitno  atl  bas'nn  s(Mis\ni  decrescunt.  (]ostulaí  transversa»  nurncrosiores 
eltenuiores,  numero  et  dirnensione  versabiles,  quam({uam  communi- 
ter  in  anfractibus  mediis  (piatuor,  et  plusquam  duplum  in  ultimo, 
¡nveniunlur.  ínter  costulas  stria  una  sat  tennis  connotatur,  necnon 
(piampiurima»  incrementi  linea»  sub  lente  deteguntur.  Apertura  ovalis, 
rotundata,  desinens  basi  in  eanalem  brevem,  lalumet  parúmprofun- 
dum.  Labrum  exteriüs  incrassatum  et  interiíis  tenue  sulcatum;  labium 
a  tenuissimo  callo,  ¡n^orsus  umbilicum  obte.sente,  coopertum,  triplie^i- 
lum,  plica   infera  valdé  conlorfa,  eolumellam  obliqué  delruncanle. 


hC.  serrata  (\  íionolli  ali<|uantulüm  similis  est,  quapropter  Bellar- 
di  utrasque  species  in  unam  coadunare  potuit,  sua»  C.  ¡iouelli  varie- 
tates  (lúas,  scilicet,  Taariniam  et  DcrtononHem^  tantínn  admittens.  N¡- 
hilominusdum  a  foriuil  Hellardi  typica  nudtüín  differunt,  plené  diag- 
nosi  C,  serrata' i\  Hronn  facía»  conveniunt.  Hujus  anfractus  multo  ven- 
Iricosiores  C.  /?om'/// anfractibus  sunt,  spira  prominentior,  ultinnis 
aid'ractus  relativo  minüs  elevatus.  costa»  validiores,  teretiores,  quan- 
doque  varicoste,  sirias  transversa»  regulariores,  et  parva  tubercula 
acuminata  ac  spinosa  costarinn  striarumque  conjunctione  efformata, 
prorsus  desiderantur.  í- 
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LOC. — Rara  en  el  plioceno  del  bajo  Ampurdaii,  Cltia. 

Loe.  KXTRAKJERAS.— Colina  de  Turín  y  de  Tortona,  Beüardi;  Piaccatino, 
ñronn^  lan,  segúQ  Ü'Ancona;  Siena,  Semper,  sej^ún  id.;  ai)undante  en  la 
comarca  de  Pisa,  particularinoute  cerca  de  Orciano  ven  las  colinas  de  Mó- 
dena,  D'Ancona;  GasteirAnjuito  y  Diolo,  Majatico  de  Parina,  Cocconi. 


Bii  Gracia  se  ha  recoi^ido  un  ejemplar  incompleto  de  una  forma 
que  por  su  facies  puede  considerarse  la  (\  GessUni,  A  esla  especie 
refiere  M.  Vézian  un  individuo  en  mal  estado  de  conservación,  en- 
contrado en  las  margas  azules  de  Papiol.  (Molí,  el  Zooplt.  rf.  terr. 
numm.  el  lerl,  mar.  (le  laprov.  (le  Barcelona,  p.  23.' 
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DK   (lATAMTXA  T.'J 

LO(j. — Híira  in  plioceno  IrarlOis  liltonilis  Kiiiporilonsís,  Chin. 

Loe.  EXT.— (iOlinas  de  Turín  y  de  Torlona,  Bullardi;  Placentiüo,  fíronn, 
ían^  segúa  D'Ancona;  Siena,  Sempet\  se^üu¿(/.;  abundante  en  la  comarcado 
IMsa,  particularmente  cerca  do  Orciauo  y  en  las  colinas  de  Moilena,  ÜAnno- 
na:  («isteU'Arqualo  y  Diolo.  Majalico  de  Parnia.  Cocconi, 


Gracia>  (Barcinonc.  repcrtiini  est  incompletuin  speciinon  formíc, 
qua»,  e\  siia  fació,  considcrari  polost  tan(|uaiii  Cancellavia  Gessüni, 
Ad  hanc  spccuMii  rofort  Vrzian  ¡ndivíduuiii  quoddam  valdé  imperfec- 
tuiíi  in  tnar^is  ccurulcis  Pa[)iol(M)sihus  invonluin  [Molí ,  ef  /ooph.  d. 
ierr,  numm,  cf  lert.  mar.  do  la  pror.  de  Barceloney  fol.  ¿3.  . 
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NOTA 


ACERCA  DE  LA 


FLORA   HULLERA  DE  ASTURIAS 


l'OK 


iM.  ja.  zi]ii:.LiH]ja. 


\  Trnhajo  traduculo  dol  lomo  I  do  las  Mémoires  de  la  Socictr  (it'olo<jií¡He 

du  Nord  (i8«2).  ) 


M.  Olí.  IJarrois  recogió  en  Asturias  en  1877  un  número  bastante 
considerable  de  ejemplares  de  plantas  hulleras,  cuyo  examen  tuvo  á 
líien  conGarme,  y  de  él  he  obtenido  resultados  que  creo  interesante 
señalar. 

Daré  desde  luego  la  lista  de  las  especies  (¡ue  he  reconocido,  indi- 
cando, cuando  haya  lugar  para  ello,  las  consideraciones  paleontoló- 
gicas á  que  me  ha  inducido  su  estudio,  y  deduciré  después  las  con- 
clusiones que,  en  relación  con  la  edad  de  las  capas  de  (|ue  proc(;den, 
puedan  sacarse  de  la  presencia  en  ellas  de  ciertas  formas  caracleris- 
ticas. 

La  (lomisión  del  Mapa  Geológico  de  España  publicó,  en  el  tomo  de 
su  Boletín  correspondiente  al  año  1875,  una  lista  de  plantas  hulle- 
ras procedentes  de  las  diversas  cuencas  de  la  Península,  la  cual  es,  en 
su  mayor  parte,  reproducción  de  la  que  en  187í  apareció  en  h)s  Ana- 
les ilc  la  Sociedad  española  de  llUloria  naluval  (t.  3,  p.  225)  ^^\ — De 
ninguna  manera  es  mi  ánimo  criticar  un  trabajo  (jueda  interesantes 
noticias  acerca  de  la  flora  hullera  de  ese  paísf  pero  mees  forzoso  rec- 


(lí     l£  numeración  de  plantas  fósiles  españolas  y  por  Ü.  A I  lo  uso  de  Areitio  y 
l.arriua^a. 

j.V.» 
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lilicar  algunas  de  sus  indicaciones,  (|ue  cslán  en  conlradicción  con  lo 
que  he  podido  reconocer;  pues  de  olro  modo  quedaría  irran  inccrli- 
dumbre  acerca  de  la  edad  real  de  los  depósitos  hulleros  de  Asturias, 
y  particularmente  de  la  de  las  capas  de  su  cuenca  central.  Resulla, 
en  efecto,  que,  según  dicha  lista,  entre  las  45  especies  que  en  la  mis- 
ma se  mencionan,  como  procedentes  de  Asturias,  las  habría  franca- 
mente jfí/pmor^.s-,  tales  como  las  Annttlaria  lonfjifolia  Hrongt.,  Pecop- 
leris  arborcscem  Schiot.  (sp.)  (comprendiendo  en  ella  el  P.  cyalhca 
Schiot.  (sp.),  que  Schimper  le  reunía),  Pecopteris  oveopleridia^Xúai. 
(sp.),  y  Pecopleris  imila  ürongt.,  asociadas  en  unos  mismos  puntos 
con  otras,  tales  como  los  Nevropleris  gigantea  ^[ernh.,  Alethopírns 
lofic/iiíica  Schiot.  {sii.)JJlo(leii(lronpunclalum  Lindl.  et  Hutt.  (sp.).  Si- 
(jillaria  Saullii  Hrongt.,  Sigillaria  Corlei  llrongl.,  etc.,  que,  por  el 
contrario,  son  propias  de  las  capas  inferiores  del  verdadero  sistema 
hullero,  A  sea  del  tramo  (jue,  con  >!.  Grand'líury,  he  llamado  At/Z/^ro 
medio,  y  aun  con  otras  más  antiguas,  como  e\  Sptienopteris  lenui folia 
Hrongt.,  cuyo  tipo  procede  de  St.-Georges-Chalelaison  (Maine-et-Loi- 
re),  es  decir,  del  tramo  /itdlero  inferior  ó  Cidm,  ó  el  Knorria  imbrí- 
cala Siernh.,  del  mismo  nivel;  y  como  las  figuras  <|ue  á  esas  especies 
se  refieren  no  suministran  ninguna  prueba  en  apoyo  de  sus  determi- 
naciones, porque  no  reproducen  los  ejemplares  asturianos,  sino  que 
están  tomados  de  las  obras  clásicas  de  paleontología  vegetal  (i\  creo 
quemuy  bien  han  podido  deslizarse  algunos  errores  de  determinación, 
sobrado  fáciles  de  cometer,  los  cuales  han  dado  origen  á  la  señalada 
anomalía.  Pienso  en  particular  que  los  nombres  de  Pecopleris  arho- 
rescenSy  P,  oreopleridia  y  P.  unita  han  podido  atribuirse  á  las  diver- 

(1)  Ks  coQNeuieuttí  li.icer  notar  (jue  el  objeto  principal  que  se  propusie- 
ron rl  autor  déla  Sinopsis  paleontológica  de  España  y  el  Director  de  la  Comi- 
sión del  Mapa  (ieológico  q\ic  dispuso  su  |)ublicación,  fué  proporcionar  á  los 
Ideólogos  ospafioles,  y  muy  partioularmente  á  los  Iní^cuieros  del  <iUerpo  de 
Minas,  elementos  que  facilitasen  el  estudio  j^colójíico  de  la  Península;  y  para 
esc  objeto  han  creído  que,  justificada  la  existencia  en  Ksi)aña  de  una  espe- 
cie fósil,  era  preferible  dar  las  figuras  perfectas  que  traen  las  obras  clásicas 
de  esmerada  ejecución,  á  reproducir  individuos  menos  completos  ó  mas  con- 
fusos, sólo  por  el  beclio  de  ser  originales.  Se  encontrará,  no  obstante,  la  re- 
producción de  éstos,  siempre  (jue  el  ejemplar  español  sea  más  bello  (|ue  lí>s 
f¡i;urados  en  las  obras,  y  por  supuesto  siempre  que  se  trate  de  una  espccir 
iiucsa.  Vé;isc,  además,  lo  (jue  acerca  de  este  trabajo  se  dijo  en  la  Introduc- 
ción. (Tomo  II  del  IJolktín,  pái;s.  i  i  >  12.) 

Ñola  de  la  Dirección,] 
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sas  íonuiis  Ad  P,  abhreviata  Brongl.,  muy  abundante  en  la  cuenca 
central,  que  no  figura  en  la  lista  en  cuestión,  cuyo  autor,  por  otra 
parte,  ha  admitido,  con  Scliimper,  la  reunión  de  esa  especie,  (pie  es 
del  hullero  medio,  al  P.  polymorpha  Hrongt.,  que  es  del  hullero  su- 
perior, la  cual  cita  en  las  capas  de  San  Juan  délas  Abadesas  (provin- 
cia de  Gerona),  donde  efectivamenle  se  encuentra,  y  en  las  de  la  pro- 
vincia de  Burgos. 

En  1877,  M.  Grand'Eury  dio,  en  la  segunda  parle  de  su  Flora 
carbonífera,  una  lisia  de  las  especies  de  Langreo,  que  le  hacía  dedu- 
cir «que  el  gran  macizo  carbonífero  de  Asturias  es,  en  general,  con- 
temporáneo del  tramo  hullero  medio  y  nó  de  la  caliza  carbonífera, 
como  se  había  supuesto  (^ ,»  cuya  conclusión  confirmaba  un  poco  más 
tarde  el  estudio  de  las  especies  de  Mieres  determinadas  por  él  mis- 
mo (2). 

Agrega,  sin  embargo,  que  acaso,  según  indicación  que  debe  á  M.  Bi- 
gnon,  las  capas  que  se  explotan  en  Arnao,  al  norte  de  Oviedo,  en  las 
cosías  del  golfo  de  Gascuña,  perlenezcan  á  un  nivel  un  poco  más  alto 
y  posean  ya  especies  propias  á  la  Hora  del  tramo  hullero  superior, 
que  es,  por  otro  lado,  lo  que  resulla  de  una  lista  de  plañías  pu- 
blicada por  M.  11.  B.  Geinitz,  sobre  la  cual  insistiré  más  adelante. 

Por  mi  parle,  no  habiendo  lenído  ocasión  de  examinar  sino  una 
sola  impresión  procedente  de  Arnao,  y  esa  casi  indeterminable,  no  he 
podido  comprobar  por  mí  mismo  esas  indicaciones;  pero  en  cambio 
me  he  convencido  de  la  existencia  de  la  llora  hullera  superior  en  Fe- 
rrofies,  al  sur  de  Arnao,  y  al  oesle  de  Oviedo,  mientras  que  todas 
las  especies  (|ue  he  examinado  de  la  cuenca  central  me  hacen  referir- 
la al  tramo  hullero  medio. 

Las  localidades  en  (¡ue  M.  Barrois  ha  podido  recoger  impresiones 
vegelales,  ó  por  lo  menos  ejemplares  bien  conservados  y  determina- 
bles,  son:  Mieres,  t'elguera,  Olloniego,  Sania,  (jaño,  Santa  Ana  y 
Mosquilera,  en  la  cuenca  cenlral;  Onis,  al  este  de  esa  cuenca;  Sanio 
Firme,  al  norle  de  Oviedo;  Quirós,  Lomes  y  Tinco,  al  sudoeste  ó  al 
oeste,  y,  en  fin.  Cordal  de  Lena,  al  sur. 

El  examen  de  esas  impresiones  me  ha  permitido  reconocer  las  es- 
pecies siguientes: 

(1)  Grand'Eury,  Flore  carbonifére  du  dep,  de  la  Loire  el  du  centre  de  la  Fran- 
ce,  p.  431. 

(2)  Annales  des  Mines,  7e  serie,  t.  Xll  (Ge  Uvraisondc  1877),  p.  372. 

BOL.  DEL  MAPA  aJK)L.— XI.  K  \Q\ 
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Calamites  Slckowi.  Bron^niart .  * 
Mieres,  sudeste  de  OlloniegOy  Sama,  Mosquitera;  Onis, 

Calamites  Cisti.  Broni^uiart. 
Fely Itera  t  Sama;  Santo  Firme, 

ASTEHOPIIYLITES  EOLISETIFORMIS.  Sclllotlicim  (sp.) 

Ciaíio, — Esla  especie,  de  cuya  ideulidad  uo  me  cahc  uiu^^nia  duda, 
se  présenla  hajo  la  misiua  forma  (|ue  en  Hélgica  y  eu  el  Norle  de  Fran- 
cia. Que  yo  sepa,  no  se  había  señalado  liasla  ahora  en  la  cuenca  hu- 
llera de  Asturias. 

Anmlaria  micuopuylla.  Sauveur. 

Creo  del)er  referir  á  esla  especie,  de  la  cual,  gracias  á  la  bondad  de 
M.  F.  Crépin,  he  recibido  ejemplares  aulénlicos  de  Ifclgica,  pequeños 
fragmentos  de  una  Annularia  de  Santa  Ana. 

AnMLARIA   SPnE>0PllYLL01DES.  Zcükcr  (sp.) 

Sama. — Esla  especie,  que  es  sobre  todo  abundante  en  el  tramo  hu- 
llero superior,  se  encuenlra  ya  en  las  capas  más  altas  del  hullero  me- 
dio en  Leus,  Dourges  y  Bully-Crenay  (Pas-de-Calais)  y  en  Mons  (Ikíl- 
gica). 

A.NM'LARIA  STELLATA.  Scblothciin  (sp.) 

Tineo,  en  cuya  localidad  parece  común,  encontrándosela  acompa- 
ñada de  sus  grandes  espigas  de  fructificación  f  Bru/nuannia  tubercula- 
la  Stcrnberg). 

Haré  sobre  esta  especie,  indicada  en  Mieres  y  en  Langreo  eu  el  Bo- 
letín DK  LA  Comisión  del  Mapa  (Jeológico  de  EspAiNa  [An.  lonyifolia 
Brongt),  la  misma  observación  que  sobre  la  precedenle,  con  la  dife- 
rencia de  (|ue  es  mucho  más  rara  que  la  An.  sphenopht/lloides  en  el 
tramo  hullero  medio,  en  el  cual  no  la  he  observado  hasta  ahora  sino 
en  Bully-Grenay. 

SpuENOPnvLLi'M  ciJKEiFOLiüM.  Stefubcrg  (sp.) 

Sama,  Ciaño. 
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Sphenophyllum  saxifrag.€FOLIüm.  Sternberg  (sp.) 

Sama. — En  razón  al  estado  fragnienücio  de  las  impresiones  que 
parecen  referirse  á  esta  especie,  sólo  la  suscribo  aquí  con  alguna 
duda. 

SpHENOPHYLLUM  EMARGLNATIM.  BroDgiart. 

Felguera,  Ciaíio,  Sania  Ana,  Mosf/iiitera. — Se  presenta  bajo  sus  dos 
formas:  ya  con  las  hojas  apenas  escotadas  ó  sin  escotadura,  ya  per- 
fectamente dentadas,  conformes  al  tipo  de  Urongiart. 

Spjienophyllum  oDLONüiFOLiLM.  (jcmiar  ct  Kaulfuss  (sp.) 

TilWO. El  BOLETÍIS  DK  LA  (lOMlSlÓN   l»KL  MaPA  (iKOLÓííICO  DE  EsPAÍNA 

Únicamente  señala  esta  es|)ecie,  y  aun  así  con  alguna  duda,  en  la  pro- 
vincia de  Falencia. 

Spuenopuyllim  A^üLSTIFOLlLM.  demiar. 

Tineo. — No  sé  que  basta  ahora  se  haya  indicado  en  España. 

Spiienopteris  for>iosa.  Gutbicr. 

Creo  deben  referirse  á  esta  especie  muchos  ejemplares  pequeños 
de  Sama  (¡ue,  por  otra  parte,  me  parecen  idénticos  a  un  Sp/wnopteris 
bastante  abundante  en  Lens  (Pas-de-(]alais),  así  como  en  los  alrede- 
dores de  Jlons  (Bélgica),  y  cuyas  fructilicaciones  le  hacen  entrar  en 
el  género  Oligocarpia  Ga»ppert,  según  he  señalado  en  otro  lugar  ^^\ 

Sphenopteris.  Sp. 

M.  Ch.  Iterrois  ha  recogido  en  Tineo  un  fragmento  de  fronde  de 
un  Sphenopleris  del  grupo  del  Splí,  cluproplnjlloidcs  Brongl.  (sp.),  que 
se  aproxima  á  esa  especie,  así  como  á  la  Sph.  cristala  IJrongt.  (sp.), 
sin  que,  en  mi  concepto,  delm  identilicarse  ni  á  la  una  ni  á  la  otra, 
pareciéndome  sobre  todo  muy  vecina  de  la  que  M.  (irauífEury  ha 
representado,  sin  darla  nombre,  en  la  lig.  1  de  lalám.  V'II  de  su  Flore 
carbonifére, — Ese  ejemplar  está  fructilicado;  la  impresión  ofrece  las 

(1)  Explic,  (le  la  Carie  géoL  de  la  France,  (T.  IV,  ie  parlic,  Végél,  foss.  du 
terr.  kouillery  p.  39.) 
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caras  siiperiorcs  de  las  pínulas  sobre  las  cuales  los  soros,  colocados 
por  bajo,  forman  enlumecíuiienlos  redondeados  semejantes  á  los  que 
se  observan  en  mucbos  Polypodos;  pero  es  imposible  reconocerla  or- 
f^nizacíón  de  sus  esporangios. 

DlPLOTEMA  IMSTA^S.   SicrnlHír};  (sp.) 

Cordal  de  Lena.  —A  esta  especie,  propia  del  Culm,  pertenecen  las 
únicas  impresiones  determinables  recogidas  por  M.  Itarrois  en  esta 
localidad . 

Marioptrris  LATiFOLiA.  Brongniaft  (sp.) 

Algunas  impresiones  de  Ciam  corresponden,  sin  género  de  duda, 
al  Splumopleris  lali folia  Hrong.,  que  en  España  sólo  se  babía  citado 
en  las  capas  hulleras  de  San  Juan  de  las  Abadesas. 

Nelropteris  tem'ifolia.  Schlotheim  (sp.) 

Sama,  Ciaño,  Santa  Ana, — Ks  abundante  en  esas  diversas  locali- 
dades: se  présenla  bajo  formas  diferentes,  aunque  circunscritas  á  un 
círculo  poco  extenso  de  variaciones,  que  me  parecen  decididamen- 
te distinta>  de  las  del  ¿\ev.  heíerophi/lla  Hrongt.,  ;i  cuya  especie 
Scbimpcr  propuso  reuniría.  La  especie  de  Scblolbeiin  diíiere  de  la 
citada  de  Hrongt.  por  la  menor  variabilidad  de  la  forma  y  de  la  talla 
de  sus  pínulas,  y  aun  por  la  forma  de  estas,  siempre  más  prolonga- 
das, con  relación  á  su  anchura,  y  de  nerviación  más  lina. — Normal- 
mente, las  |)¡nulas  están  libres  en  su  base,  es  decir  que  se  íijan  al 
raquis  por  un  solo  punto,  pero  hacia  la  extremidad  de  las  hojas  se 
sueldan  al  mismo  ra(|uis,  primero  por  la  parle  inferior,  por  la  cual 
se  ofrecen  ligeramente  decurrenles,  y  después  también  por  el  lado 
superior,  y  ya  entonces  se  maniíiestan  adheridas  en  toda  su  anchu- 
ra á  la  manera  de  lo  que  se  verilica  en  el  género  Odonlopleris;  ve- 
rificándose, para  completar  la  semejanza,  que  cierto  número  de  los 
nervios  secundarios  nacen  directamente  del  raquis  en  la  porción 
soldada. 

Eso  es  lo  que  bien  claramente  indica  la  figura  típica  de  la  especie, 
fig.  1  de  la  lám.  XXII  del  Pelrefacíenkunde  de  Schlotheim  [Filicites 
tenuifolius.) 

En  el  ejemplar  figurado  por  Brongniart  (lám.  72,  fig.  3,  de  VHis' 
toire  des  végélaux  fossiles),  el  fragmento  de  fronde  que  ocupa  la  izquier- 
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da  de  la  figura,  presenta  lambién^  hacia  lo  alto,  pínulas  soldadas  al 
raquis  y  decurrenles  por  su  milad  inferior. 

Creo,  pues,  que  sobre  esas  formas  de  pínulas,  más  ó  menos  sol- 
dadas y  de  nerviacíón  mas  ó  menos  odontopleroide,  se  han  fundado 
diversas  especies  que  no  hay  razón  para  separar  del  Neuropteris  íe- 
nuifolia. 

Así,  el  Oilonlopleris  neuroplcroides  Riemer,  de  Pieshergy  de  Ibben- 
bülireu^^^  me  parece  que  no  représenla  sino  nna  de  esas  formas  de 
pínulas  soldadas  al  raquis  por  su  milad  inferior,  y  el  ejemplar  figu- 
rado, bajo  ese  mismo  nombre,  por  M.  de  Ktehl  (2)  en  la  lám  XXXII, 
Gg.  10,  lüa,  de  su  flora  hullera  de  VVestfalia,  pertenece  todavía,  con 
más  razón,  con  sus  pínulas  contraidas  en  forma  de  corazón  hacia  su 
base  y  soldadas  sólo  por  su  medio,  al  Neuropteris  íenuifolia. 

Del  mismo  modo,  los  ejemplares  represenlados  por  M.  Geinilz  en 
las  figs.  B,  8A  de  la  lám.  XXVi  de  su  Flora  hullera  de  Sajonia  (3)  bajo 
el  nombre  de  Odonlopleris  hniannica^^^ ,  y  por  M.  Htehl,  con  la  mis- 
ma denominación,  en  la  tig.  12  de  la  lám.  XX  de  la  obra  precitada, 
represenlarían  las  formas  de  pínulas  complelamenle  soldadas  al  ra- 
quis, correspondientes  á  la  porción  superior  de  las  porciones  pi- 
nadas. 

Por  lo  demás,  todavía  no  se  dispone  de  fragmentos  suficientemente 
extensos  de  esta  especie  para  que  pueda  considerarse  bien  conocida 
la  forma  general  de  sus  frondes,  la  de  las.  porciones  pinadas  que  las 
constituyen  y  el  grado  de  variabilidad  de  sus  pínulas. 

Nelropteris  Scheucuzeri.  Iloffmann. 

Felguera,  Sama,  Ciaño, — Parece  muy  abundante  en  esas  locali- 
dades. Se  presenta  en  pínulas  aisladas,  ya  pequeñas,  de  forma  orbi- 
cular, de  7  á  10  milim.  de  diámetro,  ú  oval,  de  7  á  8  milím.  de  an- 
cho sobre  10  á  12  de  largo;  ya  muy  grandes,  adelgazadas  hacia  el 
vértice  en  punta  aguda  ú  obtusamente  aguda,  y  de  base  por  lo  gene- 
ral inequilaleral,  cuyas  dimensiones  alcanzan  10  centímetros  de  lon- 


(1)  F.  A.  RíPiner.  Bexlr.   z.  geolog,  Kenntnm  d,  nordwestU  Hartzgebirges, 
1860.  (Paluentographica,  lít.  IX),  p.  187,  lám.  XXX,  fig.  2. 

(2)  V.  R(i»lil.  Foss,  Flora  d.  Steinkohlenform,  Weslphalens.  (Palcenlogra- 
phica,  1.  XVm.  1808.) 

(3)  II.  B.  Gcinitz.  Die  Versteiner.  d,  Steinkohlenform.  in  Sachsen,  1855. 
(i)    El  Odontopteris  britannica  de  Guthier  me  parece  diferente. 
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güila  por  20  ó  25  uiilíinelros  de  ancho,  y  aun  más  todavía. — Un  ca- 
nicter  común  á  esas  pínulas,  cualquiera  que  sea  su  tamaño,  consis- 
te, aparte  de  la  disposición  de  sus  nervios,  muy  oblicuos,  arqueados 
y  apretados,  en  la  presencia  de  pelos  rígidos,  más  ó  menos  abun- 
dantes, los  cuales  se  ofrecen,  sobre  todo,  á  derecha  é  izquierda  del 
nervio  central,  donde  alcanzan  2  á  3  milímetros  de  largo.  Esos  pe- 
los se  presenlan  en  la  cara  inferior  de  las  pínulas;  la  superior  parece 
perfectamente  lisa. 

Todos  los  ejemplares,  í|iie  de  las  localidades  mencionadas  he  exami- 
nado, presenlan  las  pínulas  destacadas;  pero  he  observado  en  algunos, 
procedentes  principalmenle  de  Ciaíio,  fragmentos  de  raquis  provistos 
de  unas  protuberancias  espinifurmes,  que  me  parece  deben  pertene- 
cer á  esle  helécho,  coyas  hojuelas,  como  las  de  cierlas  especies  vi- 
vientes, debían  sereminenlemente  caducas. 

El  Neiropleris  Scheuchzevi  (»s  una  de  las  especies  conoí'idas  desde 
más  anliguo,  pues  que,  despucs  de  haberse  fignrado  por  Scheuchzer 
en  1700^i\  se  d(Miomiiió,  describió  y  representó  por  lloffmann  en 
11{2(I  ^2)  yes  tambicu  una  «lelas  que  han  recibido  mayor  número  de 
nombres  diferentes,  por  lo  cual  no  me  parece  privado  de  interés  el 
entrar  en  algunos  detalles  sobre  este  particular. 

Uecordaré  desde  luego  í[ue  M.  Leo  Lesquereux  ^^^  ha  sido  el  primero 
que,  al  darla,  en  IU58,  el  nombre  de  .Ver.  hirsuta,  ha  insistido  en  lla- 
mar la  atención  hacia  sus  peb)S  característicos,  anunciando  que  creía 
poder  reunir  bajo  ese  nombre,  en  una  sola  especie,  los  i\ev.  Scheu- 
vhzcri  Hoffmann,  Nev.  angusli folia  Brongt.,  Nev,  aculi folia  Hrongt.  y 
N(w.  cordata  Brougl.,  á  pesar  de  que  en  ninguno  de  ellos  han  indica- 
do los  autores  que  las  han  creado  la  existencia  de  los  repetidos  pelos, 
tan  constantes,  sin  embanco,  v  de  ordinario  tan  visibles. 

Por  tal  motivo,  podía  ciertamente  abrigarse  alguna  duda  acerca  de 
la  identidad  de  esas  diversas  especies,  y  así  es  que  Schimper  (*)  las 
mantenía  separadas,  pero  el  examen  que  yo  he  hecho  en  el  Museo  de 
los  tipos  representados  por  Ad.  Brongniart  me  ha  demostrado  que,  ex- 

(1)  Scheuchzer,  Herbar,  diluv.,  p.  48,  láni.  tO,  fig.  3  (edición  de  Ley- 
de,  4  723). 

(2)  nofímau,  iu  Kefcrstcin,  Teuischland  geogn,  geolog,  dargerstellt,  t.  IV, 
lám.  1(),  íit?s.  i -4. 

(3)  L.  l.es(juorcux,  in  Roí,'crs,  Geologg  of  Pmmylüania  (iovaoW,  p.  857, 
láiM.  3,  (ij<.  í),  lí'iin.  4,  ligs.  1-1G). 

(O     Schimper,  Traite  de  paléont,  végét.  (t.  I,  págs.  4*5  y  446). 
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cepUhindo  do  ella  al  Nev,  cordata,  la  reunión  propuesta  por  M.  Les- 
quereux  eslá  plenamente  jusliíicada. 

Los  ejemplares  lipos  de  los  Nev,  angusíifolia  í^^  y  Nev.  aculifo- 
lia  í2) ,  procedenles  nnos  de  Camerton  cerca  de  Balli,  ó  de  Ifeilh  (In- 
glaterra), y  otros  de  Wiikesbarre  (Pensilvania),  presentan  con  toda 
claridad  los  pelos  en  cuestión,  anufiue  las  figuras  no  indican  suexis- 
tiMicia,  y  apenas  dilicren  enlre  si  más  ((ue  en  sus  dimensiones  y  en 
que  las  pínulas  referidas  al  iVeu.  aníjuslifoUa  son  más  estrechas  en  re- 
lación con  su  longitud.  Por  otra  parle,  las  colecciones  del  Museo  po- 
seen, etiquetados  por  Hrongniart  con  (íI  nombre  de  Nev.  actUifolia, 
hermosos  ejemplares,  procedenles  de  Syduííy  (daho  Hrelon  en  Cana- 
dá) y  de  Saarhríickcn,  que  ofrecen  grandes  porciones  de  frondes  con 
las  pínulas  adheridas  al  raquis,  en  los  cuales  las  pínulas  grandes,  de 
vértice  adelgazado  en  punUí  aguda,  van  acompañadas  en  su  hase  de 
otras  dos  pínulas  pequeñas  orbiculares  n  ovales,  que  desaparecen  ha- 
cia la  terminación  de  la  hoja,  qu(*  resulla  entonces  simplemente  pi- 
nada. 

Eso  mismo  es  lo  que  expresan  las  ligm^as  que  dan  Guthier  ^^^  y 
(leinilz  (*)  de  un  magnífico  ejemplar  de  IS'ev.  acuíi folia,  cuyas  figuras 
reproducen  muy  exactamente  la  nerviación,  sin  indicar  los  pelos  no 
siempre  bien  visibles  en  las  impresiones  de  las  caras  superiores  de  las 
pínulas. 

En  cuanlo  al  Nevropteris  cordata  Ilrongt.,  no  me  ha  sido  posible  en- 
contrar en  el  Museo  el  ejemplar  que  se  representa  en  la  fig.  5  de  la 
lám.  64  de  la  Ilisloiredes  vófjólaitx  fossiles  y  (¡ue  constituye  el  tipo  de 
la  especie;  pero  he  visto  con  el¡(|uetas  de  ese  ncnubre  muchos  ejem- 
plares enlre  los  cuales  se  distinguen  dos  formas  diferentes:  una  idén- 
tica á  los  N(n\  acutí  folia  y  Nev.  anffustifolia  y  provista  de  sus  pelos 
característicos;  otra  diferente  por  su  nerviación  y  por  la  ausencia  de 
pelos,  representada  por  ejemplares  de  Alais,  de  Saint-Etienne  y  de 
(iarmaux. — Ahora  bien;  Hrongniarl  indica  precisamente  á  Alais  y 
Saint-Etienne  como  procedencias  de  su  Nev,  cordata,  de  cuyas  loca- 


(1)  Brongaiart,  Hüt.  de  végét,  foss,  (p.  ¿31,  lám.  64,  figs.  3,  4). 

(2)  Broagniart,  loe,  cit,  (p.  231,  lám.  G4,  figs.  tí,  7). 

(3)  Guthier,  Abdr,  und  Versteiner,  d,  Zwickauer  Schwarzkotilengeb  (pá- 
gina 52,  lám.  7,  íigs.  6,  O  a). 

(i)     II.  B.  GcídUz,  Die  Versteiner.  d,  Steinkohlenform,  in  Sachaen  (p.  22, 
lám.  27.  8,  8  A,  reproducicodo  el  ejemplar  ya  figurado  por  Guthier). 
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lidades  jamás  he  visto  yo  ni  un  solo  ejemplar  provisto  de  pelos,  que 
puetla  referirse  al  Mev,  Sc/ieuchzeri,  luego  debo  deducir  no  son  exac- 
tas las  desiirnaciones  que  se  han  hecho  muchas  veces  de  esta  última 
especie  dándola  el  nombre  de  Mev.  eordala. 

Creo,  por  consiguiente,  que  el  Mev.  cordata  de  Lindley  y  Hulton  ^^> , 
procedente  ile  bfcbolwood,  cerca  lie  Shrewshury,  del»e  referirse  más 
bien  al  Mev.  acuíi folia,  es  decir,  al  AVy.  Scheuchzein^  con  sus  grau- 
des  pínulas  agudas,  aconipariiidos  de  oirás  orbiculares  ú  ovales  mu- 
cho más  pequeñas,  y,  en  todo  raso,  según  observa  M.  Lesquereux, 
no  puede  calier  duda  respecto  al  Sev.  coninía  del  (]abo  Kretón  ligu- 
nido  por  Ibmbury  ^2>  con  los  pelos  de  que  he  hablado,  y  al  cual  el 
mismo  autor  refiere,  como  variedad,  el  Mev.  angustifolia. 

Asimismo,  el  AVr.  cordata  de  l*iesl)erír  v  de  Ibbeubuhreu,  liirurado 
por  Hcemer  bajo  el  nombre  de  Diclijopteris  cordata  "^^  presenta  los 
mismos  pelos  caracleríslicos;  en  el  dibujo  que  da  el  autor  no  se  in- 
dican verdaderas  anaslouiosis  de  los  nervios  entre  sí,  sino  más  bien 
una  nerviación  nerropiemide,  y,  por  otra  p;irle,  las  inqiresiones  que 
han  dejado  los  pelos,  exlendidos  obücuainente  sobre  los  nervios,  si- 
mulan con  frecuencia  falsjis  aureolas. — M.  de  Ittehl,  que  ha  estudia- 
do la  llora  de  las  mismas  localidades,  no  duda  en  referir  al  género 
Merroptcris  el  ejemplar  representado  por  HaMuer,  á  pesar  de  (|ue  con- 
serva como  genéricamenle  distinto  el  Dictjjopteris  cordata,  que,  sin 
embargo,  se  eslableció  pn*cisamente  sobre  ese  ejemplar,  y  represen- 
ta, bajo  esle  úllimo  nombre,  dos  impresiones,  una  de  las  cuales  pa- 
rece ofrecer  realmenle  una  nerviación  aureolada ^^^  mientras  que  la 
otra  (la  de  la  lig.  12  de  la  lám.  XV;,  es,  con  toda  seguridad,  la  de 
un  ycvropleris  idéntico  al  Mer,  aculifolia. 

Va\  íin,  me  parece  muy  probable  que  al  mismo  .V<?r.  Sclieuchzeri, 
cuya  existencia  be  coniprobado  en  Leus  y  en  Dully-íírenay,  corres- 
ponda el  que  el  abale  M.  Houlay  ha  señalado  en  la  cuenca  hullera  del 
norte  de  Francia,  en  Somaiu  y  en  Vermelles,  con  el  nombre  de  Nev. 
cordata  (^^ , 

íl)     I/indloy  et  llultoa,  Fosñl  Flora  of  Great  tíritain,  1.  I,  lám.  il. 

Í2)  nuíiibury,  On  foss.  plañís  from  the  coalform.  of  Cape  Bretón.  Qaater- 
Uj  Journ,  1.  3  (1H47),  p.  423,  lám.  XXI,  íigs.  1,  I  A,  B,  C,  Ü,  E,  F. 

0<)     F.  A.  H(Pincr,  loe.  cil.,  p.  i 80,  lám.  XXIX,  (ig.  4. 

it^     V.  Urehl,  loe.  cit.,  p.  50,  lám.  XXI,  íij:.  7b. 

('•)  N.  Houlay,  Le  lerr.  houiller  du  Nord  de  la  France  el  ses  végét  foss, 
p.  29. 
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Deben,  pues,  segíin  lo  propuso  M.  Lesquereux  (i) ,  reunirse  todas 
esas  formas  bajo  una  misma  denominación  común;  y  como  el  des- 
cubrimiento de  un  carácter  nuevo,  por  importante  que  sea,  no  auto- 
riza á  crear  un  nombre  nuevo  para  una  especie  ya  descrita,  es  evi- 
dente que  debe  conservársele  el  de  Nev.  Scheuctizeri,  (¡ue  indudable- 
mente tiene  el  deiecbo  de  prioridad. — Pienso,  porolra  parle,  que  no 
puede  caber  duda  acerca  de  la  identidad  de  la  especie  de  HolTmanu 
con  las  que  acabo  de  pasar  en  revista:  es  verdad  que  no  be  visto  los 
ejemplares  tipos,  pero  la  forma  es  característica,  y  no  puede  caber 
duda  de  que  á  ella  corresponde  el  Nev,  aníjusli folia  Urongt.,  no  pa- 
reciéndosele  tanto  el  Nev.  Scheuchzeri  Hrongt.  (2),  del  cual  no  be  po- 
dido encontrar  en  el  Museo  el  ejemplar  representado  en  la  fig.  5  de 
la  lám.  C3  de  la  Ilisloire  des  végéUiux  fossiles,  para  asegurarme  de  sí 
efectivamente  poseía  los  pelos  que  tan  perfectamente  caracterizan  la 
especie;  pero  be  bailado,  con  etiquetas  de  ese  nombre,  ejemplares  de 
Wilkesbarre,  en  Pensilvania,  del  todo  idénlicos  al  Nev,  hirsuta  de 
M.  Lesquercux.  Las  figuras  que  da  lloffmann  no  representan  esos  pe- 
los, pero,  como  ya  lo  be  dicbo,  se  indican  en  las  de  los  ejemplares 
de  Piesberg,  que  HdMuer  ba  publicado  con  el  nombre  de  DicUjopieri^ 
cordata  y  que  considero  de  la  misma  especie,  sino  que  corresponden 
á  la  forma  de  pínulas  de  gran  tamaño.  Kl  mismo  R(emer  ba  figurado 
también,  colocándolo  en  el  género  Diclyopteris,  un  AVi'.  Scheuchzeri, 
de  Piesberg^^),  cuya  nerviación,  evidentemenle  nevropteroide,  no 
ofrece  ninguna  verdadera  anastomosis. — En  cuanto  al  Diclyopleris 
Scheuchzeri  de  M.  de  llcnbl,  sus  nervios,  según  la  figura  que  da  el 
autor  í*\  parecen  formar  verdaderas  aureolas,  y  deben,  por  lo  tanto, 

(1)  Coa  posterioridad,  prioc/i  pal  méate  oq  su  Coald  Flora  of  Penmyloa^ 
nia,  p.  XI),  M.  Lesquercux  !ia  separado  de  su  Nev.  hirsuta  el  Neo.  angusli- 
folia  nrongt.,  cousideraado  á  esta  como  desprovista  de  los  pelos  que  carac- 
terizan á  la  primera,  poseyendo  además  hojas  más  estrechas  y  de  nervia- 
ción más  apretada.  Va  he  dicho  más  arriba  que  los  ejemplares  tipos  de  Hron- 
í^niart  ofrecen  bien  de  manifiesto  los  repetidos  pelos:  respecto  á  la  forma,  me 
parece  varía  entre  límites  demasiado  extensos  para  que  sus  modificaciones 
puedan  servir  de  base  á  una  división  en  dos  especies,  y  el  mismo  M.  Les- 
(¡uereux  reconoce  (p.  IM)  ([ue  ese  carácter  por  sí  solo  no  permitiría  la  distin- 
ción entre  ellas. 

(2)  Broní^niart,  loe,  cit,,  Nev.  Scfieuchzeri,  p.  230,  lám.  63,  íig.  5. 

(3)  F.  A.  Hoímer,  Diclyopleris  Scheuchzeri,  loe.  cit.,  p.  i8G,  lám.  XX.KIÍ, 
íig.l. 

(1)     V.  Udihl,  toe,  cíf.,  p.  49,  lám.   XXI,  fig.  12. 
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wiipar  un  hifrar  aparto,  á  no  ser  que  le  Iiaya  indurido  á  error  el  enlre- 
cruzamienlo  de  los  pelos  ron  los  nervios,  lo  cual  úniranienle  el 
examen  del  ejemplar  original  perniiliría  eomprohar. 

En  i*esnmen,  la  sinonimia  de  la  hermosa  especie,  (|ue  lia  molivado 
esla  difrresion,  puede  indirarse  como  sij^ue: 

¡Sevropleris  Sclieuc/izeri.  HoffmaMn   (1U2()-.  an   [{rongniarl?  non 

Gnlhier  i>. 
Neiroplcris  angusli folia,   Hronirniarl  ( 1 828- 1 85(1). 
Nevropleris  actili folia.  Hrongniarl  (l828-18J)(r.  (iulliier.  EUings- 

liauscn.  (üeinitz.   Riemer.  an  SleridwMy? 
Nevropleris  cordata,  Lindley  el  Huilón.  Ihmluiry.  Hodil.  Iloulay. 

non  lirongniarl. 
Nevropleris  hirsuta,  Les(|uereux  (1858). 
fíicli/opleris  Scheuchzeri,  U(em(M\  non  Ríelil. 
üiclyopleris  cordata.  HoMuer.  H(elil  (pars). 

DiCTYOPTERis  sib-Hroxjmarti.  Oraod'Eury. 

Mifíres,  Felfjuera,  sudesle  de  Ollonicgo,  Sama,  Ciafw,  Sania  Ana^ 
Mosquitera. — Ks  sei^uro  (¡ue  corresponden  á  esLn  especie,  abundante 
en  la  cuenca  cenlral  de  Asturias,  los  ejemplares  que,  procedentes  de 
diversos  punios  de  la  misuia,  se  han  citado  con  el  nombre  de  Dicl. 
Brongniarli  cu  el  Boletíis  de  la  (1omisió>  del  3Iai'A(;eoló(íi(:odeKspa>a. 

En  otra  parle  ^^  he  indicado  los  caracteres  qui;  la  separan  de  la 
especie  de  Gulhier:  se  présenla  en  Asturias  bajo  las  mismas  formas 
que  en  el  Norte  de  Francia  y  asociada  con  las  mismas  especies;  cuya 
asociación,  tan  constante,  hace  me  pregunle  si  no  será  también  la 
que  habrá  servido  de  lipo  á  Buubury  para  establecer  su  Diclyopleris 
obliffua^^K  Sin  embargo,  la  ligura  que  da  este  autor,  en  la  cual  no 
parece  que  la  nerviaci('m  se  re|)roduce  con  gran  lidelidad,  apenas 
permile  esa  idenliíicación,  y  si  bien  las  que,  más  completas,  apare- 
cen en  el  Atlas  lo  lite  Coal  Flora  o/  Pensijlvania  de  M.  Lesquereux 
(lám.  XXIil,  lig.  4  á  (í)  la  apoyarían,  no  son  suficientes  para  resol- 
ver la  cuestión  con  toda  seguridad. 

(1)  No  mo  parece  posil)lc  reunir  á  esta  especie  el  ejemplar  que  con  el 
mismo  nombre  lijiura  (¡ulhier,  loe,  cií.,  lám.  VUl,  íijís.  4  y  5. 

(2)  Explication  de  la  ('arte  qéologiqtie  de  la  France,  T,  IV,  ?.e  partie.  Vé- 
gét  foss.  du  terr.  honiller,  p.  ü?),  lám.  CLXV,  fií^s.  1,  i. 

(3)  Bunbury,  loe,  cit.,  p.  ii7,  lám.  XXI,  íig.  2. 
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Debo,  pues,  limilarine  á  llamar  la  atención  acerca  de  este  punto, 
observando  sencillamenle  que  el  Dictyopleris  sub-Brongniarli  se  en- 
cuentra asociado  en  España  y  en  el  Pas-de-Calais,  lo  mismo  que  el 
Dicíyopieris  oblicua  en  Canadá,  con  el  Nevropleris  Scheuchzeri  y  el 
Pecopleris  abrevialaj  sin  hablar  del  Aevroleris  rarinervis  Uunbury, 
que  no  be  visto  de  procedencia  asturiana,  pero  que  es  bástanle  fre- 
cuente en  Lens  y  en  Bully-Grenay. 

T.^NioPTERis  JEjr.NATA.   riraad'Eurv\ 

Tineo, — Esta  especio,  fácilmente  reconocible  por  su  nerviación  y 
de  la  cual  be  visto  mucbos  ejemplares  determinados  por  su  autor, 
se  encuentra  en  Tineo  en  formas  muy  semejantes  á  las  del  centro 
de  Francia  y,  sobre  todo,  completamente  idénticas  á  las  de  la 
(irand'Combe,  en  el  dard. — Hasta  ahora  no  se  había  señalado  fue- 
ra de  Francia. 

Alethopteris  LONcniTiCA.  Schlotheim  (sp.) 

Sanio  Firme. — Esta  es  la  i'mica  localidad  en  que  M,  Barrois  lia 
recogido  ejemplares  de  dicha  especie:  yo  no  los  he  visto  proceden- 
tes de  ninguno  de  los  demás  puntos  en  que  se  cita  por  el  Boletín 
DEL  Mapa  Geológico  de  España  (Sama  de  Langreo,  Mieres,  Cangas  de 
Tineo),  y  aruique  be  examinado  una  impresión  de  Ciaño  que  parece 
corresponder  á  un  Alellwpíeris,  si  bien  no  es  especílicamenle  deler- 
minable,  con  seguridad  no  pertenece  al  Al  lonchilica,  que,  en  gene- 
ral, me  parece  acantonado  en  el  Norte  de  Francia  á  niveles  inferiores 
á  los  en  que,  por  ejemplo,  se  encuentra  el  Dicíyopieris  sub-Bron- 
gniarti, 

Pecopteris  ARGiTA.  Broügüiart. 
Tineo. 

Pecopteris  oreoptkridia.   S^lilothcim  (sp.) 

Tineo, — Ejemplares  absolutamente  idénticos  á  los  de  la  cuencÁi 
de  Alais,  con  los  cuales  los  be  comparado. 

Pecopteris  Arborescens.   Schlotheim  (sp.) 
Tineo. 

Pecopteris  cyathea.  Schlotheim  (sp.) 
Lomes. — No  creo  equivocarme  inscribiendo  aquí  el  nombre  de  esa 
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especie;  sin  eiiibareo,  el  esUtlo  de  rrucUfiracióii  de  los  ejemplares 
que  á  ella  se  relíere  dejan  alguna  duda  sobre  su  identidad. 

l'ecopTEiis  tiREMtTA.  BroDizaiart. 

Sama,  Ctaño. — Parere  »liunilareD  esa  ñltiuia  localidad:  de  ella  be 
visto  n.nniero5os  ejemplarv-s,  férliles  unos,  otros  estériles,  ofreriendo 
tixlas  las  variariones  de  Turiua  que  este  lielei-lio  presenta  segi'in  sean 
las  dirpreiiles  piiirinnes  de  frünile  que  se  examinan.  Üirkos  ejempla- 
res ronnierdan  perferla mente  ron  ios  del  Norte  de  Kranria  que  se 
■conservan  ya  en  el  Museo,  los  males  sirvieron  ¡i  Umniiiiarl  'i'  de  ti- 
pos para  el  estalilecímieulo  de  la  especie,  ya  en  la  lüsciiela  de  Minas. 
S^i'in  que  las  car.is  ile  las  pínulas  que  lian  dejado  las  impresiones  fue- 
ron las  superiores  ó  las  inferioreí;,  y  sin  duda  también  se^i'in  el  esta- 
do en  quesecnrontniiían  en  el  momento  de  envolverlas  el  limo  que 
las  lia  conservado,  así  su  nervíaciiiii  aparece  Itien  pateóte  ó  se  lialla 
Illas  ó  menos  a<riirecida  por  uu  vello  eorlo,  lino  y  abundante,  aplica- 
do sobre  la  rara  su|HTÍi>r  de)  IíiiiIni,  el  mal  Iwirra  á  veres  |>or  rom- 
píelo  loü  nervios.  En  los  luismos  ejemplares  de  Itrou^niarl  he  com- 
proliado  la  existencia  de  esa  vellosidad,  que  puede  ser  más  ó  menos 
visible,  la  cual  ha  hecho  que  con  rremeiicia  se  haya  designado  á  esta 
cspe<?ie  bajo  la  denominacióu  de  í'eeop.  viUbsa.  Hay,  por  ejemplo, 
identidad  completa  entre  el  Pee.  abbreviaía  tipo  y  las  (¡guras  que,  con 
el  nombre  Ci/atlieites  lillosut,  da  Geiiiitz  eu  las  (i  á  II  de  la  lám.  i9 
de  su  Flora  hullera  de  Sujonia,  entre  las  cuales  la  7  A  representa 
con  una  lidclidad  perfecta  la  ncrvíariíJii  y  la  vellosidad  de  esta  cspe- 
ric.^Los  ejemplares  que  he  visto  de  Mazon  Creek,  en  el  Illinois,  con 
etiquetas  (¡ue  llevan  el  nombre  do  PecnplerU  lUloia,  parece  se  reliereti 
también  al  vegetal  de  que  hablo. 

>'o  sería,  por  otra  parte,  imposible  que  fuese  preciso  reunir  en  uno 
solo  el  P.  ablimiala  y  el  P.  tillusa  Ilrongl,  '*',  que  proceden— bneno 
es  notarlo^-de  unas  mismas  localidades  ó  de  localidades  muy  próxi- 
mas: por  lo  menos  el  último  de  los  citados  es  de  Camerlon,  cerca  de 
llalli  'Inglalerral  y  uno  de  los  ejemplares  típicos  del  primero  (el  re- 
presentado en  la  lig.  I  de  la  lám.  115  de  la  Histoire  det  végéíaux  fos- 
sileí)  procede  de  las  inmediaciones  de  Italh. — He  examinado  en  el  Mu- 
seo el  tipo  del  P.  villosa:  la  nerviación  no  se  percibe  y,  sin  duda  por- 

(1)     BroDgniart.  loe.  cit.,  p.  327,  lám.  I  lo,  tijts.  1-4. 
(»     BroDgaiarl,  toe.  cit.,  p.  31G,  lóin.  104.  tig.  3. 
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que  el  ejemplar  se  ha  alterado  un  poco  con  el  tiempo,  es  muy  difícil 
discernir  vestigios  de  las  «escamas  seláceas  filiformes»  que,  según 
Brongniart,  guarnecían  la  cara  inferior  de  las  pínulas.  En  uno  de  los 
ángulos  de  ese  ejemplar  aparece  un  fragmento  de  fronde  con  pínulas 
más  pequeñas,  en  parte  soldadas  entre  sí,  mucho  más  análogo  al 
P,  abbreviata;  pero  no  es  fácil  decidir  las  relaciones  que  existan  en- 
tre esas  dos  especies:  me  parece  que  en  el  P.  abbreviata  el  vello  ocu- 
pa la  cara  superior  y  no  la  inferior  de  las  pínulas;  sus  raquis,  siem- 
pre estriados  á  lo  largo,  no  presentan,  en  general,  sino  algunas  pun- 
tuaciones raras  y  hastante  poco  marcadas,  niicnlras  que  el  P,  villo-^ 
m  los  posee  muy  claramente  punteados,  y,  en  lin,  las  pínulas  del 
P.  abbreviata  no  alcanzan  las  dimensiones  de  las  del  P.  villosa.  Sin 
embargo,  como  esos  dos  últimos  caracteres,  magnitud  de  las  pínulas 
y  frecuencia  y  acentuación  de  las  puntuaciones,  pudieran  correspon- 
der á  las  porciones  más  inferiores  de  las  frondes,  en  las  cuales  los 
raquis  estuviesen  provistos  de  escamas  que,  como  es  el  caso  ordina- 
rio, resultarían  más  raras  en  las  porciones  superiores,  y  como  nos 
queda  desconocida  la  nerviación  del  P.  villosa,  dudo,  en  resumen, 
que  pueda  reunírsele  el  P.  abbreviata  ^^\  á  pesar  de  su  vellosidad  hien 
patente. 

Otra  cuestión  que  se  ha  suscitado  á  propósito  del  P.  abbreviata,  es 
la  de  saber  si  no  es  idéntico  al  P.  Mlltoni  Artis  (sp.)  (2)^  cuyo  nom- 
bre, que  data  de  1825,  tendría  en  caso  afirmativo  el  derecho  de  prio- 
ridad, lie  tratado  de  resolverla  con  motivo  del  examen  de  las  impre- 
siones de  Asturias  y,  aunque  no  he  podido  llegar  á  una  conclusión  del 
todo  segura,  me  inclino  hacia  la  negativa. 

La  forma  general  de  las  pínulas,  indicada  en  la  figura  de  Artis, 
parece,  en  efecto,  muy  análoga  á  la  del  P.  abbreviata;  pero  en  ella 
no  se  señala  la  nerviación,  y  esto  hace  casi  imposible  ninguna  asimi- 
lación, que  únicamente  podría  apoyarse  en  ese  carácter:  además^  la 
figura  y  la  diagnosis  del  autor  indican  que  los  soros  son  marginales  ó 

(1)  Si  se  llegase  á  establecer  la  identidad  de  las  dos  especies,  el  nombre 
de  P.  villosay  que  aparece  en  la  entrega  8.*  y  se  describe  en  la  9.*  de  la  His- 
toire  des  végét.  foss.,  debería,  por  prioridad;  prevalecer  sobre  el  deP.  abbre- 
viata descrito  en  la  entrega  0.*,  pero  no  figurado  sino  en  la  10.*— Es  verdad 
que  en  el  Prodrome  de  1828  se  cita  el  P.  abbreviata  y  nó  el  P.  viltosa,  pero 
tampoco  se  describe  el  primero,  y  la  cita  del  nombre  no  constituye  por  sí 
sola  la  publicación  de  la  especie. 

(2)  Artis,  Antedit.  Phytology,  lám.  XIV,  Filicites  Miltoni. 
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ca»i  iiiargiuales,  mientras  que,  según  en  otra  parle  lie  advertido  '\ 
en  f\  P.  alibreviata  cubren  los  grupos  de  capsulas  tuda  la  cara  infe- 
rior de  la.s  pínulas,  sin  liuiitan<e  á  sus  uiánit'nes. — Las  lipuras  que 
da  (ieinitz  con  el  nonilire  de  Cyalheiiet  3fiítMÍ  '• .  miieslraa  lambiéu 
láni.  50.  liiís.  G.  6A.  y  aun  las  U,  ItA,  itU  del  C.  Milbmi  var.  aMre- 
víaliu]  fmclilicacioiies  casi  marginales. — Ese  carácter  de  la  dispo- 
sici/tn  lie  los  soros  me  parece  liaslanle  inipurtante  para  que,  funda* 
do  en  él,  crea  debe  rousjdemrse  al  /*.  afibreviala  como  decidida- 
mente distinto  del  /*.  yUíoiii.  En  cnanto  á  su  reunión  con  el  P.  pO' 
UjMoipha  Mritw^i.,  [irujiiifsla  pordiversiis  autores,  basln  recordar 
i|ue  Iiis  ca  me  teres  de  sus  frucliliiiiríones  separa»  cu  absoluto  esas 
dos  e.-.jM.'cieh,  pui-s  el  /'.  ahbreviiiUt  tiene  bis  ciipsulas  corlas  del  ¿1»- 
lerolheca  y  el  /'.  poUjmorpba  las  largas  y  agudas  de  los  Scoleatple- 
lú  •'■'•.  IV-rtencceu  además á  dos  uíveU-s  difeiviites, 

I'ecoptkris  iiemata.  BroDgnbrl. 

C'iaiio,  Saiil'i  Ana,  lineo. — l'res<'iudieu(Io  de  tas  porciones  pi- 
nndns  de  esta  especie  que  ya  llrongiiiarl  señaló  en  Sama  "\  be 
podido  examinar  entre  las  impresiones  procedentes  de  Ciaño  las  ex- 
pansiones foliiireas  irregularmentc  recortadas  {Aphlebia],  que  en 
este  belecbo  ocupan  la  base  de  los  raquis  secundarios  en  su  punto  de 
inserción  cun  el  |iriucipal.  Ko  he  visto  pínulas  procedentes  de  Sania; 
|H;ro  aun  cuando  llroiigniart  no  la  hubiera  indicado,  la  presencia 
entre  los  ejemplares  a-cogidns  por  >I.  Uanvis  de  esos  Aplilvbía  ca- 
racterísticos, etilerumente  conformes  á  la  ligui-a  del  Fvmdet  filici- 


(1)      Loe.  cií.,  p.íf;s.  sa,  Mi. 

131     II.  Jl.  liciaitz,  loe.  cit..  p.  i7;  1;hii.  :Io,  |j;-s.  ü-M;  liim.  31,  ligs.  l-i. 

'^1  Me  iiarccc,  |ior  el  cODlnirlo,  i[ve  el  P.  MUtoni  de  llroD^aiart  (Hist.  d. 
vé-jét.  fiísü..  p.  .133.  hirii.  114,  íi^s.  1-8)  dchc,  por  el  mismo  i-aniclcr  He  la 
fruclilit-Mciúii,  rcuuirsc  al  .".  polymoriiha:  los  ejemplares  representados  cD 
las  li;;uni<i  I  á  f>  de  esa  látiilua  1 1 1.  cu  uadii  dilicrcn  de  csla  lillima  especie; 
la  loralíiiad  de  í|uc  proceden  {le  llousqucí,  cérea  de  Lodcvc)  corresponden 
al  tramo  liullcro  superior,  ó  swi  al  uivcl  del  P.  pulijmorpha  y  no  del  verda- 
dero P.  Milloni.  y,  en  lin,  el  ejemplar  rruetilirado  de  la  lig.  7  presenta  preci- 
samente las  grandes  cápsulas  acudas  deScofccoptírú  que  caracterizan  al 
P.  polymoTpha.  Bn  cuanto  al  ejemplar  de  la  lií;.  S,  que  se  indica  comoprocc- 
doüto  de  Siiarbriickcn.  Scliimpcr  lia  lieeho  el  lipo  de  una  nueva  especio  que 
ha  denominado  Goniopterii  brevifuiia.  (Tra'Ui  de  Paléonl.  végél.,  t.  I,  p.  Slti.) 

(II     Krongoiart,  Uití.  d.  viyét.  ftas.,  \i.  'Ai6. 
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fonnis,   var.    e.  Gulliier,   hubiera  baslado  para  asegurar  su  exis- 
tencia. 

Pecopteris  polymorpiia.  HroDííniart. 
LomeSy  Tineo. 

Pecoptehis  IIi  cklam)!.  JJronp;aiart. 

Tineo, — No  creo  (¡ue  liasla  aliora  se  Iiaya  citado  en  Asturias;  pero, 
según  el  Holetí.n  de  la  (üomlsióin  del  Mata  (Ieülógico  de  Esi»a>a,  se 
ha  recogido  en  Guardo,  provincia  de  Patencia. 

Pecoptehis  Pllckem-ti,  Sclilüllieim  (sp). 

Tineo. — (Ireo  (jue  debo  referir  á  esla  especie  una  iujprcsión  muy 
parecida  á  la  de  ciertas  formas  reduci(his  del  P,  Pluckeneli,  con  pí- 
nulas más  peíjueñas  que  las  del  ti|)o,  pero  recortadas  de  la  misma 
manera,  que  he  observado  con  frecuencia  en  la  Grand'Combe,  en 
el  Gard. 

Lepidode>dron  aclleatim.  Slcrnbcr^. 
Mieres. 

Lepidosthouus  variabilis.  Liüdley  et  Ilutton. 

Sanio  Firme, 

Skjillaria  thansnersalis.  Hroügüiart. 

Sanio  Firme, 

Sigillaria  SciiLOTiiEiMi.  Brongüiart. 

Santo  Firme, 

Sküllaria  Candollel  tíroaguiart. 
Mieres, 

Skíillaria  confería.   Boulav. 
Santo  Firme, 

SiííiLLARíA  uexagona.   Broajíiiiart. 

Sanio  Firme, — Me  parece  que  corresponde  á  esta  especie  mejor 
que  á  la  Sirj.  elegans  un  ejemplar  recogido  en  Santo  Pirme  pi)rM.  Ba- 
rrois.  Urongniart  propuso  la  reunión  de  esas  dos  especies,  pero  en- 
cuentro que  las  cicatrices  que  dejaron  las  hojas  en  la  Sig.  hexagona, 
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en  furnia  de  exágono  regular,  dilieren  de  las  producidas  en  la 
4V¿//.  eleyans,  en  las  cuales  la  porción  inferior  del  exAgonoes  mucho 
menos  alta  que  la  superior. 

SuílLLARiA  TESSELLATA.  Brongoiart. 
Mieres. 

Aparle  de  las  precedentes  especies  bien  determina  bles,  M.  Cb.  Ua- 
rroislia  recogido  en  Sanio  Firme  muchos  fragmentos  de  sigilarías  des- 
cortezadas que,  por  consiguiente,  no  pueden  denominarse:  algunos 
parecen  pertenecer  al  grupo  déla  Sig,  Cotiri  Brongl.,  de  costillas  es- 
trechas y  cicatrices  espaciadas. — Otro  fragmento,  procedente  de  Olio- 
niríjo,  recuerda  la  Súj,  conlracla  Hrongl,;  otro,  de  las  imnediaciones 
de  Pola  de  Lena,  la  Sig,  fílliplica  Urongl.,  pero  todos  ellos  están  de- 
masiado mal  conservados  para  poder  fundar  en  ellos  ninguna  deter- 
n)iuación  específica. 

lia  obtenido  también  en  Mosf/uilera  un  ejemplar  pequeño,  por  des- 
gracia muy  estropeado,  que  parece  pertenecer  á  la  sección  de  las 
Clalhraria  y  asemejarse  á  la  Sigillaria  Brardi  Krongt.,  de  la  (|ue,  sin 
embargo,  diferiría  por  sus  pezones  más  allos  y  menos  extendidos  en 
el  sentido  trasversal,  preseivlando  la  forma  de  un  exágono  regular; 
pero  no  es  posible  juzgar  por  un  fragmento  tan  incompleto  si  se  trata 
de  una  especie  nueva. 

COUDAITES  BOUASSIFOLILS.  Slcmberíí  (sp.) 

Mieres. — Además  de  unas  hojas  de  Mieres  (pie  refiero  á  esta  espe- 
cie, he  observado,  entre  las  impresiones  procedentes  de  Onis,  un  ra- 
mo de  Conlailes  con  cicatrices  muv  marcadas  [Cordaicladits],  muy 
análogo,  si  no  es  idéniico,  al  que  M.  Grand'Kury  ha  representado  en 
la  lig.  I  de  la  lám.  215  de  la  Flora  carbonífera,  y  entre  los  ejenq)la- 
res  de  Quirós  un  vaciado  de  estuche  medular  del  lodo  semi^jante  á  la 
Arlisia  approximaia  Lindley  et  llutlon  (sp.) 

Señalaré,  por  último,  como  pudiendo  acaso  pertenecer  á  vegetales 
del  mismo  grupo  un  Trigonocarpus  pequeño,  de  Ciaño,  y  un  grano 
alado,  de  la  misma  localidad,  que  parece  referirse  al  género  Jorda- 
nia Fiedler. 

Walciha  plmformis.  Schlotheini  (sp.) 

Tmeo. — No  sin  cierta  duda  acerca  de  la  determinación  especilica 
del  ejemplar  muy  incompleto  á  quien  se  lo  asigno,  inscribo  este  nom- 
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hrc.  Es  lili  fragmento  de  uii  ramo  ¡rriiesn,  que  uova  provisto  de  ra- 
luillos  siiKi  de  hojas  agudas;  segiiiameiite  pertenece  uf  género  Wal- 
chia  y  se  asemeja  más  al  piniformis  que  á  olra  cualquiera  especie; 
pero  no  tengo  roinpleta  seguridad  de  que  efectivamente  sea  de  aquella. 


Considerando  ahora  Ins  lücaliduilos  que  acaban  de  indicarse  para 
cada  una  de  las  especies  mencti.iiadas,  pueden  funtiarse  las  siguien- 
tes ILstas,  que  dan  una  idea  de  la  llora  de  los  diversos  parajes  exjdo- 
radüs  porM.  Cli.  Itarrois, 


CUENCA  CENTRAL. 
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-        liíSí^iilhiln 

Ksla  llora  es  del  tramo  luiUero  medio,  y  más  particularmeiilc  de 
las  capas  superiores  de  ese  tramo,  tal  cual  exactaiueute  se  ol>serva 
en  Lens  y  en  Itully-tlrenay  (l'as-dc-(!alais)  y  ¡i  los  alrededores  de 
Mons  (Ui'lgtca),  pm-  lo  eital  no  dudo  cti  referir  á  ese  nivel,  es  decir, 
al  tramo  siipra- medio  ile  M.  (irand'Oury,  el  conjunto  de  la  cuenca 
central  de  Asturias.  El  pequeño  número  de  especies  que  Iic  examina- 


SI  VrtKi   litZMll  le  -1 

A»,  aa*f(W  Ba|  taitriatt^  pon  !ipr  i¡  t^in-i  jo!k*raí  ^  «-m  itft:^ 
ha.  Brt  pifiBib^  nt>ittf)fxr  ú  h»  r3faA  ínfír-tnias  tn  ^oí^  4ii-?n<}s  pos 

rá»  4k  «bi  vm^tir^is.  Vm.  fk-r  •^jk^uqí-  .  c-ih^V  '(<Bt  b:>  capa 

cuntirás  ibx'ü':  r¿i?  i^  -is.  '.■:■•  it^—i?  :;3:>  <a.p{>.n¿:-<«  p" 
Jl.  B»rr>«:«.  o:fTí*f¥;-»i>i*-n  i  ii  a.'^  :z.ts  ÍhJj*;-  y  fiies*^  no  [nw 
mi»  antiras  ■(%  L»  1^  Siiiiá  <  •:•'  >l¿.i^;:  [«t^:  pnn  linmrín  ast ' 
Iksar  «  osa  fliriS^i^iti  nrtiüJi  ¡.r  :>!j>  ■!;Li=-.  «ru  prwEs.-  n:Bo 

COEIICAS  SEPmTHJMALES. 
JAVTU  nRME. 


he  b  p^»-ñ»  'iHOt-j  <Ír  Sinl>  Firue.  il  u-jrte  Je  C*tí«1o.  be  re 

Ctlamüiri  C'.fít. — .  I '•'.•A.  ■/*>,- .j  ;'>í'.;,.:j. — la  P-rrzí^i  it  \cal  ilíter 
minaUe,  .|oe  pu-ii^n  s^r  el  í*.  .-,'*ii*u  Ilp-Qjt. — ¿c^t^f.toiri^iu  r«' 
riafñtií. — St0Ul-irti  '.r inSK-rr niti.  >  y.  >"■:■;:.  í.v./hi;  Ni-j,  ormferta 
Si'f.  he.rpt'.*-J:  y  fra.Mi'^nt-'-i  •l-ís.rp.'ftríi'f-?.  'I--  l-.-í  cvi^«»  ptKtleD  al- 
gunos, í-oru"  b-;  'li--hv,  fw-rlira-^'-^r  al  .tj[-'  i!--  U  >iy.  íT-f  in. 

Esas  if¡i^rvi>  í:ijn:i^  »-.ii  .Irl  ir.-n-  Imll-iT'--  iiitdi.-:  p-ep-  [arec 
indirar  sii  uiiel  alj.»  id  >  Uij-.'  iiri^  r!  'l-r  1j  U'^n  <le  I.»  ■•;iru.-a  oeotnl 
Es  vt^nUí]  "lu-  la  a'i^r'noiJ  ■]•;  l--^  V-c.  .'jTit  S:-ñfiC'zfrí.  Oiclifipie- 
rü  i«'/-ffr'/«'/«wríi.  Pi':-¡,té'-it  -t^-f-r"  lü:  y  /'«i.r.  J¿»íiti  iólo  es,  ei 
a|>(jy<i^*:  <?>a  v>>fí^'li3.  uria  |>ru<:^l>a  U'-c.ilivj  i  Ij  nial,  f»r  c»iiM'¿uieii- 
le,  no  pij<^>-  ilir-íl--  'ni  jrdii  *  d-.r,  --Urr  l-."I'  iru-iu-lo  üuií'aiueale  a 
dispone  [«ra  lomarla  eo  cuniln  trl  pe'jU''íio  uuhiíp.i  de  las  especie 
f|ue  in;i>  arriiía  a^ianrrrD.  y  'lu*:  a>i:uis:iio  la  iiimuildocij  relativa  di 
l3H  sii'ílana»  ara'^  ito  <^a  >íii'>  f'-rliiit.i.  l<i  cual  u>' p^olm  decidir» 
Mor»  medíanle  un  e\3iiirii  •{•^(■'iiidv  ile  !•<>  direr<:iiles  p.iraj^  de  la  lo 
ralidad:  ppro,  en  ramim.  ilos  ó  tres  de  b>  foriiiíis  meu<-ii<iiadas  su- 
ministran pruelias  p'>sitivas  en  a<)uel  niisun-  >enli<i».  í.t^).  en  efeclo 
sesiin  mis  propias olisenariones.  rotiformes  á  bs  del  .ilute  M.  Itoulay 
(jue  el  AUlluiplfris  ioncfíilic^  cararleriza  cu  el  Norte  de  Francia  la 
zonas  media  *■  inferior  del  Iramo  liulleru  luedtu.  siendo  sobre  lodi 
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muy  común  en  Vicoigue,  en  cuya  localidad,  de  la  cual  procede  tam- 
bién la  Sigillaria  confería,  se  explotan  las  capas  inferiores  de  aquella 
reg^ión.  La  Sigillaria  Iransversalis  y,  si  su  existencia  estuviese  bien  es- 
lablecida,  el  Pecopleris  ceqmlis  testificarían  en  apoyo  de  la  misma 
conclusión. 

Así,  pues,  sin  afirmar  nada  de  un  modo  absoluto,  lo  cual  eviden- 
temente no  me  lo  permite  el  conorimicnto  demasiado  incompleto  de 
su  flora,  lo  que  he  [)odido  examinar  me  induce  á  considerar  las  capas 
que  se  explotan  en  Santo  Firme  como  pertenecientes  á  la  parte  me- 
diaj  ya  que  no  sea  á  la  inferior  del  tramo  hullero  medio,  ó  sea  del 
tramo  medio  propiamente  dicho  de  M.  Grand'Eury. 

AKNAO. 

No  he  visto  de  esta  pequeña  cuenca  sino  un  fragmento  de  vastago, 
mal  conservado,  con  pezones  romboidales  salientes  y  estrechamente 
imbricados,  el  cual  parece  referirse,  aunque  sin  seguridad,  á  la  5*- 
giílaria  Brardi,  Seguramente  que  ese  solo  ejemplar  no  basta  para 
lijar  la  edad  de  las  capas  de  que  procede;  pero  M.  Geinitz  publicó, 
hace  quince  años  í^\  una  lisia  de  especies  de  esa  misma  localidad, 
que  creo  útil  reproducir  aquí: 

^Calamites  caniia'formis;  Cal.  Suchoivi, — Nevrópteris  gigantea  (?). 
—Odontopleris  Brardi. — Cyat/wites  dcnlalus. — Alelhopteris  Pluchene- 
ti. — Sigillaria  Brardi;  Sig.  cj/closíigma;  Sig.  Knorri  (?);  Sig.  Üour- 
naisi  (?);  Sig.  mamillaris. — Cordailes  Ixtrassifolius.» 

La  presencia  entre  esas  plantas  del  Pecopleris  Pluckeneli,  déla  Si- 
gillaria Brardi,  y  sobre  todo  del  Odontopleris  Brardi,  indica  el  tramo 
hullero  superior.  El  Odonlopteris  fir^n/i  apenas  se  encuentra  en  Fran- 
cia sino  en  la  zona  media  de  ese  tramo,  á  la  cual  corresponden  las 
capas  de  Saint-Etienne;  por  otra  parle,  las  sigilarías  acanaladas  sólo 
han  persistido  en  la  aurora  del  tramo  hullero  superior;  de  modo  que 
la  presencia  simultánea  de  esas  diversas  especies  vegetales  conduce  á 
considerar  las  capas  de  Arnao  en  la  cumbre  del  tramo  infra-supe- 
rior,  ó  sea  en  la  base  del  tramo  superior  propiamente  dicho  de 
M.  Grand'Eury. 


(1)     H.  B.  Geinitz.  Nenes  Jahrb.  f.  Mineral,  i 867,  p.  283,  Beitr.  z,  aeiteren 
Flora  u.  Fauna.  i 
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FEKKONES. 

La  colección  PailIcUe,  dcposilada  en  el  Museo  de  llísloría  Natural, 
couliene  muchas  y  imiy  buenas  iiiiprosiones  «le  la  cuenca  de  Ferro- 
ñes,  al  sur  de  Arnao.  En  ella  lie  reconocido  las  especies  si^íuientes: 

Annularia  sphenophilloides;  Ann.  slellala.  —Otlonloptcris  Brardi, — 
Pecopteris  oreopíeridia;  Pecop.  denUita;  P,  poUpnovpha;  P,  unita  y  un 
hermoso  ejemplar  del  f^rupo  do  los  Sp/tmopteris  pecopleroides  que  se 
asenieja  mucho  al  Sp/t,  fioniopíeroidcs  I^sq.  <i>,  diliriendo,  sin  cm- 
hariío,  por  sus  nervios  más  anfueados  y  en  su  mayor  parle  dicotó- 
micos,  y  aun  los  inferiores  divididos  por  dos  dicotomías  sucesivas. 

Además,  un  ejemplar  déla  misma  |>rocedencia,  que  li^nira  en  las 
colecciones  de  la  Escuela  de  Minas,  me  ha  resultado  ser  el  Pecopfc- 
ris  argüía. 

Esas  diversas  plantas  son  del  tramo  hullero  superior,  y  con  respec- 
to al  Odoniopleris  Brardi  no  podría  sino  repetir  lo  que  acabo  de  decir 
con  motivo  de  su  presencia  en  la  cuenca  de  Aniao.  (Ireo,  jiues,  «pie 
las  capas  de  Ferrofies  deben  colocarse  en  el  tramo  hullero  superior, 
propiamente  dicho,  ó  por  lo  menos  en  la  zona  más  alta  del  Iramo  ín- 
fra-su|)erior. 

CUENCA  OCCIDENTAL. 
TINEO. 

La  llora  de  Tineo  eslá  bien  representada  en  la  colección  de  M.  Ita- 
rrois,  y  permite  fijar  con  bastante  exactitud  la  edad  de  esa  cuenca. 
Comprende: 

Annidarin  slellala. — Sphnwphijllwn  iMomjifoliwn;  Sp/i.  ant/uslifo' 
liiim .  — Sphni  oplcris  vec  i  ii  o  del  Sph .  cluri  'ophi/  lio  ¡des . — Ttrn  iopíeris 
jejunaía, — Pecoplcris  anjula;  P.  oreopíeridia;  P,  arboreseens;  P,  den- 
tala;  P,  poUjmorpha;  P.  Bitcldandi;  P,  Pliwlieneli. — Walchia  píni- 
formis, 

A  excepción  del  Pecopleris  deulala,  (|ue  ya  aparece  en  el  tramo  hu- 
llero medio^  todas  esas  plantas  son  esencialmenlc  propias  del  hullero 
superior.  Por  lo  demás,  reproducen  exactamente  la  llora  que  se  ob- 
serva en  la  cuenca  de  (íard,  en  la  (Irand'Conibe,  y  más  particular- 

(1)  L.  Lesqucrcux.  Coal- Flora  of  Pennsylvania  (p.  269,  lám.  LV,  ííí;u- 
ras  3,  4]. 
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mente  la  de  sus  capas  superiores  en  el  liaz  de  Chauípclauson.  Según 
esto,  debo  colocar  las  capas  de  Tineo  en  el  tramo  infra-superior  de 
M.  Grand'Eury  y,  todavía  mejor,  en  la  zona  más  alta  de  ese  tramo. 

LOMES. 

Los  Pecopíeris  cyalhea  y  P.  polymorpha  son  las  dos  únicas  especies 
que  he  visto  de  Lomes;  pero  baslaa  para  alirmar  que  las  capas  que 
se  explotan  en  esa  localidad  corresponden  al  tramo  hullero  superior, 
si  bien  no  permiten  precisar  nada  más  que  eso.  Resulla,  por  otra  par- 
te, de  las  observaciones  de  M.  Ch.  JJarrois  que  las  capas  de  Lomes 
están  todavía  comprendidas  en  la  cuenca  de  Tineo,  de  la  cual  ocupan 
la  parte  inferior.  Esa  cuenca,  situada  á  50  kilómetros  próximamente 
al  oeste  de  la  de  Oviedo  y  completamente  separada  de  ella,  pertenece 
también,  como  se  ve,  á  diferente  nivel:  hasta  puede  ser  que  haya  tras- 
currido cierto  intervalo  de  tiempo  entre  el  liu  de  la  formación  de  la 
una  y  el  principio  de  los  depósitos  que  han  dado  origen  á  la  otra. 

M.  Barréis  no  ha  podido  conseguir  ninguna  impresión  en  la  peque- 
ña y  aislada  cuenca  de  Cangas  de  Tineo;  pero  cree  que  únicamente 
denudaciones  recientes  la  han  separado  de  la  de  Tineo,  de  la  cual  se 
halla  muy  próxima.  El  Boletín  de  la  Comisió.n  del  SIapa  (jeológico  de 
España  (t.  II,  p.  14Í))  cita,  en  efecto,  de  esa  procedencia  los  Alellwp- 
tet'is  aquilina  y  A/.  Grandini,  que  ciertamente  son  del  tramo  hullero 
superior;  y  aunque  es  verdad  que  señala  para  la  misma  localidad  el 
Sphenopleris  íenuifolia,  que  corresponde  al  Culm,  puede  pensai'se  se 
ha  deslizado  aquí  algún  error  de  determinación. 

RESUMEN. 

En  resumen,  las  impresiones  recogidas  por  el  repetido  geólo- 
go íi^  establecen  positivamente  la  existencia  en  Asturias  de  los  dos 

(1)  Pensó  que  el  examen  de  las  plantas  hulleras  de  la  Colección  de  Ver- 
neuil  me  suministraría  alj^unos  datos  complementarios  acerca  de  la  (lora 
carbonífera  de  Asturias;  pero,  por  decirlo  así,  no  he  encontrado  en  ella  nin- 
gún ejemplar  de  osa  procedencia.  Sólo  dos  localidades  esttán  representadas 
en  esa  colección  por  un  jirupo  ali,'o  numeroso  de  ejemplares,  que  son  Ogasa^ 
cerca  de  San  Juan  de  las  Abadesas  (prov.  de  Gerona)  y  San  Felices  (prov.  de 
t^alencia).  Según  las  indicaciones,  no  del  todo  suficientes,  que  suministran 
esos  ejemplares,  las  capas  de  Ogasa  me  parece  corresponden  á  la  base  del 
tramo  hullero  superior,  y  las  de  San  Felices  á  la  cumbre  del  hullero  medio. 
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grandes  tramos  en  que  se  divide  el  verdadero  sistema  hullero  ^^K 

El  superior  está  representado  en  Tineo,  Lomes,  Arnao  y  Ferroñes. 
Los  depósitos  de  Tineo  y  de  Lomes  vienen  á  colocarse  en  el  subtramo 
infra-superior,  y  verosímilmente,  por  lo  menos  los  de  Tineo,  hacia  la 
parte  superior  de  ese  subtramo,  y  los  de  Arnao  y  de  Ferrofies  acaso 
ocupen  una  posición  todavía  un  poco  más  alta,  es  decir,  la  cumbre 
misma  de  ese  subtramo  infra-superior,  ya  que  no  la  base  del  subtra- 
mo superior,  propiamente  dicho. 

El  tramo  hullero  medio  se  halla  representado  en  toda  la  cuenca  cen- 
tral y  en  Santo  Firme:  las  capas  de  Mieres,  Sama,  (]iaño,  etc.,  per- 
tenecen al  subtramo  supra-medio;  las  de  Santo  Firme  parecen  i^efe- 
rirse  mejor  al  medio,  propiamente  dicho,  ya  (|ue  no  ai  infra-medio. 

En  fin,  el  hullero  inferior,  ó  tramo  del  (lulm,  se  encuentra  en  la 
Cordal  de  Lena,  al  oeste  de  Pola  de  Lena. 

En  cuanto  á  las  pequeñas  cuencas  de  Quirós  y  de  Unís,  el  insigni- 
ficante número  de  ejemplares  que  he  podido  examinar,  no  me  ha  per- 
mitido lijar  su  edad,  tanto  por  ser  pocos,  cuanto  principalmente  por- 
que entre  ellos  no  he  visto  ninguna  especie  ([[w  pueda  considerarse 
siquiera  como  medianamente  característica. 

(1)  Hacía  unas  semanas  que  había  redactado  este  trabajo,  cuando  recibí 
deM.  Gh.  Barréis  traslado  de  una  nota  manuscrita  de  M.  Grand'Eury,  que 
babía  ojeado  rápidamente  los  mismos  ejemplares  ({ue  lo  han  motivado,  en 
la  cual  llega  á  conclusiones  estratii^rálicas  enteramente  semejantes  á  lasque 
acabo  de  expresar.  Esa  nota,  que  me  da  la  };rata  satisfacción  de  hallarse  en 
completa  concordancia  con  la  mía,  se  ha  publicado  recientemente  ea  los 
Anuales  de  la  Société  géologique  du  Nord  (t.  IX,  p.  1  y  2:  1881). 
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Invitado  eu  el  verano  de  liUJÍ  por  el  (Consejo  general  de  Andorra  á 
praclic^ir  un  reconorimienlo  de  la  riqueza  minera  de  aquellos  valles, 
tuve  ocasión  de  adquirirá  la  vez  en  una  rápida  excursión,  ron  el  auxi- 
lio del  Ingeniero  D.  José  Margarit,  algunos  dalos  sobre  la  conslitu- 
ción  física  y  geológica  de  dichos  valles,  que  he  guardado  inédilos  has- 
la  el  día. 

Y  así  continuarían,  tal  vez  para  siempre,  si  la  notoriedad  que  á 
aquel  reducido  Estado  han  venido  i  dar  las  recientes  complicaciones 
diplomáticas,  tan  dignamente  sorteadas  por  el  ilustre  Prelado  que 
rige  la  Sede  de  Urgel,  excitando  altamente  la  curiosidad  píihlica  hasta 
el  punto  de  atraer  por  largo  tiempo  la  atención  déla  prensa miís ca- 
racterizada de  Europa,  no  me  hiciera  creer  oportuna  la  publicación 
de  unos  apuntes  que,  por  deficientes  que  parezcan,  podrán,  sin  duda, 
contribuir  en  algo  á  difundir  el  conocimiento  que  hoy  se  desea  tener 
de  las  condiciones  reales  de  un  país,  colocado  antes  de  ahora  en  la 
imaginación  popular,  gracias  á  las  ficciones  de  algunos  literatos  y  de 
muchos  soñadores  políticos,  poco  menos  que  en  la  región  de  la  mito- 
loíría  ó  de  la  fábula. 
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I. 


Salvo  lina  pequeña  porción  del  (errilorio  qiio  da  sus  a^uas  á  Fran- 
cia, el  Principado  de  Andorra  se  halla  enclavado  en  las  vertientes  es- 
pañolas de  la  cordillera  pirenaica. 

Linda  al  N.  y  al  N.  E.  con  el  antiguo  condado  de  Foix,  y  lioy  de- 
partamento francés  del  Ariííge;  al  E.  con  el  valle  de  Carol,  |)erlene- 
ciente  al  de  los  Pirineos  Orientales,  y  con  la  (^erdaña  española,  que 
forma  parte  de  la  provincia  de  (lerona;  y  al  S.  y  al  O.  con  lo  (|uc 
fueron  condado  de  Urgel  y  vizcondado  de  Caslellbó,  acUialmente  en- 
globados en  la  de  Lérida. 

La  situación  geográfica  de  la  capital  corresponde  próximamente  á 
los  42^30'  de  latitud  N.  y  á  los  ü°50'  longitud  O.  del  meridiano  de 
París. 

La  mayor  extensión  de  los  valles,  medida  de  N.  á  S.,  es  de  unos 
5it  kilómetros,  y  su  ancho  medio  de  IVT)!),  lo  que  da  una  superficie 
aproximada  de  unos  !251M  kilómetros  cuadrados,  ó  sean  258.100 
hectáreas  de  terreno. 

Encerrado,  como  se  ha  dicho,  en  el  corazón  de  la  gran  cordillera 
que  divide  España  de  Francia,  el  territoiio  de  Andorra  no  puede  me- 
nos de  presentai*se,  como  se  presenta,  montuoso  y  quebrado  en  ex- 
tremo. Los  valles,  que  son  la  única  parte  habitada,  eucuéntranse  ro- 
deados de  elevadas  montañas,  que  ofrecen  vertientes  muy  rápidas,  re- 
sultando, por  lo  general,  sumamente  angostos  en  toda  su  extensión. 

Forma,  sin  embargo,  excepción  á  esta  regla  el  principal  de  ellos, 
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que  en  los  alrededores  de  Andorra  la  vella,  capital  del  Principado,  se 
desarrolla,  merced  á  la  confluencia  de  las  dos  Riberas  de  Canillo  y  de 
Ordino,  que  pasan  allí  á  conslituir  la  corriente  única  del  Valira. 

Es  este  un  delicioso  valle  de  montaña,  cubierto  de  verdes  prados 
y  frondosos  bosques,  por  entre  los  cuales  asoman  los  agrisados  pe- 
ñones graníticos  y  las  negruzcas  masas  de  pizarras  y  cuarcitas;  sal- 
picado de  pueblos  y  caseríos,  (jue  en  forma  de  anfiteatro  se  extienden 
alrededor  del  río,  cuyas  márgenes  festonean  alegres  huertas  y  robus- 
las  alamedas;  y  enriquecido  con  multitud  de  fuentes  de  excelente 
agua  potable,  á  más  de  otras  sulfurosas  termales,  que  es  de  lamentar 
yazgan  casi  por  completo  en  el  abandono  y  el  olvido. 

La  cordillera  pirenaica  está  representada  en  Andorra  por  los  pi- 
cos del  Portell,  de  Ensinyau,  de  Tristana  y  del  Plá  y  los  puertos  de 
Soldeu,  de  Fontargent,  de  Cabanes,  de  Siguer,  de  Alisa  y  JNegre. 

De  esta  cordillera  se  destacan  dos  estribos  que  forman  las  diviso- 
rias principales  de  la  cuenca  del  Valira,  dirigiéndose  el  de  la  derecha 
por  Cap  del  Cap,  Coll  de  Golall  y  pico  de  Francolí  á  ¡Mas  de  Lins,  y 
el  de  la  izquierda  por  Ortafá,  Costa  Rodona  y  Bullidor,  al  pico  de 
Cantaesparvers  y  al  de  Pedrafita. 

Otro  estribo  de  menor  importancia,  desprendido  de  las  inmedia- 
ciones del  puerto  de  Cabanes  y  pasando  por  los  montes  de  Casa- 
manya,  forma  la  divisoria  común  á  las  dos  ramas  superiores  del  Va- 
lira,  ó  sean  las  Riberas  de  Canillo  y  de  Ordino;  y  varios  contrafuer- 
tes, derivados  de  este  estribo  central  unos  y  de  la  cordillera  principal 
otros,  distribuyen  las  aguas  entre  los  afluentes  más  septentrionales 
de  dichas  riberas. 

Los  principales  contrafuertes  que  se  apartan  de  la  divisoria  dere- 
cha del  Valira  son:  los  de  la  Coma  pedrosa  y  la  Coma  remple,  el  de 
las  Cañáis  de  Arans,  el  que  corre  desde  el  N.  de  3Iixas  al  N.E.  de 
Andorra  la  vella,  y  el  de  Rocafort  y  del  castillo  de  La  Seca,  frente  á 
San  Julián  de  Loria. 

Los  que  dependen  de  la  divisoria  izquierda  son:  el  que  se  eleva  al 
E.  de  Meriixell,  los  montes  de  Radorta,  el  que  termina  en  el  santua- 
rio de  Sau  Miguel,  por  encima  del  estanque  de  Auglostes,  y  los  mon- 
tes de  Cabarreu;  de  cuyos  contrafuertes  los  tres  primeros  vienen  en- 
tre sí  á  enlazarse,  formando  un  nudo,  en  el  pico  deis  Pesons. 

El  sistema  hidrográfico  es  muy  sencillo.  Excepción  hecha  de  las 
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vertientes  orientales  del  Bullidor,  de  Costa  rodona,  puerto  de  Fr.  Mi- 
guel, Ortafá,  puerto  de  Soldeu  y  la  Solana  de  Andorra,  que  son  tri- 
butarias del  Ariége,  todas  las  demás  forman  parte  exclusiva  de  la 
cuenca  del  Valira,  que  desagua  en  el  Segre. 

El  río  Ariege  tiene  su  nacimiento  en  im  lago  siluado  al  pié  de  Co- 
ma rodona,  y  después  de  recibir  en  su  seno  al  deCemens,  con  sus 
afluentes  de  Konual  y  de  Repé,  al  Baladre  y  al  que  baja  delosTolls, 
penetra  eu  territorio  francés  por  Pont  Cerda,  sin  (jue  en  su  trayecto 
se  encuentre  más  sitio  poblado  que  el  de  Los  Corláis. 

El  Valira  se  divide  en  su  parte  superior  en  dos  ramas,  que,  sin 
perjuicio  de  conservar  el  mismo  nombre,  se  distinguen  también, 
como  antes  se  lia  indicado,  con  los  de  Ribera  de  Ordino  y  Ribera  de 
Canillo,  que  corresponden  respecUva mente  á  la  rama  derecba  ó  del 
Oeste  y  á  la  izquierda  ó  del  Este. 

La  Ribera  de  Ordino  se  forma  por  la  unión,  por  debajo  del  pueblo 
de  El  Serrat,  de  los  ríos  de  Tristana,  Rialp  y  Sorteny,  que  nacen  en 
los  estanques  de  Tristana,  de  Creusanls,  de  Fonlblanca  y  otros;  dis- 
curre por  Llors,  Granjes  de  Vilaró,  Arans,  Cortinada,  Asalonga,  Or- 
dino, Ermita  de  Santa  Filomena  y  El  Puy,  en  cuyo  punto  se  le  junta 
por  la  derecba  el  río  Aransal,  que  recibe  las  aguas  del  puerto  Negre, 
de  Coma  pedrosa,  Coma  remple  y  Cap  del  Cap;  continúa  su  cui*so  por 
La  Massana,  Anyós,  Los  Vilás,  Sispony,  ermitas  de  San  Román  y  de 
San  Antón,  Manso  de  Diumenje  y  Engordany,  y  se  enlaza  con  la  Ri- 
bera de  Canillo  un  poco  más  arriba  del  derruido  pueblo  de  El  Fené. 
(iNola  1.") 

Cuenta  además  como  afluentes  de  alguna  importancia:  por  la  iz- 
quierda, el  arroyo  de  Coniabaga  y  los  (¡ue  descienden  de  los  montes 
de  Casamanya,  de  Sornas  y  castillo  de  La  Meca,  de  las  Bordas  dfe 
Meritxell  y  de  La  Aldosa  de  Ordino;  y  por  la  derecba,  el  que  atravie- 
sa por  Aseas  y  el  río  Montené,  siéndolo  el  Apal  de  su  otro  afluente  el 
Aransal.  En  el  curso  de  este  último  se  bailan  las  poblaciones  de  Aran- 
sal.  Lo  Mas,  Puyol  y  Ers. 

La  Ribera  de  Canillo  toma  origen  en  los  estan(|ues  deis  Pesons  y 
corre  por  las  Bordas  d'En  Vatira,  Soldeu,  San  Pere,  La  Costa,  Tarté, 
La  Aldosa  de  Canillo,  ermitas  de  San  Juan  y  Santa  Creu,  Canillo, 
Prats,  santuario  de  Meritxell,  Les  Bous,  La  Mosquera,  Encamp,  er- 
mita de  Santa  Margarita  y  Las  Escaldas,  hasta  su  unión  con  la  Ri- 
bera de  Ordino. 

Recibe  por  su  derecba  los  arroyos  que  se  originan  en  las  vertien- 
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les  occidentales  del  Bullidor,  de  Cosía  rodona,  Orlafá  y  puerlo  de 
Soldeu;  el  río  Incles,  que  nace  en  la  fuente  de  Manuquel,  bajo  el 
puerlo  de  Fonlargenl,  los  arroyos  de  Ransol,  de  Valldeiriu  y  de  Monl- 
c^up,  y  los  tórrenles  de  Granjes  de  Meritxell,  del  Sau  y  otros.  Por  la 
izquierda  se  le  juntan  el  río  línsagens  y  los  demís  que  se  forman  á 
Norte  y  Sur  del  ínacizo  montañoso  de  Radorla,  y  los  nombrados 
Romeu,  Madreu  y  Romadríu,  procedente  el  segundo  del  estanque  de 
Anglostes  y  el  último  de  los  estanques  Forcats  y  3Ias  de  Luque. 

Una  vez  reunidas  en  una  sola  las  dos  ramas  del  Valira,  prosigue 
éste  su  carrera  descendente  por  Andorra  la  vella,  Santa  Coloma, 
Axovall,  Casa  Molines,  San  Julián  de  Loria  y  Tolse,  rebasando  la  línea 
española  por  entre  la  l^orda  de  Cosp  y  la  fragua  de  Moles. 

En  este  trayecto  la  vertiente  dereclia  tributa  con  los  ríos  de  Os  y 
de  Fontaneda;  y  la  izquierda  con  el  Axirivall,  que  recoge  aguas  de 
los  montes  de  Ca barren  y  de  Certes,  San  Orní  y  Llumaneres,  y  el 
Auvinyá  que  las  toma  de  Pedraíita. 

Ya  en  territorio  español,  confúndese  el  Valira  con  el  Segre  al  pié 
de  la  Cindadela  de  La  Seo  de  Urgel. 

Es  •notable  la  profusión  de  estanques  ó  lagunas  que  aparecen  en  la 
parle  alta  de  los  valles,  y  de  las  cuales  arrancan  la  mayor  parte  de 
las  corrientes  fluviales,  según  de  algunas  se  ba  beclio  ya  mención.  Al 
pié  del  Puy  d'En  Valira,  junto  al  puerto  de  Fr.  Miguel,  se  ve  un  cu- 
rioso grupo  de  cbarcas,  observándose  que  unas  desaguan  en  d  Arié- 
ge  y  otras  en  el  Valira,  y  viniendo  á  ser  de  este  modo  tributarias  del 
Atlántico  las  primeras  y  del  Mediterráneo  las  últimas. 

Poco  es  lo  que  respecto  al  clima  de  este  país  me  es  dado  decir, 
atendida  la  carencia  de  observaciones  meteorológicas,  que  yo  no  po- 
día improvisar.  Solo,  de  un  modo  general,  indicaré  que  es  templado 
en  verano  y  muy  riguroso  en  invierno;  que  esta  última  estación  se 
prolonga,  según  noticias,  por  espacio  de  más  de  la  mitad  del  año;  y 
que,  durante  ella,  grandes  borrascas  depositan  sobre  las  montañas 
enormes  masas  de  nieve,  que  los  vientos  remueven  y  transportan  sin 
cesar  de  unos  sitios  á  otros,  acumulándolas  (inalmente  en  el  fondo 
délos  barrancos,  y  desapareciendo  en  ocasiones  bajo  su  espeso  manto 
los  estanques,  las  fuentes  y  hasta  los  más  altos  abetos  de  los  bosques. 

La  población  de  Andorra  en  1849,  según  datos  que  he  podido  con- 
sultar, era,  con  corta  diferencia,  de  unos  4000  habitantes,  y  hoy  se 
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p:radúa  aproxtmadaincnle  eii  5800,  reparlidos  entre  las  seis  parro- 
quias en  que  vienen  á  agruparse  los  52  pueblos  del  valle,  conforme 
demuestra  el  adjunlo  oslado: 


PAEROQUIAS. 


Andorra  la  vcUa.... 

'  Oauillo 

i  Eocamp 

La  Massaoa 

Ordino 

San  Julián  de  Loria 


Total 


(i 


Pueblos. 

HAbitante8. 

o 

1 .  too 

12 

1.200 

5 

600 

10 

700 

10 

000 

10 

1.000 

1 

52 

5.800 

La  cifra  que  representa  la  densidad  de  población  es,  por  consi- 
guiente, bien  baja.  Excede  muy  poco  de  dos  babitantes  por  kilóme- 
tro cuadrado. 

De  la  conliguraciún  del  terreno  y  de  su  elevación  sobre  el  nivel  del 
mar  pueden  dar  alguna  idea  las  sigm'enles  altitudes,  determinadas 
con  un  barómetro  aneroide,  no  enconlrándose  entre  ellas  las  más  no- 
Uibles  de  la  cordillera  principal  pirenaica,  por  exceder  de  las  que 
permitía  determinar  el  sencillo  instrumento  de  (pie  disponía. 
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SITIOS. 


Altitudes. 
Metros, 


TERRENOS. 


Divisoña  entre  la  cuenca  de  la  Ribera  de  Ordino  y  la  de  la 

Ribera  de  Canillo. 


Collada  del  Mener. 
GoU  de  Ordino.... 


?619      Pizarras  oscuras,  veteadas 

de  cuarzo. 
2134      Filadlos  y  pizarras. 


Cuenca  de  la  Ribera  de  Ordino. 


Mener  Nou. 


Collada  sobro  el  rio  Negre... 
Cap  deis  Graus  de  la  Sarrera 


|Coll  de  hiGotclla. 
i  Borda  de  Sortenv 


Plana  del  (irau  (venero  do  liicrro). 

Apal 

El  Sorrat 


Aran  sal 


Font  del  Canvar. 


Llors 


Puyol. 
Ers... 


i  Cortinada, 
Asalon^'a. 
Ordino. . . 


Sornas 

Farj;a  de  Uiba 

Sierra  del  Honor ; . . . . 


Far{^a  del  Areny 
La  \lassana 


2500 

2180 

2168 

2060 
1923 

1684 
1512 
1 488 

n4o 

1428 

1380 

1368 
1320 

1302 
1266 
1260 


1254 
1225 
1225 

1201 
1 20 1 


Pizarras  silíceas  oscuras, 
veteadas  de  cuarzo. 

Pizarras  silíceas  y  grafito- 
sas. 

Micacitas  y  pizarras  inicá- 
foras. 

Pizarras  tal  cosas. 

Micacitas  y  pizarras  niicá- 
foras,  atravesadas  por  di- 
(|ucs  de  curita. 

Pizarras  niaclí leras  y  silí- 

CCilS. 

Filadios  satinados  y  piza- 
rras. 

Micacitas  y  pizarras  micá- 
Icras. 

Pizarras  arcillosas  y  grafi- 
tosas. 

Pizarras  silíceas  y  arcillo- 
sas. 

Pizarras  silíceas  y  arcillo- 
sas, 

Filadios  satinados. 

Filadios  satinados  y  piza- 
rras. 

Pizarras  \  cuarcitas. 

Pizarras  y  cuarcitas. 

Pizarras  silícciis  y  cuarci-S 
tas,  atravosidas  por  ve-| 
ñas  de  cuarzo. 

Talíjuitas  y  pizarras. 

Pizarras  y  cuarcitas. 

Pizarras  silíceas  y  arcillo- 
sas. 

Pizarras  y  cuarcitas. 

Pizarras  silíceas  v  arcillo- 
sas. 


Cuenca  de  la  Ribera  de  Canillo. 


Coll  de  nadorta 
Mener  vell 


2592 
2569 


Granito. 

Pizarras  oscuras,  vetciidas 
do  cuarzo. 
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SITIOS. 


Estanque  de  la  Coma  de  Ransoi. . . 


Mina  del  Orri  vell 

Soldeu 

i  Bordas  de  la  Casa 

Bordas  de  la  Coma  de  Ransoi 
Ransoi , 


El  Tarto 

La  Costa 

La  Aldosa  de  Cíinillo. 
ElPrat 


Ermita  de  San  Juan. 


Santuario  deMeritxell. 


Canillo. 


Les  Bons 

La  Mosquera 

Encninip 

Ermita  de  Santa  Margarita. 
Las  Escaldas 


Altitudes- 
Metros. 


5384 

2209 
202  i 
i97t 
1830 
ir)83 

l()7l 
I(í35 
1634 
1537 

1513 

1513 

V60\ 

1470 
no2 
1 440 
1272 
1038 


•TERRENOS. 


Talquitas  y  pizarras  silí- 
ceas. 

Granito. 

íiranito. 

(Iranito. 

Pizarras  silíc^s. 

Micacitas  y  pizarras  silí- 
ceas. 

Granito  y  pizarras. 

Granito  y  pizarras. 

Pizarras  silíceas. 

Micacitas,  pizarras  y  cuar- 
citas. 

Pizarras  silíceas  y  arcillo- 
sas. 

Micacitas,  pizarras  y  cuar- 
citas. 

Pizarras  silíceas  y  arcillo- 
sas. 

Filadlos  y  pizarras. 

Filadlos  y  pizarras. 

Filadlos  y  pizarras. 

Granito. 

Granito  en  contacto  con  los 
terrenos  de  la  serie  pri- 
maria. 


Cuenca  del  Valira. 


Andorra  la  vcUa  (capital). 


San  Julián  de  Loria. 


¡Línea  de  la  frontera  española  (ca- 
mino á  La  Seo) 


ion 


882 


812 


Granito  en  contacto  con  los; 
terrenos  de  la  serie  pri- 
maria. 

Filadlos,  pizarras  y  cuar- 
citas. 

Pizarras  v  grauwackas. 

I 

I 
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II. 


1.a  composición  geognóslira  de  la  coiiiaiTa  que  iiioliva  esle  estudio 
es,  en  verdad,  \hk{)  variaila;  |niesto  que  de  las  cualro  grandes  series 
ó  épocas  geológicas  á  que  hoy  día  se  relieren  las  rocas  de  origen  ex- 
lerno  ó  sediuienlarias,  sólo  la  ])r¡inariase  halla  en  parte  representa- 
da, niienlras  que  de  las  hipogénicas  ó  de  origen  interno  no  se  obser- 
van sino  algunas  de  las  (|ue  Uosenhusch  incluye  en  la  división  á  (|ue 
da  el  nombre  de  rocas  antiguas  acidas. 


ROCAS  lUPOGKNICAS. 


El  granito,  la  pegnialita  y  la  eurita  son  las  rocas  (¡ue  reliero  á  la 
división  antes  citada,  siendo  entre  ellas  la  que  mayor  superficie  cu- 
bre la  prinuíra  que,  además  de  asomar  cu  varios  sitios,  atravesando 
los  estratos  primarios,  forma  dos  manchas  nmy  importantes,  situa- 
da una  en  las  cercanías  de  Andorra  la  vella,  desde  donde  se  extien- 
de por  la  Ribera  de  (lanillo  entre  Las  Escaldas  y  Encamp,  y  la  otra 
en  las  inuiediaciones  de  Soldeu,  desarrollándose  por  Coll  de  Radorla 
y  río  Ensagens. 

Los  caracteres  macroscópicos  (¡ue  en  estos  puntos  ofrece  el  grani- 
to son,  por  término  general,  los  siguientes:  feldespato  de  color  blan- 
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co,  cuarzo  gris  blanquecino  en  granos  irregulares,  y  mica  gris  ne- 
gruzca ó  negra.  La  díslrikución  de  estos  elementos  en  la  roca  suele 
ser  uniforme,  siendo  además  el  grano  de  ella  mediano  y  su  tinte  ge- 
neral agrisado. 

Sin  embargo,  entre  San  Julián  de  Loria  y  Andorra  la  vella,  de 
igual  modo  que  en  la  (]oma  de  llansol,  picos  de  Tristana  y  vertiente 
oriental  del  Col!  de  Ordino,  el  color  del  feldespato  es  rosáceo  y 
la  agrupación  de  este  y  los  demás  elementos,  pero  principalmente 
de  la  mica,  en  zonas  paralelas,  establece  el  tránsito  del  granilo  al 
gneis. 

Análoga  disposición  se  observa  en  el  granito  de  Soldeu,  si  bien  en- 
tre sus  elementos  abunda  el  feldespato  de  color  blanco. 

Finalmente,  enlre  Ordino  y  La  Aldosa  el  granilo  es  de  grano  muy 
lino  y  entran  en  su  composición  dos  variedades  de  mica,  una  negra 
y  otra  plateada. 

La  eurila,  siempre  de  colores  claros,  se  descubre  formando  gran- 
des Ilíones  junio  á  la  Borda  de  Sorleny  y  en  las  montañas  sobre  Me- 
ritxell.  La  presencia  en  la  IMana  del  drau  de  algunos  cantos  rodados 
de  esta  roca  y  otros  de  pegmatita,  induce  á  creer  que  en  su  proximi- 
dad deben  existir  también  algunos  oíros  asomos  de  diclias  rocas. 

En  el  Ürrivell,  sobre  Encamp,  se  observa  uno  de  jaspe  de  bermoso 
color  rojo  intenso,  cruzado  por  venillas  de  cuarzo  blanco. 


SERIE  PRIMA lUA. 


La  rapidez  con  que  be  debido  practicar  mi  reconocimiento,  la  di- 
visión en  numerosos  isleos  de  ciertos  materiales  geognósticos,  la 
falla  de  un  buen  uiapa  geográüco,  la  carencia  ele  fósiles,  y  el  gran 
número  de  i)l¡egues,  (¡uiebras  y  fallas  (|ue  en  las  capas  se  obser- 
van, son  oirás  lanías  dilicullades  ([ue  se  me  lian  ofrecido  para  el  es- 
tudio, de  tal  manera  que,  no  siéndome  posible  trazar  exactamente 
los  límites  de  los  diversos  terrenos  sedimentarios  que  conslituyen 
el  territorio  de  Andorra,  me  limitaré  á  indicar  (|ue,  en  mi  opinión, 
se  bailan  en  él  representados  los  siguientes  periodos  geológicos: 
el  estrato-cristalino,  el  cambriano,  el  siluriano  v  tal  vez  el  devo- 
niano. 
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Gneis,  micacitas,  talquilas,  íiladios,  pizarras,  grauwackas,  cuarci- 
tas y  calizas,  son  las  rocas  que  entran  en  la  composición  de  estos  te- 
rrenos; y  aun  cuando  las  dislocaciones  sufridas  por  las  capas  intro- 
ducen no  poca  vaguedad  en  la  determinación  de  sus  líneas  estratigrá- 
ficas,  su  dirección  más  general  puede  referirse  próximamente  á  la  de 
Levante  á  I\)niente  y  su  buzamiento  al  Norte. 

El  gneis,  que  ocupa  la  base  de  los  terrenos  estratificados,  se  jire- 
scnta  en  muchos  parajes,  adquiriendo  gran  desarrollo  entre  Llors  y 
la  ya  citada  Borda  de  Sorteny,  donde  le  acompañan  micacitas  y  piza- 
rras micáferas.  Kl  feldespato  del  gneis  es  por  lo  común  de  color  gris 
oscuro  y  la  mica  bronceada. 

Las  micacitas,  que  en  la  Coma  de  Ransol,  en  el  Prat  y  en  Merit- 
xell  están  constituidas  por  cuarzo  gris  y  mica  negra,  presentando  en 
conjunto  un  tinte  negruzco,  tienen,  por  el  contrario,  tintas  claras  en- 
tre la  Borda  de  Sorteny  y  el  Cap  deis  Craus  de  la  Sarrera,  en  cuyos 
parajes  el  cuai*zo  es  blanco  y  la  mica  plateada. 

Las  talquitas  existen,  entre  otros  puntos,  en  la  confluencia  del  río 
Montenó  con  la  Ribera  de  Ordino,  en  la  vertiente  izquierda  de  esta 
misma  Ribera,  entre  el  pueblo  de  aquel  nombre  y  el  de  Sornas,  en  la 
proximidad  del  estanque  de  la  Coma  de  Ransol,  en  los  barrancos  de 
Segudet  y  de  Casamanya,  y  á  Poniente  de  (ianillo,  en  la  falda  de  las 
montañas  que  separan  á  éste  del  valle  de  Ordino.  Sus  caracteres  mi- 
neralógicos varían  algo  de  un  punto  á  otro;  así  es,  que  las  del  última- 
mente citado  son  gris  amarillentas  con  vetas  y  mancbas  parduzcas  y 
bastante  cuarzo  interpuesto,  mientras  que  las  del  primero,  aunque 
también  cuarciferas,  son  íiladiformes  y  muy  brillantes,  pasando  á 
pizarras  silíceas  en  la  proximidad  de  la  ermita  de  San  Antón.  Las  de 
los  barrancos  de  Seíi^udet  v  de  (Casamanya  son  satinadas,  de  color 
plateado  y  atravesadas  por  delgadísimas  vetas  de  cuarzo. 

Entre  los  íiladios,  por  lo  general  satinados,  los  hay  micáceos  y  tu- 
berculosos, observándose  en  estos  últimos  vetas  verdosas  en  algunos 
puntos.  También  los  liay  legiilares  y  de  color  gris  negruzco.  Van 
acompañados  casi  siempre  de  cuarcitas  y  pizarras,  y  se  presentan  al 
descubierto  entre  San  Julián  de  Loria  y  Andorra  la  vella,  entre  Las 
Escaldas  y  Ordino,  entre  Ers,  Apal  y  Pnyol,  entre  la  Borda  de  Sor- 
teny y  el  (]ap  deis  (rraus  de  la  Sarrera,  entre  Merilxell  y  Les  Bous,  y 
entre  Ordino  y  La  Massana,  por  los  Tolls,  en  cuyo  punto  hay  abier- 
tas dos  canteras. 
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Pero  las  rocas  que  priiicipalmenle  abundan  en  estos  valles  son  lus 
pizarras,  cuya  composición  es  muy  variable.  Las  hay  macliferas  en 
la  Plana  del  Grau  y  en  el  barranco  de  La  Massana,  junto  á  Ers;  do- 
ríticas  en  la  Ribera  de  Ordino,  aguas  abajo  de  su  confluencia  con  el 
río  Montené;  talcosas  en  el  barranco  de  Anyós,  en  Sispony  y  en  el  (ioll 
de  la  Gotella;  micáferas  en  la  montaña  de  Sorteny,  en  los  barrancos 
de  Segudet  y  de  Casamanya  y  en  el  Cap  deis  (iraus  de  la  Sarrera; 
ampelíticas  y  grafitosas  debajo  de  la  Plana  del  Grau,  en  la  Collada 
sobre  el  río  Negre,  en  los  alrededores  de  Aransal  y  en  el  barranco  de 
Coma  pedrosa;  arcillosas  y  silíceas,  de  colores  amarillento^  negruz- 
co, gris  verdoso  y  morado,  en  el  camino  de  la  frontera  española  á  San 
Julián  de  Loria,  en  la  falda  de  la  montaña  de  Rocafort,  en  Las  Es- 
caldas, en  la  Sierra  del  Honor,  en  Coll  de  Ordino,  en  la  Plana  del 
Grau,  en  Llors,  en  la  fuente  del  Canyar,  en  el  Mener  nou,  en  las  al- 
turas sobre  Sispony,  en  las  ermitas  de  San  Juan  y  Santa  Creu,  en  el 
Están  y  y  Hordas  de  la  Coma  de  Ransol,  en  este  pueblo  y  en  los  de 
La  Aldosa,  Canillo,  El  Prat,  Meritxell,  Les  Bons,  La  Mosquera,  En- 
camp,  Anyós,  La  Massana,  Ers,  Apal,  Urdino,  etc.,  etc. 

Las  cuarcitas,  que  se  presentan  asociadas  á  los  iiladios  y  las  piza- 
rras en  la  mayor  parte  de  los  sitios  antes  nombrados,  forman  grue- 
sos bancos,  de  textura  granillosa  y  tinte  variable,  desde  el  pardo  ro- 
jizo al  negro. 

Lo  mismo  las  cuarcitas  que  los  iiladios  y  las  pizarras  vienen  con 
frecuencia  acompañadas  de  cuarzo  blanco  en  venillas  y  tubérculos, 
que  unas  veces  siguen  los  planos  de  foliación  y  otras  los  cortan. 

También  entre  el  granito  se  intercala  el  cuarzo,  mas  no  ya  en  Ilío- 
nes de  poco  grueso  y  corta  corrida,  sino  formando  verdaderos  diijues, 
de  los  cuales  seguramente  el  más  notable  es  el  que  aparece  entre 
Encamp  y  Las  Escaldas,  en  la  vertiente  izquierda  de  la  Ribera  de  Ca- 
nillo, que  tiene  más  de  lOÜ  metros  de  espesor. 

Las  grauwackas,  gris  oscuras  y  esencialmente  cuarzosas,  aparecen 
principalmente  en  el  camino  de  la  frontera  española  á  San  Julián  de 
Loria. 

La  caliza  es  una  roca  bastante  rara  en  Andorra,  viéndosela  única- 
mente en  pequeñas  manclias,  descansando  sobre  las  pizarras  y  algu- 
na vez  al  estado  espático,  cortando  á  éstas  en  vetas  de  poco  espesor. 
La  del  torrente  del  Forn  de  la  Cals,  junto  á  San  Julián,  compacta  y 
amarillenta,  así  como  la  de  la  vertiente  oriental  de  Coll  de  Ordino,  de 
textura  laminar  en  unos  puntos,  sacaroide  en  otros  y  de  color  gris 
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azulado  muy  oscuro,  parecen  ser  bastan  le  silíceas.  La  que  se  des- 
cubre en  las  alturas  sobre  Apal  y  La  Massana  es  lino-granuda,  gris 
clara,  con  vetas  y  nodulos  espáticos. 

Calizas  pizarreñas  y  mas  ó  menos  arcillosas,  conteniendo  algunas 
de  ellas  tallos  de  crinoides,  se  presentan  en  la  base  de  la  ladera  del 
Pía  del  Gran;  y  otras  de  aspecto  breclioide,  un  tanto  margosas,  se 
utilizan  para  la  fabricación  de  la  cal,  que,  dada  la  composición  de 
aquéllas,  ha  de  resultar  algo  hidráulica,  y  se  encuentran  en  la  ver- 
tiente derecha  de  la  Ribera  de  Canillo,  á  corta  distancia  de  este 
pueblo.  Junto  á  la  frontera  de  España,  y  en  la  ladera  izquierda  del 
Valira,  las  hay  compactas,  azuladas,  con  venas  espáticas  blancas. 

No  siempre  las  rocas  que  acabo  de  describir  se  suceden  unas  á  otras 
por  riguroso  orden  cronológico,  sino  que  en  muchos  puntos  se  nota 
la  falta  de  algunas  que  en  otros  sitios  se  presentan  en  determinados 
niveles  geognósticos.  Indicaré  brevemente  el  orden  de  sucesión  que 
he  observado,  en  sentido  ascendente,  en  varios  de  los  itinerarios  (|ue 
he  seguido: 

De  Andorra  la  vella  á  Ordino. 

(rranito. 
Talquitas. 
Filadlos  satinados. 

Cuarcitas,  en  grandes  bancos  atravesados  por  lilones  de  cuarzo,  y 
en  alternación  con  las  rocas  siguientes: 
IMzarras  cloríticas. 
hzarras  arcillosas  y  silíceas. 

Entre  Sornas  y  la  Plana  del  Grau. 

Talquitas. 

Filadios  maclíferos,  algunos  con  maclas  de  un  centímetro  de  lon- 
gitud. 

Pizarras  silíceas,  ampelíticas  y  grafitosas,  en  alkrnación  con  la 
roca  seguidamente  nombrada. 
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Cuarcitas. 

Calizas  margosas  con  tallos  de  criuoides. 

Pizarras  arcillosas. 

Calizas  pizarreñas. 

Calizas  compactas. 

De  Llors  al  Mener  nou,  pasando  por  la  Borda  de  Sorteny. 

Gneis. 

Micacitas. 

Filadios  satinados. 

Pizarras  niicáferas,  atravesadas  por  diques  de  eurita  y  de  cuarzo. 

Pizarras  arcillosas  y  silíceas. 


De  Andorra  la  vella  á  Canillo,  remontando  la  Ribera  de  este 

nombre. 

Granito. 

iMicacilas. 

Filadios  satinados  y  tegulares. 

Cuarcitas. 

Pizarras. 

Calizas  margosas,  de  as|>ccto  fragmentario. 

De  Andorra  la  vella  á  la  frontera  española,  por  el  camino  de  la  Seo. 

Granito. 
Filadios. 

Pizarras  arcillosas  y  silíceas,  cu  alternación  con  la  roca  á  conti- 
nuación citada. 
Grauwackas. 
Calizas  compactas  con  venas  espáticas. 
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Por  lodo  lo  expuesto,  me  inclino  A  creer,  en  definitiva,  que  el  te- 
rreno .estrato-cristalino  está  representado  en  Andorra  por  gneis,  mi- 
cacitas y  talquitas,  el  cambriano  por  filadios  maclíferos  y  satina- 
dos, y  el  siluriano  por  pizarras  de  diversas  clases,  prauwackas,  cuar- 
citas y  calizas,  pudiendu  acaso  referirse  alguna  de  islas  al  devo- 
niano. 
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III. 


Andorra  es  un  país  casi  virgen  desde  el  punto  de  vista  industrial. 
La  minería  y  la 'metalurgia  apenas  son  allí  conocidas  más  que  por 
escasas  y  someras  labores  sobre  criaderos  de  bierro  y  unas  forjas  á 
la  catalana  que  lian  funcionado  algunas  temporadas;  sin  quc%  en  ri- 
gor, pueda  decirse  que  el  país  baya  tomado  parle  en  esas  explotacio- 
nes, puesto  que  mineros  y  fundidores,  aun  en  la  época  de  su  mayor 
actividad,  procedían  todos  de  la  vecina  nación  francesa. 

El  aislamiento  de  los  valles  de  Andorra,  en  un  rincón  de  los  Piri- 
neos españoles;  su  separación  de  Francia  por  altas  montanas,  gran 
parte  del  aíio  inaccesibles  por  la  nieve  que  las  cubre;  la  falta  de  bue- 
nos caminos  que  los  unan  con  el  resto  de  la  Península  ibérica,  de  la 
que  forman  parte  integrante;  la  carestía  del  combustible  y  la  rutina 
que  presidía  á  sus  operaciones  industriales,  no  podían  menos  de  crear 
una  situación  difícil  á  a((uellas  modestas  fábricas,  basta  obligarlas  á 
sucumbir,  como  sucumbieron,  frente  á  frente  de  los  grandes  estable- 
ciiuieutos  de  la  siderurgia  moderna,  que  tanto  han  perfeccionado  y 
abaratado  la  producción  del  bierro  y  del  acero,  al  mismo  tiempo  que 
el  incremento  constante  de  las  vías  férreas  facilitaba  su  transporte  á 
todos  los  centros  de  consumo. 

El  venero  que  principalmente  ba  sido  objeto  de  laboreo  es  el  de- 
nominado Mener  non,  situado  en  la  divisoria  de  los  barrancos  de  Sor- 
teny  y  de  Ransol,  afluentes  respectivamente  de  las  ramas  derecha  ¿ 
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izquierda  del  Valtra,  obteniéndose  de  él  excelentes  hierros  dulces,  que 
eran  muy  estimados  por  los  consumidores  y  pagados  por  ellos  á  más 
altos  precios  que  los  de  otras  localidades.  Las  menas  que  se  benefl- 
ciaban  son  las  hematites  roja  y  parda  muy  puras,  que  en  las  forjas 
rendían  de  50  á  60  por  100  de  hierro  maleable,  lo  que  indica  una  ri- 
queza no  menor  de  65  á  70  por  100.  Su  situación  á  una  altitud  de 
2500  ™  no  permite  su  explotación  más  de  cuatro  meses  al  año,  duran- 
te los  cuales,  no  obstante,  podrían  extraerse  cómodamente  de  cinco  á 
seis  mil  toneladas,  que  deberían  sufrir  luego  un  transporte  de  más 
de  30  kilómetros  por  malos  caminos  hasta  llegar  á  las  antiguas  Fra- 
guas de  Riba  y  del  Areny. 

Otro  venero  de  hieiTo  aparece  en  Las  Corts  de  Kossell,  ladera  de- 
recha del  río  Os,  á  poco  más  de  un  kilómetro  del  puente  de  Axovall, 
en  el  camino  de  San  Julián  de  Loria  á  Andorra  la  vella,  constituido 
también  por  hematites  roja  y  parda,  acompañadas  de  hierro  espático 
y  en  algunos  puntos  de  óxidos  de  manganeso,  cuya  mena  alcanzará 
una  ley  de  70  á  75  por  100.  Forma  una  capa-íilón  de  unos  3  *»  de  es- 
pesor, dirigida  de  N.E.  á  S.O.,  con  buzamiento  muy  marcado  al 
N.O.  Este  criadero,  que  no  ha  sido  explotado  hasta  la  fecha,  por 
haber  tenido  lugar  su  descubrimiento  después  de  paradas  las  forjas, 
se  encuentra  en  condiciones  locales  mucho  mejores  que  el  primero, 
próximo  á  la  frontera  española,  y  pudiendo  trabajarse  todo  el  año,  con 
probabilidades  de  obtener  una  producción  anual  de  unas  24.000  to- 
neladas. 

También  en  la  Plana  del  Grau  se  observa  una  vena  de  óxidos  de 
hierro,  dirigida  de  E.  á  O.,  con  fuertes  pliegues  que  la  hacen  buzar 
en  distintos  rumbos. 

Todos  estos  criaderos  arman  en  el  terreno  siluriano. 

Los  minerales  de  plomo  se  hallan  representados  en  el  Orrivell  (pa- 
rroquia de  Encamp)  por  una  capa-filón  de  galena,  intercalada  con 
pizarras  silíceas,  y  en  la  cual  como  sustancias  accidentales  se  obser- 
van también  la  chalcopirita,  el  cobre  gris  y  el  cobre  carbonatado.  El 
laboreo  de  este  filón,  que  se  sostuvo  un  corto  periodo,  exportándose 
sus  productos  al  extranjero,  lucha,  como  el  del  Mener  nou,  con  el 
inconveniente  de  la  gran  altitud  á  que  se  encuentra,  lo  que  no  per- 
mite el  trabajo  sino  en  los  meses  del  verano.  Se  halla  además  poco 
reconocido  para  poder  juzgar  de  su  importancia  desde  el  punto  de 
vista  industrial. 
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Cítanse  igualmente  minerales  de  cobre  á  no  mucha  dislancia  del 
Mener  non,  en  el  silio  conocido  por  la  Coma  de  Ransol,  que  dicen  ha- 
ber sido  explotados  por  la  parle  de  Francia. 

Además,  entre  las  suslaiicias  del  reino  mineral  que  pueden,  en 
mi  concepto,  servir  de  base  á  una  explotación  industrial,  se  encuen- 
tran los  íiladios  tegulares,  particularmente  los  que  se  ven  entre  Merit- 
xell  y  Les  Uons,  capaces  de  proporcionar  delgadas  y  linas  lajas  de  un 
hermoso  color  negro,  á  propósito  para  cubiertas  de  ediOcios;  el  cuar- 
zo en  grandes  filones,  (|ue  es  susceptible  de  ser  empleado  para  la  fa- 
bricación de  piedras  de  molino,  como  las  celebradas  de  La  Ferté;  y 
sobre  todo,  las  aguas  minero-medicinales,  como  las  ferruginosas,  de 
que  hay  dos  fuentes  en  Llors,  y  las  sulfurosas  y  nitrogenadas-sulfu- 
rosas  ya  citadas  de  las  Kscaldas,  cuya  temperatura  no  baja  de  (i i® 
centígrados  en  la  Font  de  la  Tosca,  uno  de  los  muchos  puntos  por 
donde  brotan. 

La  privilegiada  posición  topográfica  de  esle  pueblo,  resguardado  al 
Norte  por  el  grupo  de  montañas  que  constituyen  la  divisoria  entre  las 
dos  ramas  superiores  del  Valira,  y  dominando  por  el  Sur  lodo  el  va- 
lle principal  de  Andorra,  se  presta  admirablemente  para  la  instalación 
de  un  establecimiento  balneario,  que  sería  bien  pronto,  contando  con 
las  virtudes  medicinales  que  sin  duda  encierran  los  manantiales,  uno 
de  los  más  deliciosos  sitios  de  veraneo  íi^ 

Hoy  por  hoy,  sin  embargo,  subsistiendo  las  causas  de  aislamiento 
de  estos  valles  que  antes  se  han  enumerado,  excusado  es  decir  que  ni 
los  establecimientos  balnearios,  ni  las  industrias  minera  v  metalúr- 
gica  han  de  poder  prosperar  en  ellos,  mientras  como  medida  general 
de  progreso  y  reforma  no  se  procure  la  econonn'a  y  la  facilidad  en  los 
transportes,  abriendo  las  indispensables  vías  de  comunicación  para  el 
tránsito  de  personas  y  de  producciones,  así  como  para  la  introducción 
de  primeras  materias,  tan  indispensables  como  el  combustible  mine- 
ral, de  que  allí  se  carece. 

(1)  Es  sabido  que  el  origen  de  los  disturbios  ocurridos  en  IS8 1,  que  obli- 
garon á  acordonar  la  frontera  por  tropas  españolas  y  francesas,  fué  la  se- 
ducclÓQ  ejercida  sobre  una  piírtc  del  pueblo  por  capitalistas  extranjeros, 
que  solicitaban  montar  en  este  valle  ceutral  una  i^ran  casa  de  juego  por  el 
estilo  de  la  de  Monaco,  á  la  (jue  probablcmcute  hubiera  sustituido  en  la  es- 
tación veraniega. 

200 


DE  LOS   VALLES   DR   ANDORIlA  49 

Eslas  vías  de  comunicación  lieneu  ya  su  trazado  impuesto  por  la 
misma  naturaleza,  siguiendo  el  valle  del  Valira  y  los  de  sus  dos  afluen- 
tes la  Bibera  de  Ordino  y  la  de  Canillo.  En  la  frontera  española  em- 
palmarían dichas  vías  con  la  carretera  en  construcción  que  lia  de 
unir  dentro  de  breve  tiempo  la  Seo  de  Urgel  con  la  impértanle  villa 
de  Tárrega,  poniendo  asi  en  contacto  esa  porción  de  la  alta  monta- 
ña de  Cataluña  con  la  red  de  ferro-carriles  del  iNorle  de  España,  y 
en  su  consecuencia  con  todas  las  vías  internacionales  de  Europa. 

La  apertura  de  las  vías  de  comunicación  á  que  rae  refiero,  por  lo 
•demás  fácil  y  económica,  se  justificaría  siempre  por  sí  misma,  aten- 
diendo á  la  utilidad  y  conveniencia  que  tales  vías  reportan  general- 
mente, sean  cuales  fueren  las  condiciones  del  país  en  que  se  ejecu- 
tan; pero  en  el  caso  presente  no  es  ya  la  conveniencia,  sino  la  nece- 
sidad la  que  aconseja  llevar  á  cabo  esta  mejora,  de  la  que  depende 
el  porvenir  industrial,  y  por  lo  tanto,  la  riqueza  y  el  bienestar  del 
país. 

Y  al  decir  esto,  no  puedo  menos  de  tener  en  cuenta  que  Andorra 
se  halla  en  disposición  de  dar  vida  á  otras  industrias,  aparte  de  las 
ya  indicadas,  contando,  como  cuenta,  en  las  corrientes  del  Valira 
con  una  fuerza  natural  de  notoria  importancia,  por  el  caudal  de  agua 
que  transporta  y  por  las  grandes  pendientes  de  su  cauce. 

La  dilicultad  principal  estribaría  en  la  creación  de  una  población 
obrera;  pero  una  vez  creada,  la  mano  de  obra  habría  de  resultar  muy 
barata;  y  á  mayor  abundamiento,  las  cargas  con  que  la  Hacienda  en- 
cadena á  la  industria  en  otros  paises,  no  serían  de  temer  de  parte  de 
un  Gobierno  que  no  cobra  contribución  de  ninguna  especie,  y  que, 
sin  afectar  la  forma  republicana,  como  el  vulgo  cree,  es,  sin  embar- 
go, eminentemente  patriarcal.  (Nota  2.') 
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Nota  1/ 


El  pueblo  de  El  Fené,  compuesto  de  siete  ú  ocho  casas  y  una  igle- 
sia, se  hundió  por  completo,  precipitándose  en  el  Valira^  la  noche 
del  Ifí  de  Abril  de  18<]5,  á  consecuencia  de  un  resbalamiento  del  te- 
rreno, debido  proliablemente  á  un  fenómeno  de  actividad  endógena, 
concomitante  tal  vez  de  la  borrasca  sísmica  que  por  aquella  época  se 
estaba  desarrollando  en  Italia,  y  que  pudo  muy  bien  afectar  á  toda  la 
cuenca  mediterránea,  según  la  solidaridad  que  en  la  manifestación  de 
estos  fenómenos  establecen  las  observaciones  hechas  hasta  el  presente. 
(Sloppani:  Corso  di  Geoloffia.  Milano,  1871-1873.  Vol.  I,  págs.  576 
y  445  á  451. — Rossi:  La  Meíeotvlogia  endógena.  Milano,  1879-1882. 
Tomo  11,  págs.  430  y  431.) 

Consultando  las  observaciones  de  Palmieri  (Cronaca  de  Vestwiú. 
Napoli,  1874:  pág.  12í>),  se  ve,  en  efecto,  que  del  2  al  17  de  Abril 
del  mismo  año  se  notaron  en  el  Vesubio  temblores  lentos,  variables  y 
casi  continuos,  los  cuales  fueron  precedidos  y  seguidos  de  sacudi- 
mientos trepidatorios;  y  es  sabido  además,  que  la  última  gran  erup- 
ción del  Etna  tuvo  lugar  desde  principios  de  Febrero  hasta  Junio  de 
1805.  (Fuchs:  Les  volcans  el  les  íremblemenís  de  ierre.  Paris,  1878: 
págs.  64  á  (Jtí.) 

No  estará  de  más  advertir  que  el  pueblo  de  El  Fené  se  encontraba 
á  muy  corla  distancia  del  de  Las  Escaldas,  centro  fijo  de  manifesta- 
ciones endógenas,  por  los  manantiales  termales  que  allí  existen  y  de 
que  en  otros  punios  de  este  escrito  se  habla. 

Y  tampoco  parecerá  ocioso  recordar  un  suceso  análogo  ocurrido, 
según  Fuchs  [Loe.  cií.,  pág.  153),  en  Porezkoje,  gobierno  de  Sim- 
birsk,  el  27  de  Mayo  del  citado  ano  181)5,  donde,  á  consecuencia  de 
un  temblor  de  tierra  muy  ligero,  la  parte  superior  de  una  montana 
fué  resbalando  hasta  el  fondo  del  valle,  y  un  gran  número  de  las  ca- 
sas que  sobre  ella  exislían  quedaron  completamente  destruidas. 

Otra  prueba  de  la  actividad  telúrica  en  la  región  pirenaica  y  de  los 
movimientos  microsísmicos  que  aquélla  determina,  se  encuentra  en  el 
curiosísimo  fenómeno  observado  entre  dos  pueblos  de  la  provincia  de 
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Lérida,  situados  á  la  distancia  de  12  á  i  6  kilómetros  de  El  Fené,  y 
próximos,  por  lo  tanto,  á  la  frontera  de  Andorra  ^^K  En  el  espacio  de 
unos  veinte  años,  los  habitantes  de  Covarriu  de  la  Llossa,  que  antes 
no  descubrían  más  que  la  cruz  del  campanario  del  pueblo  de  Llés,  por 
una  colina  que  entre  los  dos  pueblos  se  interpone,  lo  han  visto  irse 
elevando  lentamente  sobre  su  horizonte  y  hoy  lo  descubren  por  en- 
tero. La  gente  del  país  atribuye  el  fenómeno  al  deslizamiento  del 
pueblo  de  Llés,  desde  la  montaña  hacia  el  valle;  pero  que  haya  habi- 
do semejante  deslizamiento  del  terreno,  que  se  haya  elevado  el  pue- 
blo de  Llés  ó  el  de  Covarriu,  ó  bien  que  la  colina  intermedia  se  haya 
hundido,  ^quién  no  descubre  en  este  hecho  una  marcada  analogía 
con  el  que  el  profesor  Domingo  Seghelti  cita,  ocurrido  entre  Subiaco 
y  Jenne,  en  la  zona  de  los  montes  simbruinos,  y  el  que  el  profesor 
Carina,  de  los  baños  de  Lucca,  ha  observado  entre  una  colina  coloca- 
da á  poniente  de  dichos  baños  y  las  iglesias  de  Santa  María  Assunta 
de  Cotrone  y  San  Pedro  de  Corsena?  Estos  hechos,  junto  con  otros 
aducidos  por  Rossi  [Loe.  cií.:  tomo  I,  págs.  184  á  iUO),  conducen  á 
probar,  en  opinión  del  mismo,  que  estas  oscilaciones  lentas  del  sue- 
lo son  el  resultado  visible  de  pequeños  movimientos  de  báscula,  y  que 
este  fenómeno  es  mucho  más  univei'sal  de  lo  que  se  cree,  pudiendo 
esperarse  que  su  estudio  regular,  organizado  en  vasta  escala,  nos 
revele  una  parte  de  las  leyes  meteorológico-geológicas  de  nuestro 
planeta. 

Esta  clase  de  fenómenos,  por  otra  parte,  ha  sido  observada  hace 
mucho  tiempo  en  España;  y  ya  el  IK  Feijóo,  en  el  tomo  V,  pág.  408, 
de  su  Theaíro  critico  universal^  y  eii  la  Carta  XV  del  lomo  II  de  sus 
Carlas  eruditas  y  curiosnSy  señala  el  caso  de  verse  desde  el  monaste- 
rio de  San  iMancio  el  lugar  de  Rioseco  cuando  el  autor  escribía  sus 
obras,  mientras  que  cincuenta  ó  sesenta  años  antes  solo  se  descu- 
brían desde  dicho  monasterio  las  torres  del  expresado  lugar.  Tam- 
bién el  V.  Josepli  Torrubia,  cu  su  Aparato  para  la  Historia  natural, 
dice  en  la  pág.  185  que  desde  el  lugar  de  Majadalionda,  distante  tres 
leguas  de  Madrid,  se  descubría  á  mediados  del  siglo  pasado  toda  la 
iglesia  y  el  pueblo  de  Rrunele,  cuando  cincuenta  años  antes  sólo  se 
veía  el  chapitel  de  la  torre.  Según  el  Sr.  liotella  consigna  en  las  Actas 
de  la  Sociedad  española  de  Historia  vatural,  impresas  en  el  tomo  II  de 

(1)  A  la  cortcsia  ó  iatcUgeacia  de  mi  buen  amigo,  el  bizarro  brigadier  del 
ejército  y  atento  ol)scrvador  D.  Félix  Camprubí,  debo  el  conocimiento  de  este 
beclio. 
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los  Anales  de  la  misma  Sociedad,  en  la  provincia  de  Zamora  se  ha 
uolado  que  desde  Villardondiego  se  descubría  en  I87U  la  niilad  de  la 
torre  de  la  iglesia  de  Uenifarces,  en  tanto  que  en  1847  apenas  se 
veía  la  punta  del  campanario.  Igual  fenómeno  cita  el  propio  escritor 
para  la  provincia  de  Álava,  donde  hoy  desde  la  villa  de  Salvatierra 
se  percibe  la  de  Zalduende,  en  tanto  que  en  i8iü  escasamente  se  al- 
canzaba á  ver  la  veleta  de  la  torre.  Por  lin,  casos  análogos  se  han 
señalado  en  Cádiz,  Santoña  (Santander),  Papatrigo  (Avila),  Tarrago- 
na y  otros  muchos  puntos  de  la  Península. 
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Nota  2/ 


Tal  vez  no  quede  eu  Europa  otro  ejeuiplo  como  este  de  una  orga- 
nización polílicH  y  social  ínlegranienle  basada  en  los  usos  y  cosluui- 
bres  de  la  Edad  Media,  organización  asaz  robusta  y  adecuada  para 
hacerse  respetar,  si  no  admirar,  de  la  rpoca  présenle;  y  esla  singula- 
ridad justilicará,  sin  duda,  que,  como  complemento  de  las  noticias 
que  preceden,  para  dar  el  último  to([ue  á  la  descripción  de  una  co- 
marca tan  interesante  como  poco  conocida  y  desvanecer  errados  con- 
ceptos sobre  la  constitución  interna  del  pueblo  (|ue  la  habita,  me  per- 
mita hacer  aquí  de  esta  organización  un  ligero  bosquejo. 

Los  valles  de  Andorra  se  hallan  bajo  la  soberanía  ó  dominio  supre- 
mo del  Obispo  de  Urgel,  que  ejerce  por  sí  solo  el  poder  legislativo, 
compartiendo  la  administración  de  justicia,  la  percepción  de  una 
quisUa  ó  tributo  y  la  dirección  de  la  fuerza  armada  con  otro  Prínci- 
pe, feudatario  suyo,  que,  por  herencia  de  los  antiguos  condes  de 
Foix,  se  halla  hoy  más  ó  menos  legítimamente  representado  por  el  Je- 
fe del  Estado  francés.  Estos  derechos  se  hallan  declarados  en  el  con- 
venio de  1278,  conocido  con  el  nombre  de  Patiatjes. 

Dos  Vegueresy  nombrados  uno  por  el  Obispo  y  otro  por  el  Príncipe 
feudatario,  ejercen  la  alta,  mediana  y  baja  justicia,  conociendo  de  to- 
das las  causas  criminales  v  constituyéndose  en  Tribunal  de  CorU 
siempre  que  la  gravedad  del  caso  lo  exije,  á  pro|)uesla  de  cuahiuiera 
de  ellos  y  previo  acuerdo  del  Consejo  general.  Los  Vegueres  se  hallan 
asesorados  en  este  Tribunal  por  el  letrado  í[ue  desempeña  el  cargo  de 
Juez  de  apelacimws,  cuyo  dictamen  en  caso  de  desacuerdo  es  siempre 
decisivo;  y  las  deliberaciones  del  propio  Tribunal  son  intervenidas  por 
una  diputación  de  Enralionadors^  nombrados  por  dicho  Consejo,  cuyo 
objeto  es  servir  á  los  encausados  de  defensores  de  oficio,  y  velar  para 
que  no  sufran  detrimento  los  usos,  leyes  y  privilegios  del  país. 

La  legislación  de  Andorra  la  constituye  un  derecho  especial  di- 
manado del  canónico  y  el  romano,  salvo  los  casos  en  que  alguna  de 
sus  prescripciones  ha  sido  derogada  por  el  uso  con  fuerza  de  ley  ó 
por  privilegio  especial. 
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hnArA  Uifibirn  aa«>  p'jf  c»«Li  Pr.£>'ipt^,  4e  «atr»  il4«  lemas  ^  iiola- 
bte*  •>  Oi^ífrahm.  •^'si^  a^^;  -mí  lUmaa.  firma-iís  por  eí  iI«Hi?ji>«ne- 
ral.  So*  *«>írocuí  *ofi  rf:<-<k}í\^  ante  rl  y^*?r  v  m¿io«i«^.  q»f  sude 
VT  un  ^hf/ipio  rs^ñ-A  •>  fri Q.>>  "¿r-j  íq  ^  FYm.'ip^  á  qoieo  psr  Uitb«j 
loo  !^.'j  <l!^>c:turt'JD.  a<!':*ii*:ii'I'>  aLiaaa  vr^  !•>  LtLraaües  en  ultima 
ia^taiKÍa  al  0[i¿*pi'>.  qiko  ■If^'^ja  roiooce»  en  an  letn«ii>  éf-  <o  coa- 
fiaoza  b  TírMÁnriou  «kfioiti^a. 

Lk  fuerza  annada  se  rorDp'>oe  lie  l*j*J<>»  (•.«s  Jefes  de  Camtlia.  bajo  H 
uanAo  ik  Ufs  Ve-jrueres  v  »u<  lu<rartenieQte>  !•:«>  Basles,  baHáinkise 
íjrsaoizada  por  parroquias.  ra*b  una  de  las  cuales  tíeoe  su  capitán  ó 
capafaz  y  d<^r4  oficiales  subalternos  o  [hueñert  decuriones  ^  nombradoo^ 
por  el  i'j}ííM:'y}  general  c^n  b  apn>bacHÍn  de  l«:*>  Ve-jueres.  Esta  fuerza 
e»  üedeijtaría;  y  como  i^uardia  ra<ivil  <óh  existe  una  ronda  ó  ptnilla 
de  VÍA  hombres,  creada  en  I8SI.  con  motÍTo  de  la  perturbación  que 
»e  pr^lujo  en  aquella  éf^ic^. 

El  fKi«ler  ad;fUuí>tnitivo  resid*^  en  un  l>>n$ejo  general,  rmido 
en  íiTfl  por  el  Obi>po  Poncio.  cuyo  Consejo  se  componía  al  priuri> 
[Ho  de  un  numem  iiidtrterminado  de  índividu«>s.  dándose  cabida  en  el 
njísmo  á  cuantos  hombres  se  consideraban  notalJes  en  li>s  valles;  mas 
hoy  consta  de  un  número  lijo  de  miembros,  ruatro  por  cada  una  de 
las  seis  [larrrxiuias,  nombrados  |K>r  el  sufrado  de  tod<:h>lus  cabezas  de 
familia,  á  riiyris  miembros  así  eleíndos  se  aL're;:an  los  síndicos  prime- 
ro \  seiTundo  y  el  secretario,  que  el  mismo  Consejo  nombra,  y  consti- 
tuyen loque,  en  lenííuaje  parlamentario,  se  llama  la  mesa. 

Aderniís  del  (>>ns«Jo  ¿reneral  que,  como  su  nombre  indica,  intervie- 
ne en  lod'is  ios  asuntos  admini>trativos  de  interés  común  á  ti>dos  los 
valli?s,  hay  en  catia  parnK|uia  un  Consejo  particular  ó  comunal,  pre- 
sidido por  una  es[iecie  de  alcalde  que  toma  el  nombre  de  Cónsul.  Los 
ConifejoM  fie  Parrotfuia  entienden  en  los  asuntos  administrativos  de  la 
Huya  res(iectiva,  ron  recurso  de  alzada  al  Consejo  general  y  en  su  caso 
al  Obisp^K 

El  idioma  oücial  y  vulgar  de  los  valles  es  el  catalán:  y  su  religión 
única  la  c^tólic^,  apostólica,  romana. 

Sin  entrometerme,  por  mi  parte,  en  el  estudio  jurídico  del  sistema 
polílico  y  social  que  acal»o  de  describir,  cosa  que  delx)  considerar 
completamente  extraña  á  mi  competencia  y  á  la  índole  de  este  tralm- 
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jo,  séame  lícito,  no  obstante,  señalarlo  como  un  ejemplo  raro  de  per- 
manencia en  las  instituciones  fundamentales  de  los  pueblos. 

Inmutable  en  su  esencia,  ese  sistema  ha  salvado  el  largo  espacio  de 
más  de  seis  siglos  entre  las  hondas  perturbaciones  de  Europa,  que 
lodo  lo  han  conmovido  y  todo  lo  han  renovado;  y  lo  que  es  más  sor- 
prendente, ha  permitido  á  un  pueblo  de  sencillos  pastores  sostener 
dignamente  su  neutralidad  y  su  independencia,  aun  en  medio  de  las 
enconadas  luchas  entre  Francia  y  España,  con  las  cuales,  y  sobre 
todo  con  la  úllima,  tan  íntimamente  se  halla  ligado,  haciendo  bueno 
el  lema,  parecido  al  de  la  nación  belga,  que  ostenta  en  sus  blasones: 
Virlus  unita  forlior. 

SllALNO  Tilos  Y  (^ODLNA. 


ÜAHCELONA.— Judío  de  1884. 
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FAMILIA  ( :AN(^.ELLAKI ADJÍ. 

LÁMi.w  D. 

FitniraH. 
19-20  Canckllakia  lyuata  Hroi'clii. 

21-22  •■  ))  "        Var.  amíista  No!). 

23-24  >•  vAHicosA  Broi'clii. 

25-26  >  siBCAXCELLATA  I)*Orl»i|j;in. 
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SINOPSIS 


DE  LAS 


ESPECIES  FÓSILES  QUE  SE  HAN  ENCOiNTRADO  EN  ESPAÑA  ^'\ 


TERRENO    MESOZOICO. 

SISTEMA  JURÁSICO. 

El  uieridiano  que  pasa  por  Madrid  deja  á  Levante  la  mayor  parle  del 
sistema  jurásico  de  Esparla,  en  el  que  podemos  considerar  tres  series 
de  fajas  y  manchones,  interrumpidas  las  tres  series  por  terrenos  más 
anti$;uos,  que  las  rodean  en  mayor  ó  menor  extensión,  y  por  rocas 
cretáceas  y  terciarias  que  las  cubren  en  diversos  intervalos.  Es  regla 
general  que  el  jurásico  se  apoye  sobre  el  trias,  bien  en  su  parle  in- 
ferior ó  tramo  de  la  arenisca  roja,  ya  sobre  el  Muschelkalk.  En 
algunos  puntos,  que  más  adelante  indicaremos,  descansa  el  jura  so- 
bre el  siluriano,  y  excepcionalmente  sobre  el  carbom'fero.  El  cretáceo 
y  el  mioceno  lacustre  son  las  dos  formaciones  que  leocullan. 

Desigual  desarrollo  tienen  las  tres  series  de  fajas  jurásicas  de  Es- 
paña. La  más  septentrional  se  dirige  casi  de  0.  á  E.  por  la  región 
cántabro-pirenáica,  mostrándose  en  pequeños  islotes  y  fajitas  desde 
las  cercanías  de  Aviles,  en  Asturias,  hasta  la  sierra  de  Cadí,  en  Cata- 
luña. Los  tramos  del  lias  inferior,  medio  y  superior  son  los  que  ex- 
clusivamente la  constituyen,  queda  interrumpida  en  largos  trechos,  y 
en  rigor  viene  á  ser  una  dependencia  de  la  siguiente  serie,  que  es 
la  principal. 

La  segunda  serie,  con  mucho  mayor  desarrollo,  comienza  en  los 
coníines  de  Santander  y  Falencia  y  se  dirige  de  N.N.O.  á  S.S.E., 

( t)     Véanse  tomo  II,  pág.  4  y  tomo  VII,  pág.  244  de  este  Boletín. 
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por  las  prr>vinrías  de  Bur^'os,  Loirrofio,  Soria,  <íiiadalajara,  Z;iraL'oza, 
Teruel  v  Cuenca,  hasta  tenuiuaren  las  deTarrairona,  Castellóu  v  Va- 
leticia.  Casi  todos  los  tramos  jurásicos  se  hallan  representados  en  ella, 
pero  el  lías  medio,  el  lías  superior  y  la  oolita  inferior,  son  los  predo- 
minantes, y  en  segundo  término,  con  mayores  interrupciones,  el 
oxfordiense. 

La  tercera  serie  de  manchones  se  arrumlw  de  O.S.O.  á  E.N.E., 
casi  en  ángulo  recto  con  la  anterior,  mostnndose,  con  irregulares 
interrupciones,  desde  la  provincia  de  Cádiz  á  la  de  Alicante,  á  través 
de  las  de  Sevilla,  tiranada,  Córdoba,  Jaén,  Almería  y  Murcia.  En 
lugar  de  los  tramos  inferiores,  que  tienen  en  casi  todas  estas  man- 
chas poco  desarrollo,  se  extiende  la  parte  superior  del  sistema  con 
mucha  amplitud. 

En  las  islas  Ualeares  se  encuentran  varias  edades  del  sistema,  y  allí 
precisamente  van  á  confluir  las  dos  últimas  series  de  que  acabamos 
de  hablar. 

l^ra  no  repetir  muchas  veces  en  las  indicaciones  de  l<x*alidad  las 
provincias  á  que  corresponden,  haremos  una  n'ipida  reseña  del  sis- 
tema en  cada  una  de  las  provincias  en  que  se  presenta. 

Primera  serie.     El  lías  inferior  v  el  lías  medio  son  los  tramos  ó 

m 

edades  que  se  han  descubierto  en  los  diferentes  manchones  de  Astu- 
rias, compuestos  en  su  mayor  parte  de  calizas  compactas,  blanque- 
cinas, azuladas  ó  neírruzcas,  con  alirunas  mariras  y  areniscas  aluiiu 
tanto  abigarradas.  Se  desarrollan  en  Aviles  y  en  los  concejos  de  Cor- 
l)era,  Gijón,  Siero,  Sariego,  Villaviciosa,  Colunga  y  Uivadesella,  sien- 
do principalmente  fosílíferas  desde  el  Puntal  de  Villaviciosa  hasta 
Tazones,  en  Lastra,  Luces,  en  la  Laguna  de  Sariego  y  en  el  cabo  de 
San  Lorenzo,  al  E.  de  Gijón. 

Interrumpen  los  Picos  de  Europa  la  continuidad  de  estos  mancho- 
nes y,  entre  otros  varios  muy  pequeños,  hay  tres  de  alguna  considera- 
ción en  la  provincia  de  Santander,  de  contornos  muy  irregulares:  uno 
que  comienza  en  el  valle  de  Peña  Hubia,  limitado  al^.  por  el  Escudo 
de  Cabuérniga;  otro  que,  de  Sanliurde  y  Argüeso,  se  dirige  por  Para- 
cuellos  y  Fontible  hasta  cerca  de  Matarrepudio;  y  el  tercero  que  ix)dea 
la  cordillera  de  caliza  carbonífera  de  Puente  Viesgo,  desde  el  N.  del 
pico  Dobra  hasta  el  río  Miera  y  Entrambas-Meslas.  Calizas  negruzcas 
con  margas  azuladas  desmenuzables,  pertenecientes  al  lías  medio  y 
al  superior,  son  las  principales  rocas  de  que  se  componen. 
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Oíros  afloramientos,  de  menor  importancia  todavía,  aparecen  más 
íi  Levante  en  territorio  vasco-navarro.  Uno  de  ellos  asoma  al  S.  de 
Montería  (Álava),  con  especies  de  lias  medio  y  lías  superior,  com- 
puesto de  caliza  arcillosa  de  color  gris  azulado  oscuro,  que  vuelve  á 
encontrarse  con  mayor  desarrollo  en  las  provincias  de  Guipúzcoa  y 
Navarra  formando  estrechas  fajitas  entre  el  cretáceo.  Estas  empiezan 
en  Astigarraga  al  E.  de  Zumárraga  y  N.  de  Beasaín;  continúan  por 
Azcárate  y  Berástegui  y  de  allí  21  la  cuenca  del  lUdasoa,  quedando 
coni|>rendídas  entre  otras  poblaciones  las  de  Tolosa,  Alegría,  Lizarra, 
Ibarra,  Elduayen  y  Castillo,  y  siguen  al  S.  de  Escurra,  hasta  cerca  de 
los  Alduides.  Desde  cerca  de  Betelú  hasta  más  allá  de  Ueruete,  asoma 
otra  fajila,  y  otra  más  pequeña  existe  al  S.  de  Aldaz  y  Lecumberri. 
No  vuelve  á  asomar  el  jurásico  en  las  vertientes  pirenaicas  hasta 
las  márgenes  del  Noguera  Kibagorzaiia,  en  el  extremo  oriental  del 
cerro  Miiavete  (Huesca),  junto  á  I'ont  de  Suert,  y  al  norle  de  Pont  Nou, 
de  donde  penetra  en  la  de  Lérida,  con  mayor  desarrollo,  en  diversos 
manchones.  El  lías  medio  y  el  superior  se  destacan  á  grande  altura 
en  la  Sierra  de  Cadí,  en  los  conlines  de  I^rida  y  Barcelona,  compues- 
tos sus  estratos  de  calizas  y  margas  oscuras,   siendo  fosilíferas  en 
Tuxen,  La  Bausa,  Orgafiá,  entre  Iloslalet  y  Hostalnou,  y  sumando  un 
espesor  de  500  metros.  En  el  valle  del  Noguera  se  extiende  por  las 
faldas  de  las  sierras  de  íluardia  y  Tahús  hasta  Busén;  y,  llegando  á 
orillas  del  Minanet,  se  encuentra  entre  Iglesias  y  Sarroca,  Perbes, 
Viu  y  Gironella  hasta  Malpás,  y  sobresale  en  las  cumbres  de  la  sierra 
de  Navarruy.  Entre  Coll  de  Nargó  y  Oliana  se  halla  otro  afloramien- 
to liásico  de  margas  amarillentas  muy  fosilíferas;  y  la  misma  forma- 
ción reaparece  en  el  puerto  de  Compte,  cuyos  estratos  se  prolon- 
gan sobre  Cellent.  En  el  desfiladero  de  Los  Terradets,  por  donde  el 
Noguera  Pallaresa  corta  el  Monsech,  se  reconoce  el  lías  en  el  Hostal 
den  Dolí  y  en  el  puerto  de  Ares,  enlre  Almanzora  y  Ager,  cuyas  ca- 
pas se  prolongan  á  Santa  Lina;  y  por  fín,  también  se  encuentra  el 
lías  medio,  ron  abundancia  de  fósiles,  en  la  Cuesta  de  Collada  Car- 
bonera, entre  Alos  y  Camarasa,  por  las  sierras  de  3Iontroig  y  de  San 
Jorge,  sobre  el  río  Segre.  En  resumen,  el  sistema  jurásico  de  Lérida 
presenta  esta  composición:  calizas  compactas  en  la  base,  tal  vez  equi- 
valentes al  lías  inferior;  margas  y  calizas  arcillosas  con  fósiles  del 
lías  medio,  y  encima  el  lías  superior  formado  de  margas  fosilíferas 
en  su  base,  dolomías  en  el  centro  y  calizas  compactas  en  la  parte 
alta,  que  se  confunden  con  las  rocas  cretáceas. 
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Únicamente  en  lo  alto  de  la  sierra  de  Gisclarenv,  en  una  estrecha 
fajita  prolongación  de  la  de  Lérida  de  la  sierra  de  Cadí,  y  en  un  pe- 
queño isleo  al  0.  de  Gava,  se  encuentra  el  jurásico  representado  en  la 
provincia  de  Barcelona  por  rollizas  líásicas  azuladas  y  negruzcas  al- 
ternantes con  otras  muy  arcillosas  y  con  margas  amarillentas. 

Segunda  serie.  Como  hitos  ó  mojones  que  atestiguan  la  unión  de 
la  segunda  serie  con  la  primera  á  través  de  la  cordillera  cantuhrica 
al  S.  de  Reinosa,  hállanse  en  la  provincia  de  Patencia  varias  man- 
chas jurásicas,  algunas  de  muy  pequeñas  dimensiones,  ora  enclava- 
das sobre  el  trías,  ya  rodeadas  por  el  cretáceo.  La  mancha  principal 
se  extiende  desde  alguna  distancia  al  S.O.  de  Aguilar  de  Campóo  hasta 
Nestar  y  Cillamayor,  enlazándose  con  los  isleos  de  la  provincia  de 
Santander  entre  Quintanilla  y  Mataporquera,  á  lo  largo  del  ferro-ca- 
rril y  de  la  antigua  carretera.  Otros  isleos  menores  se  observan  cutre 
Salinas  y  Matainorisca,  entre  Villavellace  y  Porquera,  extendiéndose 
por  los  términos  de  Becerril  del  Campo  y  de  Gama  otras  dos  fajitas 
alargadas  que  penetran  en  la  provincia  de  Burgos.  A  los  tramos  del 
lías  medio,  lias  superior  y  oolita  inferior  corresponden  casi  en  tota- 
lidad las  calizas  y  margas  azuladas  y  cenicientas  que  en  esos  puntos 
representan  el  sistema. 

De  la  pro\incia  de  Patencia  penetra  el  jurásico  en  la  de  Burgos  por 
los  términos  de  Villela,  Rebolledo  de  la  Torre,  Icedo  y  FuenciWl, 
quedando  después  cubierto  por  capas  más  modernas.  Cubre  el  siste- 
ma al  hullero  desde  Brieva  de  Juarros  hasta  Urrez,  Galarde,  Villafran- 
ca  de  Oca  y  Pradilla,  por  donde  se  interna  en  la  provincia  de  Logro- 
ño, y  aparece  además  en  Santovenia,  Zalduendo,  Ouintalara,  Monte  Ru- 
bio y  Huerta-arriba.  En  esta  provincia,  como  en  las  dos  siguientes,  se 
hallan  los  tramos  del  lías  medio,  lías  superior  y  oolita  inferior,  for- 
mados por  calizas  arcillosas  de  tintes  verdosos,  azulados  y  rojizos 
respectivamente,  alternando  con  margas  agrisadas  y  amarillenlas, 
cubriéndolas  á  veces  otras  calizas  de  la  oolita  media.  En  varios  de  los 
términos  mencionados  y  en  los  de  San  Adrián  de  Juarros,  Cueva  de 
Juarros,  Robledillo,  Torrelara,  Valdepez,  etc.,  etc.,  hay  localidades 
donde  abundan  los  fósiles. 

En  la  provincia  de  Logroño  el  jura  se  apoya  sobre  el  siluriano  de 
la  sierra  de  la  Demanda,  y  sigue  por  San  iMillán  de  la  Cogolla,  To- 
rrecilla de  Cameros,  Lueza  y  la  Santa,  entrando  en  Soria  por  Aja- 
mil  y  Montenegro;  reaparece  en  los  de  Muro  de  Aguas  y  Valde- 
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madera,  y  es  muy  fosilífero  en  Canales  y  Mansilla  de  la  Sierra. 

Forma  el  jurásico  eu  la  provincia  de  Soria  una  estrecha  faja  des- 
de el  origen  del  Duero  liasla  Barrio  Martín,  donde  adquiere  gran  des- 
arrollo, comprendiendo  la  mayor  parte  de  los  términos  de  Cubo  y  los 
Villares;  pasa  de  la  sierra  del  Almuci^zo  á  Castilfrío,  Oncala,  Arcliena 
y  la  sierra  del  Madero;  sigue  por  Borobia  y  Ciria  hasta  los  confines 
de  Aragón  por  una  parte  y  continúa  por  Agreda  y  Vozmediano  dan- 
do vuelta  al  Moncayo  por  la  otra.  Otra  faja  mucho  mcás  pequeña 
apoya  sobre  el  trias  en  Barahona  y  Mazarobel;  queda  á  su  vez  cu- 
bierta en  largo  trecho  por  el  cretáceo  y  reaparece  en  Chaorna  y  Co- 
des,  desde  donde  sigue  á  la  provincia  de  Guadalajara. 

Tres  fajas  jurásicas  penetran  de  la  provincia  de  Soria  en  la  de  Za- 
ragoza. La  septentrional  se  dirige  de  San  Martín,  Lituénigo,  Trasmoz, 
Anón  y  Alcalá,  al  píe  del  Moncayo,  á  Talamantes,  Morata,  Riela  y 
Alpartir,  rodeando  entre  Tabuenca  y  Lumpiaque  un  islote  paleozoi- 
co y  triásico.  Aneja  á  esta  faja  asoman  entre  el  mioceno  varios  islo- 
tes en  Calatorao  y  al  E.  de  la  Almunia.  La  segunda  faja  penetra  en 
Purujosa  y  termina  en  Calcena:  la  tercera,  más  extensa  que  la  ante- 
rior, sigue  las  faldas  de  Montalbo  hasta  Aranda  de  Moncayo  por  Le- 
vante á  Malanquillacon  una  interrupción  triásica  por  S.E.,  y  por  To- 
rrelapaja  y  Berdejo  hasta  Bijuesca  por  Mediodía.  Unos  cuantos  kiló- 
iuetros  á  Levante  de  Aranda  queda  oculta,  bajo  el  mioceno,  la  primera 
faja,  pero  aflora  de  nuevo  al  E.,  al  S.E.  y  al  N.E.  de  Cariñena  por  los 
pueblos  de  Muel,  Mezalocha,  Villanueva  de  Ihierva,  Aguilón,  Paniza, 
Aladren  y  Herrera,  siguiendo  una  prolongación  oriental  hasta  Almo- 
nacid  de  la  Sierra  al  S.  de  Belchile.  De  nuevo  interrumpe  el  mioceno 
la  continuidad  de  esta  larga  faja  que  vuelve  á  aflorar  entre  Samper, 
Moyuela  y  Moneva,  de  donde  se  prolonga  á  la  provincia  de  Teruel. 

La  casi  totalidad  de  las  especies  correspondientes  á  esas  localidades 
son  del  lías  medi©,  lías  superior  y  oolita  inferior,  cuyas  tres  edades 
están  caracterizadas  por  brechas  marmóreas,  conglomerados  de  la 
base  desarrollados  en  Morata,  Calcena  y  Aguilar,  areniscas  grises  y 
calizas  de  colores  oscuros,  generalmente  alternantes  con  margas 
del  mismo  color. 

Notable  extensión  ocupa  el  jurásico  eu  la  provincia  de  Guadalaja- 
ra. En  sus  confínes  con  la  de  Soria  llegan  hasta  ella  tres  ramas  des- 
tacadas al  N.  de  Sigüenza  y  de  Atienza  en  las  sierras  de  Torreplazo, 
Torremochuela  y  Olmedillas.  Al  S.E.  y  E.  de  Sigüenza,  y  por  el  Se- 
ñorío de  Molina,  se  extienden  tres  manchones  principales:  en  el  más 
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sepleiilrional,  que  penetra  lamhiéii  desde  Soria  en  las  de  Zaragoza  y 
Teruel,  se  hallan  lídilicados  Villel  de  Mesa,  Mochales,  Maraiichón, 
Anchuela  del  Caiupo,  Concha,  Torruhia,  Torreiuocha  del  Pinar  y 
otros  varios  pueblos,  en  cuyos  términos  abundan  los  fósiles;  en  el 
manchón  meridional,  que  penetra  en  las  provincias  de  Teruel  y  Cuen- 
ca, se  hallan  Torremocha,  Ablanque,  Villar  de  Cobeta,  Cuevas  La- 
bradas y  otros  muchos  términos;  desde  lirados  Redondos  y  Pradilla 
hasta  Alustante  y  Tordesillos  y  de  estos  dos  últimos,  en  dirección  á 
Albarracín,  queda  comprendido  un  manchón  intermedio,  irregular- 
mente  separado  de  los  anteriores  por  el  trías,  sobrepuesto  al  silu- 
riano. 

Interumpida  por  el  trías  en  varios  sitios,  y  cubierta  en  otros  por 
diversos  manchones  cretáceos,  se  prolonga  de  Guadalajara  hasta  Va- 
lencia una  importante  faja  jurásica,  al  N.E.  de  Cuenca,  desde  Valso- 
bre  y  Valtablado  de  Iteteta,  Laguna  Seca,  Santa  María  del  Val  y  otros 
términos,  á  Mcijadas,  Tragacete,  (üañete  y  Zafrilla  hasta  Aliaguilla, 
Talayuelas,  Ilenarejos,  Olmeda  y  Santa  Cruz  de  Moya;  se  enlaza  casi 
toda  la  línea  fronteriza  de  Teruel  con  el  manchón  de  la  sierra  de  Al- 
barracín, y  sus  caracteres  estratigráíicos  y  paleontológicos  son  idén- 
ticos á  los  de  las  provincias  anteriormente  citadas.  El  orden  general 
de  colocación  de  las  capas  jurásicas  de  abajo  arriba  es:  1 .",  conglo- 
merados gruesos;  2.°,  margas  de  colores  claros;  T),",  cahzas  marmó- 
reas de  poco  espesor;  4.",  calizas  marmóreas  de  textura  sacarina,  en 
bancos  gruesos. 

Los  manchones  y  fajas  jurásicos  de  Zaragoza  y  Guadalajara  cru- 
zan la  provincia  de  Teruel,  donde  en  gran  parle  les  ocultan  el  cretá- 
ceo y  el  mioceno.  La  faja  de  Herrera  y  Moneva  entra  en  lUesa, 
Huesa  y  Muniesa,  bifurcándose  después  en  dos  ramales:  uno  diri- 
gido al  E.  por  Ariño  y  Andorra  hasta  cerca  de  Calanda,  y  otro  al  S.E. 
pasa  por  los  términos  de  Maicas,  Josa,  Obon  y  Torre  las  Arcas,  ter- 
minando cnlre  Montalbán,  Ulrillas  y  Cuatro  Dineros.  Reaparece  el 
jurásico  en  otro  manchón  irregular  donde  están  situados  Alcorisa, 
Foz  de  Calanda,  Torrcvelilla,  üelmonte.  Pomoles,  Castelserás  y  Val- 
dealgorfa  y,  después  de  otra  interrupción  terciaria,  vuelve  á  asomar  el 
jurásico  desde  Beceite  hasta  penetrar  en  la  provincia  de  Zaragoza. 
Otro  manchón  más  extenso  es  el  que  cruza  la  de  Teruel  desde  Obón, 
Pozuel  y  Ojos  negros  en  dirección  á  la  sierra  de  Albarracín,  de  don- 
de continúa,  para  entrar  en  la  de  Cuenca,  por  las  altas  regiones  don- 
de el  Tajo,  el  (Gabriel  y  el  Turia  tienen  comienzo.  Al  S.E.  de  Teruel 
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hay  otro  maDchón  irregular  que  se  deslaca  en  las  elevadas  sierras  de 
Camarena  y  Javalarabre  y  se  extiende  por  los  términos  de  Sarrión, 
Manzanera,  Abejuela  y  Arcos  á  los  de  Toro,  Barracas,  La  Yesa  y 
otros  varios  de  Castellón  y  Valencia.  Todavía  se  observan  otros  is- 
leos jurásicos  en  tierra  aragonesa  entre  El  l^obo  y  Gálvez,  entre  Ce- 
Jadas  y  Monreal  del  Campo,  en  Pancrudo  y  Alpenés.  Las  rocas  más 
abundantes  de  estos  münchones  son  calizas  y  margas,  estas  iillimas 
á  veces  muy  arcillosas;  siendo  de  notar  además  un  conglomerado 
cuarzoso  en  Villar  del  Cobo,  y  la  masa  pisolítica  ferruginosa  de  la 
Hoya  de  la  Caridad  en  Sarrión,  donde  están  envueltos  en  confusa 
mezcla  fósiles  de  diversas  edades  jurásicas.  Todas  ellas  se  hallan  re- 
presentadas en  los  manchones  de  la  provincia,  que  es  una  de  las  más 
ricas  en  fósiles  de  este  y  otros  sistemas. 

Enlazados  con  los  manchones  de  las  provincias  acabadas  de  indi- 
car, existen  otros  en  las  de  Valencia  y  Castellón,  uno  délos  cuales  li- 
mita por  el  O.  el  Hincón  de  Ademuz,  reapareciendo  con  mayor  anchu- 
ra al  E.  del  río  Guadalaviar,  interrumpido  por  la  estrecha  fajita  del  río 
Arcos.  La  mancha  cretácea  en  la  cual  se  hallan  asentados  Titaguas, 
Alpuente,  La  Yesa  y  Aras  de  Alpuente,  está  rodeada  enteramente  por 
una  faja  jurásica,  que  se  desarrolla  con  mayor  anchura  al  N.E.  de 
(ihelva  y  por  los  términos  de  Villar  del  Arzobispo  y  de  Alcublas  en 
la  provincia  de  Valencia,  penetrando  por  el  de  Canales  en  la  de 
Castellón. 

Por  las  sierras  de  la  Atalaya  y  de  Negrete,  entre  Chclva  y  Reque- 
na, hay  otra  mancha  jurásica  importante,  con  la  cual  se  relacionan 
otras  pequeñas  que  existen  entre  Fuenterrobles  y  Utiel  al  O.  de  Vi- 
llargordo,  en  Pico  Tejo,  al  E.  de  Requena  junto  á  los  montes  de  Ma- 
lacara,  y  al  N.  de  Bunol.  Todavía  existen  otras  manchas  muy  peque- 
ñas no  lejos  del  litoral:  en  parle  se  halla  edificada  sobre  una  de  ellas 
la  ciudad  de  Sagunto;  otra  existe  entre  las  sierras  de  Corbera  y  de 
Valldigna,  y  otra  mucho  menor  aparece  al  N.E.  de  Tavernes. 

En  todas  estas  manchas,  fajitas  é  isleos,  el  sistema  jurásico  ofrece 
escasa  variedad  en  sus  elementos  constituyentes,  pues  casi  entera- 
mente se  componen  de  margas  y  calizas.  Las  rocas  sabulosas  jurási- 
cas sólo  existen  en  el  término  de  Alcublas. 

Al  grupo  liásico,  en  sus  dos  tramos  toarciano  y  liásico  propiamen- 
te dicho,  corresponden  algunas  margas  blanquecinas  que  hay  en  cier- 
tas localidades;  y  se  consideran  pertenecientes  á  la  oolita,  ó  jurásico 
propiamente  tal,  las  grandes  formaciones  calizas  que  terminan  mxx' 
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chas  (le  las  elevadas  cumbres  del  Norle  de  la  provincia,  la  mayor 
parte  de  ellas  correspondicules  á  la  oolila  inferior,  á  la  que  en  cier- 
tas localidades  cubre  la  oolita  medía.  Se  han  citado  también  fósiles 
de  la  oolita  superior  en  las  margas  grises  pizarreñas  del  río  Arcos  y 
cerca  de  Alcublas. 

Especial  estudio  merece  el  sistema  jurásico  en  la  provincia  de 
Castellón,  por  encontrarse  en  él  la  mayor  paKe  de  las  edades  en  que 
se  divide,  desde  el  lías  medio  hasta  el  portlandés.  La  mancha  prin- 
cipal se  halla  en  el  extremo  S.O.  dé  la  provincia  y  en  sus  confines 
con  las  de  Teruel  y  Valencia  por  Uarracas,  Toro,  Monte  Mayor,  Be- 
jis,  Molinar  y  Cueva  Santa.  Al  N.O.  de  Vivel  hay  un  pequeño  isleo 
comprendido  entre  el  trías  y  el  terciario  en  los  términos  de  Candiel 
y  Benafer;  y  por  fin  se  han  señalado  oíros  del  jurásico  superior  en 
las  Atalayas  de  Chisvert,  en  V^aldibana,  y  entre  Castell  de  Cabras  y 
Morella. 

Sin  interrupción  se  extiende  el  jurásico  en  la  provincia  de  Tarrago- 
na, desde  los  Puertos  de  Ueceite  hasta  la  Mola  de  Colldejou  y  Mi- 
randa de  Llebaría,  destacándose  principalmente  en  la  sierra  de  Tivi- 
sa.  El  lías  medio  y  la  oolita  inferior  son  los  tramos  que  allí  se  reco- 
nocen, tanto  en  los  parajes  citados  como  en  las  sierras  Caramella, 
de  Gandesa,  de  Perelló  y  de  Cardó,  en  los  puertos  de  Ilorta,  Tortosa 
y  Alfara  y  en  Vandellós  y  Ilospítalet,  donde  se  han  recogido  algunas 
especies.  Calizas  compactas,  casi  marmóreas,  y  margas  pardas  y 
azuladas,  alternantes,  son  las  rocas  que  constituyen  el  sistema. 

Tercera  serie. — La  tercera  serie  de  manchones  y  fajas  jurásicas 
comienza  al  N.E.  de  la  provincia  de  Cádiz  en  las  sierras  del  Pinar, 
de  Libar,  del  Endrinal  y  Blanquilla,  hallándose  edificados  en  el  sis- 
tema los  pueblos  de  Zallara,  Benamahoma,  Benaocaz,  Ubríque,  Mon- 
tejaque  y  Villaluenga.  Margas  pizarreñas  y  calizas  compactas  del 
lías,  y  mármoles  rojos,  blancos  y  color  de  miel  con  otras  margas 
correspondientes  al  jurásico  superior,  son  las  rocas  que  en  ellos  se 
desarrollan,  en  las  cuales  los  fósiles  son  muy  escasos.  El  Puerto  del 
Pinar  es  casi  la  única  localidad  donde  se  hallan  específicamente  de- 
terminables. 

Varios  horizontes  del  jurásico  superior  se  descubren  en  la  provin- 
cia de  Málaga,  de  composición  idéntica  á  la  de  las  provincias  inme- 
diatas, destacándose  entre  otros  manchones  los  de  las  sierras  de  la 
Camorra,  de  los  Caballos,  del  Torcal,  del  Pedroso,  (huevas  del  Bece- 
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rro,  Cañete,  Abdalajís  y  otras  varias  que  se  extienden  por  los  térmi- 
nos de  Alfarnate,  Alfarnatejo,  Anlequera,  Árdales,  Cañete,  Cuevas 
del  Becerro,  Peña  Rubia,  Teba,  Villanueva  de  Canche  y  Villanueva 
de  Tapia. 

Con  gran  espesor  se  desarrolla  el  jurásico  en  la  serranía  de  Ron- 
da, con  calizas  azuladas  y  de  color  de  humo  en  la  base,  correspon- 
diente al  lías,  asi  como  el  mármol  blanco  de  Gaucín,  y  con  calizas 
arcillosas  y  margas  en  la  parte  superior.  Algunas  de  esas  calizas  es- 
tán convertidas  en  dolomías  sacaroideas  por  efecto  del  metamorfis- 
mo, y  tal  vez  á  éste  sea  debido  la  escasez  de  fósiles  que  por  esa  re- 
gión se  observa. 

Los  grupos  liásico,  oolítico  y  tilónico  se  desarrollan  ampliamente 
en  la  de  Granada  y  constituyen,  como  en  las  anteriores  provincias,  al- 
tas y  quebradas  montanas  los  dos  últimos;  valles,  más  ó  menos  ex- 
tensos, el  primero.  Sus  caracteres  petrográficos  son  idénticos  á  los 
ya  señalados,  suministrando  en  varios  parajes  excelentes  mármo- 
les. El  cerro  de  las  Monjas,  al  S.S.E.  de  Loja,  las  sierras  de  las  Ca- 
bras y  Gorda  de  Santa  Lucía,  la  de  Marchamona  y  las  cercanías  de 
Antequera  son  las  localidades  más  fosilíferas  para  el  titónico;  sierra 
Sagra,  las  montañas  de  Huesear  y  Montillana  las  correspondientes  al 
lías  y  á  la  oolita  inferior. 

Penetran  de  Granada  en  la  parte  septentrional  de  Almería  las  ca- 
pas del  lías  y  de  la  oolita  inferior,  constituyendo  las  sierras  de  Pe- 
riate,  Maimón  y  María,  en  cuyas  vertientes  septentrionales  miden 
hasta  800  metros  de  espesor,  y  se  componen  de  calizas  marmóreas, 
cristalinas  y  oolíticas,  algunos  marinos  y  margas  azuladas  y  blan- 
quecinas; estas  últimas  con  nodulos  de  pedernal.  Asoman  anejos  va- 
rios manchones  en  los  términos  de  Chirivel,  Vélez  IHanco  y  Vélez  Ru- 
bio, hasta  los  confines  con  la  provincia  de  Murcia. 

Desde  las  de- Málaga  y  Granada  penetra  el  jurásico  en  las  provin- 
cias de  Córdoba  y  Jaén.  Ocupa  en  la  de  Córdoba  el  extremo  meridio- 
nal donde  se  destacan  las  sierras  de  Luque,  Zuheros,  («abra,  Priego 
y  Carcabuey,  desarrollándose  ahí  margas  cenicientas  y  calizas  mar- 
móreas rojizas,  blanquecinas  y  de  color  de  carne,  con  abundancia  de 
fósiles  titónicos. 

Mucho  mayor  desarrollo  tiene  el  jurásico  superior  en  la  provincia 
de  Jaén,  constantemente  asociado  al  neocomense,  y  apoyado  directa- 
mente sobre  el  triásico,  en  casi  todos  los  términos  en  que  se  presen- 
ta. En  nuestro  mapa  en  bosquejo  hemos  señalado  una  faja  limítrofe  á 
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las  provincias  de  Granada  y  de  (y>rdoba,  que' se  bifurca  alrededor  de 
Alcalá  la  Real;  olra  faja,  laml)i(';n  bifurcada  por  el  Guadalquivir  en  la 
primera  parle  de  su  curso,  que  se  extiende  con  extraordinario  desa- 
rrollo por  las  sierras  de  Cazorla,  Quesada,  Pozo-Alcón,  Segura, 
Orcera  y  Siles  basta  el  Calar  del  Mundo  en  los  coníines  con  las  pro- 
vincias de  Albacete;  otra  faja  al  N.  de  la  primera,  que  desde  Marios 
y  las  sierras  de  la  capital  se  extiende  al  E.  por  el  macizo  montañoso 
de  La  Májina  y  termina  al  norte  de  Larva;  un  isleo  al  N.  de  Mancba 
Real;  otro  mucbo  menor  entre  Ifeas  y  Hornos;  otro  muy  exiguo  en- 
tre Torredongimeno  y  Villardompardo,  y  por  fin  otro  algo  mayor 
que  compone  la  mayor  parte  de  la  sierra  de  Abillo  al  norte  de  Al- 
cándete. 

Varios  pequeños  mancbones  se  observan  en  la  provincia  de  Murcia. 
El  mayor  se  dirige  desde  Moratalla,  arrumbado  al  S.O.  hacia  los  con- 
fines de  Granada;  al  S.  de  Caravaca  bay  otro  comprendido  entre  los 
ríos  Argos  y  Quipar;  otro  procedente  de  las  sierras  de  Vélez  y  de 
María  cruza  el  río  de  Lucbena  y,  rodeado  por  el  terciario,  se  dirige 
sinuoso  basta  los  comienzos  del  rio  Muía;  otra  fajita  existe  al  N.  de 
Moratalla,  y  por  fin  otros  tres  isleos  asoman  al  otro  lado  del  Segura 
junto  á  La  Galapacba,  La  Pila  y  Blanca.  El  kimmeridgense,  el  corali- 
no, el  oxfordiense  y  el  lías  medio  son  los  cualro  tramos  en  ellos  re- 
presentados, principalmente  por  calizas  compactas,  con  frecuencia 
marmóreas,  alternantes  con  margas,  arcillas  y  areniscas  en  algunos 
sitios. 

Una  pequeña  fajila  al  S.  de  Novelda,  entre  la  Romana  y  Crevillen- 
te,  en  la  provincia  de  Alicante;  un  isleo  en  Alalo,  otro  en  Villar  y  otro 
al  N.  de  Uellín,  en  la  de  Albacete,  son  las  últimas  señales  del  jurási- 
co en  el  extremo  S.O.  de  la  Península. 

El  líos  medio,  el  oxfordiense  y  el  titúnico,  se  bailan  representados 
en  las  Raleares.  En  Alallorca  se  distingue  el  valle  de  Soller  por  sus 
calizas  compactas  y  margas  oscuras,  con  fúsiles  básicos,  y  en  la  Punta 
Grosa  de  la  Ibiza  asoman  calizas  margosas,  rojizas  y  otras  litográ- 
ficíis,  grises  y  cenicientas,  correspondientes  á  los  tramos  superiores 
del  sistema,  en  su  mayor  parte  oxfordienses. 

De  las  diferentes  listas  de  fósiles  jurásicos  encontrados  en  España, 
y  de  los  ejemplares  que  existen  en  las  colecciones,  se  deduce  que  los 
moluscos  cefalópodos  y  braquiópodos  están  en  inmensa  mayoría, 
pues  pasan  del  60  por  100  del  total  de  las  especies  las  correspon- 
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dientes  á  los  géneros  Ammoniles,  Belemniies,  Terehralula  y  Rhijucho- 
nella.  Siguen  después  en  importancia  los  lamelibranquios  con  el  20 
por  100  próximamente,  y  el  otro  20  por  100  restante  se  distribuye 
entre  las  demás  clases.  Los  gasterópodos  íiguran  como  más  escasos 
de  lo  (jue  realmente  son,  á  causa  de  ofrecerse  al  estado  de  moldes  la 
mayor  parte  de  sus  ejemplares,  que  no  se  lian  podido  determinar  gené- 
rícamenle  siquiera.  Los  e(|uino(lermos,  los  coralarios  y  las  esponjas 
están  representados  por  un  exiguo  número  de  especies;  y  de  los  ver- 
tebrados y  articulados  sólo  se  han  obtenido  algunos  restos,  casi  siem- 
pre indeterminables,  tales  como  vértebras  y  algán  diente  de  saurio, 
en  Asturias  y  Guadalajara,  dientes  de  peces  en  pocos  parajes  y  algu- 
na que  otra  Serpida. 

En  la  lámina  9."  de  su  Memoria  geognóslica  de  Teruel,  representa 
el  Sr.  Vilanova  dos  dientes  de  placoides  recogidos  en  el  oxfordiense, 
cuyas  determinaciones  específicas  no  parecen  rigurosamente  exactas. 
La  íigura  1.*,  atribuida  al  Spitenodus  ó  Lamna  lomjidens,  no  coincide 
con  las  íiguras  2i  á  29  de  la  lámina  57,  tomo  III,  de  la  obra  de 
Agassiz  Itechcrc/iei  sur  les  poissons  fossilcs.  En  el  diente  de  Guadala- 
viar  se  advierten  muescas  laterales  espaciadas  con  cierta  regularidad, 
lo  cual  denota  que  los  bordes  no  eran  continuos.  Si  se  compara  la 
figura  2.",  atribuida  al  Siropliodus  reliculalus,  con  los  dientes  de  esta 
especie  representados  en  la  lámina  17  de  Agassiz,  se  notará  que  el 
dibujo  del  diente  de  Sarrión  es  excesivamente  rudimentario  y  poco 
escrupuloso. 

SERPULA. 


** 


1.  S.  SOCialis^Oold.  fPetref,  Germ.,  1.  «9,  f.  12).— Chapuis 
et  Devvalque  fDescr.  foss.  Luxeinbourg,  p.  201,  I.  30,  f.  1). — Especie 
reunida  en  haces  de  4  á  8  milímetros  de  diámetro  generalmente.  Cada 
individuo  forma  un  tubo  cilindrico  filiforme,  alargado,  liso,  pocoíle- 
xuoso,  de  medio  á  tres  cuartos  de  milímetro  de  diámetro. — Lías. — 
Anchuela,  Albarracín. 

*2.  S.  tricristata,  (loldf.  (Pelref.  Germ.,  1.  (>7,  f.  6).— Pe- 
queña especie  con  tres  esquinas  ó  quillas,  corta  y  de  crecimiento  rápi- 
do.— Lías  superior. — Loma  Gorda  de  Valtablado,  Majadas. 

"""S.     S.  sub-fllaria,  Deslongcharaps.  fJura  Normand,  p.  25, 
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1.  2,  f.  1,  4,  5  y  6).=.S.  filaría,  Gold.  fPelref.,  1.  69,  f.  11).— Cha- 
páis et  Dewalque  (Descr.  foss.  Luxemlmwg,  p.  2(52,  I.  38,  f.  2). — 
Tubo  filiforme,  de  sección  redonda,  muy  alargado,  liso,  adherente  en 
loda  su  longitud  á  los  cuerpos  submarinos,  arrollado  ó  replegado  so- 
bre sí  mismo  en  su  parle  posterior,  flexuoso  en  la  anterior,  donde  su 
diámetro  suele  ser  de  un  milímetro  próximamente.  Se  cncueDti*a  esta 
forma  desde  la  oolita  inferior  basta  el  jurásico  superior,  sin  que  sea 
posible  apreciar  si  correspondían  esos  tubos  ó  nó  á  especies  diferen- 
tes. Habiendo  dado  Lamarck  el  nombre  de  5.  filaria  á  una  especie 
viviente,  propone  Mr.  Deslongcbamps  el  sub-filaria  para  la  que  se  baila 
en  el  jurásico. — Ancbuela  del  Campo,  Uarabona,  Albarracín,  Obón. 

*  4.  S.  gordialis,  Scblot. — Dumortier  (Eludes  paleont. ,  4®  par- 
tic,  p,  218,  1.  47,  f.  2). — Deslongcbamps  (Jwrrt  Normana,  p.  26, 
1.  2,  f.  8). — Tubo  liso,  filiforme,  sin  bincbazones  ni  estrecbeces,  arro- 
llado gran  número  de  veces  ó  replegado  en  una  especie  de  nudo  for- 
mando masas  irregularmenle  redondeadas.  La  sección  del  diámetro 
anterior  suele  ser  de  5  milímelros. — Oolita  inferior,  media  y  supe- 
rior.— Ancbuela  del  Campo,  Albarracín. 

BELEMNITES. 

*5.  B.  acutus,  Miller.— Orbigny  i^Pal.  fr.,  p.  94,  1.  9,  f.  8á 
14). — Cbapuis  et  Dewalque.  {Descrip,  foss.  Luxembourg,  p.  20,  1.  S, 
f.  1). — Pbilips(/1  monngr.  Bril,  Belem,,  p.  35,  I.  I,  f.  ^),z=zB.  hrevis, 
Blain. — [}i\ens{eA(  DieCepItalop.,  p.  395, 1. 23,  f.  17). — Hoslro  corto, 
formando  un  cono  regular  débilmente  comprimido  á  los  lados,  de 
punía  aguda  casi  central  sin  señales  de  surcos.  El  alveolo  es  otro  cono 
regular,  cuyo  vértice  mide  un  ángulo  de  unos  24  grados,  aproxima- 
do á  la  región  ventral  y  ocupa  algo  más  de  la  mitad  del  roslro.  Se 
distingue  del  B.  abbrevialus  por  su  forma  muclio  más  cónica  y  uo 
bincbada  en  el  mediO;  y  del  B.  breoiroslris  por  la  carencia  de  surcos 
y  ser  más  alargada.  En  algunas  variedades  se  marca  un  tenue  surco 
á  cada  lado  que  no  llega  á  la  punía. — Lías  inferior  y  principio  del  lías 
medio. — Mansilla  de  la  Sierra,  Pozazal,  Corbera,  Ontancda,  Puente 
Nansa. 

*6.     B.  Clavatus,  Blain.— Lám.  2,  f.  12.— Orbigny  fPal.  fr.; 
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Terr.  jw.,  p.  103,  I.  11,  f.  19-25).— Phillips  (Brit.  Belem.  3!), 
I.  3,  f.  7). — Rostro  fusiforme  y  alargado,  contraído  eu  la  región  alveo- 
lar, engruesado  hacia  el  medio  y  de  punta  aguda,  antes  de  la  cual  ter- 
minan dos  surcos  laterales  que  se  muestran  á  lo  largo.  Alveolo  poco 
extenso,  de  sección  oval  y  con  el  vértice  aproximado  á  la  región  ven- 
tral, formando  nn  ángulo  de  18  á  20  grados.  Se  conocen  de  esta  es- 
pecie cuatro  variedades:  una  con  ligeros  indicios  de  surcos  laterales 
y  el  eje  poco  excéntrico;  otra  con  dos  surcos  esti^echos  en  la  región 
alveolar,  desvanecidos  en  la  mitad  posterior,  de  eje  poco  excéntrico 
y  de  sección  transversal  ligeramente  oval;  la  tercera  con  dos  surcos 
laterales,  de  eje  excéntrico  y  algo  comprimido;  la  cuarta  casi  cilin- 
drica, sin  surcos  laterales  y  eje  muy  excéntrico. — Caracteriza  en  el  ex- 
tranjero el  lías  inferior,  y  se  encuentra  además  en  el  lías  medio  y  el 
superior. — Villar  del  Cobo,  Anchuela,  Majadas,  Tragacete,  Valtabla- 
do  de  Beteta. 

*7.  B.  compressus,  Stalh  — Quensted  fCephal.f.  405, 1.  24, 
f.  18  y  19).— IMiillips  {Brit  Belem.,  p.  41,  1.  3,  f.  8).— Rostro 
comprimido  á  veces  de  sección  cuadrangular,  más  ó  menos  dilatado 
hacia  la  punta,  que  es  obtusa  ó  redondeada.  Hacia  ella  se  indican  á 
cada  lado  dos  surcos  anchos,  cortos  y  poco  marcaílos.  En  la  región 
alveolar  hay  otro  surco  estrecho,  dorso-lateral.  Sección  transversal 
oval  y  de  eje  colocado  cerca  del  centro.  Las  figuras  que  con  el  nom- 
bre de  B.  compressm  publicó  Orbigny  en  la  Paleontología  francesa, 
han  hecho  suponer  que  esta  especie  es  abundante  en  tlspaña;  pero 
los  trabajos  posteriores  de  Phillips,  Deslongchamps  y  otros  autores, 
demuestran  claramente  que  muchos  de  los  ejemplares  á  los  que  se  ha 
dado  esa  denominación  deben  distribuirse  entre  las  tres  especies  si- 
guientes, mucho  más  abundantes. — Lías  niedio. — llecerril,  Ablanque, 
Mansilla  de  la  Sierra,  Rebolledo  de  la  Torre,  Hormicedo. 

/^^8.  B.  rhenanus,  Oppel.— Lám.  1,  íig.  0. — Deslong- 
champs (Jura  Normand,  Monogr.  VI,  p.  4(),  pl.  IV,  f.  2  el  6).= 
B.  compressusy  pars,  auct, — Rostro  alargado,  cónico,  más  ó  menos 
comprimido,  adelgazado  progresivamente;  3  ó  4  surcos  laterales  en 
la  punta,  á  veces  acompañados  de  estrías  longitudinales  muy  linas. 
Punta  algo  obtusa;  corte  transversal,  oval  ycomprimido;  cono  alveo- 
lar muy  grande,  arqueado,  de  punta  algo  excéntrica,  sin  llegar  á  la 
mitad  de  la  longitud.  Varios  ejemplares  determinados  como  de  B.  com- 
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pressusy  Icniendo  á  la  vísla  la  Paleontología  francesa  <ie  Orhigny,  de- 
ben pasar  á  esta  especie,  que  la  juzgamos  abundante  en  la  mayor 
parte  de  las  localidades  del  lías  superior,  ya  mencionadas. — Puente 
Nansa,  Becerril,  Barabona,  Ancbuela,  Obón,  Albarracín,  Alnionacid, 
Barbadillo  de  Amaya,  Robledo  de  la  Torre,  Cuevas  de  Juarros,  Valle 
del  Portillo,  Préjauo,  etc. 

•""íí.  B.  apicicurvatus,  Blain. — Lám.  1,  f.  4  y  5.— Pbillips 
(Brilish,  Belem,,  p.  49, 1.  VI,  1.  16).  — llostro  alargado  y  algo  compri- 
mido, cuya  región  terminal  se  encorva  bacía  atnís.  A  corta  distancia 
del  vértice  se  extienden  dos  surcos  lalero-dorsales,  v  existen  además 
otras  dos  depresiones  más  cortas  en  su  terminación  latero- ventral. 
Estos  cuatro  surcos  determinan  plieguecillos  que  resultan  agudos  en 
la  punta.  En  los  ejemplares  bien  conservados  toda  la  región  apicial 
aparece  con  finísimas  estrías  longitudinales,  rectas  ú  onduladas  bacia 
el  vértice.  Una  sección  longitudinal  muestra  la  línea  apicial  encon'a- 
da  bacia  la  región  ventral,  así  como  el  cono  alveolar  que  es  oblicuo, 
comprimido,  encorvado  é  inclinado  bajo  un  ángulo  de  id^  en  las  c^- 
ras  dorsal  y  ventral,  recto  y  formando  un  ángulo  de  25°  en  las  caras 
laterales.  El  eje  del  cono  alveolar  viene  á  tener  la  mitad  de  la  longi- 
tud del  eje  del  rostro.— Lías  medio. — Becerril,  Gama,  Barc^nilla, 
Corvcra,  Barbadillo  de  Amaya,  Pozazal,  Préjano,  Albarracín,  Obón. 

10.  B.  paxillOSUS,  Schlol. — Pbillips  fBril.  Belem.,  p.  47, 
1.  6,  f.  15).=fi.  BruguierianuSf  Orb.  (PaL  fr.,  p.  84, 1.  7,  f.  1  á  5). 
— Rostro  liso,  alargado,  cilindrico  en  el  medio,  ensancbado  anterior- 
mente por  el  alveolo  que  ocupa  menos  de  la  mitad  del  rostro,  üicbo 
alveolo  es  algo  comprimido,  casi  central  y  mide  en  el  vértice  un  án- 
gulo de  20  á  24  grados.  En  la  parle  dorsal  del  rostro  bay  tres  surcos, 
los  dos  laterales  más  profundos,  y  á  veces  bacia  la  punta  bay  una  li- 
gera depresión  ventral.  El  eje  es  poco  excéntrico.  Tal  vez  corres- 
pondan á  esta  especie  varios  ejemplares  atribuidos  al  B.  niger  por 
personas  que  se  fundaron  en  las  obras  de  Orbigny  para  sus  determi- 
naciones.— Lías  medio. — Collada  de  Montanisell,  Sierra  Sagra,  Vélez 
Rubio. 

*11.  B.  tripartitUS,  Scblot. — Cbapuis  et  Dew.  fDescr.  foss. 
LiLiemhourg,  p.  25,  I.  I,  lig.  ?)). — Pbillips  fBril.  Belcm,,  p.  02, 
1.  H,  lig.  28).=fi.  aduncalus,  Miller.=//.  ox\iconus  el  Irisulcalus,  Zie- 
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ten. — Rostro  muy  alargado,  ligeramente  roDiprimido  en  su  conjunto, 
que  en  general  forma  un  cono  regular  de  vértice  agudo,  levemente  en- 
corvado hacia  la  región  dorsal  y  señalado  por  tres  surcos;  dos  latera- 
les, cortos  y  poco  profundos,  y  uno  ventral  nuis  ó  menos  marcado. 
Sección  oval  más  alta  que  ancha;  alveolo  grande,  pues  llega  su  vértice 
á  la  mitad  del  rostro,  inclinado  hacía  la  región  ventral  y  bajo  un  án- 
gulo de  22  á  24®. — Lias  superior. — Villar  del  Cobo,  Maranchón,  An- 
chuela. 

*12.    B.  irregularis,  Schiot. — Lám.  1,  llg.  i  á  5. — ürbigny 

(Pal.  fr.,  Juras,,  1.  I,  1.  4,  f.  2-»).— miillips  fÜrU.  Mem.,  1.  15, 
f.  57-59). — Rostro  á  veces  de  gran  tamaño,  liso,  muy  comprimdo  por 
dos  depresiones  la  tero -dorsales,  que  suelen  pasar  de  la  mitad  de  su 
longitud;  vértice  nmy  obtuso  y  redondeado,  con  una  reunióti  de  plie- 
gues radiantes,  á  veces  poco  señalados.  Cono  alveolar  grande,  pues 
pasa  de  la  mitad  de  la  longitud  totui.  Esta  especie  presenta  diversas 
variedades:  en  una  su  vértice  es  muy  obtuso  y  redondeado,  con  un 
surco  ventral  corlo;  en  otra  el  vértice  es  más  recogido  y  apenas  se 
marca  el  surco  ventral;  en  otra  el  rostro  es  medianamente  alargado, 
poco  cónico,  menos  comprimido  que  el  tipo,  de  punta  obtusa  y  con 
estrías  muy  cortas. — Lías  medio. — Becerril  y  Aguilar  de  (lampóo. 

15.  B.  unisiücatus,  Ulain.—Orbigny  fPal.  ft\,  p.  «8,  1.  8, 
/*.  1  á  5). — Dumorlier  (Eludes  palean.,  A^  parí.,  p.  55). — Rostro 
alargado,  ensanchado  por  delante,  adelgazado  desde  el  cuarto  poste- 
rior y  terminando  en  punta  afilada  de  donde  parten  tres  surcos:  uno 
inferior  muy  señalado  que  se  pierde  hacia  el  tercio  ó  en  la  mitad  de  la 
longitud,  y  otros  dos  laterales  poco  marcados  que  continúan  hasta 
la  parte  anterior.  El  cono  alveolar  se  extiende  hasta  el  cuarto  de  la 
longitud,  bajo  un  ángulo  de  25  á  24  grados,  ligeramente  excéntrico. 
— Lías. — Riela? 

14.  B-  umbilicatus,  Ulain.—Orbigny  (1.  c,  p.  8tí,  1.  7, 
f.  (i  á  1 1). — Especie  muy  alargada  y  casi  fusiforme  en  la  juventud,  de 
punta  obtusa  y  con  frecuencia  ombligada  en  la  edad  adulta,  con  uua 
fuerte  depresión  ventral.  Cono  alveolar  oblicuo,  no  llegando  al  tercio 
de  la  longitud  total.  Difiere  del  D.  rlienanus  por  su  aplastamiento  in- 
ferior y  su  falta  de  surcos  en  la  punta,  y  del  B,  irregularis  por  su 
conjunto  deprimido  y  no  comprimido. — Lías  medio. — Soller. 
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/^15.  B.  canaliculatus,  Schl.— Lám.  2,  f.  2  á  8.  —  Dcs- 
lougcharaps  f  Jw/a  Normaml,  58,  VII,  21-26). — Orbigny  [Paleoní. 
franc,  t.  1,  p.  109,  XIII,  1-6). — Rostro  poco  alargado,  deprimido, 
sobre  todo  hacia  su  extremo  que  es  puntiagudo;  marcado  en  toda  su 
longitud  por  un  profundo  y  ancho  surco,  que  se  dilata  hacia  la  re- 
gión alveolar  y  está  limitado  lateralmente  por  una  curva.  Sección 
cuadrilátera  por  atrás,  oval  y  rebajada  por  delante.  Cono  alveolar 
pequeño,  de  punta  un  poco  excéntrica  hacia  la  región  ventral.  Una 
lámina  caliza  interna  se  extiende  desde  el  surco  longitudinal  hasta  el 
eje  del  rostro. — Base  de  la  oolita  inferior. — Becerril,  Valdegama, 
Hormicedo,  Traid,  Valtablado  de  Beteta,  Torremocha,  Anchuela, 
Villar  del  Cobo,  Obón. 

*16.  B.  BlainviUei,  Vollz.— Lám.  2,  f.  1,  10  y  11.— Des- 
lougchamps  f/wra  yVormrtnd;  iMonogr.  VI,  p.  35,  lám.  5,  f.  7-11, 
I.  VI,  f.  2-4). — Rostro  alargado,  redondeado,  algo  comprimido, 
igual  en  toda  su  longitud,  excepto  en  su  extremo  donde  se  termina 
en  una  punta  afilada.  Un  surco  profundo  parte  desde  la  mitad  ó  ter- 
cio anterior  y  continúa  hasta  la  punta  que  es  aguda  y  sin  surcos  la- 
terales; corte  oval  ligeramente  comprimido  á  los  lados;  alveolo  poco 
extenso  y  apenas  excéntrico.  En  el  interior,  una  lámina  perpendicu- 
lar de  naturaleza  no  fibrosa,  formada  de  elementos  longitudinales, 
comienza  en  el  surco  citado,  próximamente  al  nivel  del  vértice  del 
cono  alveolar  y  se  ensancha  gradualmente  hasta  la  punta,  hacia  don- 
de divide  en  dos  partes  la  sustancia  fibrosa  del  rostro.  Forma  así  una 
lámina  ventral  oblicua,  completa  en  la  punta,  y  cada  vez  más  estre- 
cha á  medida  que  se  aproxima  á  la  región  alveolar.  No  debe  con- 
fundirse con  el  B,  sidcatm,  Miller,  especie  oxfordiense,  en  la  cual 
el  surco  se  extiende  hasta  la  punta. — Oolita  inferior. — Ablanque, 
Anóhuela,  Almonacid. 

*17.  B.  apiciconus,  Blain. — Lám.  2,  f.  9. — Ucslongchamps 
(1.  c,  69,  1.  VII,  t.  i-4).=5.  5i/fca/í/5.,  Orb.  (Pal,  k,,  terr.  jur., 
t.  1,  p.  105,  1.  12,  f.  1-8). — Rostro  alargado,  algo  comprimido  en  su 
parte  alveolar,  ligeramente  deprimido  hacia  la  punía,  con  una  leve 
estrechez  hacia  la  parte  donde  termina  el  alveolo,  dilatándose  de  nue- 
vo para  terminar  bruscamente  en  punía  aguda.  Un  surco  muy  mar- 
cado y  muy  profundo  se  señala  hacia  la  región  alveolar,  continúa  los 
cuatro  quintos  próximamente  de  la  longitud,  y  se  borra  del  todo  antes 
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de  llegar  á  la  punta.  Sección  transversal  cuadrada  en  la  región  alveo- 
lar, redondeada,  con  una  depresión  honda,  hacia  la  porción  apicial. 
Cono  alveolar  corto,  algo  excéntríco  hacia  la  parte  ventral.  Una  lámi- 
na caliza,  tanto  más  fuerte  cuanto  más  cerca  se  halla  de  la  parte  al- 
veolar, se  extiende  en  el  interior  del  rostro  y  termina  al  mismo  tiem- 
po que  el  surco  ventral.  No  debe  confundirse  con  la  especie  oxfordiense 
B,  sulcalus,  Miller,  en  la  cual  el  surco  se  prolonga  hasta  la  punta. — 
Oolita  inferior. — Perales,  Aguilón,  Valdegama,  Vélez  Rubio,  Sarrión, 
Albarracin,  Orihuela,  Calomarde,  Tejada. 

18.  B.  giganteus,  Schl.— Orbigny  fPal.  fr.,  p.  112,  1.  14 
y  15.) — Chapuis  et  Dew.  fLuxemb.,  p.  50,  I.  2,  f.  2). — Rostro 
alargado,  muy  comprimido,  ya  bruscamente  estrechado  en  su  punta, 
ya  muy  prolongado.  Vértice  agudo  con  un  surco  dorsal  y  cuatro 
surcos  laterales  cortos,  entre  los  cuales  se  suelen  notar  estrias  irre- 
gulares. Rase  ensanchada;  alveolo  un  poco  oval  con  un  ángulo  de2U 
á  25  grados.  Esta  especie,  que  es  muy  variable,  es  dudosa  en  Espaúa 
y  tal  vez  se  habrán  referido  á  ella  ejemplares  grandes  de  otras  espe- 
cies. Según  Orbigny,  hay  individuos  que  miden  400  milímetros  de 
longitud,  pero  el  tamaño  general  suele  ser  de  la  mitad  ó  algo  me- 
nos.— Oolita  inferior. — Albarracin? 

19.  B.  spinatUS,  Quensted.  fCephalopoden,  p.  425,  1.  27, 
f .  7  y  8). — Deslongchamps  (Jura  Normana,  p.  44,  1.  4,  f.  3  á  5  y  7 
á  10). =5.  elongalus,  Zieten.=5.  hreviformisy  pars,  Voltz. — Ros- 
tro alargado,  cónico  y  puntiagudo,  sin  pliegues,  dilatado  en  su 
base,  adelgazado  gradual  y  regularmente  hasta  el  vértice,  un  poco 
ensanchado  en  su  parte  media.  Sección  oval  comprimida,  á  veces 
casi  telrágona,  sobre  todo  en  la  base.  Cono  alveolar  de  vértice  algo 
excéntrico,  que  llega  á  menos  del  tercio  de  la  longitud  total.  Por 
este  último  carácter  y  por  ser  más  alargado  se  distingue  del  B.  bre- 
vis,  al  que  se  parece  mucho. — Oolita  inferior. —Anchucla. 

**20.  B.  hastatUS,  Rlain.— Orbigny  (Pal.  fran.  lerr.  jur., 
1.  18  y  19).— Phillips  (BriL  Belem.,  p.  lii,  I.  28,  figs.  67á  70). 
=B.  fusiformis,  Mill.=^.  semi-haslalus,  Rlain.  =  /?.  unicanaliculo' 
tusy  Harlm. — Rostro  fusiforme,  agudo,  muy  dilatado  en  su  parte  an- 
terior, estrechándose  después  gradualmente  hasta  los  dos  tercios  de 
su  longitud.  Hacia  el  tercio  inferior  nace  un  surco  profundo  que  con- 
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tiiiúa  hasta  el  alveolo.  En  los  ejemplares  bien  conservados  se  obser- 
va á  los  lados  una  impresión  longitudinal  bastante  ancha.  La  sec- 
ción transversal  es  casi  redonda  en  su  extremo  anterior,  y  muy  com- 
primida hacia  el  medio  del  cono  alveolar.  Este  último  se  prolonga 
bajo  un  ángulo  de  11  á  18  grados.  Sus  tabiques  están  muy  separados; 
el  primero  es  buliforme. — Oxfordiense  inferior. — üuadala\iar,  Frías, 
Albarracín,  Alborache,  Ilenarejos,  Ablanque,  Fuente  del  Castillejo, 
Pico  de  Chelva,  Ventas  de  Buñol,  Loja,  Alhama  de  Granada,  lienisa- 
lem,  Ibiza,  etc. 

21.  B.  Didayanus,  Orb.  [L.  c,  p.  126, 1.  20,  f.  1  á  5).— Tal 
vez  no  es  más  que  una  variedad  comprimida  de  D,  haslaíus. — Guada- 
laviar? 

22.  B.  Duvalianus,  Orb.  (¿.  c,  p.  127, 1.  20,  f .  6  á  10). 
— Difiere  del  anterior  por  un  surco  ventral  no  interrumpido  poste- 
riormente, y  por  carecer  de  surcos  laterales.  Del  B.  haslaíus  se  dis- 
tingue por  ser  comprimido  y  por  su  surco  ventral  prolongado  hasta 
la  punta. — (iuadalaviar? 

23.  B.  Puzosianus,  Orb.  (Pal.  f.,  p.  117, 1,  16,  f.  1  á  6). 
=5.  Omni,  Pratl.— Phillips  fL.  c,  p.  118,  1.  31  y  52,  f.  76  á 
80). — Rostro  muy  alargado,  cilindrico,  algo  comprimido,  termi- 
nado en  una  punta  cónica  aguda  de  la  cual  va  un  surco  hasta  la  quin- 
ta parte  de  su  longitud;  base  ligeramente  cuadrangular.  El  alveolo  se 
extiende  hasta  la  cuarta  parte  de  su  longitud,  bajo  un  ángulo 
de  16  7i  grados. — Oxfordiense. — Frías,  Sagunto. 

24.  B.  Sauvanausus,  Orb.  (Pal.  fr.,  p.  128,  1.  21,  f.  1 
á  10). — Favre  (Descr.  foss.  Alpes.  Friboug.,  p.  19,1.  1,  f.  4á6). — 
Rostro  alargado,  claviforme,  estrechado  por  delante,  ensanchado  por 
atrás,  terminado  en  una  punta  aguzada  excéntrica.  Su  sección  es  i*e- 
donda  en  la  parte  anterior,  se  hace  más  cuadrangular  donde  el  ros- 
tro ensancha,  quedando  sus  diámetros  próximamente  iguales.  Allí 
también  los  costados  se  aplanan,  la  región  dorsal  se  aplasta  y  se  en- 
corva, de  modo  que  cae  la  punta  en  el  lado  ventral  cuya  región  que- 
da más  rectilínea.  En  esta  región  ventral  hay  un  surco  bien  marcado 
en  la  parte  anterior,  borrándose  poco  á  poco  hasta  desaparecer  don- 
de acaba  el  cono  aheolar.  En  la  parte  anterior  de  los  costados  hay 
una  línea  poco  profunda,  algo  sinuosa  y  prolongada  hasta  la  punta 
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por  una  ó  dos  estrías. — Oxfordieuse  de  la  zona  del  A.  Lamberii  y  el 
comienzo  de  la  del  A.  transversarius. — Guadnlaviar? 

*25.  B.  semisulcatus,  Munsler. — Pillel  el  Fronientel  fLé- 
menc,  p.  12,  1.  1,  f.  1  y  3;  p.  59,  1.  5,  f.  I  y  2). — Favre  [ZoneAm. 
acanthicus,  p.  9,  1.  1,  f.  5  á  6). — Rostro  alargado,  fusiforme,  estre- 
chado eu  la  base  del  alveolo;  algo  ensanchado  á  partir  del  primer 
tercio  de  la  longitud,  formando  una  punta  alargada  y  oguda  de  sec- 
ción circular.  Un  profundo  surco  se  prolonga  desde  la  base  hasta  el 
punto  en  que  el  roslro  acaba  de  ensanchar. — Oxfordiense  superior  y 
Tilónico. — Cabra. 

NAUTILUS. 

*26.  N.  striatus,  Sow.— Lám.  5,  Ggs.  3  y  4.~0rl)igny  (L. 
c.f  p.  148,  1.  25). — Concha  cuyas  vueltas  redondeadas,  sin  señales 
de  ángulos,  dejan  ver  un  ancho  ombligo  y  esUm  adornadas  de  estrías 
longitudinales  iguales  en  toda  su  anchura.  Abertura  redonda;  tabi- 
ques simplemente  arqueados;  sifón  situado  á  los  tres  quintos  ante- 
riores.— Lías  medio. — Josa. 

27.  N.  semi-striatus,  Orbigny  fL.  c,  p.  149,  1.  26).— 
Diflere  de  la  anterior  por  sus  vueltas  más  comprimidas,  lisas  lateral- 
mente, adornadas  de  estrías  longitudinales,  profundas  y  desiguales 
en  el  dorso  y  junto  al  ombligo.  Los  tabiques  están  muy  próximos  y 
se  arquean  hacia  el  medio  de  su  longitud. — Lías  superior. — Josa. 

*28.  N.  intermedius,  Sow.— Lám.  3,  figs.  7  y  8.— Orbig- 
ny (L.  c,  p.  150,  1.  27).=iV.  squamosus,  giganteus  el  dubius,  Zie- 
Xen  fWurtemberg.y  I.  18,  f.  3  y  4). — Espira  compuesta  devueltas 
algo  angulosas,  con  una  depresión  dorsal  y  dos  laterales,  adornadas  á 
lo  largo  de  numerosas  estrías  y  dejando  un  ancho  ombligo,  junto  al 
cual  está  el  mayor  grueso  de  la  concha.  Abertura  muy  ancha;  tabi- 
ques muy  distante-j  y  arqueados;  sifón  pequeño  y  central. — Lías. 
— Josa. 

29.  N.  latidorsatus,  Orb.— Lám.  3,  f.  1  y  2.— Orbigny  (^L. 
c,  p.  147,  1.  24) — Concha  lisa,  con  un  ancho  ombligo,  formada  de 
vueltas  más  anchas  (|ue  altas,  con  una  depresión  exterior.  Tabiques 
apenas  flexuosos. — Lías  superior. — Josa. 
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por  atrás  y  estrechada  y  truncada  por  delante. — Gran  Oolita. — Abe- 
juela. 

56.  N.  hexagonus,  Sow. — Lani.  4,  fig.  9.— Orbigny  (¿.  c, 
p.  161,  I.  35,  f .  I  y  2). — Concha  algo  comprimida  en  su  conjunto, 
con  un  ombligo  muy  estrecho;  vuellas  angulosas  con  una  depresión 
eo  el  dorso,  olra  á  cada  lado,  y  otra  menos  marcada  hacia  el  ombli- 
go, cerca  del  cual  se  halla  el  mayor  espesor  de  la  concha.  Tabiques 
simples,  muy  próximos  y  muy  sinuosos;  abertura  más  ancha  que 
alta,  angulosa,  representando  con  la  espira  seis  ángulos. — Oxfordien- 
se  inferior. — La  Tejería  de  Guadalaviar. 

37.  N.  granulosas,  Orb.  (¿.  c,  p.  162,  1.  35,  f .  3  á  5). 
— Se  distingue  del  N.  hexayonus  por  su  ombligo  más  abierto,  por 
sus  tabiques  más  apartados,  por  su  dorso  redondo  y  por  eslar  ador- 
nado á  lo  largo  y  á  través  de  pequeñas  costillas  que  forman  peque- 
ños tul)érculos  en  los  puntos  de  intersección. — Oxfordiense  inferior. 
— ^Abejuela. 

38.  N.  giganteus,  Orb.  (L.  c,  p.  163,  1.  36  y  19,  f.  1  á  3). 
— Vueltas  comprimidas,  aplastadas  á  los  lados,  excavadas  hacia  el 
medio,  carenadas  en  las  partes  laterales  del  dorso  y  muy  hinchadas 
junto  al  ombligo;  abertura  casi  cuadrada;  tabiques  profundamente 
escotados  en  el  medio,  salientes  por  delante;  sifón  muy  ancho.  Esta 
especie  llega  á  alcanzar  hasta  medio  metro  de  diámetro. — Oxfordiense 
superior. — Tejería  de  Guadalaviar,  Ablanque. — Las  figuras  que  da- 
mos de  esta  especie  en  la  lámina  4,  así  como  las  de  las  otras  especies 
del  mismo  género,  están  muy  reducidas. 

AMMONITES. 

*39.  A.  bisulcatus,  Brug.— Lám.  5,  f.  1  á  3.— Orbigny 
fPal.fr.fp.  187,1.43). — Uumortier  (Eludes  paleonL,  3«  paríie^ 
p.  20, 1.  3,  f.  1  á  3).=A.  muUicosíalus.Sow. — Quensted  f  fler /j/ra, 
1.  7,  f.  2).=Arieliíes  bisulcatus,  Wright(^¿¿íw  Ainmon.,  p.  275,  1.  5 
y  4). — Concha  discoide  y  comprimida,  adornada  en  cada  vuelta  por 
30  á  40  costillas  simples,  agudas,  rectas  ó  ligeramente  arqueadas, 
terminadas  en  el  borde  sifonal  por  un  tubérculo  agudo  más  ó  menos 
saliente,  pasado  el  cual  se  encorvan  hacia  delante  y  quedan  interrum- 
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pidas  bruscamente  aulps  de  llegará  las  quillas  exlernas.  Región  sifo- 
nal  con  una  quilla  central  y  dos  laterales  separadas  por  dos  surcos 
profundos;  al)erlura  cuadrangular;  tabiques  con  tres  lobas  á  cada 
lado. — Lías  inferior. — La  Laguna  de  Sariego,  Lastres,  Ablauque? 

40.  A.  Bucklandi,  Sow.— Uronn  (Lelhcea,  p.  421,  L  22, 
f.  1). — Quensled  (Dcr  Jura,  p.  fi7,  \.  7,  f.  Z),=Arieliles  Bucklandi, 
Wrigtb  (Lias  Amm.  hrilish  islands,  p.  2ü9,  I.  1,  f.  1  á  3). — Reuni- 
da esta  especie  á  la  anterior  por  algunos  autores,  difiere  por  sus  cos- 
tillas más  fuertes,  en  número  de  24  á  32  en  cada  vuelta  y  sin  vesti- 
gios de  tubérculos,  y  por  su  abertura  más  ó  menos  redondeada  y  no 
cuadrangular. — Se  encuentra  en  el  extranjero  desde  el  Lías  inferior 
hasta  el  comienzo  de  la  Oolíta  inferior. — Ablanque? 

41.  A.  rotiformis,  Sow.— Orbigny  fL.  c,  p.  293, 1.  89).= 
Arielilis  rotiformis,  Wrigbt  (Lias  Amtmn,,  p.  278,  1.  5,  f.  1  á  4, 
I.  7,  f.  1,  1.  9,  f.  I  á  3). — Concha  discoide,  comprimida,  adornada 
en  cada  vuelta  por  25  á  5ü  costillas  simples,  obtusas,  arqueadas,  en- 
sanchadas en  su  parte  externa  donde  llevan  un  grueso  tubérculo. 
Región  sifonal  muy  ancha,  con  una  quilla  destacada  por  dos  surcos 
profundos;  abertura  cuadrada,  deprimida,  sinuosa  por  delante;  tabi- 
que con  4  lobas  á  cada  lado.  Difiere  del  A.  bisulcalus  por  sus  vueltas 
mucho  más  estrechas,  por  su  ombligo  más  ancho,  y  por  sus  lobas  muy 
diferentes. — Lías  inferior. —Cerro  de  la  Mulela,  Soller? 

42.  A.  Conybeari,  Sow. — Chapuis  et  Dewaique  fDcscr.  foss. 
Luxetíibourg,  p.  44,  I.  5,  f.  4,  1.  (i,  f.  I). — Orbigny  fL,  c,  p.  202, 
1.50). — ]){inwr\m'  (¡Lludcs,  2«  partie,p.  'i'2).=Arieliles  Conybeari, 
Wrigbt  fLim  Amm.,  p.  272,  I.  2,  f.  I  á  3). — Concha  discoide  muy 
comprimida,  compuesta  de  8  á  10  vueltas,  en  cada  una  de  las  cuales 
hay  de  40  á  00  costillas  simples,  obtusas,  estrechas,  ligeramente  ar- 
queadas, terminadas  en  el  borde  de  la  región  sifonal.  Hay  en  esta  tres 
quillas,  una  central  ancha  y  obtusa,  y  dos  laterales  separadas  por 
surcos  profundos.  Es  raro  encontrar  ejemplares  tan  comprimidos 
como  los  que  figura  Orbigny,  y  aunque  muy  parecida  esta  especie  á 
las  A.  Bucklandi  y  A.  bisulcaius,  se  distingue  por  sus  vueltas  más 
estrechas,  de  corte  menos  á  escuadra  y  por  sus  costillas  menos  sa- 
lientes.— Lías  inferior. — Albarracín?  Valdepez? 


Í30 


FÓSILES   DE   ESPAÑA  2^ 

45.  A,  tortilis,  Orb.  (L,  c,  p.  201, 1.  49). — Concha  discoide, 
adornada  en  cada  vuelta  de  52  costillas  simples,  ligeramente  arquea- 
das hacia  adelante,  borrándose  en  el  borde  de  la  región  sifonal,  donde 
algunas  se  bifurcan,  en  cuyo  caso  permanecen  aparentes  atravesando 
dicha  región.  Abertura  comprimida,  oval,  ligeramente  angulosa  por 
delante;  espira  compuesta  de  numerosas  vueltas  estrechas;  tabiques 
con  5  lobas  á  cada  lado. — Caracteriza  en  el  extranjero  el  Lías  inferior 
y  es  dudoso  se  halle  en  Riela  donde  se  cita. 

44.  A,  Scipionianus,  Orb.  {Val,  fr.,  p.  207,  I.  51,  f.  7 
y  8). — Dumortier  [Eludes  paleonl.,  2^  pariic,  p.  53,  I.  8,  f.  1  y  2, 
I.  9,  f.  l),=Arieliíes  Scipionianus  y  Wright  (Lias  Ammon.,  p.  289, 
1.  13,  f.  1  á  3,  I.  19,  f .  8  á  10). — Especie  muy  comprimida,  con  una 
quilla  elevada.  En  la  última  vuelta  se  encuentran  32  costillas  gruesas 
é  irregulares,  muy  marcadas  sobre  el  ombligo  de  donde  se  elevan  en 
linea  recta,  se  tuercen  á  los  dos  tercios  de  su  longitud,  disminuyen 
en  grueso  y  á  veces  se  bifurcan.  Sobre  el  ombligo,  que  es  muy  pro- 
fundo, caen  las  vueltas  perpendicularmcnle.  En  el  declivio  lateral  de 
las  vueltas  de  espira  de  los  individuos  jóvenes,  que  no  pasan  de  100 
milímetros  de  diámetro,  se  marcan  tubérculos  en  representación  de 
las  costillas.  Región  sifonal  en  bisel  agudo;  abertura  exagonal,  com- 
primida y  fuertemente  angulosa.  Las  figuras  que  da  Orbigny  corres- 
ponden á  un  indinduo  demasiado  joven. — Lías  inferior. — Obón. 

45.  A.  ActfiBOn,  Orb.  fPal.  fr.,  p.  232,  1.  61,  f.  1  á  3).— 
Especie  discoide,  sin  quilla,  adornada  en  cada  vuelta  por  30  costillas 
simples,  rectas,  atenuadas  ó  nulas  en  la  región  sifonal,  que  es  angu- 
losa. Tabiques  con  tres  lobas  á  cada  lado. — Lías  inferior. — Riela. 

46.  A.  Turneri,  Sow ,  =  Arieliles  Turnen,  Wrighl  (Lias 
Amm,y  p.  292,  1.  12,  f .  1  á  6). — Concha  discoide,  con  una  quilla  sa- 
liente destacada  por  dos  surcos  profundos  y  estrechos.  En  cada  vuel- 
ta hay  42  costillas  gruesas,  simples  y  agudas  que  bruscamente  se 
encorvan  hacia  atrás  junto  á  la  región  sifonal.  Abertura  cuadrangu- 
lar  redondeada.  Difiere  del  A.  síellaris  por  tener  de  10  á  12  costillas 
más  en  cada  vuelta  y  no  presentar  un  dibujo  en  forma  de  enrejillado 
por  el  cruce  de  líneas  longitudinales  y  transversales  finamente  pun- 
teadas en  sus  intersecciones. — Lías  inferior. — Entre  Huesear  y  Mo- 
ratalla? 
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se  con  el  A.  Ilenleyiy  pues  se  presentan  intermedios  diversos  tránsi- 
tos; pero  N.  Wriglit  sostiene  que  en  Inglaterra  se  hallan  ambas  en 
las  mismas  capas,  con  caracteres  bien  distintivos. — Parte  inferior  del 
Lias  medio. — Fombellida. 

*51.  A,  oapricornus,  Sohlot. — Lám.  9,  figs.  1  y  2.=i4egfo- 
ceras  capriconius,  Schlot. — Wriglit  (Lias  Ammon,  Dnt.^  p.  568). — 
Se  parece  mucho  al  A.  planicosía,  con  el  cual  se  ha  confundido  y  del 
que  se  distingue  por  ser  más  comprimido,  por  sus  vueltas  menos 
numerosas  y  más  altas  en  igualdad  de  diámetro  y  por  sus  costillas 
más  delgadas  y  más  inclinadas,  en  número  de  23  á  25  por  vuelta. 
La  figura  que  da  Orbigny  como  áe  A ,  planicosía  puede  tomarse  como  el 
tipo  del  A.  capricornus.  Región  sifonal  ancha  y  redondeada;  aber- 
tura casi  circular.  Loba  sifonal  con  cinco  ramas  á  cada  lado,  doble 
más  ancha  y  algo  más  larga  que  la  lateral  superior. — Parte  inferior 
del  Lias  medio. — Fragmentos  en  Valdepez. 

52.  A-  Normanianus,  Orb.  {Pal.  fr.,  p.  291,  1.  88).— 
Concha  muy  comprimida,  adornada  á  través,  en  cada  vuelta,  de 
unas  64  costillas  desiguales,  muy  ilexuosas,  apenas  señaladas  inte- 
riormente y  casi  borradas  en  la  región  sifonal,  que  es  obtusa,  en  bisel 
y  con  una  quilla.  Tabiques  con  tres  lobas  á  cada  lado.  Se  parece  mu- 
cho al  A.  thouarsensisy  del  que  difiere  por  sus  vueltas  más  estrechas, 
por  sus  costillas  más  numerosas,  más  ilexuosas,  más  oblicuas  é  irre- 
gulares, sobre  todo  en  la  parte  inferior  de  las  vueltas,  y  por  sus  lo- 
bas formadas  de  parles  pares.  Pof  este  último  carácter  y  por  la  falta 
de  surco  y  de  codo  lateral  mi  las  costillas  se  diferencia  principal- 
mente del  i4.  serpenlinus. — Parle  inferior  del  Lías  medio. — Entre  Po- 
zuelo y  Carrascosa,  Valdemeca,  al  S.O.  de  Cardenete,  Majadas. 

*53.  A.  Masseanns,  Orb.— Lám.  8,  iig.  1  y  2.— Orbigny 
[Pal.  fr.y  p.  225,  1.  58).— Dumortier  (L.  c,  p.  71). — Concha  dis- 
coide, comprimida,  con  una  quilla  saliente;  vueltas  apenas  convexas  á 
los  lados,  adornadas  de  unas  50  costillas  redondeadas,  anchas,  poco 
salientes,  poco  encorvadas,  ((ue  se  borran  á  los  dos  tercios  de  su 
longitud,  siendo  reemplazadas  exterior  mente  por  pliegues  oblicuos 
en  número  de  dos  á  cuatro  por  cada  costilla.  Tabiques  cortados  á 
cada  lado  por  seis  lobas  muy  ramificadas. — Parte  inferior  del  Lías 
medio. — Vélez-Rubio. 
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*54.  A.  sub-Valdani,  nov.  sp. — Especie  muy  parecida  á  la 
A,  Valdani,  de  la  cual  se  dislíugue  priucipalmeule  por  sus  costillas 
menos  numerosas,  por  su  región  sifonal  más  aguda,  y  por  ser  más 
aplastada  y  hasta  algo  cóncava  lateralmente. — Asociada  á  la  anterior. 

*55.  A.  Jamesoni,  Sow. — Dumortier  fL.  c,  5«  paríie,  p. 93). 
=i4.  Regnardi,  Orb.  (Pal.  fr,,  p.  257,  1.  H).=:  A  egóceros  Jameso- 
ni, Wriglit  (Lias  Am.  Dril.,  p.  352,  1.  II  y  51). — Concha  muy 
comprimida,  de  abertura  redondeada  por  delante,  de  vueltas  aplasta- 
das á  los  lados  y  convexas  en  la  región  sifonal,  cada  una  adornada 
de  30  á  54  costillas  simples,  ligeramente  arqueadas,  ensanchadas  en 
su  extremo  externo,  donde  llevan  una  punta  pequeña,  atenuándose  al 
pasar  por  la  región  sifonal.  Tabiifues  con  dos  lobas  á  cada  lado. — 
Lías  medio. — llobledillo  de  la  Torre,  Soller. — En  la  lám.  8,  figs.  7  y 
8,  hemos  h*gurado  un  ejemplar  pequeño  procedente  de  Vélez-Kubio. 

•50.  A.  margaritatus,  Mont. — liim.  f>,  f.  3  y  Í.=A .  amal- 
theus,  fid\h)i,=:AmaUheus  marijañlalus,  Wright  (Lian  Am.  Brit.^ 
p.  397). — (loncha  muy  comprimida,  adornada  de  costillas  transver- 
sas poco  marcadas,  rectas  alrededor  del  ombligo  y  encorvadas  des- 
pués hasta  cerca  de  la  regiiWi  sifonal,  donde  desaparecen.  Región  si- 
fonal  estrecha  con  una  quilla  saliente  surcada  por  gruesas  costillas  en 
ángulo  ó  encorvadas  hacia  adelante,  simulando  un  cordoncillo.  Loba 
sifonal  con  dos  ramas  muy  digitadas  á  cada  lado,  tan  ancha  y  más 
corta  que  la  lateral  superior,  la  cual  está  compuesta  de  cinco  ramas, 
lastres  inferiores  muy  grandes  y  muy  ramificadas;  la  siguen  otras 
cinco  lobas  gradualmente  decrecientes.  Silla  sifonal  terminada  en  cua- 
tro grandes  hojas;  silla  lateral,  mucho  menor,  terminada  en  cinco 
hojas. — En  el  extranjero  se  encuentra  en  todos  los  niveles  del  Lias  me- 
dio esta  especie,  que  es  muy  variable. — San  Pantaleón,  Ablanque, 
Albarracín,  Becerril  del  Campo,  Aguilar. 

*57.  A-  muticus,  Orb.— Lám.  8,  f.  5  y  4.— Orb.  (Pal.  fr., 
p.  274, 1.  80).— Concha  muy  comprimida,  adornada  por  Anas  estrías 
transversas  y  costillas  rectas  terminadas  exteriormente  en  una  larga 
punta  é  interrumpidas  en  la  región  sifonal,  que  es  redonda;  tabiques 
con  tres  lobas  á  cada  lado,  muy  diferentes  de  las  del  A.  Jamesoni,  es- 
pecie afine  de  que  se  distingue  además  por  sus  estrías  transversas  y 
por  sus  puntas  más  largas. — Lías  medio. — Vélez-Rubio. 
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58.  A.  flmbriatus,  Sow.  =  Lj/íoc^flí  fimbrialurriy  Wrighl 
fBriL  Lias  Amm,,  p.  407,  I.  71  y  7í2). — Concha  discoide,  comprimi- 
da, de  región  sifonal  redonda  y  muy  convexa,  adornada  á  través  de 
numerosas  estrías  irregulares  arrugadas,  observándose  además  en 
cada  vuelta  de  8  á  12  láminas  salientes.  Ombligo  muy  ancho;  aber- 
tura circular  ó  ligeramente  comprimida;  tabiques  con  dos  lobas  á 
cada  lado.  Los  moldes  son  enleramenlc  lisos. — Lías  medio. — Se  cita 
en  Sarríón  y  también  en  Cabra,  donde,  sin  duda,  se  ha  confundido 
con  otra  especie  afíne  del  Titónico. 

59.  A.  LÓSOOmbi,  Sovf .  =  Phylloceras  Loscombi,  Wright 
fBril.  Lias  Amrn.y  p.  419,  1.  40,  f .  4  y  5). — Concha  comprimida, 
lisa  ó  con  fínas  lincas  radiantes,  iguales,  ligeramente  ílexuosas,  se- 
ñaladas en  el  interior;  región  sifonal  ancha  y  redondeada;  abertura 
oblonga;  tabiques  con  seis  lobas  á  cada  lado.  Ks  una  especie  muy  va- 
riable, que  en  la  primera  edad  tiene  un  ombligo  muy  ancho  que  des- 
pués va  estrechando.  Vai  cada  una  de  las  primeras  vueltas,  hasta  un 
diámetro  de  8  á  20  milímetros,  según  los  individuos,  hay  seis  sur- 
cos profundos,  transversos  y  oblicuos.  Los  adultos  pasan  á  veces  de 
200  milímetros  de  diámetro. — Lías  medio. — Torremocha  del  Pinar. 

**60,  A.  spinatus,  Brug.— Lám.  5,  f.  4  á  6.— Orbigny  fL. 
c,  p.  209,  1.  trl),=Amalllieus  spiíialiis,  Wright  [Brit.  Lias  Amm,^ 
p.  402,  1.  55,  f.  1  y  2,  I.  50,  f .  1  á  5). — Concha  discoide,  compri- 
mida, adornada  á  través  en  cada  vuelta  por  19  á  25  costillas  simples, 
rectas,  agudas,  terminadas  por  un  tubérculo  espinoso,  poco  encar- 
nado en  los  moldes,  junio  á  la  región  sifonal,  que  es  excavada  y  lle- 
va en  su  parte  media  una  quilla  dentellada  figurando  un  cordoncillo. 
Vueltas  cuadradais,  midiendo  la  última  0,55  del  diámetro  total. 
Cuando  la  abertura  está  completa  muestra  una  lengüeta  proyectada 
hacia  adelante.  Tabiques  con  tres  lobas  y  tres  sillas  de  partes  impa- 
res á  cada  lado.  Loba  sifonal  tan  ancha  y  algo  más  corta  que  la  la- 
teral superior,  la  cual  está  formada  de  tres  ramas  delgadas;  silla  si- 
fonal  más  ancha  que  las  laterales  y  redondeada  por  arriba;  silla 
lateral  tan  ancha  como  la  loba  superior  y  dividida  en  seis  hojas  muy 
desiguales;  loba  lateral  inferior  mucho  más  corta  que  las  anterio- 
res y  compuesta  de  nueve  digitaciones  simples;  primera  loba  auxi- 
liar reducida  á  cinco  digitaciones,  y  la  segunda  auxiliar  á  una  tan 
sólo. — Parte  más  alta  del  Lías  medio. — Pueutetomé,  Robledillo  déla 
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Torre,  Barbadillo  de  Auiaya,  Cuculína,  Becerril,  A^uilar,  Pozazal, 
Udias,  Comillas. 

**6l.  A.  variabilis,  Orb.— L.  lü,  iigs.  4  á  8.— Orbigny  (L. 
c,  p.  350, 1. 1 13). — Chapuis  el  Uewaique  (Descr.  fo$8.  Luxenibourg.^ 
p.  64,  1.  4y  f.  2). — (^oncba  muy  comprimida,  discoide,  adornada  á 
través  de  unas  25  coslíilas  (lexuosas,  dobladas  bacia  adelante,  unas 
simples  y  otras  reunidas  de  dos  en  dos  ó  de  tres  en  tres  en  un  tu- 
bérculo redondeado  junto  ai  ombligo.  Estas  costillas  se  borran  con 
la  edad  basta  desaparecer  totalmente.  Región  sifonal  aguda  con  una 
quilla  muy  saliente;  vueltas  muy  comprimidas  y  aguzadas  en  torno  del 
ombligo.  Abertura  muy  oblicua,  poco  convexa  á  los  lados.  Loba  sifo- 
nal dividida  á  cada  lado  en  tres  ramas,  tan  ancba  pero  más  corta  que 
la  loba  lateral  superior.  Esta  última  es  ancba,  piramidal,  y  tiene  á 
cada  lado  cuatro  ramas  y  una  boja  terminal;  loba  lateral  inferior  la 
mitad  de  la  su|>erior,  irregular,  con  tres  ramas  á  cada  lado  y  una  gran- 
de terminal.  Hay  además  otras  dos  lobas  auxiliares  muy  desiguales. 
Silla  dorsal  muy  ancba,  dividida  en  dos  partes  casi  iguales  por  una 
loba  auxiliar,  así  como  la  silla  lateral,  que  es  estrecba,  y  la  auxiliar 
muy  oblicua. — Parte  inferior  del  Lías  superior. — Morata  del  Jalón, 
Ancbuela,  Carrascosa,  Josa,  Albarracín,  Tragacete,  Arlanzón. — Aun- 
que variable  de  forma,  no  lo  es  tanto  como  supom'a  Orbigny  que  in- 
cluyó en  ésta  otras  varias  especies  aliñes. 

62.  A.  comensis,  Bucb.  fPelrif.  renxavq.y  p.  3, 1.  2,  f.  1  y  2). 
— Dumortier  (Eludes  paL^  L  4,  p.  80,  1.  20,  íigs.  1  y  2). — Concba 
comprimida,  carenada,  compuesta  de  cinco  vueltas  un  poco  más  al- 
tas que  ancbas,  poco  convexas  á  los  lados.  En  la  última  hay  21  tu- 
l)érculos,  de  cada  uno  de  los  cuales  salen  de  dos  ú  tres  costillas  re- 
dondas, salientes,  poco  ilexuosas,  que  se  dirigen  á  la  quilla  á  la  que 
acompañan  dos  surcos  poco  marcados.  Las  vueltas  se  cubren  algo 
menos  del  tercio  de  su  anchura  y  caen  en  el  ombligo  bruscamente, 
pero  sin  formar  ángulo.  Según  Dumortier^  la  mayor  parte  de  los  au- 
tores ban  interpretado  mal  esta  especie.—  Parte  inferior  del  Lías  su^ 
perior. — Carrascosa,  Rebolledo  de  la  Torre. 

•63.  A.  bioarinatus,  Munster.  — Zielen  fWurtemberg,  1.  15, 
f.  9).— Dumortier /^L.  c,  4opar/íe,  p.  55,  1.  11,  f.  5á  7).=i4.  com- 
planatus,  pars,  Orb,  (Pal.  fr.^  1.  H4,  f.  3), — Pequeña  especie  muy 
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parecida  por  sus  adornos  al  A .  subplanatus,  del  que  difiere  por  su  cod- 
torno  exlerior,  pues  lleva  una  pequeña  quilla  estrecha  situada  sobre 
una  depresión  ó  troncadura  separada  de  los  flancos  de  la  concha  bajo 
un  ángulo  bien  marcado.  Cuando  la  concha  se  halla  bien  conservada 
se  ven  grandes  estrías  falciformes.  Esta  especie  es  distinta  y  no  la 
edad  joven  del  A.  complanatus,  como  Orbigny  aseguró.  Comienza, 
igual  que  el  A .  siéplanatus,  por  mostrar  costillas  irregulares;  pero 
adquiere  las  costillas  linas  y  regulares  mucho  antes  que  esta  última 
especie,  es  decir,  cuando  ya  tiene  25  milímetros  de  diámetro.  Tabi- 
ques muy  próximos;  lobas  muy  confusas. — Parte  inferior  del  Lias  su- 
perior.— Anchuela. 

*64.  A.  subplanatus,  Oppel.  —\h\moriicr (Eludes paleonL,  4« 
partie,  p.  51.  1.  10,  y  1.  11,  f.  l,2y8).=A.  complanatus,  Orbigny 
(Pal.  fr.,  p.  358,  1.  114,  f.  1,  2  y  4). — Concha  comprimida,  con 
un  pequeño  ombligo  del  que  parten  numerosos  radios  ilexuosos  en 
figura  de  hoz,  siempre  simples.  Abertura  en  forma  de  punta  de  fle- 
cha. Dorso  con  una  quilla  no  separada  de  los  flancos  y  sobre  la  cual 
se  prolongan  las  estrías  radiantes. — Lías  superior. — Anchuela,  Agui- 
lar,  Becerril,  Pozazal,  Morata  de  Jalón,  Puerto  del  Pinar. 

**65.  A.  serpentinus,  Rein.— Lám.  6,  f.  1  á  Z.^Harpoce- 
ras  serpenlinum ^  Wright  (Bril,  Lias  Amm.,  p.  435, 1.  58). — Concha 
comprimida,  discoide,  con  una  quilla  muy  saliente,  adornada  á  tra- 
vés de  numerosas  costillas  simples,  acodadas  hacia  los  dos  quintos 
de  la  anchura  de  cada  vuelta;  vueltas  aplastadas  lateralmente  y  an- 
gulosas junto  al  ombligo,  que  mide  31  de  la  anchura  total  en  los  in- 
dividuos adultos.  La  abertura  forma  un  bisel  cortante  en  la  región 
sifonal;  es  angulosa  y  truncada  interiormente  y  forma  á  los  lados  dos 
escoles  ajustados  á  la  dirección  de  las  costillas.  Cuatro  lobas  á  cada  la- 
do formadas  de  partes  impares:  la  sifonal,  compuesta  á  cada  lado  de 
cinco  digitaciones,  es  más  corta  y  estrecha  que  la  lateral  superior; 
ésta  tiene  también  cinco  ramas  á  cada  lado,  tanto  mayores  cuanto 
más  inferiores  son.  Loba  lateral  inferior,  irregular  y  con  dos  ramas 
á  cada  lado,  seguida  de  dos  lobas  auxiliares.  Silla  sifonal,  dos  quin- 
tos más  ancha  que  la  loba  lateral  superior,  dividida  en  dos  ramas  des- 
iguales.— Lías  superior. — Anchuela,  Majadas,  Torrevelilla ,  Zafrilla, 
Cardenete,  Valdepez,  Valtablado,  Monterrubio,  Puntal  y  Tazones  de 
Villaviciosa,  Mancilla  de  la  Sierra. 
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A.  bifrons,  — Chapuís  et  Itewalque  (Desc.  fos$.  Luocembourg,  p.  63, 
1.  8,  f.  4,  J.  9,  f.  1)  reúnen  esta  especie  al  A.  comensis,  Buch. — 
ObÓD. 

72.  A.  crassus,  Phillips  (Yorkshire,  1.  12,  f,  15).— Duraor- 
tier  (Eludes pal.,  ¥  paríie,  p.  95,  1.  27,  f.  5  á  II,  1.  28,  f.  1  y  2). 
=i4.  Raquinianus,  Orbigny  fPal,  fr.,  p.  332,  I.  106). — Concha 
casi  globosa  en  la  juventud,  después  comprimida  en  su  conjun- 
to, ombligada,  de  vueltas  más  gruesas  que  anchas,  y  muy  deprimi- 
das hasta  el  diámetro  de  30  milímetros.  Pasado  este  tamaño  el  es- 
pesor disminuye  rápidamente,  si  bien  siempre  es  mayor  que  la  an- 
chura. Las  vueltas  están  adornadas  de  22  á  48  costillas  delgadas, 
salientes,  rectilíneas,  con  un  pequeño  tubérculo;  se  bifurcan  á  la 
mitad  y  más  tarde  á  los  dos  tercios  de  su  longitud.  Esta  bifurcación 
da  origen  á  tres  costillas  ó  á  dos,  salientes,  regulares,  que  pasan  por 
la  región  sifonal,  que  es  anchamente  redondeada.  Harás  veces  llega 
esta  especie  á  80  milímetros  de  diámetro.  Los  tabiques  se  hallan  muy 
próximos;  loba  dorsal  con  tres  ramas  á  cada  lado,  tan  larga  y  más 
ancha  que  la  lateral  superior,  también  trifoliada,  así  como  la  infe- 
rior, á  la  que  sigue  la  sifonal  dividida  en  dos  partes  casi  iguales. 
Abertura  semi-lunar,  escotada  contra  la  espira. — Lías  superior. — 
Anchuela  del  Campo,  Torrevelilla. 

73.  A.  jurensis,  Zieten.  fWurlemb,].  68,  f.  l).=zLytoce' 
ras  júrense,  Wñghi  (Bril.  Lias  Amm.,  p.  413,  1.  74,  f.  3  á  5,  y 
I.  79). — Concha  discoide  y  comprimida,  muy  delgada,  ligeramente 
convexa  á  los  lados  y  escalonada  alrededor  del  ombligo  por  una 
arista  saliente;  carácter  por  el  cual  se  distingue  esta  especie  del  Amm. 
oolifhivus,  Orb.,  con  quien  pudiera  confundirse.  Ilegión  sifonal  muy 
convexa. — Lías  superior. — Vélez  Rubio. 

74.  A.  discoides,  Zieten.  fWurlemberg.  1.  5,  f.  5  y  1.  16, 
f.  1). — Orbigny  (L,  c,  p.  356, 1.  115). — Concha  muy  comprimida, 
de  región  sifonal  muy  cortante  con  una  quilla  muy  corla  apenas  sa- 
liente; vueltas  angulosas,  redondeadas  interiormente,  con  surcos 
transversales  simples,  iguales,  flexuosos;  ombligo  niuy  estrecho;  ta- 
biques compuestos  á  cada  lado  de  nueve  lobas,  de  las  cuales  la  si- 
fonal  es  tan  larga  y  mucho  mns  ancha  que  la  lateral  superior,  queá 
su  vez  apenas  mide  la  mitad  del  ancho  de  la  silla  sifonal:  esta  última 
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va  dividida  en  dos  grandes  ramas  desiguales  por  una  loba  accesoria. 
— Lias  superior. — Anchucla,  Albarracín. 

*75.  A.  Holandrei,  Orb.— Láni.  II,  fig.  1  á  3.— Orbigny 
(L.  c,  p.  53Ü,  I.  105).— Dumortier  fL.  c,  p.  94, 1.  27,  f.  1  á  5). 
— Concha  comprimida,  adornada  en  cada  vuelta  por  unasüü  costillas 
transversas,  ílexuosas,  oblicuas  liacia  adelante,  que  en  el  tercio  ex- 
terno se  bifurcan  para  pasar  sobre  la  región  sifonal  y  reunirse  con 
las  del  otro  lado,  sin  formar  puntas  en  su  unión.  Hegión  sifonal  sa- 
liente y  algo  declive  á  los  lados.  Abertura  comprimida,  ligeramente 
estrecbada,  casi  angulosa  por  delante  y  apenas  escotada  por  la  espi- 
ra. Tabiques  cortados  á  cada  lado  por  tres  lobas  y  sillas  formadas  de 
partes  impares:  loba  dorsal,  con  cinco  digitaciones,  más  larga  y  an- 
cha que  la  lateral  superior,  la  cual  tiene  tres  punías  terminales;  loba 
lateral  inferior  muy  pequeña  y  reducida  i  una  sola  punta.  Silla  si- 
fonal  doble  más  ancha  que  la  loba  lateral  superior  é  irregularmente 
ramificada;  silla  lateral  tan  ancha  como  la  loba  lateral  superior  y 
dividida  en  tres  hojas. — Lías  superior. — Las  Majadas,  Valtablado, 
Torrevelilla. 

*7tí.  A.  anntllatus,  Sow.—Dumorúcr  fHluJes  paleonl,,  A^ 
serie,  p.  90,  1.  26,  f.  o  y  4).— Concha  comprimida,  anchamente  om- 
bligada, compuesta  de  siete  vueltas  redondeadas,  habiendo  en  la 
última  unas  65  costillas  salientes,  rectas,  que  se  bifurcan  muy  regu- 
larmente en  los  dos  tercios  de  su  longitud  y  describen  después  un  seno 
hacia  adelante.  A  veces,  aunque  raras,  se  intercala  alguna  costilla 
simple.  En  las  vueltas  interiores  las  costillas  son  muy  linas,  regu- 
lares y  apretadas.  Difiere  del  A.  communis  por  sus  costillas  no  aco- 
dadas en  el  punto  de  bifurcación,  bifurcadas  con  menos  regularidad 
y  más  apretadas. — Lías  superior. — Anchuela,  Kuenache,  Majadas, 
Tragacete. 

77.  A.  communis,  Sow. — Chapuis  et  Dewalque  (Descr.  foss. 
Luxembourg,  p.  56,1.  7,  f.  4,  1.  8,  f.  1). — Orbigny  fL.  c,  p.  336, 
1.  108). — Dumortier  (^L.  c,  p.  93, 1.  26,  f.  1  y  2). — Concha  compri- 
mida, de  vueltas  tan  gruesas  como  altas,  adornadas  de  costillas  re- 
dondeadas, rectas,  salientes,  que  se  bifurcan  á  los  dos  quintos  de  su 
longitud  y  pasan  por  la  región  sifonal  sin  inflexión  anterior,  hacién- 
dose anchas,  redondeadas,  salientes  y  regulares.  Ombligo  profun- 
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do;  al)crlura  c»s¡  circular;  tabiques  con  Ires  lobas  ú  cada  lado.  Se 
dislin^uü  del  .1.  Ilolandrei,  por  sus  vueltas  más  redondeadas,  sus 
costillas  más  rectas  y  en  zig-zai^  en  su  bifurcación  y  por  sus  tubas. 
Por  éstas  últimas,  por  sus  vueltas  más  estrecbas  y  por  la  falla  de  in- 
terrupciones transversales  difiere  del  -1.  plicatilis. — Lías  superior. 
— Es  dudoso  se  baile  en  España  y  las  localidades  indicadas  bacen 
presumir  se  ba  confundido  con  la  última  especie  citada,  con  el  A. 
íransitorius  y  otras. 

» 

78.  A.  sub-armatus,  Young et  IJird.—Orbigny/^L.  c,  p.  2tíB, 
I.  77). — Dumortier  (Eludes,  t.  4,  p.  ÍMJ,  1.  211,  f.6á  í)). — Concba  más 
ó  menos  comprimida 9  ancbamente  ombligada,  compuesta  de  seis  ó 
siete  vueltas  tan  gruesas  como  ancbas,  adornadas  de  numerosas 
costillas  rectas,  delgadas,  separadas  por  surcos  más  ancbos,  redon- 
deados. La  mayor  parte  de  estas  costillas  se  reúnen  junto  al  borde 
de  la  región  sifonal  y  dan  origen  á  un  tulxTculo  espinoso,  de  donde 
|)arlen  dos  ó  ti*es  costiHas  que  pasan  por  a((uella  sin  ninguna  infle- 
xión. Sucede  á  veces  (|uelos  tub<'Tculos  no  están  exactamente  opues- 
tos á  uno  y  otro  lado.  Entre  los  grupos  de  esas  costillas  se  interca- 
lan otras  simples  dispuestas  con  suma  irregularidad  y  á  veces  des- 
aparecen.— Lías  superior. — Torrevelilla,  Sierra  Sagra. 

79.  A.  undulatUS,  Slabl.— Zielen  fWtiríemberg,  I.  10,  f.  5). 
—Dumortier  (^//awrn  du  Itlione,  A^  partió,  p.  ííí}),=A.  Ijevesquei,  Ürb. 
(Pal.  fr.,  p.  á»10,  I.  ()íl). — (]liapuis  et  Dewabjue  fDescrip.  foss.  Lu^ 
xemhourg,  p.  74,  I.  11,  f.  á).=/l.  solaris,  Zietou. — Dilierc  del  -^1. 
radians  por  sus  costillas,  de  41]  á  50  en  cada  vuelta,  menos  Uexuosas  y 
borradas  cerca  de  la  quilla,  por  su  ombligo  másancbo,  por  su  región 
sifoual  obtusa  y  no  en  bisel,  por  su  abertura  obtusa  bacia  adelante 
y  por  el  carácter  de  sus  lal)i(|ues.  La  loba  sifonal,  adornada  á  cada 
lado  de  tres  ramas  agudas,  es  más  ancba  que  la  lateral  superior,  que 
es  oblicua  y  tiene  una  rama  terminal  y  dos  á  cada  lado;  la  loba  late- 
ral inferior  es  muy  oblicua  y  apenas  la  mitad  de  ancba  (|ue  la  lateral 
superior.  Sillas  sifonal  y  lateral  tres  veces  más  ancbas  «(ue  la  lolia 
lateral  superior  y  divididas  en  dos  partes  desiguales. — Lías  superior. 
— Brieva  de  Juarros,  Valtablado,  Josa,  Albarracín,  Hiela,  Morala  del 
Jalón. 

**80.    A.  insignis,  Scbubler. — Lám.  10. — Ürbignyi^L.  c, 
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p.  547, 1.  1 1 2). — Dumorlier  (Eludes paleon.  bassin  du  Rhone,  part.  4, 
p.  74,  1.  17,  f.  1  á  5,  1.  18,  f.  I  y  2). — Concha  inús  ó  uieuoscoDi- 
prímída,  discoide,  adornada  á  Iravés  de  numerosas  cosliilas  ligera- 
nienlc  arqueadas,  regulares  y  salientes  en  la  juventud,  y  reunidas  en 
haces  de  dos  á  tres  á  parlir  de  un  luliérculo  redondo  en  (orno  del 
ombligo.  Región  sifonal  obtusa,  con  una  ({uiUa  ancha  y  poco  salien- 
te. Espira  compuesta  de  vueltas  triangulares,  algo  convexas  á  los  la- 
dos y  truncadas  junto  al  ombligo.  Boca  triangular,  en  general  más 
alta  que  ancha.  Loba  sifonal  con  tres  hojas,  la  inferior  muy  ramiK- 
cada;  loba  lateral  superior  también  muy  ramilicada,  con  una  gran 
boja  terminal;  loba  lateral  inferior  de  la  misma  forma  y  un  ter- 
cio más  pequeña,  seguida  de  otras  dos  auxiliares.  Silla  sifonal  más 
ancha  que  la  loba  lateral  superior  y  dividida  en  dos  parles  casi  iguales, 
así  como  la  silla  lateral,  que  es  tan  ancha  como  la  loba  que  le  pre- 
cede. Nuestros  ejemplares  procedentes  de  Anchuela,  Uarahona,  Ablan- 
que,  etc.,  se  parecen  más  á  las  tíguras  representadas  por  Dumortier, 
que  á  las  publicadas  por  d'  Orbigny. — Horizonte  superior  al  del  A. 
hifrons  y  de  la  Lima  (jiganlea. — Se  halla  también  en  Josa,  llricva  de 
Juarros,  Valdepez,  Puerto  del  Pinar. 

81 .  A.  Desplace!,  Orb.  fL  c,  p.  334, 1.  107). — (loncha  com- 
primida, adornada  á  través  de  unas  10  costillas  muy  agudas,  unas 
simples,  otras  bifurcadas  ó  reunidas  de  dos  en  dos,  de  tres  en  tres  ó 
de  cuatro  en  cuatro  en  un  tubérculo  espinoso,  situado  á  cada  lado, 
sin  que  pasen  desde  el  mismo  hacia  el  ombligo  más  de  la  mitad  de  las 
costillas  de  la  región  sifonal.  En  cada  vuelta  hay  de  15  á  26  puntas 
ó  tubérculos,  que  desaparecen  en  los  individuos  viejos,  en  los  cuales 
se  hacen  simples,  todas  las  costillas.  Región  sifonal  ancha  y  muy  con- 
vexa; abertura  transvei^sa,  ligeramente  modiiicada  por  la  última  vuel- 
ta. Tabiques  compuestos  de  tres  lobas  á  cada  lado.  Loba  sifonal  tan 
ancha  y  larga  como  la  lateral  superior  y  formada  de  seis  ramitas  á 
cada  lado;  silla  sifonal  ancha  y  compuesta  de  dos  ramas  desiguales; 
loba  lateral  superior  formada  de  tres  ramas. — Parte  superior  del  Lías 
superior. — Anchuela,  Albarracín. 

82.  A.  polymorphus,  Orb.  (Pal.  fr.,  p.  579, 1. 124).— Con- 
cha globosa  y  con  un  exiguo  ombligo  en  la  primera  edad,  marcada  á 
través  de  cuatro  surcos  oblicuos,  entre  los  cuales  hay  seis  á  siete  cos- 
tillas que  hacia  el  tercio  interno  se  bifurcan,  interrumpiéndose  en  la 
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parle  media  de  la  regióu  sifonal,  que  es  lisa,  (^ou  la  edad  el  ombligo 
se  eusancha,  el  espacio  liso  de  la  región  sifonal  se  hace  mayor,  y  á 
los  60  milimelros  de  diámetro  se  hacen  sus  vueltas  muy  aplastadas 
y  la  abertura  muy  comprimida.  Tabiques  con  cuatro  lobas  á  cada 
lado.  En  la  primera  edad  se  parece  al  A.  Brongniarli  y  después  al 
A.  commitnis;  pero  de  aml)os  se  distingue  por  sus  surcos  y  por  sus 
costillas  interrumpidas  en  la  región  sifonal. — Oolita  inferior. — 
Aguilón. 

83.  A.  Garantianus,  Orb.  (L  c,  p.  377,  1.  123). — iloucAnk 
discoide,  comprimida,  adornada  por  vuelta  de  34  á  48  costillas  agu- 
das que  se  bifurcan  en  la  milad  de  la  anchura  y  continúan  hasta  ter- 
minar en  tubérculos  agudos  en  la  región  sifonal,  que  tiene  en  su 
parle  media  una  depresión  lisa.  Al>crtura  oval,  comprimida,  trun- 
cada por  delante,  escolada  por  atrás  formando  un  ancho  perístomo 
cuando  está  entera.  Tabiques  con  cuatro  lobas  á  cada  lado.  Difiere 
del  A.  Parkinsoni  por  sus  costillas  más  rectas,  sus  vueltas  más  an- 
chas y  su  loba  lateral  inferior  mucho  más  grande. — Oolita  inferior. 
— ^Torremocha  del  Pinar,  Tejada. 

*U.  A.  Parkinsoni,  Sow.— Lám.  i  í,  f.  I  y  2.  —Orb.  fL  c, 
p.  374,  I.  122). — Concha  discoide  y  comprimida,  adornada  en  cada 
vuelta  por  35  á  50  costillas  que  comienzan  junto  al  ombligo,  se  ar- 
quean y  señalan  á  los  dos  tercios  de  su  longitud  un  tubérculo,  á  par- 
tir del  cual  se  doblan  hacia  adelante,  terminando  á  los  lados  de  la 
región  sifonal,  que  es  lisa  y  algo  excavada  en  su  centro.  Entre  cada 
dos  de  esas  costillas  hay  otra  menor,  que  sólo  ocupa  el  tercio  exter- 
no. Cinco  lobas  de  parles  impares  á  cada  lado,  separadas  por  sillas 
de  partes  pares. — Oolita  inferior. — IJrieva  de  Juarros,  Uonnicedo, 
Urbel  del  Castillo,  Albarracín,  Aguilón,  Itecerril,  lidias  y  Comillas. 

«5.  A.  cycloides,  Orb.  (L.  c,  p.  370,  L  121,  f.  1  á  6).— 
Concha  formada  de  vueltas  más  altas  que  anchas,  aplastadas  á  los 
lados,  redondeadas  junto  al  ombligo,  adornadas  á  través  con  22  á  44 
costillas  algo  ilexuosas,  que  se  interrumpen  en  la  región  sifonal  en  la 
cual  hay  dos  surcos  longitudinales  que  limitan  una  quilla  ancha  y 
poco  saliente. — Abertura  semilunar,  arqueada  y  estrecha;  tabiques 
con  tres  lobas  á  cada  lado. — ^Oolita  inferior. — Uarcenilla,  Lomillas  de 
Josa,  Vélez- Rubio. 
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8G.  A.  planula,  Helil— Zielen  fWurUmberg,  p.  9, 1.  7,  f.  5). 
— QiicnsLed  fDie  Ceplialop.,  p.  164,  1.  12,  f.  8).— Loriol  (Cauches 
á  Am.  lenuilobalus,  p.  98,  I.  16,  f.  l).=zPerisphincíe$ planula^  Helil. 
— Concha  discoide,  muy  coiuprimida,  compuesta  de  vueltas  aplasta- 
das y  aun  algo  cóncavas  á  los  lados,  en  cada  una  de  las  cuales  hay 
unas  48  costillas  (¡ñas,  pero  bien  destacadas,  algo  sinuosas,  que  co- 
mienzan en  el  ombligo  sin  formar  tubérculos  y  se  bifurcan  ó  nó  ha- 
cia el  borde  externo,  dobLíndose  hacia  adelante  en  la  región  sifonal. 
Abertura  oval  y  comprimida  lateralmente.  Todas  las  vueltas  se  des- 
cubren en  el  ombligo  en  sus  tres  cuartas  partes  próximamente.  En 
la  Paleontología  francesa,  Orbigny  figura  con  el  nombre  de  esta  es- 
pecie otra  batónica  muy  distinta,  á  la  cual  Oppel  dio  el  nombre  de 
A.  Wagueri.  ¿Habrá  que  referir  á  esta  última  los  ejemplares  que  se 
citan  procedentes  de  Sarrión? 

87.  A.  MurchisonsD,  Sow.— Orbigny  fPal.  fr.,  p.  567, 
I.  120).— Dumortier  (Eludes  pal.,  4«  parlie,  p.  255, 1.  51,  f.  3  á  6). 
— Concha  4!omprimída,  compuesta  de  vueltas  gruesas,  adornadas  de 
costillas  transversas,  redondas,  salientes,  que,  yendo  hacia  adelante 
desde  el  ombligo,  forman  un  ángulo  muy  marcado  á  los  dos  quintos 
de  su  longitud  y  después  se  bifurcan  casi  todas,  torciéndose  hacia  atrás 
para  doblarse  poco  antes  de  su  terminación.  Región  sifonal  ancha  y 
obtusa,  con  una  quilla  poco  saliente,  no  limitada  por  surcos;  ombligo 
proHmdo.  Al  Hogar  esta  especie  á  unos  cien  milímetros  de  diámetro 
se  hace  lisa. — Capas  inferiores  de  la  Oolita  inferior. — Vélez-Rubio. 

88.  A.  linguiferus,  Orb.  (Pal.  fr.,  p.  402, 1.  136).— Difie- 
re de  los  A.  Humphriesianus  y  Braikenridgii,  por  sus  tul)érculos  y 
fius  costillas  más  inmediatos,  por  su  abertura  provista  de  expansio- 
kes  laterales  y  por  sus  lobas,  no  oblicuas,  muy  distintas. — Oolita  in- 
ferior.— 01)ón. 

89.  A.  Braikenridgii,  Sow.— Orb.  (L.  r.,  p.  400,  1.  155, 
f.  2  á  5). — Muy  alin  al  A.  Ilump/iriesianus,  se  distingue  por  sus  cos- 
tillas bifurcadas,  mas  no  trifurcadas;  por  su  crecimiento  más  regu- 
lar y  por  las  largas  expansiones  espatuliformes  de  su  abertura,  cuan- 
do está  completa. — Oolita  inferior. — Albarracín. 

**90.    A.  Humphriesiaiius,  Sow.— Lám.  21.— Orb.  (Pal. 
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/r.  íer.jur.,  p.  !5ÍMI,  I.  1S5  y  134). — (loiiclia  Vfiriahle  según  la  edad 
y  los  iiidívidtios,  adornada  de  3ü  á  (>0  costillas  que  parten  del  om- 
Idigo  hasta  el  tercio  de  la  anchura  de  las  vueltas,  donde  forman  no 
tubérculo  desde  el  cual  se  trifurcan  y  pasan  ptir  la  región  sifonal,  que 
es  uiuv  convexa  v  redondeada.  Al»ertura  Iransversa,  oval  ó  en  arco 
de  círculo,  no  angulosa  á  los  lados,  ron  un  perístomo  oblicuo  bien 
destacado  en  los  ejemplares  completos.  A  cada  lado  hay  cuatro  ó  cin- 
co h)has  formadas  de  fortes  impares  y  sillas  pares.  Loba  sifonal  tan 
ancha  y  casi  tan  larga  romo  la  lateral  superior;  ésta  muy  dilatada  en 
su  extremo  y  muy  ramificada.  Silla  sifonal  tan  ancha  como  las  ante- 
riores, oblicua  y  dividida  irregularmcnte  en  dos  partes,  de  las  cua- 
les la  mayor  es  la  externa;  silla  lateral  muy  grande,  muy  oblicua  y 
dividida  en  dos  hojas  muy  ramificadas. — Oolita  inferior. — Villar  del 
Cobo,  Sarrión,  Albarracín,  Cueva  y  San  Adrián  de  Juarros,  Hormi- 
cedo.  Tejada,  Canales  y  Mausilla  de  la  Sierra,  Kobledíllo,  Aguílar, 
llecerril  del  Campo,  Vélez-Uuhio. 

**91.  A.  Blagdeni,  Sow. — Lám.  24,  f.  Ü  y  7.— Orb.  (L.  c, 
p.  50(),  1.  152). — Concha  discoide,  cuyas  vueltas,  muy  deprimidas, 
son  más  gruesas  que  anchas  y  algo  tetrágonas,  teniendo  cada  una  de 
15  á  21  costillas  simples  en  una  pendiente  casi  recta  hacia  el  ombli- 
go y  terminadas  lateralmente  en  un  grueso  tubérculo  de  donde  for- 
man haces  de  tres  á  cuatro  costillas,  que  pasan  por  la  región  sifonal 
ligeramente  convexa.  Abertura  trapezoidal,  transversa,  redondeiula 
por  delante,  escotada  por  atrás  y  cortada  oblicuamente  á  los  lados, 
(|ue  son  angulosos.  Loba  sifonal,  formada  de  tres  ramas,  más  lai^  y 
ancha  que  la  lateral  siqierior  que  está  compuesta  de  una  rama  termi- 
nal, otra  interna  y  dos  externas;  loba  lateral  inferior,  una  cuarta  parle 
más  pequeña  y  oblicua,  seguida  de  otras  dos  auxiliares.  Silla  sifonal, 
más  ancha  que  la  loba  lateral  superior,  dividida  en  dos  ramas  des- 
iguales; sillas  laterales  irregniarmenle  divididas. — Oolita  inferior. — 
Albarracin,  Anchuela  del  Campo  (de  donde  procede  el  ejemplar  figu- 
rado), Sarrión,  Aguilar,  Hecerril. 

92.  A.  Deslongcliainpsi,  Ik^ífr.— Orbigny  fL.  c,  p.  405. 
I.  138,  ÍIgs.  I  y  2). — Muy  afine  á  los  il. /í/í7í/ífeMÍ  y  Ilumphrictianm^ 
se  distingue  del  primero  por  sus  costillas  más  numerosas  y  por  su 
abertui*a  estrechada,  provista  de  un  peristomo  simple  muy  saliente, 
y  del  segundo  por  sus  tubérculos  y  costillas  más  salientes,  agrupándose 
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de  cualro  en  cualro  ó  de  cinco  en  cinco  sobre  la  región  sifonal  que  es 
poco  convexa. — Oolita  inferior. — Albarracín. 

95.  A.  Edouardianus,  Orb.  fPal  fr.  3»2. 1.  150.  f.  5  á  5). 
— Espira  formada  de  vueltas  conipriuiidas,  cada  una  de  las  cuales  eslá 
adornada  de  56  costillas  simples,  rectas,  algo  inclinadas  Iiacia  ade- 
lante en  la  región  sifonal  donde  hay  una  quilla  saliente  surcada  á 
aml)os  lados.  Al)erlura  comprimida  y  oblonga.  Tabiques  con  cualro 
lobas  á  cada  lado. — Oolita  inferior. — Aguilón. 

*94.  A.  niortensis,  ürb. —  Lám.  24,  f .  1  y  2.  — ürbigny 
fL,  c,  p.  572, 1.  12!,  f.  7  &  10). — Vueltas  comprimidas,  que  apenas 
se  abrazan,  adornadas  por  50  á  55  costillas  agudas,  rectas,  de  las 
cuales  se  eleva  un  tul)órculo  en  el  tercio  externo  de  su  longitiul  y 
continúan  hasta  el  borde  sifonal  donde  terminan  en  un  tubérculo 
agudo.  Algunas  costillas,  aunque  raras,  se  bifurcan  en  el  tubérculo 
lateral.  Región  sifonal  profundamente  excavada  en  un  surco  liso  li- 
mitado por  los  tubérculos  agudos.  Abertura  comprimida  con  cua- 
tro puntas  exteriores  y  enormes  orejetas  laterales  cuando  la  concha 
está  completa.  Tabiques  con  tres  lobas  á  cada  lado. — Oolita  inferior. 
— Becerril. 

*í)5.  A.  Truellei,  Orb.— Lám.  17,  f.  I  á  5.— ürbigny  fíbid., 
p.  561,  1.  117). — Concha  muy  comprimida,  adornada  á  lo  largo  por 
finas  estrías  iguales  y  tres  surcos  paralelos  en  la  mitad  interna  de 
cada  vuelta  y  por  costillas  transversas,  flexuosas,  poco  señaladas,  al- 
ternativamente una  grande  y  dos  pequeñas.  Región  sifonal  con  una 
quilla  saliente;  vueltas  muy  abrazantes  y  mus  gruesas  junto  al  om- 
bligo, que  es  muy  pequeño.  Abertura  comprimida,  á  modo  de  punta 
de  flecha.  La  loba  sifonal  mucho  mayor  que  la  lateral  superior,  que  es 
piramidal,  tiene  dos  ramas  muy  ramificadas  á  cada  lado  y  otra  gran- 
de terminal  y  las  siguen  otras  cuatro  lobas  semejantes  y  gradualmente 
decrecientes.  Silla  sifonal  grande  y  con  cinco  hojas  muy  divididas. — 
Oolita  inferior. — Albarracín. 

*96.  A.  subradiatus,  Sow.— Lám.  17,  f.  4  á  6.— Orbigny 
fL,  c,  p.  562, 1.  118).=A.  depressus,  Buch. — Concha  discoide,  lisa 
á  los  lados,  adornada  junto  á  los  bordes  por  una  serie  de  plieguecillos 
oblicuos,  transversos,  entre  los  cuales  se  señalan  algunas  arrugas  ar- 
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queadas.  Itegióii  sifonal  nilelf^azada,  pero  sin  quilla.  Vuellas  gruesas 
junto  ul  ombligo,  (|ue  es  nmy  esti*echo.  AI)erUira  en  forma  de  flecha, 
obtusa  en  su  extremo.  Loba  sifonal,  más  corla  y  más  ancha  que  la 
lateral  superior,  formada  de  dos  ramas,  de  las  cuales  la  inferior  es 
muy  grande.  Loba  lateral  superior,  compuesta  de  tres  ramas  A  cada 
lado  y  una  terminal,  seguida  de  otras  seis  gradualmente  decrecien- 
tes. Silla  sifonal  tan  ancba  como  la  loba  lateral  superior  y  compuesta 
de  dos  bojas  muy  desiguales;  silla  lateral  oblicua,  tan  ancba  como  la 
anterior  y  seguida  de  sillas  auxiliares  cada  vez  menos  complicadas. — 
Oolita  inferior. — Albarracín,  ToriTvclilla,  Pardos. 

*í)7.  A.  Sowerbyi,  xMiller.— Lám.  10,  f.  1  i  3.— Ürbigny 
(L,  c.f  p.  7AiA,  I.  1 1!)). — Conrlia  algo  comprimida,  casi  lisa  en  los 
adultos,  con  costillas  transversas  desiguales  en  los  jóvenes;  vueltas 
convexas  lateralmente,  cada  una  ron  siete  puntas  hacia  el  medio, 
que  dejan  en  les  moldes  un  tubérculo  obtuso.  Uegión  sifonal  con 
una  quilla  muy  saliente  cuando  existe  la  conrba.  Abertura  cordifor- 
me. Loba  sifonal  más  corla  y  tan  ancba  como  la  lateral  superior  y 
con  tres  ramas  á  cada  lado.  Loba  lateral  superior  con  tres  ramas  á 
cada  lado  y  una  grande  terminal,  seguida  de  otras  cuatro  lolias  de 
igual  forma.  Silla  sifonal  dividida  en  dos  bojas  iguales  muy  ramiiica- 
das;  silla  lateral  compuesta  de  dos  hojas  desiguales. — Oolita  infe- 
rior.— Albarracín. 

*%).  A.  Martinsii,  Orb.—  Lám.  H,f.  5  y  4.— Ürbigny /^L.  c, 
p.  r»UI,  1.  I2r)). — Concha  discoide,  comprimida,  adornada  en  cada 
vuelta  de  10  á  Or»  costillas  oblicuas,  bifurradas  irregularmente  en  el 
tercio  externo,  interrumpidas  en  la  juventud,  pasando  sin  interrup- 
ción de  un  lado  á  otro  en  la  edad  adulta.  Hay,  adem:'is,  en  cada  vuel- 
ta <los  ó  tres  surcos  transversos,  muy  profundos,  restos  de  antiguas 
bocas.  Abertura  oval,  comprimida,  con  una  orejeta  larga  en  su  re- 
gión sifonal.  Tabi(|ues  compuestos  de  cinco  lobas  á  cada  lado,  ade- 
más de  la  sifonal  que  es  más  de  doble  de  ancba  y  tan  larga  como 
la  lateral  superior.  Por  estos  caracteres  y  sus  vueltas  más  redondas 
se  distingue  del  A.  hiplcx,  al  que  se  parece  mucho. — Oolita  infe- 
rior.— llobledo  de  la  Torre,  I'aules,  San  Adrián  de  Juarros,  Orlihue- 
la.  Cueva  de  San  Clemente,  Torrelara,  Valle  de  Espinosa. 

99.    A.   oolithious,   Orb.— Lími.  i  ti,  f .  5  y  4. — ürbigny 
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(L.  c,  p.  583,  1.  126,  f.  1  á  4). — Concha  lisa  formada  de  vueltas 
compríuiidas  poco  convexas  y  poco  envolventes;  región  sifonal  redon- 
da; abertura  oval,  muy  escolada  por  la  vuelta  de  espira;  tabiques 
con  cinco  lobas  á  cada  lado,  formadas  de  partes  impares,  en  lo  cual 
se  distingue  principalmente  del  A.  jureiisis. — Oolita  inferior. — Vé- 
lez  Rubio. 

*  100.  A.  Brongniarü,  Sow.— Lám.  25,  f.  I,  2,  5  y  6.— 
Orbigny  fL.  c,  p.  403,  I.  137). — Especie  bombeada,  adornada  de 
25  á28  costillas  simples  y  muy  salientes  desde  el  ombligo  basta  el 
tercio  ó  la  mitad  de  la  ancbura  de  cada  vuelta,  de  donde  se  rebajan 
pasando  por  la  región  sifonal,  que  es  muy  convexa.  Entre  cada  dos 
costillas  principales  hay  una  ó  dos,  á  veces  tres,  más  cortas.  Ombli- 
go pequeño  en  la  juventud  y  ensanchado  en  la  edad  adulta.  Abertu- 
ra oval,  transversa,  con  un  peristomo  oblicuo. — Oolita  inferior. — 
Entre  Torres  y  Albarracíu,  Valle  del  Portillo,  Tejada,  Monte  Arias, 
Ontoria  del  Pinar. 
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101.  A.  Gervillü,  Sow.— Lím.  23,  f.  5  y  4.— Orbigny 
flbid.f  p.  409,  1.  140). — Concha  bombeada,  casi  globosa,  que  di- 
llerede  la  anterior  por  su  ombligo  muy  exiguo,  su  peristomo  máses« 
'cotado  lateralmente  y  por  sus  costillas  más  numerosas  y  apretadas, 
bifurcadas  ó  trifurcadas  en  la  milad  de  la  anchura  de  cada  vuelta. 
— Oolita  inferior. — Algunos  ejemplares  de  Sarrión  son  más  globo- 
sos que  las  Hguras  dibujadas  (tomadas  de  d'Orbigny),  pues  resultan 
casi  esféricos. — Alharracín. 

'102.  A.  dimorplius,Orb.— Lám.  23,  f.  7.— Orbigny  f/6tW., 
p.  410,  1.  141). — Como  las  dos  anteriores,  tiene  esta  especie  la  re- 
gión sifonal  redondeada,  y  diíiere  de  ellas  por  su  arrollamiento  irre- 
gular, pues  las  vueltas  se  abrazan  en  la  juventud  y  después  se  apar- 
tan rápidamente  del  ombligo,  reduciéndose  la  anchura  de  la  última 
vuelta.— Oolita  inferior. — Torrevelilla. 

103.  A.  Waterhousi,  Morris  et  Lycett  fPaleont.  Soc,  Molí. 
Greal  Oolile,  p.  13,  I.  1,  f.  4). =.4.  discus,  Orb.  (Pal,  //*.,  p.  394, 
1.  131). — Concha  comprimida,  discoide,  sin  quilla  pero  de  región  si- 
fonal  muy  aguzada.  Espira  formada  de  vueltas  muy  comprimidas, 
lisas  ó  con  ondulaciones  radiantes  poco  marcadas  hasta  la  mitad  de 
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la  aiicinira  (]e  las  vucllns,  que  son  muy  auclias  y  dejan  compren- 
(lillas  un  ombligo  sumamenle  reducido.  Tabiques  pequeños  compues- 
los  á  cada  lado  de  siele  lolias  y  sillas  formadas  de  partes  impares. 
Difiere  del  .1.  discus,  Sow,  ron  el  t(ue  ha  sido  confundido  eu  Fran- 
cia y  eu  España,  porque  su  abertura  es  más  re^rular  y  porque  en  el 
medio  de  sus  vueltas  hay  una  estrecha  zona  deprimida  ó  surco  ca- 
racterístico.— Oolita  inferior  y  Gran  oolila. — (íea,  Sarrión. 

lOí.  A.  subdiscus.  Orí).  fL.  c.  p.  421 ,  I.  14C).— Se  disün- 
gue  de  la  anterior  por  su  contorno  obtuso,  por  tener  más  corta  la 
loba  sifonal,  por  su  loba  lateral  inferior  n]ás  pequeña  que  la  lateral 
superior,  y  por  otros  caracteres  de  sus  labií|ues. — (Irán  oolila. — Frías 
y  Villar  del  (lobo. 

*I05.  A.  arbustigerus,  Orb.— Lim.  15,  f.  ^  y4.— Orbigny 
fL,  r.,  p.  414, 1.  145).— Concha  discoide,  comprimida,  con  las  vuel- 
tas de  espira,  cubiertas  eu  más  (h*  la  mitad  de  su  anchura,  ador- 
nadas de  costillas  desvanecidas  junto  al  ombligo,  pero  que  se  trifurcan 
y  se  hac<*n  más  marcadas  junto  á  la  redón  sifonal,  por  donde  pasan 
sin  inlerrumpirse.  Hefrión  sifonal  redonda  y  convexa;  abertura  coni- 
fu^imida  y  oblonga;  tabiques  cortados  en  cinco  lobas  á  cada  lado.  La 
loba  sifonal,  aljj^o  más  corta  y  mucho  más  ancha  que  la  lateral  supe- 
rior, consta  de  tres  ramas;  oirás  tres  á  cada  lado,  aparte  de  la  ter- 
minal, componen  la  loba  lateral  superior,  así  como  la  inferior,  que 
es  la  inilad  más  pequeña.  La  silla  lateral  es  menor  (|ue  la  sifonal;  esla 
última  está  dividida  írregularmente  en  cuatro  ramas. — (iran  oolila. 
— Albarracín. 

*  1 06.  A.  bullatus,  Orb.~Lám.  1 5,  f.  1  y  2.— Orbigny f'L.  r., 
p.  412,  I.  142,  f.  1  y  2). — Especie  más  globosa  todavía  que  los 
A,  Gervillii  y  niicrosloma,  de  crecimiento  irregular,  pues  su  abertura 
se  estrecha,  escolándose  mucho  á  los  lados  y  siendo  la  última  vuelta 
de  menor  anchura  que  la  anterior.  Está  adornada  á  través  de  costi- 
llas poco  salientes,  anchas,  espaciadas,  pasando  por  la  región  sifonal, 
que  es  redonda  y  muy  convexa.  Tabiques  muy  complicados. — Gran 
oolita. — Albarra<'ín,  Torrevelilla. 

107.  A.  microstoma,  Orb.  (L.  c,  p.  413,  I.  142,  f .  3  y  4). 
— Es|)ecic  muy  alin  á  la  anterior,  de  la  que  difiere  por  las  coslilias 
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más  estrechas,  así  como  sus  vueltas  de  espira,  y  por  su  abertura  que, 
además  de  un  grueso  peristomo  sifonal,  tiene  á  los  lados  una  orejeta 
redondeada. — Gran  oolila. — Sarrión. 

108.  A.  bifleruosus,  Orb.  fPal  fr.,  p.  422,  1.  147).— 
Concha  discoide,  de  vueltas  muy  comprimidas,  algo  convexas  late- 
ralmente y  adornadas  á  través,  cada  una  de  ellas,  por  15  á  14  cos- 
tillas poco  marcadas,  que  se  ensanchan  y  arquean  hasta  la  milad  de 
su  longitud,  perdiéndose  antes  de  llegar  ú  la  región  sifonal,  que  es 
lisa  y  cortante.  Abertura  en  forma  de  punta  de  lanza  muy  alargada; 
ombligo  estrecho;  tabiques  con  siete  lobas  á  cada  lado. — Gran  oolíta. 
— Sarrión. 


109.  A.  macrocephalus,  Schlol.—Lám.  20,  f.  4  y  5. — 
Orbigny  fL.  c,  p.  4o0,  I.  151). — (loncha  bombeada,  devueltas  que 
se  abrazan  casi  del  todo  dejando  un  ombligo  sumamente  pequeño  y 
adornadas  de  24  á  50  costillas  bastante  estrechas,  encorvadas  hacia 
adelante,  bifurcadas  y  á  veces  trifurcadas  desde  la  mitad  de  la  an- 
chura. Desde  aquí  pasan  á  reunirse  n  las  del  lado  opuesto,  señalán- 
dose bien  en  la  región  sifonal  que  es  redonda  y  convexa.  Abertura 
transversa  ó  comprimida,  según  los  individuos,  redondeada  por  de- 
lante y  profundamente  escolada  por  la  espira.  Tabiques  compuestos 
de  lobas  divididas  en  partes  impares. — Gran  oolita  y  Oxfordiense 
inferior.— Algunos  ejemphires  do  Guadalaviar  y  Frías  miden  más  de 
oOO  milímetros  de  diámetro.  S(3  halla  además  esta  especie  en  Sarrión, 
Villar  del  Cobo,  Calomarde,  Albarracín,  Guadalaviar,  al  0.  de  Moya, 
Garavalla,  Robledo  de  la  Torre,  Frías,  Aguilón,  Serrata  de  Tuejar, 
Hoya  de  la  Carrasca. 

*110.  A.  Herveyi,  Sow.— Lám.  20,  f.  1  á  5.— Orbigny  fL 
c.,p.  428,  1. 150). — Esta  especie  difiere  de  la  anterior,  c^n  lo  que  se 
presenta  asociada,  por  sus  coslillas  más  gruesas  y  por  su  ombligo 
más  abierto. — Mausilla  de  la  Sierra. 

*1H.  A.  Backeri»,  Sow. — Lám.  19. —Orbigny  (L.  r., 
p.  424,  I.  148  y  149). — Concha  discoide,  comprimida,  muy  varia- 
ble según  la  edad.  Al  principio  sus  vueltas  son  más  anchas  y  están 
adornadas  de  costillas  transversas,  de  grueso  desigual,  bifurcadas  ha- 
cia el  liorde  sifonal,  habiendo  de  distancia  en  distancia  otra,  más  gor* 
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da  que  las  demás,  terminada  á  rada  lado  de  la  rep:ión  sífonal  eu  un 
liiIxTculo.  Generalmente,  antes  de  llegar  á  Ai)  milímetros  de  diáme- 
Iro  cesan  eslos  adornos,  se  espaixen  y  regularizan  las  roslillas,  1)0- 
rrándose  en  el  lerrio  externo  sin  dejar  de  intercalai'sc  otras  peque- 
ñas que  pasan  por  la  región  sifonal.  Kstas  últimas  desaparecen  cuan- 
do llega  la  concha  al  diámetro  de  70  á  100  milímetros,  notándose  con 
frecuencia  en  cada  vuelta  dos  ó  tres  surcos  transversos.  AI)erlura  n^- 
donda  ó  ligeramente  comprimida,  notándose  á  cada  lado  una  enorme 
orirjeta  estrecha  en  la  hase,  muy  ensanchada  y  ohlícua  en  su  extremo 
en  los  ejemplares  hien  conservados.  Tal)i(|ues  compuestos  de  seis  lo- 
has  á  cada  lado. — tiran  oolita  y  Oxfordiense  inferior. — Alharracin, 
entre  Frías  y  Villar  del  Cobo,  Almarza,  Aguilón,  Chelva,  Sierra  Ma- 
ría, Caravaoa. 

112.  A.  Zignodianus,  Orh.  fL.  c,  p.  >4í)r>,  I.  Ift2).— Con- 
cha comprimida,  lisa,  estriada  únicamente  en  el  tercio  externo  de 
las  vueltas,  con  cinco  surcos  que  á  partir  del  ombligo  se  inclinan 
adelante  hasta  la  mitad  de  su  longitud,  se  ensanchan,  forman  un  codo 
muy  acentuodo  y  vuelven  hacia  atrás  arqueándose  hasta  la  n^gión  si- 
fonal,  donde  tienen  un  borde  dirigido  hacía  adelante.  Región  sifonal 
redonda;  abertura  muy  comprimida;  tabiques  con  siete  lobas  á  cada 
lado. — Caloviense. — Sarrión. 

llTy.  A.  coronatus,  Hrug.— Orbigny  ;  /..  c,  p.  405, 1,  168  y 
100). — Concha  muy  hinchada,  adornada  en  cada  vuelta  por  15  tu- 
bérculos comprimidos,  de  cada  uno  de  los  cuales  salen  dos  ó  tres 
costillas  que  pasan  por  la  región  sifonal,  que  es  muy  ancha  y  con- 
vexa. Abertura  doble  de  aiu'lia  (|ue  alta,  angulosa  á  los  lados;  tabi- 
ques con  tres  lidias  á  cada  lado.  Diliere  del  .1.  fílaudeni  por  su  región 
sifonal  más  bombeada,  por  sus  IuIh'mtuIos  laterales  más  numerosos 
y  más  próximos  al  ombligo  y  por  su  forma  más  globosa. — (^alovieu- 
se. — Sierra  Sagra. 

H4.  A.  Lamberti,  Sow. — Orbigny  (L  c,  p.  482,  1.  177, 
f,  5á  11  y  I.  178). — Frecuentemente  confundida  con  el  A.  corda- 
Im,  estas  dos  especies  se  distinguen  en  todas  las  edades.  El  A.  Lam- 
berli  en  la  juventud  difíere  por  sus  costillas  desprovistas  de  puntas 
laterales,  por  sérmenos  llexuosas  y  por  la  carencia  de  depresiones á 
cada  lado  de  la  región  sifonal  que  formen  una  quilla.  En  la  edad 
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adulta  esa  región  se  hace  redonda  y  obtusa,  mientras  que  en  el  A. 
cordaltís  continúa  aguda  y  cortante. — Capas  superiores  del  Caiovien* 
se. — Uenisaiem? 

/^I15.  A.  plicatilis,  Sow.— Láni.  22,  f.  3  a  7.— OrWgny 
fL.  c'.,  p.  509,  1.  1!)1  y  192).=/!.  biplex,  Sow. — Concha  discoide, 
comprimida,  formada  de  vueltas  comprimidas,  algo  cuadradas,  poco 
abrazantes  y  adornada  cada  una  con  tíO  ii  UO  costillas  rectas  que  par* 
ten  del  ombligo,  se  dirigen  un  poco  oblicuamente  adelante  y  se  bi- 
furcan un  poco  antes  de  llegar  á  la  región  sifonal  que  es  algo  con- 
vexa. A  veces  se  presenta  alguna  costilla  simple  entre  las  bifurcadas, 
y  en  los  individuos  adultos  se  intercalan  algunas  trifurcadas.  Con  fre- 
cuencia se  presentan  anchos  y  profundos  surcos  entre  las  costillas, 
que  representan  á  modo  de  paradas  de  crecimienlo.  Loba  sifonal,  con 
dos  grandes  ramas  á  cada  lado,  mucho  más  larga  y  ancha  que  la  la- 
teral superior,  la  cual  consta  de  cuatro  ramas  externas,  tres  inter- 
nas y  otra  terminal;  loba  lateral  inferior,  de  la  misma  forma  pero 
mucho  menor,  seguida  de  otras  dos  auxiliares.  Silla  sifonal  ancha  y 
dividida  en  tres  parles  desiguales,  así  como  la  lateral. — Oxfordien- 
se. — Aguilón,  Anchuela,  Calomarde,  Guadalaviar,  Frías,  Sarríón, 
Villar  del  Cobo,  entre  Alustante  y  Prados  Redondos,  Fuente  del  Pi- 
no, lunarejos,  Uequena,  Albarracín,  Abejuela,  Torrevelilla,  Arcos, 
Aliaguilla,  entre  Manzanaruela  y  la  (iraja  de  Campalvo;  Itenisalem, 
Rebolledo  de  la  Torre. 

En  la  Paleontología  francesa  figura  Orbigny  dos  formas  que  algu- 
nos autores  consideran  especííicamente  distintas:  la  déla  lámina  192 
recibió  el  nombre  de  A.  Marlelli,  Oppel,  que  diíiere  del  A.  plicalilis 
(lám.  191)  por  su  crecimiento  menos  rápido,  su  ombligo  más  gran« 
de,  por  ser  de  mayor  grueso,  por  su  aliertura  más  alta  que  ancha, 
por  su  región  sifonal  menos  estrecha  y  menos  redondeada,  y  por  sus 
costillas  bifurcadas  cerca  del  borde  sifonal,  en  lugar  de  bifurcarse  en 
los  dos  tercios  de  los  costados. 

116.  A.  oculatus,  Bean.— Orbigny  fL  c,  p.  528,  1.  200 
y  201,  figs.  1  y  2). — Concha  más  ó  menos  hinchada,  sin  quilla,  ador- 
nada á  través  de  10  á  12  surcos  flexuosos  que  á  partir  del  ombligo  se 
encorvan  hacia  atrás,  luego  hacia  adelante,  y  hacia  el  medio  de  la  an- 
chura se  borran,  se  bifurcan  ó  se  reemplazan  por  numerosas  costi- 
llas arqueadas  y  ilexuosas,  interrumpidas  antes  de  llegar  á  la  región 

253 


46  SINOPSIS  DE  LAS  ESPECIES 

sifoiial  que  es  redonda  y  lleva  en  la  línea  central  una  serie  de  tu- 
bérculos redondos.  Ombligo  estrecho  de  bordes  redondeados;  abertura 
comprimida  ó  tan  ancha  como  alta;  seis  lobas  á  cada  lado  de  los  ta- 
biques. — Oxfordiense. — Sierra  (lamarena. 

**  1 17.  A.  anceps,  Uein,  sp.— Lám.  22,  ligs.  I  y  2.— Orbiguy 
fL.  c,  1.  Klb  y  I()7). — Especie  muy  variable,  comprimida  en  su 
conjunto,  de  espira  fonnada  de  vueltas  estrechas,  deprimidas,  redon- 
deadas por  afuera,  adornada  en  cada  vuelta  de  H  á  17  tubiTculos 
salientes,  colocados  junto  al  onibligo,  de  donde  salen  baces  de  tres  á 
cinco  costillas  redondas,  encorvadas  por  delante,  interrumpidas  en 
la  ri'gión  sifonal  que  es  convexa  y  presenta  en  >u  parte  media  una  fa- 
ja lisa  y  acanalada.  Abertura  ancha,  redondeada  por  delante  en  pun- 
tas laterales.  Loba  sifonal,  con  tres  ramas  á  cada  lado,  algo  más  cor- 
ta y  más  ancha  que  la  lateral  superior,  que  tiene,  además  de  las  tres 
ramas  laterales,  otra  muy  grande  terminal  y  es  seguida  de  otras  tres 
lobas  muy  pequeñas  y  oblicuas.  Silla  sifonal  irregularmenle  dividida 
en  dos  ramas  y  tan  ancha  como  la  lateral,  lüstaes  una  de  las  especies 
más  variables  del  género,  lün  Frías  se  hallan  ejemplares  de  costillas 
trifurcadas  entre  otras  bifurcadas  y  algunas  simples,  siendo  más  fre- 
cuentes aquéllos  en  que  el  ombligo  pasa  del  tercio  de  la  anchura  lo* 
tal.  En  otros  ejemplares  de  Sarrión  se  intercala  todavía  una  cuarta 
costilla  más  corta. — Oxfordiense. — Anriuiela,  Calomarde,  Villar  del 
Cobo,  Canales,  Itenisalem. 

118.  A.  Duncani,  Sow. — Ovlngm  fL.  c,  p.  451,  1.  161  y 
I(i2). — Concha  más  ó  menos  comprimida  según  los  individuos,  con 
una  lila  de  tubérculos  puntiagudos  en  cada  borde  sifonal,  y  otra  de 
tubérculos  menos  immerosos  cu  la  mitad  lateral.  De  cada  tulM!Tculo 
externo  parten  dos  ó  tres  costillas,  y  á  veces  una  libre  intermedia, 
que  de  nuevo  se  reúnen  en  el  intervalo  de  cada  uno  de  los  tubérculos 
sifonales  para  formar  otro  tubérculo  en  la  mitad  de  la  anchura  de 
las  vueltas,  desde  donde  una  sola  continúa  hasta  el  ombligo.  En  lle- 
gando á  cierto  diámetro,  variable  según  los  individuos,  desaparecen 
los  tubérculos  y  la  concha  adulta  muestra  costillas  simples  desde  el 
contorno  del  ombligo,  que  se  bifurcan  en  la  mitad  lateral  ó  quedan 
simples  y  pasan  por  la  región  sifonal  sin  interrumpirse.  Abertura 
oval.  Tabiques  simétricos  recortados  á  cada  lado  en  tres  lol)as  for- 
madas de  partes  impares. — Oxfordiense  inferior. — Frías. 
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119.  A.  Hommairei,  Orb.  (L.  c,  p.  474,  1.  175).— Concha 
comprímida,  de  vueltas  abrazantes,  anchas  junio  ú  la  región  sífonal, 
formando  una  especie  de  embudo  hacia  el  ombligo,  y  adornadas  en 
dicha  región  sifonal,  que  es  ancha  y  redonda,  de  siele  costillas  trans- 
versas y  salientes,  que  desaparecen  en  los  costados,  y  de  leves  seña- 
les de  estrias  longitudinales.  Carece  de  surcos  alrededor  del  ombligo, 
pero  en  los  moldes  se  señalan,  correspondiendo  sin  duda  á  cordon- 
cillos internos.  Abertura  redonda  por  delante,  muy  escotada  por 
atrás;  tabiques  con  siele  lobas  á  cada  lado.  — Oxfordiense  inferior. — 
Sarríón,  Aliaguilla,  Hinarejos?  Cabra? 

12ü.  A.  tatricus,  Pusch. — Los  ammonites  dados  con  este 
nombre  por  Orbigny  no  corresponden  á  esta  especie,  y  es  dudoso  se 
halle  en  Frías  y  Cabra  donde  se  cita. 

121.  A.  Henrici,  Orb.  fPaleonl.  fr.,  p.  522, 1.  158,  f.  I  y  2). 
— ¥diSVt(Descr.  foss,  Alpes  Friburg,,  p.  57,  I.  5,  f.  7). — Concha 
discoide  formada  de  pocas  vueltas  que  se  envuelven  casi  del  todo  al- 
canzando su  mayor  grueso  junto  al  ombligo  que  es  pequeño.  En  el 
lado  interno  de  los  costados  hay  costillas  radiantes  poco  señaladas,  y 
en  la  mitad  externa  de  los  mismos  costillas  semilunares  salientes  que 
desaparecen  s(»bre  la  quilla.  Abertura  mucho  más  alta  que  ancha, 
estrechada  en  la  parte  superior  y  fuertemente  escotada  por  la  vuelta 
de  espira. — Oxfordiense. — Frías? 

**  122.  A.  canalioulatus,  iMunster. — Lám.  24,  f .  5  á  5. — 
Orbigny  (L,  c,  p.  525,  1.  líM)). — Concha  comprimida,  discoide,  de 
vueltas  apenas  convexas,  casi  lisas  junto  al  ombligo,  que  es  muy  es- 
trecho, y  con  un  surco  longitudinal  muy  marcado  en  medio  de  su 
anchura,  fuera  del  cual  hay  unas  50  costillas  arqueadas,  que  se  bo- 
rran antes  de  llegar  á  la  región  sifonal.  En  ésta  se  señala  una  quilla 
aguda.  Abertura  comprimida  y  sagitada,  con  una  ancha  orejeta  á ca- 
da lado  en  los  ejemplares  completos  (raros).  Loba  sifonal,  con  dos 
grandes  ramas  oblicuas  en  su  extremo,  tan  larga  y  mucho  más  ancha 
que  la  loba  lateral  superior,  que  se  compone  de  dos  ramitas  á  cada 
lado  y  otra  terminal;  loba  lateral  inferior  mucho  menor,  oblicua, 
irregular  y  seguida  de  otras  cuatro  auxiliares.  Silla  sifonal  tan  ancha 
como  la  loba  lateral  superior,  obtusa,  dividida  en  dos  ramas  desigua- 
les; silla  lateral  semejante  á  la  anterior  y  mucho  menor.  Varios 
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ejemplares  de  Giiadalavíar  coinciden  con  las  Gguras  5  y  4  de  la  lá- 
mina 199  de  Orhigny. — Oxfordiense  inferior — Frías,  Sierra  Cama- 
rena,  al  0.  de  Moya,  Abejiiela,  Uaravalla,  Albarracín,  TorreveHIla, 
Segnra  de  la  Sierra. 

*  123.  A.  atMeta,  Pliill.— Lám.  2fi.  f.  3  y  4.— Orbigny  fL.  c, 
|).  457,  1.  165  y  l({4)  — Concha  comprimida  en  su  conjunto,  forma- 
da de  vueltas  estrechas,  cuadradas,  á  veces  más  gruesas  que  anchas, 
adornadas  de  14  á  10  costillas  gruesas,  transversas,  que  á  partir  del 
ombligo  se  elevan  poco  á  poco  y  forman,  ó  nó,  una  punta  obtusa; 
descienden  después  y  se  deprimen  sóbrela  linea  media  para  elevarse 
de  nuevo  á  cada  lado  de  la  región  sifonal,  donde  sí  forman  siempre 
punta  obtusa.  Región  sifonal  aplaslada ;  abertura  cuadrada,  casi 
tan  alta  como  ancha.  Tabiques  simétricos  recortados  á  cada  lado  en 
cuatro  lobas  formadas  de  partes  impares.  Loba  sifonal  más  ancha  y 
menos  larga  que  la  lateral  superior,  la  cual  tiene  cuatro  ramas  á  cada 
lado  y  una  terminal  muy  delgada;  loba  lateral  inferior  muy  pequeña. 
Esta  es  una  de  las  especies  que  sufren  más  cambios  con  la  edad.  Co- 
mienza por  tener  las  vueltas  redondas  con  costillas  simples  ó  bifurca- 
das; más  tarde  estas  últimas  se  espacean  y  dejan  de  bifurcarse  basta 
tomar  después  la  forma  ya  descrita. — Oxfordiense  inferior. — Frías, 
Torrevelilla,  Benisalem. 

124.  A.  tumidus,  Rein.,  sp. — Zieten  fWftrlemberg,  p.  7, 1.  5, 
f.  7). — Muy  aliñe  al  .4.  macrocephalus  por  su  forma  hinchada,  por 
sus  costillas  y  por  su  ombligo,  se  distingue  por  ser  más  globosa, 
por  sus  costillas  menos  numerosas,  no  inclinadas  hacia  adelante,  por 
sus  bifurcaciones  en  mayor  número  sobre  la  región  sifonal,  por  su 
ombligo  algo  más  ancho,  más  en  fígura  de  embudo  y  liso  interior- 
mente, y  por  tener  lulx'rculos  junto  al  borde  sifonal  en  su  primera 
edad.  Se  distingue  del  A,  Ilerveyi  por  su  conjunto  más  esférico  y  por 
su  ombligo  mucho  más  estrecho.  —Oxfordiense  inferior. — Frías. 


** 


125.  A.  lúnula,  Rein.,  sp. — Lám.  25,  f.  3  y  4. — Zieten 
(Peír,  Wurl.,  1.  10,  f.  H).— Orbigny  (L  c,  p.  439,  1.  157).= 
Nauíilus  lúnula,  Rein. — Espira  compuesta  de  vueltas  muy  compri- 
midas, adornadas  junto  al  ombligo  por  15  á  17  tubérculos  transver- 
sos, oblicuos,  que  se  borran  pasado  el  tercio  de  la  anchura  de  las 
vueltas,  saliendo  á  continuación  unas  40  costillas  arqueadas,  sim- 
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pies,  que  tanibu'n  desaparecen  junio  á  la  región  sifonal.  Esta  es  agu- 
zada cuando  la  concha  existe,  redondeada  y  lisa  en  el  molde  interno. 
Abertura  en  forma  de  punta  de  lanza,  con  dos  prolongaciones  latera- 
les y  una  expansión  sifonal  cuando  está  completa.  Cinco  lobas  á  cada 
lado;  la  sifonal  corta  y  tan  ancba  como  la  lateral  superior,  la  cual  está 
adornada  á  cada  lado  de  cuatro  ramas,  además  déla  terminal.  Silla 
sifonal  adornada  de  tres  ramas  desiguales;  silla  lateral  terminada 
por  dos  ramas,  la  externa  mucho  mayor  que  la  interna. — Oxfordien- 
se  inferior. — Sierra  Camarena,  Frías,  Sarrión,  Villar,  Abejuela,  Al- 
marza,  Sierra  de  Cameros. 

12tí.  A.  hecticus,  Rein.,  sp. — Lám.  25,  f .  1  y  i,=zNaulilus 
heclicuSj  Rein. — Se  distingue  del  A.  lúnula  por  su  quilla  festoneada, 
por  un  surco  longitudinal,  poco  profundo,  que  se  nota  á  cada  lado,  y 
por  los  salientes  en  forma  de  tubérculos  agudos  con  que  rematan  ex- 
teriormente  sus  costillas.  A  pesar  de  estas  diferencias,  tal  vez  no  sea 
más  que  una  variedad  de  la  especie  anterior,  con  la  cual  viene  aso- 
ciada en  las  mismas  localidades. 

127.  A.  cordatas,  Sow. — Orbigny  fL.  c,  p.  514,  1.  lí)3  y 
194). — Concha  adornada  en  cada  vuelta  por  19  á  51  costillas  ele- 
vadas, que  parten  del  ombligo  y  suelen  hacerse  algo  tuberculosas  ha- 
cia la  mitad  de  su  longitud,  donde  se  bifurcan  y  se  encorvan  hacia 
adelante,  señalando  dentelladuras  profundas  en  la  quilla  de  la  región 
sifonal.  Con  frecuencia  se  intercala  una  costilla  pequeña  entre  las  bi- 
furcadas. Abertura  cordiforme  con  una  larga  prolongación  anterior 
cuando  estii  completa.  Tabiques  con  cuatro  lobas  á  cada  lado,  lista 
especie  varía  mucho  en  la  mayor  ó  menor  compresión  de  sus  vuel- 
tas, y  cuando  pasa  de  120  milímetros  de  diámetro  desaparecen  las 
costillas  y  se  estrecha  mucho  el  ombligo. — Oxfordiense. — Arcos, 
Ablanque. 

128.  A.  EuchariS,  Orb.  fPal.  fr.,  p.  524, 1.  19«,  f .  3  y  4). 
— Concha  muy  comprimida,  de  contorno  casi  cortante,  liso  y  plano 
á  los  costados;  ombligo  muy  estrecho;  abertura  en  forma  de  punta 
de  lanza  alargada;  región  sifonal  muy  saliente,  eslrecha,  con  una 
truncadura  en  que  se  señalan  tres  costillas  longitudinales  igualmente 
espaciadas.  Tabiques  con  seis  lobas  muy  complicadas  á  cada  lado. — 
Oxfordiense. — Punta  Grosa  de  Ibiza. 

BOL.  DEL  XAFA  OSOL.— XI.  o  257 


i 


50  SINOPSIS   UK   LAS    KSI'CCIES 

120.  A.  Galdrynus,  Orí).  {L.  c  p.  43{J,  I.  150). — Concha 
discoide,  con  la  re^nuii  sifunal  an<;idosa  y  dentellada  como  la  del  ^1. 
cordaliis,  de  la  que  diliere  por  ser  iwis  comprimida,  por  sus  tabiques 
con  seis  lobas  á  cada  lado  en  vez  de  cuatro  y  por  su  l(d)a  sifonal  tan 
larga  como  la  lateral  superior,  en  lugar  de  ser  mucho  más  corla. — 
Üxfordiense  inferior. — Albarracin. 

M50.  A.  cristagaUi,  Orb.— Lám.  18.  íig.  7.— Orb.  (Pal. 
franc.y  p.  434,  1.  155). — Kspira  compuesta  de  vueltas  comprimidas, 
ligeramente  abultadas  lateralmente,  provistas  á  lo  largo  de  algunas 
estrías  poco  marcadas  y  á  través  de  costillas  onduladas,  redondeadas, 
poco  salientes,  que  forman  alrededor  del  ombligo,  que  es  estrecho, 
una  serie  de  festoncitos.  Va\  la  porción  lateral  más  convexa  de  cada 
vuelta  existen,  á  cada  lado,  cuatro  á  st/is  tubérculos  gruesos,  trunca- 
dos en  el  molde  pero  prolongados  en  punta  muy  larga  cuando  la  con- 
cha existe.  Itegión  sifonal  angulosa,  cortante,  provista  ásu  alrededor 
de  siete  II  ocho  crestas  redondeadas,  salientes  á  la  manera  de  la  de  uu 
gallo  y  festoneadas  á  consecuencia  del  relieve  de  las  costillas.  Al)er- 
turd  comprimida,  cordiforme  y  angulosa  por  delante.— Oxfordieusc 
inferior. — Frías,  Villar  del  Cobo,  Sarrión. 

151.  A.  dentatus,  Hein.— Quensted  (Dcr  Jura,  1.  7(J,  f.  7). 
— Loriol  f  Concites  d  A,  lenuilobniíis,  p.  íü,  I.  5,  f.  i  y  b).=zOpp€Ua 
í/enífl/íi,  Pillet  fikscr.  colline  de  Ijéinenc,  p.  ií),  1.  2,  f.  lü). — Con- 
cba  discoide,  com[)rimida,  muy  estrechamente  ombligada;  vueltas 
casi  planas  y  lisas  en  los  costados,  la  última  algo  geniculada  en  la 
segunda  mitad  de  la  última  cámara  y  menos  envolvente  que  las  an- 
teriores. Región  sifonal  estrecba,  con  dentelladuras  cortantes  que 
avanzan  basta  el  primer  tercio  de  la  última  cámara,  desde  donde  ce- 
san, ensancbándose  y  aplanándose  el  borde  sifonal  en  el  cual  se  abre  un 
tenue  surco  ((ue  continúa  basla  la  abertura.  La  última  cámara  ocupa 
algo  más  de  la  mitad  de  la  última  vuelta.  Abertura  alta  y  muy  estre- 
cba, prolongada  en  dos  orejetas  laterales.  Se  distingue  del  A.  crena- 
lus  por  su  ombligo  sumamente  estrocbo,  su  conjunto  más  comprimi- 
do, su  última  vuelta  arrollada  con  más  irregularidad  y  por  las  den- 
telladuras de  su  región  sifonal  cortas,  muy  agudas,  más  débiles,  des- 
apareciendo en  el  primer  tercio  de  la  última  cámara. — Oxfordiense. 
—Moya? 
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152.  A.  crenatus,  Brug.— Orbigny  (L.  c,  p.  Sil,  1.  197, 
f .  5  y  6). =.4.  denlalus,  Zieteii  fWurlemberg,  p.  17,  1.  15,  f.  2). — 
Concha  comprimida,  de  región  sifoiial  aguda,  con  unas  15  deulella- 
duras  ó  festones  muy  salientes.  Cuando  la  abertura  está  completa 
tiene  dos  anchas  paletas  laterales.  Tabiques  con  cuatro  lobas  á  cada 
lado. — Oxfordiense. — Mova. 

155.  A.  perarmatus,  Sow. — Favre  (Descr.  foss.  VoironSy 
p.  5(5,  I.  V,  f.  1  y  'i).=Aspidoceras  perarmalum,  Neum.  (Juras, 
p.  571,  I.  20,  f.  1). — Concha  comprimida,  de  vueltas  cuadradas, 
apenas  envolventes,  algo  menos  gruesas  que  anchas,  aplastadas  late- 
ralmente, suavemente  declives  en  el  ombligo  en  los  individuos  jóve- 
nes y  angulosas  en  los  adultos.  Abertura  cuadrada;  región  sifonal 
casi  plana.  El  ombligo  ocupa  del  tercio  á  la  mitad  del  diámetro  total. 
Se  halla  esta  concha  adornada  de  una  fila  de  puntas  situadas  en  el 
borde  sifonal,  en  número  de  IG  á  cada  lado  por  vuelta,  y  de  ellas 
parten  costillas  poco  salientes,  dirigidas  perpendicularmente  á  dicho 
borde  hasta  el  ombligo,  donde  terminan  sin  engruesar  en  los  indivi- 
duos jóvenes,  üesdc  el  diámetro  de  12  á  2Ü  milímetros  se  desarrolla 
en  el  extremo  interno  de  las  costillas  un  cordón  en  forma  de  media 
luna,  cuya  concavidad  mira  hacia  el  lado  anterior.  Entre  las  costillas 
tuberculosas  hay  otras  pequeñas,  simples,  rectas  y  poco  marcadas. 
Orbigny  representa  esta  especie  en  la  lám.  185  de  la  Paleont.  fran- 
cesa, dando  el  mismo  nombre  á  la  especie  siguiente  figurada  en  la 
lám.  184. — Oxfordiense. — Torrevelilla,  Frías. 

*15í.  A.  CEgir,  Oppel  fPaleonl.  MiUheil,  p.  22f),  1.  (15,  f.  2). 
— Favre  f Descr.  foss.  Voirons,  p.  58,  1.  5,  f.  5  y  A).=Aspidoceras 
OEijir,  NeywmYV  (Juras,  p.  572,  1.  20,  f.  2;  1.  21,  f.  2).— Reunida 
por  d' Orbigny  á  la  especie  anterior,  se  distingue  de  ella  por  sus  cos- 
tados más  aplastados,  caídos  á  escuadra  sobre  el  ombligo,  por  su 
abertura  más  angulosa,  por  sus  puntas  internas  y  externas  redon- 
deadas en  los  moldes,  en  vez  de  ser  agudas  las  segundas  y  en  forma 
de  media  luna  las  internas.  Sus  tabiques  son  miis  ramificados. — Ox- 
fordiense.— Frías? 

155.  A.  eucyphus,  Oppel  (Paleonl.  MiUheil,  p.  228,  I.  64, 
f.  1). — Favre  (Descr.  foss.  Voirons,  p.  40,  1.  5,  f.  5). — Es  muy  pa- 
recida á  las  dos  especies  anteriores,  de  las  que  difiere  por  tener  me- 
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nos  CDsUllas  eii  rada  vuelta  y  ser  en  cambio  más  fuertes  y  cou  tu- 
iKTrulos  más  salientes. — Titónico. — Cabra. 

13Ü.  A.  Erato,  Orb.  fPal.  fr.,  p.  531,  I.  201,  f .  5  y  4).— 
¥'á\rc  (Dcscr,  foss.  Voivons,  p.  28,  1.  I,  f.  15). — Conelia  discoide, 
poco  convexa,  lisa,  de  vueltas  que  se  abrazan  la  niitad  próximamen- 
te; ombligo  anclio;  región  sifonal  redonda;  abertura  comprimida, 
oblonga,  redondeada  por  delante,  con  una  punta  á  cada  costado  en 
los  individuos  jóvenes  que  están  completos.  Tabiques  con  cinco  lobas 
complicadas  á  cada  lado. — Oxfordiense. — Loja. 

137.  A.  Constantü,  Orb.  fPaL  fr.,  p.  502, 1.  180).— Vuel- 
tas anchas  y  comprimidas,  aplastadas  á  los  lados,  adornadas  junto  al 
ombligo  de  unas  35  costillas  rectas,  unas  simples,  otras  bifurcadas 
que  forman  un  tubérculo  saliente  junto  á  la  región  sifonal,  sobre  la 
cual  se  borran.  Itegióii  sifonal  plana  y  truncada;  abertura  (d)longa; 
tabiques  cou  dos  lobas  á  cada  lado. — Oxfordiense. — Pico  del  Tejo, 
llequena. 

138.  A.  arduennensis,  Orb.  fPal.  fr.,  p.  500, 1.  185,  f.  4 

á  7). — Favre  (Descr.  foss.  Alpes  Fribourf/.,  p.  54,  1.  3,  f.  8  y  5)).= 
Pelloceras  arduennense,  Neumayr.  —  Concha  discoide,  formada  de 
vueltas  numerosas  muy  poco  envolventes,  cuyos  costados,  casi  planos 
en  la  concha  adulta,  son  bastante  convexos  en  los  individuos  jóvenes 
y  descienden  casi  perpendicularmente  en  el  ombligo,  que  es  ancho  y 
profundo,  itegión  sifonal  ancha  y  casi  (daña;  abertin*a  más  alta  que 
ancha,  poco  escolada  por  la  vuelta  de  espira.  Los  adornos  consisten 
en  costillas  radiantes,  algo  sinuosas,  dirigidas  perpendicularmente  al 
borde  externo  en  los  jóvenes,  algo  encorvadas  hacia  atrás  en  los  adul- 
tos, ya  simples,  ya  bifurcadas  junto  al  ombligo,  pasando  sin  interrup- 
ción por  la  región  sifonal  donde  están  bien  marcadas.  Las  bifurcadas 
son  más  numerosas  que  las  simples.  Fls  casi  imposible  distinguir  esta 
especie  en  su  juventud  de  las  aliñes  A.  alltlola,  Conslanlii  y  Euyenii^ 
de  las  cuales  difiere  por  sus  costillas  bifurcadas  alternativamente  junto 
al  ombligo,  arqueadas,  gruesas,  redondas  y  salientes.  Junto  al  om- 
bligo se  suelen  contar  40  por  vuelta  y  61  en  la  región  sifonal. — Ox- 
fordiense.— Loja. 

139.  A.  Fallasianus,  d'Orb.— Murchison,  de  Verneuil  et  de 
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Kcyseriiiif?  fGéologie  fíussie  d'  Europe,  t.  If,  p.  427;  1.  52,  f .  I  á  3). 
=Am.  allernmis,  FisdifOrycL  de  Moscou,  p.  i 7 1, 1.  8,  f.  2).— Con- 
cha comprimida,  sin  quilla,  de  vueltas  de  espira,  tanlo  ó  más  altas 
que  anchas,  adornadas  cada  una  de  ellas  con  25  á  28  costillas  agu- 
das, desigualmente  espaciadas,  que  parlen  del  borde  interno  y  van  á 
pasar  sobre  la  región  sifonal,  habiéndose  antes  bifurcado,  en  el  tercio 
externo,  12  ó  15  de  las  mismas.  Región  sifonal  convexa  y  redondea- 
da; abertura,  redonda  ó  deprimida,  muy  escotada  por  la  vuelta  de  la 
espira.  Tabiques  simétricos  recortados  á  cada  lado  en  cuatro  lobas 
formadas  de  partes  impares.  Uasla  el  diámetro  de  15  milímetros  las 
costillas  de  los  individuos  de  esta  especie,  que  en  la  edad  adulta  al- 
canzan hasta  00  milímetros,  son  muy  desiguales,  intercalándose  en- 
tre las  más  salientes  y  bifurcadas  otras  dos  sencillas.  Se  asemeja 
bastante  á  los  individuos  jóvenes  del  A.  arduennensis;  pero  se  distin- 
gue en  que  sus  costillas  son  siempre  cortantes  en  todas  las  edades, 
en  que  las  que  se  bifurcan  lo  hacen  al  tercio  externo  y  en  que  las 
lobas  á  cada  lado  de  los  tabiques  sólo  son  tres  en  esa  última  especie. 
— Oxfordiense. — Frías,  Villar  del  Cobo. 

140.  A.  altenensis,  Orb.  (Pal.  fr.,  p.  557,  1.  204).— Loriol 
fZone  á  Am.  acanthicuSy  p.  66,  1.  7,  f.  b).^=Aspidoceras  alíenensey 
Neumayr  (Schichl,  Asp,  acaníhicum,  p.  190,  1.  42,  f.  2). — Concha 
bastante  bombeada,  formada  de  vueltas  que  se  recubren  casi  del  todo, 
alcanzando  el  mayor  grueso  en  el  borde  del  ombligo,  al  cual  descien- 
den perpendicularmente.  Región  externa  redondeada;  ombligo  estre- 
cho y  profundo,  con  unas  12  puntas  ó  tubérculos  en  su  contorno,  de 
los  cuales  parten  pliegues  muy  débiles  que  se  dirigen  á  la  región  ex- 
terna. Abertura  muy  escotada,  sub-trigona,  teniendo  su  mayor  an- 
chura en  la  base.  Tabiques  con  tres  lobas  á  cada  lado. — Oxfordiense. 
— Torrevelilla. 

141.  A.  Uparas,  Üppel  (Veber  jur.  Cephalop.,  p.  220,1.  59, 
f.  1). — Favre  fDescr.  foss.  VoironSy  p.  46,  1.  6,  f.  4). — Loriol  f^í^oM- 
ches  á  Am,  lenuilobalus^  p.  114,  1.  19,  f.  \),=:A$pidoceras  liparum^ 
Zittel. — Especie  hinchada  con  un  ombligo  muy  estrecho,  junto  al 
cual  tienen  su  mayor  espesor  las  vueltas  que  son  muy  envolventes, 
declives  á  los  lados,  redondas  en  el  contorno  exterior,  y  llevan  de 
ocho  á  nueve  puntas  espinosas  largas  que  comienzan  cerca  del  om- 
bligo, hacia  cuyo  centro  se  dirigen  oblicuamente,  como  si  estuviesen 
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destitindas  á  cubrirle.  I>os  intervalos  que  las  separan  son  auclios  y 
profundos.  Difiere  del  .1.  ¡Mllierianus,  Ürh.,  por  ser  más  globoso, 
por  sus  lobas  muy  distintas  y  por  su  rcp^ión  sifonal  más  ancba  y  re- 
dondeada; y  del  A,  aliencnsis,  Orb.»  por  su  ombligo  mayor  y  por  sus 
puntas  más  salientes  y  menos  numerosas. — Tilónico. — Loja? 

'*  142.    A.  transitorias,  Oppel.— Lám.  2a  F,  f.  I  á  4.— Zitlel 
(Slrambenj,  p.  103,  I.  22,  f.  1  á  (J). — Pillet  el  Fromentel  (Lémenc^ 
p.  4Í),  I.  (J,  f.  3  y  4). — Favre  (Fauno  lilhonique  (les  Alpes,  p.  35, 1.  2, 
f.  i3á  lb).=Perisp/nncles  Iransiíorius, — Especie  discoide,  poco  bom- 
lie^ida,  redondeada  por  afuera  y  formada  de  seis  ó  más  vueltas,  de 
las  cuales  cerca  de  la  mitad  de  cada  una  envuelve  á  la  anterior.  La- 
teralmente son  deprimidas  ó  poco  convexas,  con  rápido  declive  hacía 
el  ombligo,  que  es  grande  y  profundo.  Abertura  casi  cuadrangular, 
de  base  cóncava.  Esta  concba  se  baila  adornada  de  costillas  agudas, 
iguales,  algo  llexuosas  anteriormente,  encorvadas  en  la  cara  umbili- 
cal y  rectas  en  los  costados,  en  cuya  parte  media  se  bifurcan  con  re- 
gularidad. En  la  forma  normal  se  cuentan  85  costillas  en  un  diáme- 
tro de  1 10  milímetros.  Todas  se  borran  en  la  línea  sifonal,  sobre  lodo 
en  los  individuos  jóvenes,  pues  en  los  muy  adultos  se  conservan  lige- 
ras señales  de  ellas  en  esa  línea.  También  la  región  sifonal  es  más 
ancba  proporcioualmenle  en  la  juventud  que  en  la  edad  adulta.  Aun- 
que muy  parecido  al  .1.  eudicholomus,  se  distingue  por  su  ombligo 
más  pequeño,  sus  vueltas  más  gruesas  junto  al  ombligo,  por  sus  cos- 
tillas más  próximas  y  por  su  bifurcación  más  alta  en  los  costados. 
Diliere  del  .1.  senex  por  sus  vueltas  m.is  estrechas,  el  omldigo  más 
ancho,  las  costillas  menos  fuertes  y  más  separadas  y  por  la  bifurca- 
ción menos  alia  de  sus  costillas.  Es,  por  lo  tanto,  una  forma  interme- 
dia á  esas  dos  especies.  Sus  tabiques  son  muy  lobados.  La  loba  si- 
fonal,  mucho  más  ancha  (|iic  las  demás  ó  igualando  en  longitud  á 
la  primera  lateral,  termina  en  dos  largas  puntas,   derivándose  á  los 
lados  otras  cuatro  mayores.  La  primera  loba  lateral  es  pequeña, 
aguda,  impar  y  desigualmente  recortada.  La  primera  silla  lateral  es 
muy  recortada  y  no  tan  larga  como  la  silla  segimda,  cuya  base  es 
sumamente  eslj'echa  y  de  forma  muy  ramificada.  Existen  además 
otras  cuatro  lobas  auxiliares,   oblicuas  y  muy  angulosas. — Üxfor- 
diense  y  Titónico. — Eulre  Prados  lledondos  y  Alustante,  Cabra,  Lo- 
ja, Alhama  deíiranada,  Biniamar,  Hiniarroy,  entre  Eslellent  y  An- 
draitx. 
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*I45.  A.  eudicliotomus,  Ziltel.— Lám.  2».— ZiUel  flbid., 
p.  112,  I.  21,  f.  (5  y  7). — Especie  plana,  discoide,  anchaiiieiile ombli- 
gada, de  sección  algo  más  alia  que  ancha  y  aplastada  lateralmente.  Re- 
gión ventral  débilmente  bombeada,  con  un  surco  central  bien  señalado. 
Abertura  con  dos  orejetas  á  cada  lado,  dilatadas,  pero  sin  compresión 
ó  cuello.  Se  cuentan  (50  costillas  gruesas,  bifurcadas  en  el  medio,  en 
la  ultima  vuelta  de  un  ejemplar  de  7i  milímetros  de  diámetro.  El 
surco  ventral  es  ligeramente  excavado  y  desaparece  á  pequeño  diáme- 
tro. Sección  de  los  tabiques  parecida  á  la  del  A.  fraudaíor.  La  ma- 
yor parte  de  los  ejemplares  tienen  de  45  á  55  milímetros  de  diáme- 
tro y  los  mayores  llegan  á  80. — Titónico.— Cabra,  Biniamar. 

*144.    A.  microcanthus,  Oppcl.— Zittel  fDie  allem  cepha- 
lop/i.  Tithonlnldungen,  p.  93,  I.  17,  f.  1  y  5). — Concha  discoide,  con 
ancho  ombligo,  compuesta  de  seis  ó  siete  vueltas  redondas  que  se 
envuelven  entre  sí  una  tercera  parte.  Región  ventral  ancha,  redondea- 
da y  ligeramente  aplanada  en  su  parte  media.  De  40  á  50  costillas 
agudas  á  los  lados  en  cada  vuelta.  La  mayor  parte  de  ellas,  que  son 
i^ectilíneas  ó  ligeramente  dobladas  hacia  adelante,  se  bifurcan  en  el 
tercio  exterior  en  dos  ramas.  A  intervalos  próximamente  proporcio- 
nales se  levan.tan  en  el  punto  de  bifurcación  pequeños  tubérculos  de 
desigual  tamaño,  los  cuales  en  varios  ejemplares  limitan  la  parte  in- 
terna ó  descubierta  de  cada  vuelta.  Hay  además  otros  de  mayor  ta- 
maño. En  el  medio  de  la  región  sifonal  se  hacen  las  costillas  algo  más 
cortas,  menos  agudas,  dibujando  una  ligera  depresión,  y  en  la  parte 
interior  de  las  vueltas  se  interrumpen  en  su  continuación  por  un 
profundo  canal.  La  sección  de  la  abertura  es  redonda  ó  algo  más  an- 
cha que  alta.  La  loba  sifonal  es  notable  por  su  anchura,  y  su  longi- 
tud es  próximamente  igual  á  la  de  la  primera  loba  lateral;  á  ésta 
sigue  una  segunda  la  mitad  de  larga,  y  sobre  la  sutura  hay  otras  dos 
auxiliares  diagonales.  La  ^^ilIa  externa  es  bifurcada,  muy  ancha,  pero 
no  más  larga  que  la  menor  silla  lateral,  á  la  cual  todavía  siguen  otras 
dos  sillas  auxiliares  cortas.  Los  tubérculos  y  el  canal  de  la  región  si- 
fonal  suministran  importantes  caracteres,  pero  hay  que  tener  en 
cuenta  las  diferencias  de  edad.  Hasta  un  diámetro  de  100  milímetros 
os  regular  la  bifurcación  de  las  costillas;  en  los  individuos  de  150  se 
atenúan  á  los  lados  las  costillas  nudosas,  y  en  los  de  mayores  dimen- 
siones desaparecen  totalmente  los  adornos  de  la  región  sifonal,  que- 
dando tan  sólo  varias  costillas  laterales  aisladas.  En  varios  ejempla- 
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res  se  pierden  los  tubérculos  laterales  y  el  surco  sífonal  más  pronto 
que  en  oíros, — Titunico. — Cabra,  Kinianiar. 

*i45.  A.  progenitor,  Opp.  —  Zillel  flhid.,  p.  99,  1.  18, 
f.  5). — Especie  discoide,  del  grupo  de  los  iJentali,  de  boca  alta,  vuel- 
tas que  apenas  se  envuelven  un  tercio  y  dejan  comprendido  un  om- 
bligo poco  profundo  y  de  mediana  ancbura.  Ilegiún  sifonal  aplanada; 
sección  transversal,  doble  alta  que  ancba,  estrecbada  exteriormcnte. 
Las  costillas,  que  comienzan  en  tulMTculo  alargado  junto  á  la  sutu- 
ra, son  muy  irregulares,  y  ya  se  ensaucban  exteriormente,  ya  se  bi- 
furcan cerca  de  la  sutura,  (^asi  todas  engruesan  en  la  región  sifonal 
y  dejan  en  el  centro  un  profundo  surco.  En  general,  bay  2Ü  tubércu- 
los en  cada  vuelta.  La  loba  sifonal  es  tan  sólo  la  mitad  de  larga  que 
la  primera  loba  lateral,  siendo  próximamente  de  igual  ancbura;  las 
sigue  otra  más  corta  y  junto  á  la  sutura  el  comienzo  de  una  loba 
auxiliar  oblicua.  Las  sillas  están  profundamente  liendidas,  pero  no 
son  tan  ramosas  como  las  lobas.  Difiere  del  A,  ncocomiensis,  Orb., 
por  su  ombligo  más  ancbo  y  sus  lobas  considerablemente  más  pe- 
quenas  y  alargadas. — Titónico. — (^abra,  Biniamar. 

*  146.  A.  Richteri,  Oppel.— Ziltel  (Síramberg,^\^.  108, 1.  20, 
f .  9  á  12). — Favre  (Faune  lil/ionique,  p.  3^,  1.  o,  f.  3  y  4).=:iVm- 
phintlcs  Uichleri,  Opp. — Zillel  (Aell,  Tilhon.,  p.  227, 1.  33,  f.  4  y  5). 
— Conclia  comprimida  compuesta  de  vueltas  que  se  descubren  en  el 
ombligo  en  los  dos  tercios  próximamente  de  su  ancbura,  llegando  su 
mayor  ancbura  en  el  borde  del  ombligo,  sobre  el  cual  bajan  casi  a 
escuadra.  Los  costados  son  poco  convexos  y  se  inclinan  bacia  la  re- 
gión sifonal,  que  es  estreclia  y  redondeada.  El  ombligo  es  poco  pro- 
fundo y  ocupa  el  tercio  del  diámetro  total.  Abertura  muclio  más  alta 
que  ancba,  algo  estrecbada  en  la  parte  superior.  La  superficie  se  ba- 
ila adornada  de  costillas  radiantes  finas,  separadas  por  intervalos 
más  ancbos  que  ellas,  y  todas  se  dividen  á  los  dos  tercios  de  su  lon- 
gitud en  dos  costillas  muy  encorvadas  bacia  adelante,  pasando  sin 
interrupción  por  la  región  sifonal.  Su  bifurcación  es  visible  en  ei 
ombligo.  Los  ejemplares  procedentes  de  Cabra  difieren  del  tipo  ordi- 
nario por  la  presencia  en  cada  vuelta  de  varios  surcos  profundos  pa- 
ralelos á  las  costillas. — Titónico. — Sierra  de  Valdepeñas. 

'^  147.    A.  pseudo-flexuosus,  Favre. =.1.  ¡lexuosus,  Munster. 
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— Zielcii  fWurlemherg^  1.  28,  f.  7).  -Favre  fDescr.  foss.  Voinms, 
p.  25,  I.  1,  f.  15  y  Ií).=.l.  oculalus,  Orb.  pars. — Conclia  com- 
primida, formada  de  pocas  vueltas  que  crecen  rápidamente,  cubrién- 
dose casi  por  completo,  y  son  deprimidas  junto  al  ombligo.  Este  es 
muy  pequeño  y  á  partir  de  el  adornan  la  concba  numerosas  costillas, 
que  se  dirigen  bacía  adelante,  dibujando  una  curva  convexa  por  atrás 
hasta  más  del  primer  lercio  de  su  longitud,  donde  engruesan  un  poco 
y  se  encorvan  dirigiéndose  bacía  la  región  externa.  Estas  costillas  son 
de  grueso  desigual;  las  más  fuertes  terminan  en  el  borde  sifonal  en 
puntas  dirigidas  bacia  adelante;  otras  intermedias  suelen  arrancar  de 
una  bifurcación  en  el  medio  de  los  costados  y  llegan  también  al  con- 
torno sifonal  terminando  en  granulos  fínos.  Los  adornos  de  la  última 
cámara  suelen  ser  menos  salientes. — Titónico. — Cabra. 

^^%148.  A.  ptyclioicus,  Quensted. — Lám.  28  A,  f.  I  á  4. — 
Quensled  fCephalopoden,  p.  2ií),  1.  17,  f.  12). — Wctet  (Melaníja^ 
p.  222,  1.  57  bis,  f.  I). — Favre  (Zone  á  A.  acanlhicus,  p.  2ü,  1. 1, 
f.  12  y  15,  elFoss.  Alpes  fñbottrg,  p.  22,  I.  2,  f.  4  á  G).=Phijlloce' 
ras  plychoicum. — Especie  compuesta  de  pocas  vueltas,  que  se  envuel- 
ven casi  del  lodo  dejando  un  ombligo  muy  pequeño,  en  el  cual  se 
señalan  de  cuatro  á  seis  surcos  profundos  y  encorvados  que  desapa- 
recen antes  de  la  mitad  de  los  costados.  En  la  región  sifonal,  que  es 
ensanchada  y  convexa,  se  marcan  de  seis  á  ocho  pliegues  salientes, 
que  también  se  borran  antes  de  llegar  al  sitio  donde  los  surcos  um- 
bilicales desaparecen. — Titónico. — Cabra,  Loja,  üiniarroy,  entre  Es- 
tellenchs  y  Andraitx. 

^*^14!).  A.  silesiacus,  Oppel.— Lám.  28  B,  f.  1. — Favre 
fDescr.  foss.  Voirons,  p.  21,  1.  2,  f.  5,  el  Zone  á  Am.  acanlhicus  dam 
lesAlpeSy  p.  l\i),=P/itjlloceras  silesiacuin,  Zittel  fSlramberg,  p.  62, 
1.  5,  f.  i  á  7). — Concha  caracterizada  por  los  surcos  que  le  adornan 
á  partir  del  ombligo,  poco  marcados  en  medio  de  los  costados,  don- 
de se  encorvan  bacia  atrás,  sin  formar  codo  pronunciado,  y  diri- 
giéndose al  borde  sifonal  donde  se  marcan  con  la  mayor  profundidad, 
— Titónico. — Cabra,  Loja,  Biniarroy. 

*  1 50.  A.  Koclli,  Oppel. — Favre  (Faune  lilhon.  A Ipes  fi ibourg, 
p.  24,  I.  2,  f.  \i).=Phylloceras  Kochi,  Opp. — ^Zittel  (Slrambnrg^ 
p.  (i5,  I.  tí,  f.  I,  I.  7,  f.  1  y  2). — Muy  afine  al  .1.  silesiacus,  difiere 
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I'!.     A.  tOrtíSOlcatOJ.  '^r'  .    f:.     -n  .  :.  :.r*>. !.  I:»  .— 


mi,  I'-L*i  «ir.-á  •:-  íL.z-i. 

C^^j^.  Tire^.^.;:i  '  r.  r.  í'v  !.  Im.  f.  I  .—1\:>A  Lf-^wv..  p.  41. 
I.S.f.  Z4  r,  . — Fí-.r»=-  /  it*  -:  .4-n.  :--*;í  ^  *•  T-  '•*.!•  ••  f-  •*  y  l^*- 
z^Ph^y'f^^fz*  L'^.  . — I -i  r:'•^^  f.rvií  !i  Ar  -..ir!*:»-  ■]i:'?  >*?  *»iirc«HfB 

nir.í-hr-  ífíl*  íii!-i  . {■,•=:  -n-^lii:  /í::¡:a  i'.i:i:.iri  3i!-rT3»fa  «••'ii  íressnmoss 
4iíi  ;f>*/.^.  íri»!:.  .in  !■•■*<  oír-.,  ^-u  ^\  lirnile  Jrl  íiIi:íi:o  Ui.i'j'jt*.  S>n  pn>- 
rjri<!o^  jfiri!  .■  al  r::;!  !:-••.  d-^-!'^  rl  -{  •=■  ñ=-  •üríj'^^n  Ka«'Í3  adobóte.  « 
alrfj  i^n  rn  'I  r:>:'i:.  •!'■  ¡1^  -.  r^rlVí^.  «I-r:!-  i-jí^-^^rs  ^.;c  .^r:ji.l'>.  diririéo- 
Af^  \  .r-j'f  h-ii-l'i  'ffí*.  V  »!.-^:f;*s  ^  rL'  r.3n  í'r;:x:3 rilante  hará 
^ihhiJf,  rii  f:\  I-  r'!r  *\k  I  j  F'^-'i  n  ^íf  ii^l.  ►-n  !.!  cnal  t:*:::-íi  «n  rordoo- 
ñ\V)  'h\\^x\\r,  V  *¡í>íiíi-'.;r  «I- i  Afn.  -otL  v!:-:'ii  f«"r  su  rnEr¡c}i»?nlo 
ríjá>  ripí'I'),  '*i  oiíj!  Ii-'«í  u:ky  ej-lrriL»  y  fN.r.[-:e  I/í  sríFC-:'*  >•  !•>  s«jo 
\í^íl>!í>  irit*'ri'.r;:;-r.t''. — Tí!  uki...  — í^alrn. 


*l'ií.    A.  Maiifredi,  ««pH.— Lju:.  íí;  U,  f.  i  a  1;.— iippeí 

/'flí.  MiUliKil,  y.  2 1. "i,  I.  ."jT.  f.  '2  .— Fa\ie  /*íitr.  /"#•*<.  Voí/tMi/. 
(I.  1*5.  I.  I.  í.  7  y  V,  .  =  l'/tijiUcTr9  .l/:n/*i'/i.  Zillel. — Neiimairr 
^ HnjHí}f:,.  fi.  Iir#rp,  I.  I  I,  f.  íj  . — K^píra  fnniiaila  de  vut'ltas  aiiciías. 
i\t'  rr':ri(iiienlo  r/fpiíld  V  bordi:  sirnncil  re«l'iuJ»ía«lo.  El  mavor  ¡nriieso 
i\f,  la  roíK'h'i  <>l.»  iT',Ti'-i  df|  r,;iilili::.j.  i[iirM?s  fh;i|u»íri ».  V  eii  cada  viiella 
li;iyr¡iiro  ^¡jrco'»  ;jijí*Ii'».  poro  >iii:ii.i>.is  ;*i  lii>  lados,  enrurvados  Iia- 
riri  ;ii|*l;iiit»'  f-ri  la  n'.'iúii  t  \h  rnn.  dtiiid*^  soii  mis  niirlios.  La  prime- 
n  «•ill'i  labT.'il  ('>  lrir<iliai|;i  y  la  silla  sifoiiiil  r>lá  di\¡dida  cu  partes 
pan-N. — TílófiirM. — (^ahra. 
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**I54.    A.  mediterraneus,  Neum.— Láni.  28  U,  f.  7.— 

Favre  fDescr.  foss.  Voirons,  p.  19,  I.  i,  f.  9  á  i2).=Phylloceras 
mcdilerraneuní,  Neumayr  f  Phj/lloceralen^  p.  340,  I.  17,  f.  2  á  5). — 
Concha  couiprimida,  formada  de  vueltas  muy  envolventes,  que  apenas 
dejan  ver  las  vueltas  interiores  en  el  oniblififo.  Este  es  profundo  y  muy 
pequeño  y  sobre  él  bajan  aquéllas  rápidamente,  ¡legión  externa  re- 
dondeada; abertura  mucho  m.is  alta  que  ancha  y  muy  escotada  por 
la  espira.  En  los  moldes  se  marcan  de  5  á  7  surcos  en  cada  vuelta 
muy  encorvados  hacia  adelante,  desde  el  ombligo  hasta  un  poco  más 
de  la  mitad  de  la  longitud,  desde  donde  se  tuercen  hacia  atrás.  Son 
estrechos  y  profundos  junto  al  ombligo,  se  ensanchan  y  disminuyen 
de  profundidad  en  los  costados  y  de  nuevo  se  estrechan  y  se  hacen 
más  profundos  en  la  región  sifonal,  donde  están  limitados  por  un  sa- 
liente ó  cordoncillo  que  se  marca  bien  en  los  ejemplares  que  conser- 
van la  concha.  En  los  individuos  muy  jóvenes  forman  una  punta  pe- 
queña en  el  sitio  donde  cambian  de  curvatura.  La  primera  silla  la- 
teral termina  en  tres  ramas,  y  las  segunda  y  tercera  en  dos.  Se  dis- 
tingue del  Am.  Zignodianusm  tener  menos  pronunciado  el  punto  de 
inflexión  desús  surcos  laterales,  que  es  redondeado  en  lugar  de  llevar 
una  punta,  y  por  la  primera  silla  lateral  no  dividida  en  partes  pares. 
— Caloviense,  Oxfordieuse  y  Titónico. — Cabra,  Loja. 

155.  A.  bimammatus,  Quensted  fJura,  p.  GIU,  I.  76,  f.  9). 
—  Loriol  fDescr,  Ilaute  Mame,  p.  6tí,  1.  5,  f.  5). — Favre  fDescr. 
foss.  Voirons,  p.  29,  1.  2,  f.  10). — Concha  discoide,  formada  de 
vueltas  poco  envolventes,  aplastadas  á  los  lados,  bruscamente  caí- 
das sobre  el  ombligo  y  adornadas  cada  una  de  ellas  por  25  costillas 
gradualmente  engruesadas  á  medida  que  se  acercan  al  borde  sifonal, 
donde  terminan  en  gruesos  tubérculos  un  poco  torcidos  hacia  ade- 
lante. La  región  sifonal  es  un  poco  excavada;  el  ombligo  ancho  y  poco 
profundo. — Esta  especie  ha  dado  su  nombre  á  una  zona  intermedia 
entre  el  Oxfordiense  y  el  Kimmcridgensc. — Punta  Grosa  de  Ibiza. 

*15G.  A.  trimerus,  Oppd  f  Deber  juras  Cephalop.,  p.  240, 
I.  06,  f.  2). — Favre  fZone  á  Am,  acanlhicus,  p.  40,  I.  3,f.  8). — Lo- 
riol (Concites  áAm,  lenuilobalus,  p.  86,  I.  13,  f.  11  á  ló),=Peris- 
phincles  trimerus,  Neumayr.  — Concha  discoide,  compuesta  de  vueltas 
más  gruesas  qife  anchas,  muy  redondeadas  en  el  contorno  externo, 
adornadas  alrededor  del  ombligo  de  13  á  14  costillas  tuberculosas, 
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elevadas,  estrcclias,  alaridas  y  corlantes,  hifurcadas  después  en 
cualro  coslillas  fuertes,  rectas,  regularmente  espaciadas,  separadas 
por  intervalos  m:ís  anchos  que  ellas  y  pasando  por  la  región  sifonal 
sin  modilicarsc.  Suelen  contarse  GO  en  un  individuo  de  55  milime- 
tros  de  diámetro  v  55  en  los  de  50  milíinclros.  Las  vueltas  se  esca- 
lonan  en  el  omldigo,  que  es  profundo,  y  en  el  cual  aparecen  los  tu- 
IxMTulos  ó  comienzos  de  las  costillas.  Abertura  semilunar,  más  an- 
cha que  alta.  Tal)i(|ues  con  una  gran  loba  sifonal  bifurcada  y  dos  ó 
tres  ramitos  corlos  á  cada  lado;  loba  lateral  superior,  algo  más  larga 
([ue  la  sifonal,  estrecha  y  trifurcada  en  su  extremo;  loba  lateral  in- 
ferior próximamente  tan  larga  como  la  loba  sifonal.  No  se  ven  IoIkis 
auxiliares. — Titónico. — Cabra. 

*I57.  A.  cyclotus,  Oppel. — Lám.  i28  R,  f.  I  á  4. — Favre 
fZone  á  Am.  acanthicus,  p.  ÍJD,  I.  IJ,  f.  A),=:Aspiiloceras  cijcloUsm^ 
Zitlel  (Aell  rU/ion.,  p.  201,  I.  50,  f.  2  á  5).— Concha  globosa  for- 
mada de  pocas  vuellas  quti  se  envuelven  en  sus  dos  tercios  y  son  muy 
convexas  en  los  costados,  teniendo  su  mayor  grueso  cerca  del  om- 
bligo, que  es  profundo.  Región  sifonal  ancha  y  redondeada,  abertura 
transversa  y  muyescotatla  contra  la  vuelta  de  espira.  La  superficie 
carece  de  costillas  y  tubérculos. — Titónico.  —  Cabra;  entre  Esle- 
Ilenchs  y  Andrailx. 

*15lt.  A.  isotypus,  Ilenecke.— Lám.  28  E,  f.  5  á  7. — Fa- 
vre (Descr.  foss.  Voirons,  p.  17,  I.  2,  f.  I  y  Í),=:P¡iyllocetas  isobf- 
pwn,  Ncumayr  (Pliilloc,  p.  514,  I.  15,  f.  5). — Concha  discoide, 
cuyas  vueltas  crecen  rápidamente,  cubriendo  casi  del  todo  las  ante- 
riores. Los  costados  son  poco  bombeados  y  descienden  bruscamente 
sobre  el  ombligo,  (¡ue  es  casi  nulo.  El  moble  es  liso  y  la  concha  suele 
llevar  linas  estrías.  Se  distingue  del  A,  Sa.ronicus  y  A,  plicaltís  por 
su  mayor  grueso  y  la  forma  de  sus  tabi(|ucs. — Titónico. — Cabra, 
Loja. 

^  159.    A.  hybonotus,  Ueuecke.— Lám.  28,  f.  1  y  2. — Oppel 

fPaleonl.  iVillheH,  p.  25 í,  1.  71,  f.  1  á  tí). — VüwcfZone  áAm,  acan- 
tlncus,  p.  58,  1.  8,  f.  \).^=Aspidoceras  Injbonolum,  Zitlel. — (loncha 
discoide,  comprimida,  de  vueltas  pnco  envolventes  y  poco  l)oml)ea- 
das.  Los  costados  descienden  repouliiiameule  sobre  el  ombligo,  que 
es  grande  y  profundo.  Uegión  sifonal  ancha,  con  una  ranura  profun- 
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da  en  cl  medio  limilada  por  dos  (¡las  de  granulos  alargados.  Abertu- 
ra casi  cuadrangular,  algo  estrechada  en  la  parle  superior.  Consisten 
los  adornos  en  coslillas  radiantes,  algo  encorvadas  hacia  adelante, 
lenninando  antes  de  llegar  al  borde  sifonal  en  puntas  agudas,  gene- 
ralmente conservadas  en  forma  de  tubt^rculos  redondeados.  En  el 
lado  interior  están  limitadas  también  por  otra  lila  de  tubérculos  me- 
nos salientes. — Titónico  inferior. — Cabro. 

*16ü.  A.  Caliste,  Orb.  (Paléonl.  franc,  p.  551,  1.  215,  f.  1 
y  2).— Piclel  fMélanges,  p.  244,  1.  5»,  f .  3  y  4).— Zitlel  (Slram- 
herrfy  p.  100,  1.  20,  f .  1  á  5). — Favre  (Fanne  l'ühonique  des  Alpes, 
p.  37,  I.  5,  f.  5  á  7),=^Perisphincles  Calislo. — Concha  formada  de 
cuatro  ó  cinco  vueltas,  poco  gruesas,  que  se  envuelven  un  tercio 
próximamente,  apenas  convexas  á  los  lados,  teniendo  su  mayor  an- 
chura junto  al  ombligo,  sobre  el  cual  bajan  perpendiculares.  La  re- 
gión externa  es  estrecha,  plana  y  aun  deprimida  en  el  medio  por  un 
surco  longitudinal.  La  anchura  del  ombligo  es  algo  inferior  á  la  de 
la  última  vuelta.  Abertura  mucho  más  alta  que  ancha,  estrechada  en 
la  parte  superior.  En  la  última  vuelta  se  halla  adornada  la  superfi- 
cie de  unas  50  costillas  sinuosas  en  los  costados,  ligeramente  encor- 
vadas hacia  adelante  en  el  borde  externo  y  terminadas  repentina- 
mente sobre  el  surco  sifonal.  La  mayor  parte  de  ellas  se  bifurcan  en- 
tre el  primer  tercio  y  la  mitad  de  los  costados;  algunas  junto  al  om- 
bligo, y  otras,  aunque  raras,  quedan  simples. — ^Titónico. — Torreve- 
lilla?  Sierra  de  Valdepeñas. 

161.  A.  Doublieri,  Orb. — ^Favre  fDescr,  foss.  Voirons,  p.  35, 
1.  4,  f.  3). — Loriol  f Cauches  á  A.  íenu'dobalus y  p.  105,  1.  10,  f .  G 
y  l),=Simoceras  Doublieri. — Concha  discoide  y  comprimida,  com- 
puesta de  numerosas  vueltas  estrechas,  simplemente  sobrepuestas, 
mas  no  envolventes,  casi  cilindricas,  adornadas  de  muchas  costillas 
rectas,  gruesas,  ya  simples,  ya  bifurcadas  cerca  del  borde  sifonal, 
donde  se  interrumpen  ó  se  atem'ian.  Alternan  las  simples  y  las  bifur- 
cadas sin  regularidad,  y  hay  en  cada  vuelta  de  una  á  cuatro  estre- 
checes. La  abertura  tiene  á  cada  lado  una  orejeta  espatuliforme  y  es 
más  alta  que  ancha;  el  ombligo  es  grande  y  poco  profundo  y  en  su 
contorno  las  vueltas  están  redondeadas.— Jurásico  superior. — Punta 
(i rosa  de  ¡biza. 
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Ití2.  A.  Kóllikeri,  Oppcl.— Zillel  fíhid.,  p.  95,  I.  18,  f.  I 
y  2). — Grande  y  uolable  especie  adornada  por  gruesas  roslillas  que 
se  hífurcati  eii  la  mitad  del  ancho  de  las  vnellas  y  terminan  en  un 
tubérculo  alargado  en  la  región  sifonal  donde  se  alennan  ó  se  borran, 
terminando  en  un  tubérculo  alargado.  La  región  sifonal  aparece  ex- 
cavada. En  el  punto  de  bifurcación  de  las  costillas  se  destaca  un  tu- 
bérculo cada  vez  más  alargado  y  saliente  á  medida  que  crece  la  con- 
cha.— Ti  tónico. — Loja. 

163.  A.  Groteanus>  Oppel. — Zittel  (Cephal.  der  Slramb. 
Schicuíen,  p.  í)0,  I.  líJ,  f.  1  á  4). — Especie  gruesa  de  región  sifonal 
y  flancos  redondeados,  adornada  en  cada  vuelta  por  12  á  18  túrren- 
los salientes  y  alargados  cerca  del  ombligo,  ([ue  comprende  un  tercio 
del  diámetro  lotal.  De  cada  tubérculo  arrancan  tres  ó  cuatro  cosli- 
Ilas  próximamente  iguales,  entre  las  que  suelen  intercalarse  de  una 
á  tres  costillas  simples  del  mismo  grueso.  Ik  trecho  en  Irecho  se 
marcan  angosturas  ó  paradas  de  crecimiento  bastante  pt*ofundas. 
Abertura  semilunar  de  dos  á  tres  veces  más  ancha  que  alia. — Tito- 
uico. — Loja. 

1()4.  A.  elimatus,  Op¡}Q\.  =^  Haploceras  climalum,  Zittel 
(Beschv.  (Icr  Veslein,  p.  51,  1.  27,  f.  7,  elSlrambcrg.,  p.  7!),  1.  13). 
— Especie  muy  comprimida  y  lisa,  compuesta  de  vueltas  (jue  se  abra- 
zan cerca  de  la  mitad  de  su  anchura.  Es  aplanada  en  los  (laucos  y  de 
región  sifonal  redondeada.  Su  mayor  grueso  está  alrededor  del  om- 
bligo, que  ocupa  la  cuarta  parte  del  diámelro  total.  Aliertura  casi 
doble  de  alta  (|ue  ancha. — Tilónico. — Loja. 

1G5.  A.  Delmontanus,  Oppel  (Pal.  MUilwil,,  p.  lí)4, 1.  5í, 
f.  3). — Elegante  especie  de  vuellas  comprimidas  adornada  de  gruesas 
y  anchas  costillas  que  se  acodan  en  el  primer  tercio  de  su  longitud, 
marcando  una  inflexión  parecida  á  la  del  .1.  canaliculatus.  Esas  cos- 
tillas desaparecen  al  llegar  á  la  región  sifonal,  que  es  muy  aguda  y 
por  cuyo  medio  pasa  una  quilla  saliente  destacada  por  dos  surcos  es- 
trechos y  profundos.  El  ombligo  ocupa  menos  de  la  cuarta  parte  del 
diámetro  total. — Titónico. — Entre  Soller  y  Lluch. 

*l()tí.  A.  Lorioli,  Zittel.— Lám.  28  C,  f.  3  á  5.— Zittel 
( Sliamberg , y  p.  153,  1.  20,  f.  (i  á  8). — Favre  (Faune  íillionique  Aí- 
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¡íeSf  p.  55,  I.  5,  f.  I  y  2). — Especio  muy  parecida  al  A.  Calíalo,  de 
lu  que  difiere  por  carecer  de  una  bauda  lisa  en  la  región  sifonal,  pur 
la  cual  pasan  sus  coslillas  sin  interrupción,  marcándose  todavía  más 
que  en  los  costados,  que  son  convexos  con  regularidad.  Todas  las 
costillas  son  de  igual  grueso,  se  encorvan  un  poco  hacia  adelante  y 
la  mayor  parte  se  bifurcan  en  la  mitad  de  las  vueltas. — Titónico. — 
Cabra. 

*I67.  A. Liebigi,Opp.=í/y íoccraí  Liebigi,  Zitlel (Ib'uL,  p.  74, 
I.  J),  f.  tí  y  7,  I.  10  y  11). — Concha  discoide,  que  alcanza  gran  talla, 
compuesta  de  seis  vueltas  redondeadas,  muy  bombeadas,  poco  en- 
volvenles,  que  crecen  rápidamente  en  espesor,  dejando  un  ombligo 
que  á  veces  pasa  de  la  lercora  parle  de  su  diámetro.  La  sección  de 
su  abertura  es  orbicular  y  tan  alia  como  ancha  en  los  individuos  jó- 
venes; en  los  individuos  que  llegan  á  lüO  milímetros  excetle  la  an- 
chura á  la  altura,  y  en  los  mayores  la  boca  se  comprime  fuertemente 
y  es  considerablemente  más  ancha  que  alia.  La  superficie  de  la  con- 
cha muestra  numerosas  costillas  linas  que  comienzan  á  un  diáme- 
tro  de  50  milímetros.  Las  primeras  vueltas  son  lisas  y  tienen  sola- 
mente líneas  aisladas,  que  sobresalen  á  grandes  intervalos,  y  en  las 
costillas  mismas  se  muestran  las  dentelladuras  onduladas  tan  carac- 
terísticas de  los  Lyíoceras.  En  los  ejemplares  bien  conservados  se 
observan  también  señales  de  estrías  á  lo  largo.  Las  lobas  se  dibujan 
delicadamente;  la  sifonal  termina  en  dos  puntas  con  dos  brazos  á  cada 
lado;  la  primera  loba  lateral  es  doble  de  larga  y  se  divide  en  dos  ra- 
mas principales,  las  cuales  repelidas  vec^s  se  bifurcan  y  se  extienden 
á  tal  distancia  que  las  puntas  exteriores  descansan  en  largo  trecho 
entre  las  puntas  de  la  loba  sifonal  La  segunda  ¡loba  lateral  es  más 
corta  y  pe(|uefia,  pero  de  forma  semejante.  La  loba  anlisifonal  ter- 
mina en  esa  línea,  como  la  primera  loba  lateral,  y  de  ella  parten  dos 
largos  brazos  en  ángulo  recto.  Las  sillas  vienen  á  tener  igual  longi- 
tud y  están  recortadas  por  lobas  accesorias  muy  delgadas. — Titóni- 
co.— tiampofique?  Hiniamar? 

**  108.  A.  municipalis,  Oppel.  =L¡j(oc€ras  municipale,  Zittel 
fDie  Cephalop.  der  Slramberger  ScliichL,  p.  72,  I.  8,  f.  1  á  5). — 
Concha  discoide,  compuesta  de  siete  vueltas  anchas,  redondeadas  y 
muy  poco  envolventes  entre  sí,  dejando  un  ombligo  de  cerca  de  la 
mitad  del  diámetro  total.  Superlicie  de  la  última  vuelta  con  ocho  á 
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once  costillas  pequeñas,  deprimidas  y  encorvadas  hacia  adclaule.  Es- 
casean en  las  vueltas  inferiores  ó  desaparecen  totalmente  esas  costi- 
llas; y  así  es  que  los  ejemplares  que  carecen  de  la  última  cámara 
apenas  pueden  distinguirse  del  A,  qnadrisulcalus,  Orb.,  cuyo  creci- 
miento es  más  rápido.  La  sección  transversal  de  la  abertura  es  algo 
más  ancha  que  alta,  pero  las  primeras  vueltas  son,  por  el  contrario, 
redondas  y  aun  algo  más  alias  que  anchas,  y  resultan  además  algo 
cóncavas  sus  caras  interiores.  Sillas  laterales  pequeñas,  muy  dente- 
lladas, recortadas  por  lobas  accesorias  y  terminadas  por  elementos 
pares.  Silla  sifonal  hendida  en  dos  partes  agudas,  de  las  cuales  sólo 
la  exterior  es  visible.  Loba  sifonal  más  larga  que  ancha  y  recortada 
en  dos  ramas  de  elementos  pares.  La  loba  antisifonal  excede  á  las 
demás  en  longitud  y  íigura  una  cruz,  por  derivarse  de  ella  en  ángulo 
recto  dos  pequeñas  ramas  laterales. — Tilónico. — Loja,  Cabra,  Uiuia- 
mar,  entre  Estellenchs  v  Andraitx. 

*I6Í).  A.  quadrisulcatus,  Orb. — Lám.  28  l).=Lyíaceras 
quadrisulcalum,  Zitl  (Die  Fauna  der  Aeliern  Til/ionb.,^1.  44, 1.  2(i). — 
Especie  caracterizada  por  sus  cuatro  surcos  profundos  ó  estrecheces  que 
hay  en  cada  vuelta.  Son  ligeramente  oblicuos  y  no  suelen  correspon- 
derse los  de  las  vueltas  contiguas  ó  inmediatas,  que  se  envuelven  ó 
cubren  muy  poco  unas  á  otras.  Abertura  casi  circular,  no  escotada 
por  la  última  vuelta.  Tabiques  muy  ramiíicados;  loba  sifonal  más 
larga  y  mucho  más  estrecha  que  la  loba  lateral  superior.  Esta  se  di- 
vide en  dos  ramas  casi  iguales,  así  como  la  lateral  inferior  que  es 
bastante  más  corta.  Adornan  á  la  concha,  en  los  ejemplares  que  la 
conservan,  numerosas  estiías  radiantes  un  poco  más  encorvadas  que 
los  surcos. — Esta  especie,  que  se  extiende  hasta  el  Neocomiense,  ha 
sido  hallada,  en  el  Tilónico  de  Cabra,  por  Mr.  E.  Favre  y  por  nosotros. 
Se  encuentra  además  en  las  sierras  de  Cazorla,  de  Valdepeñas  y  Jaén. 

^170.  A.  strictUS,  CRl.=Simoceras slricluniy  Zitl.  flhid.,  I.  32, 
f.  4). — Especie  discoide  y  muy  comprimida,  lisa,  de  región  sifonal 
Diuy  adelgazada,  casi  aguda,  y  de  llancos  redondeados.  Las  vueltas  se 
abrazan  muy  poco  unas  á  otras,  dejando  un  ancho  ombligo  que  ocu- 
pa los  dos  tercios  del  diámetro  total.  A  distancias  desiguales  hay  en 
cada  vuelta  dos  ó  tres  angosturas  ó  estrecheces  perfectamente  des- 
tacadas por  un  agudo  y  ancho  surco  algo  sinuoso.  La  abertura  es  más 
larga  que  ancha  y  de  contorno  amigdaloide,  presentando  un  apun* 
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tamiento  característico  en  la  región  sifonal. — Hemos  encontrado  un 
ejemplar  en  el  Titónico  de  Cabra. 

*171.  A.  acanthicus,  Oppel. — ¥sL\re  fDescr.  foss.  Voirons, 
p.  44, 1.  4,  f.  6  y  7). — Concha  bombeada,  formada  de  vueltas  que 
se  cubren  unas  á  otras  algo  más  de  un  tercio.  Los  flancos  son  redon- 
deados y  descienden  perpendicularmente  al  ombligo.  Región  sifonal 
redondeada.  En  cada  vuelta  hay  en  el  lado  sifonal  de  lü  á  12  puntas 
representadas  en  los  moldes  por  otros  tantos  tubérculos  obtusos. — 
Titónico. — Sierras  de  Valdepeñas  y  de  Jaén. 

*I72.  A.  macrotelus,  Oppel.— Zittel  flbid.,  p.  87,  1.  15, 
f.  7). — Concha  ligeramente  bombeada  á  los  lados,  de  región  ventral 
aguzada.  Vueltas  casi  totalmente  envolventes;  ombligo  muy  estrecho. 
La  región  sifonal  lleva,  como  el  A.  tenuilobaíus,  una  quilla  hueca  den- 
tada. En  el  interior  de  la  última  cámara,  que  alcanza  los  ^/^  de  la 
última  vuelta,  existen  gruesos  dientes  obtusos  que  de  trecho  en  tre- 
cho engruesan,  donde  la  espiral  de  la  concha  se  separa  bruscamente 
en  un  pliegue  geniculado  como  un  Scaphiles.  En  la  parte  antero-su- 
perior  desaparecen  los  dientes  gradualmente,  la  región  ventral  au- 
menta algo  en  anchura  y  se  hace  lisa  y  redondeada.  El  borde  de  la 
abertura,  provista  de  una  estrechez,  tiene  una  pequeña  impresión 
muscular  á  cada  lado.  Los  tabiques  se  hallan  elegantemente  ramifi- 
cados y  tienen  á  cada  lado  cinco  lobas. — Titónico.— Loja? 

*173.  A.  Arolicus,  Oppel.— Lám.  29  A,  f .  5  y  fi.— Oppel 
fPaleoní.  Muheil,  p.  160, 1.  51,  f.  1  y  2).— Favre  fDescr.  foss.  Al- 
pes Frihurg, y  p.  38,  1.  2,  f.  13  y  14). — Concha  discoide  y  comprimi- 
da, compuesta  de  pocas  vueltas,  de  crecimiento  rápido  y  muy  envol- 
ventes, dejando  un  ombligo  pequeño  y  profundo,  sobre  el  cual  des- 
cienden bruscamente,  pero  sin  que  la  unión  de  los  costados  con  la 
cara  interna  forme  un  borde  agudo.  Los  costados  son  poco  convexos 
y  se  inclinan  suavemente  hacia  la  parte  externa;  región  sifonal  muy 
estrecha,  provista  en  el  medio  de  una  quilla  saliente,  limitada  por 
dos  surcos  estrechos,  cada  uno  cercado  de  otra  quilla  menos  marca- 
da. La  mitad  externa  de  los  costados  está  adornada  de  costillas  semi- 
lunares. Abertura  casi  triangular,  mucho  más  alta  que  ancha,  es- 
trechada en  la  parte  superior  y  muy  escotada  por  la  vuelta  de  espira. 
Tabiques  muy  ramificados. — Zonas  de  los  Am.  iransversarius  y  6í- 
mammalus. — Cabra,  Loja? 
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I7i.  A.  Achules,  Orb.—  Ají.  />*!«.,  p.  :>Í0, 1.  2«6).— Lo- 
f\(Á  (Oherhiichsiíten,  p.  10,  I.  2,  f.  I,  I.  Ti,  f.  I). — Los  individuos 
jóvenes  .son  fiiriles  de  conriiiiJir  con  el  A.  plicfililii,  del  que  diGeren 
por  sus  costillas  más  espariadiis.  Hasta  el  diámetro  de  5U  á  60  mili* 
metros  las  costillas  se  hiriircan  ron  rei:ula(idad,despii«''S  se  trifurcan; 
cuando  alcanza  170  milímetros  sólo  liav  lateralmente  18  á  "20  cosli- 
lias  obtusas,  intercalándose  en  la  rr^iún  sifonalde  seis  á  ocho  peipie- 
fias  entre  cada  dos  de  aquellas:  y  cuando  llei;a  á  tener  5U0  milíme- 
tros las  pequeñas  costillas  exlernas  desaparecen.  Redón  sifonal  re- 
donda, con  un  liirero  surco  louiritudínal  en  el  centro  en  los  ejempla- 
res jóvenes.  Al)crtura  comprimida,  aL'o  cuadrada,  con  un  profundo 
surco  y  orejetas  laterales  obtusas.  Tabi(|ues  con  seis  IoIkis  á  cada  la- 
do,— Coralino. — Torrevelilla. 

175.  A. l)OlyplocilS,  Rein.,sp. — Fiscber  Fiiss,  Moscou, p.  1 1). 
=A  planulalwi,  Sclilot. — Especie  caracterizada  por  su  n'ijiún  sifonal 
redonda  v  sus  costillas  bifuiradas  en  los  individuos  j<'>venes  v  reiini- 
das  en  haces  de  á  cuatro  en  los  adultos. — Jurásico  superior. — Ti- 
lafíuas?  Mansilla  de  la  Sierra? 

170.  A.  longispinus,  Sow. — Loriol  f3Ionogr.  Boulogne^ 
p.  24,  I.  2,  f.  2  . — Loriol  Zone  ii  Am,  aranlhicusj  p.  00,  1.  7,  f.  7 
y  8). — Favre  fDescr.  foss.  Voirons,  p.  ÍT»,  1.  O,  f.  ri' .=AspiJoceras 
íowf/4i/>íní/w,  Neumayr. — Concha  bombeada,  formada  de  vueltas  cada 
una  de  las  cuales  envuelve  la  mitad  de  la  anterior;  reizión  sifonal 
redondeada;  costados  bruscamente  caídos  sobre  el  ombligo,  que  es 
profundo.  Kn  cada  vuelta  hay  dos  Illas  de  tub^'rculos  espinosos,  la 
interna  sobre  el  ombligo  mismo,  la  externa  en  medio  de  los  costados 
sobre  la  línea  de  sutura  de  las  vueltas  interiores,  de  modo  que  los 
tulHTculos  se  dibujan  en  relieve  sobre  el  borde  interno  de  la  vuelta 
siguiente.  En  general  los  de  ambas  series  están  unidos  entre  sí  por 
una  costilla,  contándose  de  13  á  l\  por  vuelta.  El  A.  lotifíispinus, 
Orb.,  recibió  el  nombre  de  i4.  caleíanus,  Opp.,  y  diliere  por  sus  vuel- 
tas más  delgadas  muy  aplastadas  lateralmente,  menos  envolventes, 
cortadas  á  escuadra  en  el  ombligo,  así  como  por  su  ai)ertura  más 
estrecha  en  proporción  de  la  altura. — Tilónico. — Torrevelilla. 

177.  A.  caletanus,  Oppel.=/l.  longUpinus,  Sow. — Orbigny 
(L,  6-.,  p.  544,  1.  209). — Vueltas  tan  largas  como  anchas,  teniendo 
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SU  mayor  diámetro  eu  el  tercio  externo,  lisas,  con  dos  lilas  de  tu- 
bérculos espinosos  á  cada  lado;  tabiques  con  tres  lobas  alargadas  á 
cada  lado;  región  sifonal  redondeada;  abertura  algo  cuadrada. — 
Kímraeridgense.—  Torrevelilla. 

178.  A.  Yo,  Orb.  (L,  c,  p.  545,  I.  210).— Conclia  muy  com- 
primida, sin  quilla,  de  región  sifonal  angulosa,  adornada  con  ondu- 
laciones flexuosas  hasta  llegar  al  diámetro  de  22ü  milímetros;  om- 
bligo muy  estrecho  de  bordes  redondeados;  abertura  en  forma  de 
punta  de  flecha;  tabiques  con  cuatro  lobas  laterales. — Kimmerid- 
gense .  — Torrevelil  la . 

17!).  A.  triplicatus,  Sow.  (Miner.  Concli.,  p.  139,1.  92, 
f.  2). — Especie  caracterizada  por  sus  costillas  flexuosas  dispuestas 
de  modo  que  hay  dos  ó  tres  pe(|ueñas  entre  cada  dos  grandes.  Aqué- 
llas se  extienden  poco  más  allá  del  medio  de  la  anchura  de  las  vuel- 
tas.— Kimmeridgense. — Torres? 

180.  A.  LaUierianus,  Orb.  fL.  c,  p.  542,  1.  208).— Thur- 
mann  et  Etalon  (Leihea  Bruñí,  p.  77,  1.  1,  f.  15). — Vueltas  casi 
tan  gruesas  como  anchas,  teniendo  su  mayor  diámetro  cerca  del  om- 
bligo, donde  hay  8  á  10  tubérculos  oblicuos  hacia  el  centro,  pro- 
longados en  puntas  muy  obtusas;  región  sifonal  y  abertura  redon- 
deadas; ombligo  estrecho,  de  paredes  perpendiculares;  tabiques  con 
tres  lobas  á  cada  lado. — Kimmeridgense. — Torrevelilla. 

181.  A.  rotundus,  Sow.— Orbigny  (L.  c,  p.  558,  I.  216, 
f .  3  y  4). — Vueltas  redondas  ó  ligeramente  deprimidas  con  unas  2(! 
costillas  transversas,  rectas,  iguales,  agudas,  bifurcadas  ó  trifurca- 
das únicamente  en  la  región  sifonal,  en  lo  que  se  distingue  del  A.pli- 
calilis. — Portlandés. — Torrevelilla. 

APTYCHUS. 

^*  182.  A.  latus,  Park.— Lám.  29  B,  f.  1  á  3.— Oppel  (Pa- 
leonl.  MiUheiL,  p.  256,  1.  72,  f.  1  y  2).— Wctet  (Mélanges,  p.  283, 
1.  43,  f.  1  á  4).— Pillet  (Umenc,  p.  28,  I.  3,  f.  7  á  9,  I.  6,  f.  5). 
— Favre  (Descr.  foss.  Voirons,  p.  47,  I.  7,  f.  1  á  3). — Las  valvas  de 
esta  especie  tienen  un  borde  sutural  casi  recto  ó  ligeramente  convexo, 
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formando  con  el  anterior  un  ángulo  poco  obtuso  al  principio,  que 
luego  aumenta  rápidamente.  El  borde  anterior  es  muy  arqueado  y 
el  extecno  muy  redondeado  en  su  parte  anterior,  donde  la  concha 
tiene  su  mayor  anchura  y  forma  una  gran  expansión,  se  une  al  bor- 
do anterior  bajo  un  ángulo  bien  marcado,  es  convexo  en  el  resto  y 
termina  en  la  parte  posterior  haciendo  con  el  l)orde  sutural  un  án- 
gulo agudo  que  se  acerca  á  un  recto.  Esta  concha  es  muy  gruesa  en 
el  borde  externo  y  sobre  todo  en  la  parte  superior,  donde  se  marca 
un  saliente  obtuso  á  modo  de  quilla  destacado  del  borde  anterior  y 
siguiendo  el  externo,  del  que  se  aparta  en  dirección  al  ángulo  poste- 
rior. La  superficie  externa  se  halla  acribillada  de  diminutas  puntua- 
ciones, y  paralelo  al  borde  externo  lleva  una  especie  de  cordoncillo 
más  ó  menos  saliente,  según  los  individuos.  La  superficie  interna 
tiene  numerosas  estrías  concéntricas,  y  en  el  borde  sutural  se  notan 
algunas  estrías  radiantes,  In  primera  de  las  cuales  está  muy  marca- 
da.— Jurásico  superior. — Abejuela,  Frías,  Ariño,  Alborache,  Cabra, 
Sierra  Sagra. 

*183.  A.  punctatus,  Voltz.— Lám.  29  «,  f.  4.— Zittel  fPd. 
Milheilp  p.  52,  1.  1,  f.  15). — Favre  (Descr.  foss,  Voirons,  p.  49, 1.  7, 
f .  4  y  5).=/l.  imbricaíus,  Pictet  fMélangeSj  p.  285, 1.  43,  f.  5  á  10). 
— Pillel  (LémenCy  p.  27,  I.  3,  f.  (5). — Concha  triangular,  alargada, 
bastante  gruesa,  cuyo  borde  de  unión  es  recto.  El  borde  anterior  es 
excavado  y  forma  con  el  de  unión  ó  conexión  un  ángulo  poco  obtuso 
al  principio  y  después  cada  vez  más  abierto.  El  borde  externo  es 
redondo  por  delante,  su  unión  con  el  borde  anterior  es  angulosa,  su 
contorno  es  ligeramente  convexo  y  se  redondea  en  la  parte  posterior 
para  reunirse  al  borde  cardinal.  En  cada  valva  hay  de  30  á  40  cos- 
tillas separadas  por  surcos  estrechos,  más  finas  y  más  apretadas 
cerca  del  borde  de  conexión,  paralelas  al  borde  externo,  muy  encor- 
vadas en  su  parte  anterior  y  vienen  á  cortar  el  borde  de  conexión 
bajo  un  ángulo  muy  agudo.  Los  surcos  que  separan  las  costillas  se 
hacen  punteados  ó  interrumpidos  en  la  mitad  próximamente  de  su 
extensión  hacia  el  borde  de  unión. — Titónico. — Cabra,  Alhama  de 
Granada,  Biniarroy,  Binisalem? 

*184.  A.  Beyrichi,  Oppel.— Lám.  29  B,  f.  5  á  7.— Zittel 
fPaleoni.  MilheiL,  p.  54  y  150,  I.  1,  f.  16  á  19).— Favre  (Descr. 
foss.  VoirotiSy  p.  52,  I.  7,  f.  10  y  11). — Concha  adornada  de  25 
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á  50  costillas  imbricadas,  separadas  por  profundos  surcos,  paralelas 
al  borde  externo  y  dirigidas  oblicuamente  al  borde  de  unión  ó  co- 
nexión; después  se  bacen  bruscamente  más  linas  y  cambian  de  direc- 
ción, viniendo  á  ser  paralelas  á  ese  borde,  que  es  recto.  El  anterior 
es  poco  excavado,  forma  un  ángulo  recto  y  después  se  hace  más  ob- 
tuso; el  externo  es  redondeado  en  su  parte  superior.  Difiere  del 
A.  puncíalusy  Voltz.  por  ser  más  delgado,  mas  pequeño  y  por  sus 
costillas  de  otro  modo  dispuestas. — Titónico. — Cabra,  Biniarroy. 

185.    A.  lamellosus,  Munster. — Abejuela,  Frías,  Cabra. 

**  186.  A.  sparsilamellosus,  Gumbel. — Lám.  29  B,  f.  8.— 
Favre  (Descr,  foss.  Voirons,  p.  50,  1.  7,  f.  6  á  9). — Concha  de  val- 
vas muy  delgadas,  de  forma  triangular  alargada.  El  borde  sutural  es 
recto  y  en  los  ejemplares  bien  conservados  tiene  una  banda  lisa  muy 
estrecha,  á  donde  van  á  parar  costillas  estrechas  separadas  por  anchos 
espacios,  sobre  todo  cerca  del  extremo  posterior  y  del  borde  externo, 
al  que  son  paralelas,  encorvándose  fuertemente  junto  al  borde  sutu- 
ral .  Afluyen  á  éste  bajo  un  ángulo  abierto.  La  cara  interna  está 
adornada  de  estrías  concéntricas.  El  borde  anterior  es  corto,  algo  es- 
cotado y  forma  un  ángulo  algo  obtuso^  que  aumenta  á  medida  que 
se  aleja  del  borde  sutural.  Difiere  del  A.  punclalus  por  su  forma  y 
sus  costillas  mucho  más  espaciadas,  y  deM.  lalecosíatus  por  sus  cos- 
tillas más  estrechas  y  más  salientes.  —Titónico. — Cabra. 

187.  A.  victorialis,  Coq.— (Inédito?)— Titónico.— Punta  Gro- 
sa  de  Ibiza. 

ANCYLOCEBAS. 

188.  A.  tuberculatus ,  Baugier,  sp.— Orbigny  (Pal.  fr., 
p.  587,  I.  229,  f .  5  á  H).  =  Toxoceras  tuberculatus,  Baugier. — Con- 
cha comprimida.  Parle  espiral  regular,  de  vueltas  muy  desunidas, 
adornadas  á  través  de  costillas  oblicuas  muy  salientes,  cuyo  grueso 
va  en  aumento,  elevándose  con  regularidad  hasta  los  lados  de  la  re- 
gión sifonal,  donde  forman  un  ligero  tubérculo.  En  éste  se  interrum- 
pen de  súbito  dejando  en  medio  una  superficie  lisa,  casi  canaliculada. 
En  la  región  interna  ó  cóncava  las  costillas  se  atenúan  y  encorvan 
hacia  adelante,  hasta  desaparecer  casi  del  todo.  Tabiques  con  dos 
lobas  á  cada  lado, — Caloviense. — Valdegama. 
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LITTORINA. 


180.  L.  Olathrata,  I)esli. =ri/rto  Philenor,  Ürb.  fPaLfr., 
Gasíér.  juras.,  p.  520,  I.  o2IJ,  f.  l).=Naíica  Koninckana,  Chap.  el 
Dew.  (Descr.foss,  Luxemb.,  p.  81,  I.  11,  f.  7). — Concha  gruesa, 
oval,  cónica,  de  espira  mediananienle  saliente^  compuesta  de  cinco 
vueltas,  marcadas  de  estrías  transversas,  tenues,  angulosas  cerca  de 
la  sutura,  planas  en  el  resto,  con  una  líg<Ta  depresión  hacia  el  me- 
dio. Abertura  casi  semicircular;  labro  cortante;  ángulo  espiral  de  65 
á  68  grados. — Lías. — Cerro  de  la  Muleta  de  Soller. 

CHEMNITZIA. 

190.  Ch.  Heddingtonensis,  Sow.  sp.— Orbigny  (Gasíér. 
juras,,  p.  56,  1.  244).=J/e/awia  Ileddingloneims,  Sow. — Concha 
alargada,  formando  á  veces  una  espiral  cóncava,  á  consecuencia  del 
rápido  ensanche  de  sus  últimas  vueltas,  cuyas  suturas  son  pronun- 
ciadas. Abertura  oval;  borde  columelar  muy  encostrado  en  los  adul- 
tos. El  ángulo  espiral  varía  entre  19  y  33  grados. — Oxfordiense. — 
Udias?  Comillas?  Peiión  de  Gibraltar? 

NATICA. 

191.  N.  pelops,  ürb.  ( Pal,  fr.,  p.  188,  1.  288,  f.  16  y  17). 
— Dumorlier  fElud.  pal.  bassin  fíhone,  p.  131,1.  34,  f.  5  á  7). — 
Concha  globosa,  más  alta  que  ancha,  sin  ombligo.  Espira  com- 
puesta de  siete  vueltas  convexas,  lisas,  de  corte  cuadrado  posterior- 
mente; abertura  oval.  En  los  ejemplares  que  no  pasan  de  30  milíme- 
tros, cuando  la  concha  está  bien  conservadíi,  se  observa  que  las 
vueltas  no  describen  una  curva  regular,  sino  que  están  formadas  de 
fajas  lisas,  yuxtapuestas,  como  si  el  contorno  exterior  fuese  el  resul* 
lado  de  la  revolución  de  un  polígono  de  lados  pequeños  é  irregula- 
res.— En  Europa  es  uno  de  los  gasterópodos  más  importantes  y  ca- 
racterísticos de  la  parte  inferior  del  Lías  superior.— Majadas. 

192.  N.  elegans,  Sow.— Fitton  (Trans.  geoL  Soc,  t.  IV, 
p.  547,  I.  23,  f.  5). — (]oncha  lisa,  oval,  alargada,  de  espira  punti- 
aguda, compuesta  de  cuatro  ó  cinco  vueltas  redondeadas  por  la  parte 
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inferior  y  formando  un  ángulo  obtuso  con  la  parte  superior  que  es 
más  larga.  La  longitud  de  la  abertura  es  más  de  los  dos  tercios  de  la 
longitud  total. — Porllandés. — Rio  Arcos. 

NERITA. 

193.  N.  OVUla,  Buv.— Orbigny  flhid.,  p.  234,  1.  302,  f.  10 
y  li)i — Concha  bombeada  y  oval  Iransversalmenlc,  de  espira  poco 
visible  y  muy  corta,  formada  de  vueltas  de  las  cuales  la  última  en- 
vuelve á  casi  todas  las  demás.  Es  lisa  ó  con  fuertes  líneas  de  creci- 
miento en  el  borde.  Abertura  semilunar,  rodeada  de  unaantha  ban- 
da convexa  por  afuera,  por  cuya  callosidad  exterior  se  distingue  bien 
esta  especie  de  otras  muchas  del  mismo  género. — Oxfordiense. — 
Rio  Arcos. 

TURBO. 

lí)4.  T.  Odius,  Orb.  fPal.  fr.  Ter.jur.,  t.  U,  p.  353, 1.  327, 
f .  O  á  10). — Concha  algo  más  larga  que  ancha,  sin  ombligo;  de  es- 
pira alargada,  compuesta  de  vueltas  muy  convexas  y  angulosas.  En 
los  ejemplares  bien  conservados  se  observan  algunas  costillas  longi- 
tudinales granulosas. — Lias. — Al  N.  de  Losillas  de  Aras. 

PLEUROTOMARIA. 

19K.  P.  anglica,  Sow.,  sp.-Cold.  fPelref.,  1.  104,  f.  8).— 
Orhigny  (Gaslév,  juras,,  \i.  390, 1.  34G).  =  rror/«/sawj/ící/5,  Sow. — 
Concha  más  alta  que  ancha,  ligeramente  ombligada  en  la  juventud, 
pero  no  en  la  edad  adulla.  La  espira  forma  un  ángulo  regular  de  72**, 
obtuso  en  el  vértice,  compueslo  de  vueltas  angulosas  en  escalinata, 
adornadas  á  través,  tanto  junto  á  la  sutura  como  en  el  ángulo,  por 
nudos  transversos,  y  lodo  á  lo  largo  por  costillas  salientes,  más  es- 
trechas que  los  intervalos  que  las  separan.  La  última  vuelta  ofrex^e 
dos  ángulos  obtusos  y  el  lado  umbilical  está  cubierto  de  unas  15  cos- 
tillas concéntricas  de  igual  grueso,  semejantes  á  las  costillas  exter- 
nas. Abertura  algo  deprimida  y  redondeada;  banda  del  seno  situada 
en  la  parte  media  inferior  del  lado  superior  al  ángulo.  Los  moldes 
tienen  las  vueltas  redondas,  muy  salientes  y  separadas. — Lías  infe- 
rior y  medio.  — Ablanque,  Ibdes. 
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*196.  P.  cognata,  Cbapuis  et  Dew.  (Descr.  foss.  Luxembourg, 
p.  í)5,  !.  15,  f.  1). — Concha  delgada,  Iroquiforme,  de  vueltas  esca- 
lonadas, cuadradas,  con  2ü  á  25  estrías  longilndinales  desiguales, 
con  frecuencia  allomas,  cruzadas  por  otras  decrecimiento  muy  finas, 
coronadas  en  el  ángulo  externo  de  las  vueltas  por  una  fila  de  nodulos 
redondeados  y  marcadas  junto  á  la  sutura  por  otra  lila  de  pliegues 
transversos  nodulosos  que  no  llegan  ú  la  banda  del  seno.  Esta  se  ba- 
ila en  el  medio  del  espacio  comprendido  entre  la  fila  superior  de  tu- 
bérculos y  la  sutura;  es  ancha,  plana  y  lleva  tres  cordoncillos  salien- 
tes. La  última  vuelta  es  angulosa  hacia  la  base,  la  cual  es  ligeramen- 
te convexa  y  plana  junto  á  la  circunferencia  y  lleva  numerosas  estrías 
concéntricas,  alternativamente  más  gruesas  y  más  finas,  cruzadas 
por  pliegues  radiantes  poco  señalados  y  por  muy  numerosas  estrías 
de  crecimiento.  Ombligo  pequeño;  boca  transversa,  casi  pentagonal. 
— Lías. — Torres. 

*  197.  P.  intermedia,  üold.  {Pelr.  Germ. ,  p.  80,  I.  85,  f.  1). 
— Concha  cónica;  ángulo  espiral  =  80**;  vueltas  bastante  altas,  algo 
angulosas,  cubiertas  de  líneas  longitudinales  de  mediana  amplitud, 
cruzadas  por  otras  transversales  que  forman  ligeras  nudosidades  ver- 
ticales por  encima  y  debajo  de  la  banda  del  seno.  Esta  se  halla  si- 
tuada próximamente  en  el  medio  de  las  vueltas  y  lleva  una  quilla  sa- 
liente.— Parte  superior  del  Lías  medio. — Anchuela  del  Campo, 

1  í)0.  P.  oriiata>  Sow.,  sp. — Deslongchamps  {Pleitrolom.,  p.  54, 
1.  4,  f.  5,  1.  5,  f.  1  á  3). — Orbigny  {Gaslér.  juras.,  p.  449,  I.  566 
y  '!)(}7).=zTrochus  ornaítis,  Sow. — Concha  mucho  más  ancha  que  larga, 
cónica,  anchamente  ombligada,  compuesta  de  vueltas  poco  salientes, 
estriadas  á  lo  largo,  provistas  en  cada  extremo  de  un  cordoncillo  nu- 
doso. Hay  dos  ángulos  en  la  última,  el  superior  muy  saliente,  y  en 
la  cara  de  arriba  se  marcan  líneas  radiantes  de  crecimiento  cruzadas 
por  otras  concéntricas  á  veces  poco  señaladas.  Abertura  oblicua,  más 
ancha  que  alta,  de  sección  cuadrada  y  de  borde  columelar  engruesa- 
do. Banda  del  seno  situada  en  medio  de  las  vueltas.  Esta  especie,  que 
se  halla  en  la  Uolita  inferior,  ha  sido  confundida  por  varios  autores 
con  la  P.  granúlala,  cuyas  vueltas  se  hallan  adornadas  á  través  de 
gruesas  costillas  oblicuas,  interrumpidas  por  la  banda  del  seno,  que 
está  limitada  por  una  gruesa  costilla  y  cuya  última  vuelta  es  ligera- 
mente angulosa  y  dentellada  exteriormenle,  muy  convexa  por  arriba 
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y  con  numerosas  coslíllas  flexuosas  radiantes.  — Oolita  inferior. — Vé- 
lez-Rübio. 

199.  P.  conoidea,  Desli. — Orbigny  fGasíér.  juras.,  p.  472, 
1.  382). — Concha  cónica,  sin  ombligo,  compuesta  de  vueltas  planas 
adornadas  á  lo  largo  y  á  través  de  estrías  regulares  y  provistas  anterior- 
mente de  un  estrecho  cordoncillo  saliente,  arrugado  á  través  con  regu- 
laridad. La  última  vuelta,  muy  angulosa  á  los  lados,  es  plana  por 
arriba  y  lleva  estrías  concéntricas.  Abertura  muy  deprimida  de  sec- 
ción cuadrada;  banda  del  seno  plana  y  con  costillas  á  lo  largo. — 
Oolita  inferior. — Torremocha  del  Pinar. 

NERINEA. 

*2Ü0.  N.  Goodhallii,  Sow.— Fitton  (Trans.  geol.  Soc,  t.  4, 
p.  348,  1,  23,  f.  12). — Concha  lisa,  compuesta  de  numerosas  vueltas 
cóncavas,  doble  anchas  que  largas.  Abertura  rombal  con  tres  pliegues: 
uno  en  el  borde  columelar,  otro  opuesto  á  éste  en  el  labro,  y  otro  in- 
terno sobre  es  le  último. — Kimmeridgense. — Sierra  deCazorla. 

2ÜI .  N.  Bruntrutana,  Thurmann. — Orbigny  {Pal  fr.  Gaslér. 
juras.,  p.  154,  1.  283,  f .  4  y  5). — Concha  pupoidc  y  sin  ombligo, 
compuesta  de  vueltas  excavadas  en  su  parte  media,  lisas  y  con  un 
cordoncillo  convexo  en  la  parte  superior.  La  banda  del  seno  sutural 
es  muy  marcada  y  lisa.  La  última  vuelta  forma  un  ángulo  obtuso  por 
afuera.  Abertura  comprimida,  adornada  de  cinco  pliegues,  dos  sim- 
ples sobre  el  labro  y  tres  complicados  en  la  columnilla. — Portlandés. 
— Alcublas. 

PTEROCERAS. 

202.  P.  Oceani,  Brong.,  sp. =Slrombus  Oceani,  Broug.  =Har' 
pagodes  Oceani,  Piette  {Pal,  Fran,;  Gasí.  juras.,  t.  5, 1.  80,  f.  1, 1.  81, 
f .  1  A  3). — Concha  grande,  fusiforme,  de  vueltas  de  espira  redon- 
deadas, creciendo  con  regularidad  hasta  la  última  que  es  muy  des- 
arrollada, pues  alcanza  la  mitad  de  la  longitud  total  y  es  doble  an- 
cha que  la  penúltima.  Todas  las  vueltas  se  hallan  adornadas  de  cos- 
tillas transversas,  notándose  en  la  última  vuelta  de  18  á  20,  entre 
las  cuales  se  destacan,  igualmente  espaciadas,  cuatro  muy  salientes 
que  se  prolongan  en  el  labro  en  otras  tantas  digitaciones  redondea- 
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das.  El  canal  es  torcido  y  sinuoso  desde  su  origen. — Jurásico  supe- 
rior.— Alcublas. 

PANOPJEA. 

203.  P.  glabra,  Agass.,  ía\).=Pleuromya  glabra,  Agass¡z(C/M- 
des  crit.,  p.  258, 1.  26,  f.  3  á  14). — Especie  que  llega  á  tener  hasta  50 
milímetros  de  longitud.  Concha  relativamente  delgada,  de  nales  me- 
dianamente desarrollados,  enlre-ahierta  en  el  extremo  postero-anal, 
cerrada  en  la  región  bucal.  En  la  región  cardinal  existen  dos  surcos 
divergentes  por  la  parte  anal.  Las  impresiones  musculares  anales  son 
piriformes  y  se  hallan  situadas  muy  c^rca  del  borde  cardinal.  Nume- 
rosos pliegues  concéntricos,  de  dos  á  tres  milímetros  de  anchura,  cu- 
bren la  superficie  exterior  de  ambas  valvas,  estando  bien  marcados  en 
los  individuos  jóvenes. — Lias. — Soller. 

PLEUROMYA. 

204.  P.  donaciformis,  Pbill.,  s[).=Amphidesma donaciforme^ 
Phill.  (Yorkshire,  1.  12,  f.  r>).=LM(/wíaífo7inr//brm»s,  Gold.  (Pciref,, 
1.  152,  f.  13). — Especie  triangular  redondeada,  adornada  de  arrugas 
concéntricas  uniformes,  cada  una  de  las  cuales  parece  compuesta  de 
cuatro  ó  cinco  plieguecitos.  La  valva  derecha  envuelve  bastante  á  la 
izquierda  bajo  los  nales.  En  el  borde  cardinal  cada  valva  lleva  tres 
surcos  rectilíneos  independientes  de  las  arrugas  ó  pliegues  concéntri- 
cos.— Lías  medio. — Hiela,  Soller. 

205.  P.  Jauberti,  Dumortier  (Elud,  paUont.  bassin  du  Rho- 
ne,  3o  parlie,  p.  25ft,  1.  20,  f.  8  y  9). — Concha  oval,  comprimida, 
muy  inequilaleral,  cubierla  de  surcos  concéntricos  bien  marcados 
más  gruesos  en  el  medio  y  próximos  hacia  los  nales.  Linea  paleal  re- 
dondeada con  regularidad;  región  bucal  corla  y  no  angulosa;  región 
anal  prolongada  y  suavemente  redondeada.  Nales  situados  en  el  cuar- 
to de  la  longitud,  salientes  y  terminados  en  punta  encorvada.  La  val- 
va derecha  es  notablemente  mayor  que  la  izquierda  á  la  que  envuelve 
un  poco. — Lías  medio. — Tortuera? 

206.  P.  Helena,  Cbapuis  et  Dew.  (Descr,  foss.  Ltixembourg, 
p.  135,  1.  22,  f.  2). — Concha  muy  inequilaleral,  cilindroide,  con  cos- 
tillas concéntricas  salientes  y  un  ligero  aplastamiento  lateral,  par- 
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tiendo  del  nales  hacia  el  extremo  anal  anterior  una  quilla  obtusa  poco 
marcada.  Región  bucal  muy  corta,  obtusa  y  poco  entreabierta,  así 
como  la  región  anal  que  es  muy  prolongada;  borde  paleal  ligeramen- 
te arqueado;  borde  cardinal  poco  declive;  nates  obtusos,  ligeramente 
salientes  sobre  el  borde  cardinal;  lúnula  pequeña.  Además  de  las 
costillas  concéntricas  hay  estrías  radiantes  muy  apretadas,  formadas 
de  puntitos  microscópicos. — Lías. — Villar  del  Cobo,  Anchuela. 

» 

207,     P.  unioides^Uocmcr.,  sp. — Agassiz  (Eludes  cnl.y  p.  236, 

1.  27,  f .  9  á  13). — Cbapuis  et  Dewalque  (Descr.  foss.  Luxembourg^ 
p.  133,  1.  20,  f.  5).=:Ve/iw#  imioite,  Roemer  (ÍJie  Vcrstein,,  1.  8, 
f.  6).=LutrariaunioideSy  Gold.  (Pelref.y  1. 152,  f.  32). — Concha ine- 
quilateral,  bombeada,  triangular;  región  bucal  corta,  algo  prolon- 
gada y  entreabierta  longiludiualmcnte,  redondeada  hacia  el  ángulo 
paleal;  región  anal  prolongada,  comprimida  y  entreabierta  en  todo  su 
extremo  superior;  borde  paleal  redondeado;  nates  salientes  sobre  el 
borde  cardinal,  encorvados;  lúnula  alargada,  pequeña  y  poco  mar- 
cada. Las  valvas  están  adornadas  de  surcos  concéntricos  irregulares 
poco  marcados. — Lías  superior. — Anchuela,  Villar  del  Cobo,  Alba- 
rracín. 

*208.  P.  SDqiiistriata,  Agass.  (Eludes  criL,  p.  237*,  1.  21, 
f .  8  á  17). — Especie  rechoncha,  con  gruesas  arrugas  concéntricas, 
uniformemente  espaciadas,  bien  señaladas  en  los  moldes,  lo  que  hace 
suponer  que  su  concha  sería  muy  delgada.  Extremo  anal  muy  entre- 
abierto; extremo  bucal  cerrado. — Lías  superior. — Albarracín,  Mo- 
chales? 

ARCOMYA. 

209.  A.acuta,  Agass.  (Éiud,  criL,  p.  171, 1.  90,  f.  1  á  3).— 
Especie  delgada  y  estrecha,  atenuada  en  su  región  anal  que  es  doble 
de  larga  que  la  bucal.  En  esta  se  hallan  las  valvas  más  entre-abiertas 
que  en  aquella.  Nates  poco  salientes  y  no  contiguos.  La  quilla  mar- 
ginal que  separa  el  área  cardinal  de  los  costados  es  poco  perceptible. 
La  concha  no  lleva  más  adornos  que  algunas  arrugas  longitudinales. 
Impresiones  musculares  piriformes. — Oolila  inferior. — Soller? 

MACTROMYA. 


#■•< 


210.     M.  ffiqualis,  Ag.  (Kl.  cril.,  p.  196,  1.  O  d..  f.  5-8].- 
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Un  ejemplar  del  jurásico  inferior  de  Aragón  tiene  los  caracteres  de 
esta  especie  que  se  distingue  por  su  fomia  regular,  casi  equivalva, 
truncada  y  entre-abierta  en  sus  extremos;  nales  gruesos  y  encorvados. 
Existen  un  área  cardinal  muy  estrecha  y  una  quilla  muy  oblicua,  di- 
rigida desde  el  nates  al  ángulo  paleal  de  la  región  anal.  La  concha  es 
muy  delgada,  papirácea  y  adornada  de  estrías  de  crecimiento  muy 
apretadas. — Oolita  inferior. — Albarracín. 

211.  M.  liasina,  Agass. — Difiere  de  la  anterior  y  de  la  siguien- 
te por  ser  más  hinchada  y  menos  equilateral. — Lías. — Maranchón, 
Villar  del  Cobo,  Albarracín,  Soller. 

212.  M.  rugosa,  Roemer.,  sp.— Agassiz  f Eludes  cril.,  p.  157, 
1.  9  c,  f.  1  á  25). =A/i/a  rurfosa,  Roemer.  =Lt/ciwa  rugosa,  Lo- 
riol  [Motuigr.  port.  Yonne.,  p.  155,  I.  9,  f.  10), — De  forma  muy  va- 
riable, ya  corta,  oval  y  uniformemente  hinchada  y  sin  quillas  salien- 
tes, ya  aplastada  y  también  sin  quillas,  ya  alargada,  bombeada  pero 
de  flancos  deprimidos  y  con  quillas  más  ó  menos  marcadas  que  se  di- 
rigen de  los  nates  al  ángulo  anterior  anal.  El  borde  paleal  suele  ser 
recto;  los  nates,  aunque  pequeños,  salientes  y  muy  próximos,  coloca- 
dos entre  el  tercio  y  la  mitad  de  la  región  cardinal,  cuya  área  es  an- 
cha. La  concha  es  entre-abierla  en  casi  todo  su  contorno,  y  tiene  á 
los  lados  numerosas  arrugas  concéntricas.  Todavía  es  dudoso  si  esta 
especie  debe  incluirse  en  este  género  ó  en  el  Lucina. — Portlandés  y 
Kimmeridgense. — Torres?  TorreveHlla? 

GONIOMYA. 

*215.  Q.  trapezina,  Ku\.=Pholadomya  írapezinay  Buv.  fSta- 
lis.  géol.  Meuse,  p.  8,  I.  8,  f.  14  á  10). — Concha  oval,  alargada, 
transversa,  inequilateral,  de  nates  salientes  situados  hacia  el  tercio 
anterior.  Uordc  cardinal  casi  recto;  área  cardinal  ancha,  y  circuns- 
crita. Borde  bucal  redondeado;  borde  anal  más  ancho,  truncado  obli- 
cuamente y  algo  encorvado  en  su  extremo.  El  carácter  más  notable 
es  el  de  sus  adornos  que  consisten  en  costillas  concéntricas  flexuosas 
y  acodadas  en  el  encuentro  de  dos  líneas  que  bajan  oblicuamente  des- 
de el  nates  hacia  el  medio  del  borde  paleal,  formando  un  ángulo  que 
intercepta  en  cado  lado  segmentos  rectos  y  paralelos.  Estas  costillas 
se  hallan  cortadas  oblicuamente  por  estrías  de  crecimiento  y  la  con- 
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cha  esta  además  enteramente  cubierta  de  otras  estrías  radiantes  for- 
madas por  filas  de  puntitos  microscópicos. — Tomado  de  la  figura  re- 
presentada por  Verneuil,  hemos  reproducido  en  la  lám.  3U  B,  fig.  1, 
un  ejemplar  que  tiene  más  parecido  á  primera  vista  con  la  G.  injlala^ 
de  Agassiz  que  con  la  Pholadomya  trapezina  dibujada  en  el  Atlas  de 
Buviguier. — Oxfordiense. — Entre  Frías  y  Villar  del  Cobo. 

PHOLADOMYA. 


**■ 


214.  Ph.  Idea,  Orb.— L.  30  A,  figs.  3  á  5.— Moesch  fMo- 
nogr.  der  Pholadomyen;  Móm.  Soc.  paléont.  Suisse,  voL  1,  p.  15, 
1.  3,  f.  3  y  4;  I.  4,  1.  5,  f.  l).=Ph.  ambigua,  Zieten  fWuríemberg, 
1.65,  fig.  I).  =  PA.  Wolzi,  Agass.  pars  (Eludes  critiques^  1.  3  c,  f.  8 
y  Í)).=PA.  Hausmanni,  Gold.  fPetr.  Germ,y  1.  155,  f.  4).  =  P/í.  Da- 
vreuxiy  Chap.  et  Dewalque /^Foís.  Luxetnbowg,  1.  15,  f.  2). — Concha 
variable  de  forma,  de  región  cardinal  recia  ó  algo  excavada,  de  región 
anal  más  ó  menos  alargada  y  generalmente  estrechada  en  su  extremo. 
En  la  parte  central  de  ambas  valvas  hay  de  9  á  18  costillas  radiantes, 
convertidas  en  tilas  de  tubérculos  más  ó  menos  perceptibles  y  alar- 
gados, según  el  menor  ó  mayor  relieve  de  los  pliegues  concéntricos  de 
crecimiento,  que  son  los  únicos  que  adornan  la  concha  en  sus  partes 
extremas  anal  y  bucal. — Lías. — Anchuela,  Tragacete,  La  Cierva,  Ma- 
jadas. 

*215.  Ph.  Voltzi,  Agass.  fÉíud.  crií.,  p.  122,  1.  3  c,  f.  1 
á  7).— Moesch  (L  c,  p.  20.  1,  6,  f.  2  y  3,  1.  í),  f.  I  á  3).=r/>A. 
Urania,  Orb. — Especie  afine  á  la  Ph,  Idea,  de  la  que  se  distingue  por 
tener  menor  número  de  costillas  radiantes,  pues  suelen  ser  8  ó  9  y 
nunca  pasan  de  15,  por  ser  algo  más  hinchada  y  más  entre-abierta 
en  la  parte  posterior  de  su  región  anal,  en  la  cual  hay  una  área  más 
corta  que  la  de  la  otra  especie.  Uesultan  más  prominentes  sus  nates, 
menos  arrollados  y  más  delgados  en  su  extremo. — Lías  medio. — Mo- 
hno  de  Quintana,  Opio,  Anchuela. 

216.  Ph.  oorrugata,  Koch  et  Bunker. — Moesch  fL.  c,  p.  H, 
1.  2,  f.  1  á  4, 1.  5,  f.  4  á  6).=PA.  glabra,  Agass.  fÉlud.  crit.,  p.  69, 
I.  3,  f.  12  á  14). — Especie  alargada  y  poco  entre-abierta,  caracteri- 
zada por  sus  10  á  12  costillas  radiantes,  tan  poco  marcadas  que  los 
moldes  son  casi  enteramente  lisos.  La  región  anal,  mucho  más  larga 
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que  la  bucal ,  termina  en  arco  de  círculo  y  es  luuy  adelgazada  en  su 
extremo.  El  borde  paleal  es  casi  recto  en  su  parte  inedia;  nates  situa- 
dos al  Ye  de  su  longitud,  redondeados  y  poco  elevados  sobre  el  área 
cardinal. — Lias  medio. — Becerril. 

217.  Ph.  decorata,  Zieten.  fVersí.  Wurtemhcrg,  1.  66,  f.  2 
y  3). — Agassiz  fhJludes  critiques^  p.  10!,  1.  7  f.,  f.  17  y  18). — Moesch 
fMono(/r.  Pliolad,,  p.  2i,  1.  5,  f.  7,  1.  7,  f.  2  y  3). — Especie  cor- 
ta y  oblicua,  de  nales  gruesos,  altos  y  contiguos,  adornada  en  la  par- 
te centi*al  de  cada  valva  por  8  á  10  costillas  radiantes,  rugosas,  cru- 
zadas por  las  líneas  de  crecimiento;  región  cardinal  oblicua  y  muy 
escotada  en  la  región  anal;  región  paleal  saliente  y  semicircular. — 
Lías. — Ablanque,  Tragacete,  La  Cierva,  Majadas,  SoUer. 

* 2 1 8.  Ph.  ambigua,  Sow.— tioldfuss  fPelref.  Germ. ,  1.  1 56, 
r.  1). — Cbapuis  et  Dew.  (Descr.  foss,  Liixembourg,  p.  115,  I.  16, 
f.  3). — 31ooscb  (Momgr.  der  Pholadomyen,  p.  23, 1.  5,  f.  2  y  5, 1.  6, 
f.  1,  1.  7,  f.  i). — Concba  inequilaleral,  cuya  región  bucal  es  de  con- 
torno cordiforme,  y  la  anal,  muy  prolongada,  es  comprimida  á  los 
lados  y  poco  más  estrecba  que  la  bucal.  Borde  cardinal  casi  recto; 
borde  paleal  ligeramente  encorvado  y  casi  paralelo  al  cardinal;  es- 
cudete lanceolado,  ancbo  y  profundo,  circunscrito  por  dos  quillas 
bien  señaladas.  Nales  situados  á  la  cuarta  parle  de  su  longitud,  ob- 
tusos, bombeados,  dejando  una  lúnula  pequeña;  abertura  bucal  muy 
eslrecba  y  corla;  aliertura  anal  más  ancba.  Cada  valva  está  adorna- 
da por  siete  á  nueve  costillas  oblicuas,  obtusas,  poco  marcadas  y  den- 
telladas, no  tuberculosas,  por  el  cruce  de  las  arrugas  y  surcos  lon- 
gitudinales.— Lías  superior. — Ancbuela. 


■i* 


2ií).  P.  Murchisoni,  Sow. — Lám.  50,  íigs.  5á5;lám.50  A, 
íigs.  1  y  2.— Moescb  fMonogr.,  p.  44,  1.  17,  f.  6-0,  1.  18  y  1»). 
=:Plu  Iriquelra,  et  Ph,  mciia,  Agass,  (Et,  cril.,  p.  75). — Concba 
triangular,  de  nates  gruesos;  región  cardinal  ancba  é  inclinada;  re- 
gión bucal  corta,  aplastada,  en  forma  de  corazón  y  entre-abierta  en 
su  centro.  Ucgión  cardinal  con  un  área  limitada  á  cada  lado  por 
una  quilla  bástanle  marcada  en  la  juventud.  Región  anal  prolongada 
y  adelgazada  bacia  su  extremo,  sobre  todo  en  los  ejemplares  adultos, 
y  entre-abierta  basta  el  encuentro  de  la  región  paleal,  cuyo  borde  es 
agudo  y  algo  ondulóse.  En  cada  valva  bay  siete  costillas  principsrles 
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y  una  suplementaria  menos  marcada.  Todas  aparecen  ru;?osas,  más 
bien  que  eslriclamenle  tuberculosas,  á  causa  de  las  estrías  concéntri- 
cas que  las  cruzan,  las  cuales  se  señalan  con  diversa  intensidad,  se- 
gún los  ejemplares.  En  los  individuos  adultos  estas  últimas  suelen 
ser  muy  obtusas;  por  regla  general  forman  un  dibujo  muy  regular,  y 
á  causa  del  pronunciado  relieve  que  con  las  costillas  erizan  la  super- 
ficie, las  impresiones  paleal  y  musculares  no  se  perciben  con  muclia 
claridad. — Las  figuras  que  da  Mocscb  en  la  lám.  17  de  su  monogra- 
fía y  la  descripción  de  la  P/t,  Iriquelra  de  Agassiz  se  avienen  á  varios 
ejemplares  de  Torremocba  de  los  Arrieros.  También  se  encuentra  en 
Pradilla,  Montorio,  Caramillo  de  la  Fuente  y  otros  sitios. — Esta  espe- 
cie se  presenta  desde  la  Oolita  inferior  basta  el  Caloviense. 

220.  Ph.  reticulata,  Agass.  fÉUtdes  cril.,  1.  4,  f.  4  á  (), 
1.  4  c,  f.  1  á  4).— Moescb  (L.  c,  p.  2«,  1.  í),  f.  2,  4,  5, !)  á  11).= 
/V/.  foliácea,  Ag. — Especie  muy  parecida  á  la  Ph,  Mwchisoni,  de 
la  que  difiere  por  ser  más  aplastada  y  tener  los  natcs  casi  termina- 
les, á  causa  de  su  región  bucal  sumamente  reducida  y  excavada.  Tie- 
ne de  10  á  12  costillas  radiantes,  oblicuas,  cortadas  por  surcos  con- 
céntricos que  las  dividen  eu  filas  de  tubérculos  cuadrangulares. — 
Oolita  inferior. — Soller? 

221.  Ph.  Bucardium,  Agass.  (Eludes  crit.,  p.  77,  1.  5, 
figs.  3 á 7). —Moescb  (Monocjv.  Pholad.,  p.  17, 1.  H,  f.  4,  I.  12,  f.  1, 
1.  15,  f.  5  á  8,  1.  14,  f.  1  y  2). — Concba  de  contorno  romboide, 
adornada  de  cinco  á  siete  costillas  agudas,  agrupadas  en  el  centro  de 
las  valvas,  muy  saliente  la  inmediata  á  la  región  bucal,  gradualmen- 
te menos  marcadas  las  restantes.  Nates  muy  gruesos  é  bincbados, 
conio  soldados  uno  á  otro  en  los  moldes.  Ilegión  bucal  muy  corta  y 
redondeada;  región  anal  alargada  y  truncada  oblicuamente  en  su  ex- 
tremo.— Parte  superior  de  la  Oolita  inferior. — Torres. 

*222.  Ph.  fldicula,  Sow.— Agassiz  fÉlud.  en/., p.  00, 1.  3  c, 
f.  10  á  13). — Cbapuis  et  Dew.  fDescr.  foss,  Luxembourg,  p,  110, 
1.  17,  f.  1).— Moescb  fMonogr.  der  Pholad,,  p.  25,  1.  8,  f.  4  á  7, 
I.  O,  f.  fi  á  8).=PA.  Zieleni,  Agass. — Cbapuis  et  Dewalque  fL.  c, 
1.  17,  fig.  2). — Concba  muy  inequilaleral,  adornada  de  17  á  18  cos- 
tillas radiantes,  algo  oblicuas,  las  dos  primeras  poco  marcadas,  las 
.tres  siguientes  las  más  agudas  y  todas  apenas  modificadas  por  las  es- 
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Irías  concéntricas.  Región  bucal  cordiforme,  muy  truncada  y  obtusa; 
región  anal  muy  prolongada,  poco  comprimida,  redondeada,  de  bor- 
de anterior  arqueado,  algo  truncada  posteriormente;  borde  cardinal 
casi  recto;  nates  pequeños,  poco  salientes;  abertura  anal  mucho  más 
entre-abierta  que  la  bucal. — Los  ejemplares  que  hemos  visto  de  la 
Oolita  inferior  de  Aibarracín  miden  de  50  á  35  centímetros  de  longi- 
tud por  20  á  25  de  anchura.  Se  halla  además  en  Vilianueva  y  otros 
puntos  de  la  provincia  de  Guadalajara. 

223.  Ph.  aouticosta,  Sow. — Morris  and  Lycett.  fGreat  aolile^ 
p.  121,  1.  15,  f.  15).— Moeseh  fL.  c,  p.  56,  1.  8,  f.  5).— Se  ha 
confundido  esta  especie  con  las  P/i.  rnuUicosíata  y  oirzs.  Concha  alar- 
gada, pequeña,  adornada  en  cada  valva  por  15  á  22  costillas  radian- 
tes, á  veces  hasta  50,  agudas.  Región  bucal  redondeada;  la  anal  alar- 
gada, estrechada  en  su  extremo  y  muy  enlre-abierta  posterior  y  su- 
periormente.— Gran  oolita. — Entre  Orihuela  y  Monterde. 

224.  Ph.  exaltata,  Agass.  f Eludes.  criL,  1.  4,  f.  7  y  8). — 
Moeseh  fMonog,  der  Pholad.,  p.  56,  I.  21,  f.  8,  1.  22,  f.  1  á  5).— 
Especie  grande,  muy  bombeada  en  la  edad  adulta,  sobre  todo  en  la 
región  bucal  cuyo  extremo  está  truncado  y  presenta  un  ancho  disco 
cordiforme;  borde  paleal  arqueado  con  regularidad;  borde  cardinal 
más  ó  menos  cóncavo;  área  cardinal  rudimenlaria  y  mal  determina- 
da; nates  gruesos,  muy  salientes  y  tan  contiguos  que  el  de  una  valva 
esU\  generalmente  escotado  ó  perforado  por  el  de  la  otra.  í^a  concha 
es  muy  entre-abierta  en  la  región  anal  y  está  adornada  por  8  á  10 
coslillas,  gruesas,  redondeadas  y  muy  tuberculosas.  Cada  costilla  está 
formada  por  unos  50  tubérculos  que  desaparecen  antes  de  llegar  al 
borde  paleal,  reem|)]azándoles  estrías  concéntricas  de  crecimiento 
muy  apretadas. — Caloviense,  Oxfordiense  y  Kimmeridgense. — Be- 
cerril? 

*225.  Ph.  acuminata,  Ilarm. — Lám.  50  A,  figs.  6  y  7. — 
Zielen  fWurlemh.,  1.  66,  f.  1). — Moeseh  (Monotjr.  derPholad.^  p.  55, 
1.  22,  f.  4  á  6).=P/í.  oviformis,  Zict.— Goldfuss.  fPetref.,  1.  157, 
f.  5). — Concha  triangular,  de  región  bucal  truncada;  región  anal 
á  veces  más  ancha  que  larga,  estrechada  y  adelgazada  en  su  extremo; 
borde  paleal  recto  en  el  medio,  redondeado  en  sus  extremos;  región 
cardinal  muy  corta;  nates  muy  salientes,  encorvados  y  no  contiguos. 
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En  la  parle  media  de  cada  valva  hay  de  12  á  15  eoslillas  radiantes, 
cruzadas  por  arrugas  coucénlricas  que  en  algunas  \ariedades  predo- 
minan sobre  aquéllas,  borrándolas  casi  por  complelo. — üxfordiense, 
— Frías,  Albarracín. 

22í).  Ph.  lineata,  (iold.  fPeír.  Genn.,  1.  156,  lig.  4).— 
Moescli  fL.  c,  p.  fio,  1.  25,  fig.  7  á  10),  =  Ph,  ampia,  lannusculay 
cardissoides  el  canccllalay  Agass.  =  PA.  concenlricay  (lold. — Especie  de 
forma  muy  variable,  oval,  acorazonada  ó  Uítrágona;  po<ío  entreabier- 
ta; región  bucal  muy  corta  y  truncada;  región  anal  alargada,  trunca- 
da ó  redondeada  en  su  extremo,  excavada  posteriormente,  redondea- 
da y  más  ó  menos  saliente  en  su  parte  paleal.  De  ocho  á  doce  costillas 
radiantes  muy  tenues,  cruzadas  y  casi  borradas  por  las  concéntricas 
que  son  más  anchas  y  marcadas.  Nates  menos  gruesos  que  los  de  las 
especies  anteriores  y  contiguos, — Oxfordieuse. — Entre  Campalvo  y 
Manzanaruelo. 

227.  Ph.  pectinata,  Agass, — JIoesch  (Monogr,  ilcr  Plwl, 
p.  (58,  1.  25,  f.  i  á  5).  = /Vi.  slriaíula,  Agass. — (loncha  ovoide,  de 
bordes  cortantes,  más  bien  deprimida  que  globosa,  de  nates  pun- 
tiagudos y  contiguos.  Área  cardinal  pequeña,  profunda  y  claramente 
circunscrita.  Adornan  á  cada  valva  de  siete  á  nueve  costillas  radian- 
tes, que  se  marcan  medianamente  en  la  parte  central  de  aí¡uélla  y 
apenas  son  influidas  por  las  estrías  concéntricas  de  crecimiento. — 
Porllandés. — Alcublas. 

CEROMYA. 

•2211.  C.  concéntrica,  Sow. — Morris  and  Lycett  fMollmca 
f¡vcnl  Oülile,  2.*  parte,  p.  108,  1.  10,  f.  5).— (loncha  oval,  oblonga, 
bombeada,  de  nates  grandes  y  encorvados.  Borde  anterior  convexo; 
región  posterior  alargada,  comprimida  y  ligeramente  entreabierta. 
Esta  especie  se  presenta  al  estado  de  moldes,  en  los  cuales  se  señalan 
los  pliegues  regulares  y  concéntricos  que  la  adornan. — Oolita  infe- 
rior.— Anrhuela  del  Campo. 

229.  C.  inflata,  Voltz.  sp.  — Agassiz  (Eludes  criliqífes,  p.  33, 
1.  8  e.,  f.  13  á  'il],=[socardia  ínflala,  Voltz. =/.  slriata,  ürb. — 
Goldfuss  fPetr,  Germ,,  1.  ItíO,  f.  4). — Esta  especie  presenta  analo- 
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gías  con  las  del  faenero  Isocardia,  al  cual  fué  atribuida  en  un  princi* 
pió.  Las  valvas  son  muy  hinchadas;  sus  nales  salientes;  el  contorno 
sub-orbicular  y  parecido  al  del  Isocardia  cor.  Ha  sido  incluida  en  el 
género  Ceromya  á  causa  de  la  desigualdad  de  las  valvas,  pues  la  de- 
recha esUi  más  desarrollada  que  la  izquierda.  Lámina  cardinal  de 
aquella  pequeña  y  débil,  pues  apenas  ha  dejado  señales  en  los  mol- 
des. £1  borde  cardinal  es  oblicuo  y  ondulado.  Sólo  hay  un  sistema 
de  estrías  de  crecimiento,  que  se  elevan  en  aristas  finas,  paralelas, 
ensanchadas  en  el  medio  y  estrechadas  en  los  dos  extremos. — Aun- 
que característica  del  Porllandés,  se  ha  encontrado  en  niveles  infe- 
riores de  Torrevelilla  y  übón. 

*230.  C.  excéntrica,  Voltz  sp. — Agassiz  fhJludes  cnli(¡ues, 
p,  28, 1.  8  a.,  8  b.  y  8  c,)=± Isocardia  excéntrica,  Voltz. — Concha  ovoi- 
de, truncada  y  bombeada  en  la  región  bucal,  adelgazada  ó  atenuada  en 
la  anal;  raras  veces  eí[uivalva;  borde  cardinal  oblicuo  y  acodado.  Se- 
gún los  individuos  las  conchas  son  más  ó  menos  entreabiertas,  tan- 
to en  la  región  bucal  como  en  la  anal,  y  á  veces  ofrecen  esa  circuns- 
tancia en  todo  ó  casi  todo  su  contorno.  En  el  borde  cardinal  hay  en 
los  moldes  un  surco  profundo  junto  al  nates  derecho,  que  se  prolon- 
ga hasta  la  base  del  mismo,  dirigido  oblicuamente  de  fuera  adentro. 
Este  surco  ha  sido  produci<lo,  sin  duda,  por  una  lámina  cardinal  obli- 
cua, que  nunca  se  observa  en  la  valva  izquierda.  Los  nales  son  an- 
chos, menos  salienles  que  en  oirás  especies  del  género,  casi  conti- 
guos. La  concha  está  adornada  por  tres  especies  de  pliegues  ó  arru- 
gas: unos  longitudinales,  concéntricos,  paralelos,  no  imbricados, 
aplanados  y  estrechados  hacia  los  bordes;  otros  transversales  ó  cos- 
tales más  ó  menos  aparentes  según  los  individuos,  regulares,  anchos 
y  profundos;  otros  pliegues  y  surcos  son  excéntricos,  ligeramente 
ondulados,  que  parten  del  ángulo  antero-superior  cerca  de  la  base  del 
nates  y  se  dirigen  transversal  y  oblicuamente  de  abajo  y  atrás  hacia 
el  borde  inferior  ó  el  posterior.  Estas  tres  clases  de  pliegues  se  en- 
cuentran rara  vez  en  los  mismos  individuos,  y  en  los  moldes  las  arru- 
gas excéntricas  se  boiran  poco  á  poco,  á  medida  que  los  longitudina- 
les y  transversales  aparecen.  Por  el  cruce  de  las  excéntricas  y  longi- 
tudinales se  dibujan  rombos.  Esta  especie  es  muy  variable,  ya  más 
alargada,  yní  de  contorno  cuadrangular,  ya  poco  hinchada. — Aunque 
en  el  extranjero  caracteriza  las  edades  superiores  jurásicas,  corres- 
ponden á  niveles  inferiores  (á  no  ser  especie  distinta)  los  ejemplares 
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(|iie  con  esos  ('aracleres  se  han  encoiilradü  ciilre  Josa  y  ühón,  Aii- 
chiiela  V  otras  localidades. 

NECERA. 

231.  N.  MosensiS,  Biiv.  fSíalis  (jéoL  Mease,  p.  10,  I.  U, 
f.  2()  á  28). — Concha  oval,  oblonga,  poco  gruesa,  transversa,  ine- 
quilaleral  é  inequivalva,  redondeada  anleriorniente,  con  nn  rostro 
posterior  y  adornada  de  pequeñas  coslillas  concéntricas.  Valva  dere- 
cha convexa,  de  nales  muy  saliente,  colocado  hacia  el  tercio  de  la 
longitud;  valva  izquierda  casi  plana.  Uorde  cardinal  recto,  detrás  de 
los  nates;  borde  bucal  redondeado;  borde  anal  algo  sinuoso  en  su  en- 
cuentro con  el  superior,  que  es  corto  y  algo  truncado.  Una  débil  qui- 
lla se  extiende  desde  el  nates  al  extremo  póstero-superior,  formando 
un  ángulo  muy  agudo  con  el  borde  cardinal. — Portlandés. — Entre 
Salsadella  y  la  sierra  de  Valdanche. 

THRACIA. 

232.  T.  Chauviniana,  Orb. — Murchison,  Verneuil  et  Keys- 
serlin f;  fRussie,  p.  471), — Especie  comprimida,  oblonga,  de  región 
anal,  prolongada  y  estrecha,  adornada  por  un  surco  divergente  ape- 
nas indicado.  La  región  bucal  es  más  larga  que  la  anal  y  ambas  están 
truncadas.  La  valva  izquierda  es  más  bombeada  que  la  derecha.  Na- 
tes muy  pcíiuenos.  Esta  especie  es  muy  parecida  á  la  T.  Frearsiann, 
que  es  más  estrecha  en  su  conjunto  y  menos  ensanchada  en  su  región 
bucal. — Oxfordiense. — Frías. 

LYONSIA. 

233.  L.  rotundata,  Phill.,  s\i.=Amphidesma  rolundüla,  Phill. 

f 

(Yorkshire,  1.  12,  f.  {i),=^Gressljia  aiujlicay  Agass.  fKíiid,  crit,, 
p.  217,  I.  13  c,  f.  10  á  12). — Especie  con  anchos  pliegues  concén- 
tricos, de  nales  muy  gruesos  y  muy  salientes,  arrollándose  el  de  la 
valva  derecha  sobre  el  de  la  izquierda.  La  región  bucal  es  corta,  re- 
donda y  ensanchada;  la  anal  es  prolongada  y  estrecha. — Lías. — An- 
chuela,  Monterde? 

23Í.     L.  sulcosa,  Ag.,   sp.=:Gresslya  sulcosa,  Agass.  fhJíud. 
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crií.,  p.  207,  1.  41,  f.  1  á  4). — Especie  de  gran  tamaño,  notable  por 
la  truiicadura  de  su  extremo  anal  y  por  sus  nales  gruesos  y  en  con- 
tacto. El  borde  cardinal  es  recto,  con  un  surco  bien  marcado  aunque 
poco  profundo,  que  limita  una  lúnula  muy  alargada.  Borde  bucal 
redondeado .  La  región  bucal  es  pequeña  y  está  deslindada  del  reslo 
de  la  concha  por  un  surco  ancho  y  aplanado,  que  desde  el  nales  se 
extiende  hasta  el  borde  paleal.  Los  pliegues  concéntricos  (|ue  adornan 
ambas  valvas  miden  de  dos  á  tres  milímetros  de  anchura. — Oxfor- 
diense. — Ligíiérzana. 

PROTOCARDIA. 

235.  P.  truncata»  Sow.,  í^p.=:Cardium  Iruncalum,  Sow. — 
Min,  Conch.,  p.  5({í),  1.  553,  f.  5  y  6). — (loldfuss  fPelrcf.  Gcrm.y 
I.  143,  f.  10). — Pe(|ueua  especie  globosa,  tan  larga  como  ancha,  casi 
equilátera,  de  nates  pequeños  y  contorneados.  La  región  bucal  está 
adornada  con  ligeras  estrías  radiantes,  que  dejan  intermedias  unas 
costillas  rugosas, — Lías. — Sariego. 

236.  P.  Phillipiana,  \Sy\vk.=^Cardiwn  Phillipianwn,  Dun- 
ker.  (PalvonL,  t.  1.°,  p.  H(!,  1.  17,  f.  6). — Pequeña  especie  delga- 
da, angular  en  la  región  cardinal,  redonda  en  la  bucal  y  truncada  en 
la  anal,  donde  la  adornan  algunas  estrías  radiantes.  En  el  resto  de  la 
concha  sólo  se  observan  algunas  ligeras  líneas  concéntricas  de  creci- 
miento. Nates  pequeños,  puntiagudos,  algo  salientes  y  situados  hacia 
el  medio  de  la  longitud.  El  borde  paleal  es  enteramente  liso  eu  su 
parte  interna,  l^a  charnela  y  las  impresiones  musculares  tienen  los 
caracteres  del  género. — Lías. — Asociada  á  la  anterior. 

CARDIUM. 

237.  C.  dissimile,  Sow. — Min.  Conch.,  p.  569,  1.  553,  f.  5 
y  4). — Especie  del  Portlandés  de  Inglaterra  que  tiene  el  aspecto  de 
Venus.  Es  oval,  hinchada,  lisa  y  muy  gruesa,  excepto  en  los  nates» 
Probablemente  se  ha  confundido  esta  especie  con  el  C.  sub-dissimile, 
Orb.,  ó  sea  el  C.  dissimile,  Phill.,  especie  caloviense. — Entre  t.liin- 
chilla  y  Almansa? 
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CABDINIA.. 

23U.  C.  hybrida,  Sow. ,  sp.  —  Agassiz  fhltides  critiques; 
j).  223,  lAiii.  12). — Cliapuis  et  Dew.  fDescr,  foss.  Luxembourg,  p. 
167, 1.  23,  f.  5). — Concha  casi  triangular,  con  12  á  15  pliegues  con- 
céntricos muy  marcados,  sobre  todo  los  últimos,  que  no  se  señalan 
en  los  moldes  por  ser  aquélla  muy  gruesa.  Uegión  bucal  corla,  casi 
truncada;  región  anal  prolongada  y  terminada  en  punta  redonda;  bor- 
de paleal  un  poco  sinuoso;  nates  gruesos,  anchos,  algo  encorvados  y 
contiguos,  con  un  surquito  en  su  parte  interna  para  alojar  el  liga- 
mento; impresiones  musculares  profundas. — Lias. — Luces. 

231).  C.  Listeri,  Sow.,  sp. — Chapuis  et  Dewalque  fDescr.  foss. 
Lujceinhourg,  p.  l(iH,  1.  23,  f.  i)).  =  Unio  Listeri,  Sow. — Especie  tan 
aíine  á  la  anterior  que  tal  vez  sea  únicamente  una  variedad  menos 
alargada,  más  bombeada,  de  nates  más  salientes  y  encorvados.  Tam- 
bién se  marca  una  fuerte  depresión  lateral  que  del  nales  se  dirige  dia- 
gonalmente  al  extremo  antero-anal. — Lías. — Luces. 

240.  C.  fascicularis,  Buviguier  fSlat.  géol.  Mease,  p.  21, 
I.  ifi,  f.  22  y  23). — Concha  triangular,  aplastada,  casi  equilátera, 
adornada  de  gruesas  costillas  concéntricas,  redondeadas,  separadas 
por  |)rofundos  surcos.  Cada  una  de  ellas  está  formada  por  la  reunión 
de  dos  ó  tres  costillas  más  pequeñas.  Nates  agudos,  próximos  y  sa- 
lientes. Esta  especie,  cuya  longitud  no  pasa  de  10  milímetros,  tiene 
el  aspecto  exterior  de  los  aslartes. — Lías. — Luces. 

241.  C.  concinna,  Sow.,  sp. — Dumortier  (Bassin  du  Rho* 
ne,  2®  particj  p.  207,  1.  47,  f .  2  y  3).  =  L'«ío  concinnus,  Sow. — Es 
dudoso  se  encuentre  esta  especie  en  España,  pues  Agassiz,  Goldfuss, 
Zielen,  Terquem  y  otros  autores  han  confundido  otras  con  la  original 
de  Sowerby.  Esta  es  una  concha  oval,  de  contorno  regular;  los  nates, 
situados  en  los  Ys  ^^  ^u  extremo  bucal,  son  muy  pequeños,  agudos, 
encorvados  hacia  la  lúnula,  que  es  profunda  y  sumamente  pequeña. 
Las  valvas  son  muy  delgadas  en  la  región  paleal,  mucho  más  gruesas 
en  la  cardinal. — Lías. — Asturias. 
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ASTABTE. 


íM.  a.  elegans,  Sow. — Morris  am]  LycM  fMollusca  greal 
Oolile,  2."  parle,  p.  80,  I.  lí,  f.  14). — (lonclia  oval  oblicua,  ligera- 
mente convexa,  gruesa;  de  nales  salientes  y  encorvados;  lúnula  lúen 
señalada;  bordos  redondos  y  dentellados  interiorinenle;  superíicic 
adornada  de  pliegues  concénlricos  anrbos,  salientes  y  dispuestos  con 
regularidad.  Esta  especie  es  muy  variable  en  su  convexidad  y  en  su 
oblicuidad. — üolita  inferior. — Torres. 

243.  A.  detrita,  Goldfuss  fPeíref.  Genn.,  p.  líil,  I.  154, 
f.  13). — Concba  orbicular,  adornada  de  30  á  35  costillas  concéntri- 
cas, que  dejan  intermedios  unos  surcos  algo  cóncavos  de  doble  ancbo 
que  aquéllas  próximamente.  Nates  salientes,  cortos  y  gruesos;  liiim- 
la  oval  y  profunda. — Oolila  inferior. — Ancbuela? 

244.  A.  Bourgomontana,  Vern. — Inédita?— Jur.'isico  infe- 
rior.— Torres,  Lonias  d*?  Josa. 

OPIS. 

245.  O.  Sarthaccnsis,  Orb. — Especie  de  gran  talla,  conocida 
solamente  al  esladí»  de  moldes  comprimidos,  de  contorno  casi  rom- 
bal.— Lias  sujierior. — Ancbuela!'' 

TRIGONIA. 

24í>.  T.  Oviedensis,  Lycetl.— Lám.  30  c,  lig.  1.— Lycelt 
fSuppl,  to  l/ie  ñ/onoiintph  of  Ihe  Bril,  foss.  TrUfonid';  Palcoulogr, 
Sociehj,  v.  30). — VA  descubrimiento,  por  Mr.  llarrois,  dedos  especies 
del  género  Triíjonia  en  el  Lias  inferior  de  Asturias  es  de  bastante  im- 
portancia, pues  bace  subir  su  antigüedad  basta  los  conlines  del  Trías 
domle  se  baila  acantonado  su  afine  el  Mijoplioria.  La  Trigonia  Ovie- 
lensis  es  una  concba  oblonga,  algo  deprimida  posteriormente,  ador- 
nada de  costillas  concéniricas  poco  salientes,  imperfectamente  tuber- 
culosas, casi  borradas  |M)r  las  líneas  de  crecimiento,  contándose 
unas  25  desde  el  nates  al  borde  |):ileal.  Sólo  ocupan  los  cuatro  (plintos 
de  la  concba  en  su  región  anlero-bucal,  pues  la  posteriores  lisa,  srpa- 
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raudo  á  ambas  porciones  una  eslreclia  área  por  la  que  pasa  una  quilla 
radiante  muy  poco  señalada.  Díliere  de  las  demás  especies  de  la  sección 
glabrm  á  que  pertenece,  y  sobre  lodo  de  la  T.  lenuilexla  del  Porllan- 
dés  de  Inglaterra,  por  su  forma  oval-oblonga,  parecida  á  la  de  ciertas 
especies  del  Unto,  y  por  sus  nales  muy  pequeños,  aunque  puntiagudos, 
situados  en  el  lercio  anterior. 

247.  T.  infra-costata,  Lycetl. — Lám.  30  c,  fig.  2.— Lycelt 
/'L.  c,  p.  5,  f.  3  y  4). — Pequeña  especie  fundada  por  un  ejemplar 
imperfecto,  cuya  ligura  en  doble  tamaño  reproducimos.  Es  nolable 
por  los  adornos  salientes  de  su  escudete,  el  cual  es  de  exlraordinaria 
ancbura,  en  el  que  se  deslacan  tul)érculos  de  desigual  lamaño  que 
le  dan  un  aspecto  rugoso  y  ocupan  casi  la  mitad  de  la  conclia  en  su 
región  poslero-anal.  La  otra  mitad  se  baila  adornada  por  unas  IG 
coslillas  concéntricas,  muy  salientes  también,  y  ambas  regiones  es- 
tán separadas  por  una  quilla  gruesa.  Los  nales  son  pequeños,  pro- 
minentes y  encorvados;  el  borde  anlcrior  es  algo  sinuoso  y  compri- 
mido.— Asociada  á  la  anterior. 

*248.  T.  Similis,  Bronn. — Agassiz  f Eludes  cril,  p.  3G,  1.  2, 
f.  iU  á  21,  1.  3,  f.  7),=:Lynodon  simile,  Hronn.  fLeL  lab.  20,  f.  5). 
— (loncba  de  menor  talla  que  la  T.  cosíala  y  adornada  como  ella  de 
costillas  roncénlricas  algo  arqueadas,  que  terminan  bruscamente  an- 
tes de  llegar  á  la  quilla  marginal;  ésta  es  muy  desarrollada  y  lleva 
profundas  entalladuras  que  no  lodas  corresponden  con  las  coslillas. 
La  carena  inlerna  presenta  gruesas  várices  y  bay  otra  central  casi  nu- 
la. El  corselete  es  ancbo  y  reticulado  por  el  cruce  de  líneas  radian- 
tes con  otras  de  crecimiento  de  igual  grueso  próximamente.  Nales  poco 
salientes;  cbarnela  con  un  diente  anterior  muy  saliente  y  grueso,  pro- 
visto de  pliegues  bien  marcados,  y  con  un  diente  posterior  próxima- 
mente paralelo  al  borde  cardinal,  menos  grueso  pero  más  alargado; 
impresiones  musculares  bien  señaladas,  así  como  la  paleal. — Lías  su- 
perior.— Ciruelos. 

''249.  T.  navis,  Lam, — Agassiz  fÉlud.  cril.,  p.  12,  1.  1). — 
(loncba  Iriangular,  alargada  y  comprimida  bacia  la  región  paleal, 
bincbada  bacia  la  cardinal.  Gruesas  varices  formando  coslillas  más  ó 
menos  encorvadas,  las  anteriores  irregularmenle  alineadas  y  separa- 
das de  las  del  centro  por  un  espacio  liso  ó  por  series  incompletas  de 
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grútiulos  pequeños,  adornan  la  concha.  Hay  además  en  la  parle  ante- 
rior costillas  Iransvei'sales  que  parlen  de  los  lubérculos,  adelgazándo- 
se hacia  el  medio  de  la  concha,  las  cuales  esUin  consliluidas  por  la  fu- 
sión de  algunas  varices.  Un  surco  muy  bien  señalado  en  los  ejemplares 
jóvenes  limita  las  coslíllas  y  separa  las  caras  laterales  de  la  concha  del 
corsclele,  cercado  por  una  quilla  poco  marcada  en  los  individuos  vie- 
jos. En  cada  valva  se  présenla  olra  quilla  inlerna,  compuesla,  como  la 
anterior,  de  pequeñas  varices,  y  el  espacio  intermedio  hasla  la  charne- 
la présenla  una  fuerle  depresión.  Debajo  del  nales  foima  esa  quilla 
una  lúnula  petiueña  que  sirve  de  adherencia  al  ligamento.  Las  líneas  de 
crecimienlo  son  longitudinales  á  los  lados  y  se  arquean  oblicuamente 
sobre  el  corselete.  Charnela  provista  de  dientes  muy  robustos. — Lias 
superior. — Entre  Hoslalet  y  ürgaña  (L4''r¡da),  Atalaya  de  Uivadesella. 

*250.  T.  COStata,  Lam.— Agassiz  flhid.,  p.  35,  1.  3,  f.  i2 
á  14). — Especie  grande,  algo  hinchada,  adornada  de  20  á  24  costi- 
llas en  cada  valva,  ligeramente  arqueadas  hacia  el  medio,  encorván- 
dose en  forma  de  S  alargada.  La  quilla  marginal  está  muy  desarro- 
llada y  tiene  entalladuras  muy  profundas  que  no  siempre  correspon- 
den á  las  costillas.  Corselete  ancho  y  de  apariencia  reticulada  á  cansa 
del  cruce  de  las  líneas  de  crecimiento  con  otras  transversales.  Una 
(|uilla  central  bastante  marcada  separa  este  espacio  reticuladoen  dos 
áreas  próximamente  iguales,  y  olra  tercer  (|uilla  interna  limita  otro 
espacio  elíplico  en  que  sólo  se  dibujan  las  líneas  de  crecimienlo  diri- 
gidas oblicuamente  de  adelante  á  atrás.  En  medio  de  este  espacio  está 
situada  la  lúnula  uniformemente  reticulada.  Las  quillas  central  é  in* 
lerna  suelen  irse  borrando  con  la  edad. — Oolila  inferior.— Anchuela, 
Obón,  Ariño,  Torrevelilla. 

251.  T.  clathrata,  Agass.  (íhid.,  p,  22, 1.  í),  f.  íi.— Especie 
de  pequeña  talla,  poco  alargada,  (lorsclete  limitado  por  una  quilla 
marcada  de  pliegues  muy  (inos.  El  espacio  comprendido  entre  las 
quillas  internas  es  liso,  y  los  costados  ó  flancos  de  las  valvas  están 
adornados  de  vaiices  radiantes,  gruesas  y  reunidas  las  de  una  serie 
y  la  inmediata  por  (inos  pliegues  transversales.  Las  lilas  que  forman 
las  varices  son  muy  arqueadas.— Oolita  inferior. — Anchuela?  Alba- 
rracín? 

252.  T.  clavellata,  Sow. — Agassiz  (Eludes  crit.^  p.  17,  I.  5, 
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f.  16  á  1 8).  =  7'.  nodulosa,  Lum.  =Lyrodon  clavellaíum,  Gold. — Es 
dudoso  se  halle  en  España  esta  especie,  que  ha  sido  confundida  con 
otras  varias.  Es  de  gran  tamaño,  algo  más  larga  que  ancha;  región 
bur^I  semicircular;  corselete  ancho  y  plano  con  tres  quillas  ú  cada 
lado,  la  marginal  saliente  formada  de  pliegues  nodulosos,  la  media 
menos  marcada;  las  internas  circunscriben  un  espacio  liso.  Los  cos- 
tados ó  flancos  de  cada  valva  tienen  gruesas  varices  ó  filas  de  tubércu- 
los redondos,  confundiéndose  los  últimos  en  una  arista  sin  llegar  al 
borde  paleal.  Suele  haber  14  filas  de  tubérculos. —  Oxfordiense. — 
Lastres? 

253.  T.  gibbosa,  Sow.  fMin.  Conch.,  p.  282,  1.  235  y  236). 
— Especie  caracterizada  especialmente  por  los  profundos  surcos  que 
la  adornan  v  los  cuales  denotan  un  crecimiento  muv  acelerado.  El 

W  al 

segundo  surco  está  menos  distante  del  primero  que  éste  del  nates  y 
los  restantes  se  estrechan  cada  vez  más  á  medida  <|ue  se  acercan  al 
borde  paleal.— Oxfordiense. — Alcublas. 

ARCA. 

254.  A.  concinnai  Phill.— Goldfuss|^Pe/re/*.  Germ.,  p  148, 
1.  123,  f.  {\),=zCucuU(va  concinm,  Phill.— Concha  bombeada,  rom- 
bal, cuyo  borde  bucal  es  redondeado.  La  superficie  de  las  valvas  está 
adornada  de  un  enrejillado,  por  el  cruce  de  las  líneas  concéntricas 
de  crecimiento  con  finísimas  costillas  radiantes  poco  perceptibles,  ex- 
cepto tres  ó  cuatro  de  la  región  bucal  que  se  hacen  mucho  más  grue- 
sas y  salientes.  ¡Nates  salientes  y  casi  en  contacto  en  sus  extremos 
que  son  muy  encorvados.  De  ellos  sale  en  cada  valva  una  quilla  bien 
marcada  que  se  dirige  diagonalmenle  al  ángulo  casi  recto  que  forma 
el  borde  paleal  con  el  anal.  Este  es  casi  enteramente  recto  y  forma 
un  ángulo  obtuso  con  la  línea  cardinal.  Área  ligamentaria  muy  lar- 
ga, estrecha  y  finamente  surcada.  A  una  longitud  de  20  milímetros 
corresponde  un  ancho  de  12.—  Oolita  inferior. — Torrevelilla. 

255.  A.  texta,  Koem. — Loriol  (Monogr.  juras,  sup,  HauíeMar» 
ne,  p.  323,  1.  18,  f.  6  á  ii}),=Cucull(jea  iexía,  Hoemer. — Concha 
finamente  i'eticulada  por  el  cruce  de  las  líneas  concéntricas  de  cre- 
cimiento con  las  costillas  radiantes,  que  están  más  acusadas  en  la  re- 
gión bucal  que  en  el  resto  de  la  concha.  Desde  el  nales  parte  diago- 
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iinlmeiite  una  fuorlc  quilla  (liri^'icla  al  rxlrenio  anal,  que  se  seuala 
muy  bioii  cu  los  moldes,  así  como  las  impiTsiones  musculares  <[ue 
son  muy  ])rofuudas. — I^orllandés. — l\ío  Arcos. 

MYTILUS. 

250.  M.  hillanoides, Orb. — (Iliapuis  el  [)e\val(|ue  fhescr.  foss. 
Luxemhourg,  p.  185,  i.  "25,  f.  5).=J/.  hillanus,  fiold,  non  Sow. — 
(lold.  (Petvef.  Gcrm,,  1.  150,  f.  11). — Confundida  esla  especie  con  el 
M.  hillanus^  Sow.,  se  distíní^ue  por  sus  nales  medianos  y  por  su 
borde  cardinal  muclio  menos  oblicuo  en  el  lado  anal,  lo  que  liace  la 
conrlia  más  (íslrecba.  El  borde  paleal  es  recio  ó  ligeramenlc  cóncíi- 
vo  en  su  parle  media.  La  superficie  exlerior  de  la  concba  no  lleva 
más  adornos  que  algimas  eslrías  concrnlricas,  gradualmenle  más 
marcadas  á  medida  (|ue  se  alejan  del  nales.  Para  una  lon^iludde  40 
milimelros  corresponde  un  ancbo  de  17  á  lU. — Lías. — Ariño. 


« ii 


( 


257.  M.  scalprum,  Sow. — (loUiruss  fílñd,  I,  150,  f.  9). 
— Kspecie  lisa,  de  nales  casi  lerminales  y  poco  salienles.  Cada  valva 
slá  dividida  en  dos  regiones  por  una  arisla  diagonal  y  redondeada, 
que  desde  los  nales  se  dirige  al  exlremo  opueslo  de  la  región  anal.  Es- 
la  es  elíplica  y  saliente;  la  región  cardinal  forma  un  ángulo  muy  ob- 
luso  y  el  borde  [laleal  es  algo  cóncavo  en  su  parle  media.  Un  ejem- 
plar de  75  milimelros  mide  25  de  ancbura. — Lías.-  -Ariíio,  l'dias  y 
Comillas. 


'  25».  M.  bipartitus,  Sow. — (ioldfuss  fíhid.,  I.  i 51,  f.  5). 
TzzModiola hii)firlila,Sow\^=M .  (fihhosa,  Wnmu  (LrJhíra,  I.  10,  f.  15). 
— Concba  lisa,  bombeada  y  casi  reniforme,  de  nales  casi  lerminales  y 
peíjuerios,  á  |)arlir  de  los  cuales  se  dirigen  bacia  el  exlremo  anal  dos 
i|uillas  divergenles,  redondeadas,  (|ue  dividen  á  cada  valva  en  Ires 
parles.  Cbarnela  recia.  Región  cardinal  angulosa;  borde  paleal  cón- 
cavo bacia  su  parle  media.  Para  una  longilud  de  O»  milímetros  co- 
rresponde un  ancbo  de  31  y  un  espesor  en  el  medio  de  2í). — Oxfor- 
diense. — Albarracín,  Frías. 

*  25!).  M.  subl8DVis,  Sow.— Bronn  flM.,  I.  lí),  f.  /i).— Cold- 
fuss  (Pclrpf,,  p.  170,  I.  120,  f.  5). — Morris  and  Lycell  ( Paleonl.  So- 
rirli/.  Molí,  Gveal  oolilo,  p.  íl,  I.  4,  f.  10). — (lonclia  encorvada  y 
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cunciforuie,  lisa,  de  nates  Icrmiiiales,  agudos  y  encorvados  hacia  la 
región  cardinal,  que  es  cóncava.  Región  paleal  convexa  y  dilatada  en 
el  extremo  anal;  líneas  de  crecimiento  en  corto  número,  regulares  y 
bien  señaladas. — Gran  oolila. — Albarracín. 


**  ^íii 


260.  M.  Sowerbyanus,  Orb. — Morris  and  Lycett  fPaleoní. 
Sociehjy  Molí.  Greal  oolile,  p.  3(5,  1.  4,  f.  i).=M.  plicaíns,  Gold. 
fPelref,  Germ.,  p.  175, 1.  loO,  f.  lÍ\=Mo(liola  Soiverbyanay  Bronn. 
=M.  pílcala,  Sovv. — Concha  cuatro  veces  más  larga  que  ancha,  di- 
vidida en  dos  porciones  por  una  quilla  diagonal,  siendo  lisa  en  sus 
partes  anterior  é  inferior  y  con  numerosos  surcos  ó  pliegues  concén- 
tricos en  la  superior  y  posterior.  Riegión  cardinal  muy  alargada  y  li- 
geramente*encorvada;  borde  paleal  ligeramente  cóncavo. — Gran  ooli- 
la y  Oxfordiense. — Albarracín,  Jav alambre.  Majadas,  La  Cierva,  Tra- 
gacete. 

261.  M.  pectinatus,  Sowerby  (L.  c,  p.  :>lí),  1.  282).— Gold- 
fuss  fPeíref.  Genn,,  p.  Klí),  1.  129,  f.  2). — Concha  cuadrangular, 
oblonga,  jibosa,  ligeramente  arqueada,  adornada  de  estrías  radian* 
tes,  cuyo  número  aumenta  hacia  el  borde  inferior,  del  cual  parte  una 
quilla  obtusa  hasta  el  nales,  que  es  prominente. — Oxfordiense. — Al- 
barracín. 

262.  M.  acinaces,  I^ym.,  sp.= J/oí/ío/a  acinaces,  Lejni,  fSta- 
lis,  Auhe,  1.  10,  f.  2). — Especie  cinco  veces  más  larga  que  ancha, 
encorvada  en  arco  de  círculo,  muy  convexa  posteriormente,  cóncava 
en  su  borde  paleal,  redondeada  en  su  extremo  anal.  Nales  casi  ter- 
minales, de  los  cuales  sale  diagonalmenle  una  quilla  obtusa  que  se 
va  atenuando  hasta  extinguirse  antes  de  llegar  á  su  extremo  anal. 
Sólo  adornan  la  concha  pliegues  concéntricos  de  crecimiento,  de  tre- 
cho en  Irecho  algo  salientes. — Coralino. — Arino? 

PINNA. 

267).  P.  inflata,  Chap.  ct  Dew.  fTerr.  sec.  Luxemhourg, 
p.  181,  1.  30,  f.  1).— Concha  muy  alargada  é  hinchada,  inequiláte- 
ra, adornada  de  pequeñas  costillas  longitudinales,  redondas,  des- 
igualmente espaciadas,  en  número  de  W  ó  í)  en  cada  cara  y  cruzadas 
por  líneas  couréntricas  menos  marcadas.  La  concha,  que  es  delgada, 
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forma  iinn  piráuiide  ruadrado,  cada  uno  de  cuyos  ángulos  eslá  em- 
bolado y  susliluído  por  un  cordoncillo  compuesto  de  líneas  lamelosas 
muy  salientes.  Algunos  ejemplares  pasan  de  5ÜU  milímetros  de 
longitud. — Lías  medio. — Torres. 

iU,  P.  fissa,  Güid.  fPvlref,  Germ.,  I.  127,  f.  4).— Cliapuiset 
I)e\v.  fDescr.  foss.  Liwembourfj,  p.  181,  I.  2G,  f.  0). — Concha  pe- 
queña, adornada  de  estrías  concrnlricas  irregulares,  muy  llexuosas 
en  el  borde  superior  al  cual  se  hacen  paralelas,  formando  ligeras  cos- 
tillas onduladas.  Junto  al  borde  inferior  se  indican  confusamente  al- 
gmias  estrías  radiantes  espaciadas.  La  quilla  central  de  las  valvas  está 
hendida.  El  corte  de  la  concha  es  cuadrado. — Lííis  medio. — Ikira- 
hona? 

265.  P.  ampia,  Sow.,  sp. — (íoldfuss  fPeír.,  I.  I2Í),  f.  1). — 
Morris  and  Lycett  ( Ptilcon.  Sociehj,  Molí,  (ivcal  oolilc,  p.  T)!,  I.  4, 
f.  H).=Myiilus  ampias,  Sow. — Concha  triangular,  medianamente 
convexa,  con  numerosas  costillas  longitudinales,  irregulares,  ondu- 
ladas, bifurcadas  en  su  mayor  parte,  conlluentes,  salientes  y  cruza- 
das por  estrías  transversas  muy  finas  y  apretadas.  Aquéllas  se  perci- 
ben más  en  los  moldes  que  en  las  conchas,  y  son  más  regulares  y 
marcadas  en  la  parle  anterior  que  en  la  posterior.  Losnatesson  muy 
salientt»s  y  ;igndos,  y  la  región  paleal  muy  ensanchada. — (Irán  oolila 
V  (Kfordiense  inferior. — Villel  de  Mesa. 

INOCERAMUS. 

2(;().  I.  dubius,  Sow.— (íoldfuss  fPolref.  (¡erm.,  p.  10», 
I.  Klí),  f.  1). — (loncha  casi  circular,  algo  más  ancha  que  larga,  bom- 
beada, (extendida  en  dos  alas  obtusas  en  su  región  cardinal.  Nates 
agudos  y  algo  truncados.  La  línea  de  la  charnela  forma  un  ángulo 
casi  recto  con  la  que  mide  la  mayor  anchura.  La  superficie  de  am- 
bas valvas  eslá  adornada  de  numerosos  pliegues  concéntricos,  depri- 
ir.idos  y  dispuestos  con  mucha  regularidad,  borrándose  casi  entera- 
mente hacia  la  región  cardinal. — Lías. — Solleí'. 

LIMA. 

207.    L.  gigantea,  Sow. — Lám.  r»l,  figs.  3  y  4. — Dumorlier 
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(Eíud,  paléoní,  du  bassin  dit  Rhone^  2®  parlie,  p.  Gí). — ("oiiclia  me- 
dianamente gruesa  y  grande,  cubierta  de  estrías  radiantes  desigua- 
les, algo  llexuosas  ó  acodadas  y  más  perceptibles  bacía  los  lados,  lüs 
más  larga  que  ancha  y  más  hinchada  en  la  región  anterior,  donde 
hay  una  depresión  brusca  y  profunda,  que  en  los  ejemplares  de  ma- 
yor tamaño  no  baja  más  allá  de  la  mitad  de  la  concha.  La  orejeta  an* 
terior  es  casi  nula;  la  posterior  pequeña,  pero  saliente,  formando  una 
cresta  dirigida  al  borde  de  la  valva. — Caracteriza  el  Lías  inferior,  y 
tal  vez  en  muchas  de  las  localidades  españolas  en  que  se  cita  se  ha- 
llen, en  vez  de  ella,  la  Lima  gallica  ú  otras  de  gran  tamaño  que  la 
sucedieron  en  el  Lías  medio  y  superior. — Ariño,  Lastres,  Ablanquc, 
Anchuela,  Obón,  Majadas,  Uuenache,  Valtablado,  Zafrilla,  Tragacete, 
Cardenete,  Cuculina,  Harbadillo,  etc. 


*¿>l!< 


2(i8.  L.  pectinoides,  Sow. — Dumortier  fhJludes,  parlie  2^  , 
p.  ()5).=¿.  duplicala^  Dumortier  fL,  c,  p.  58  y  li5).=Plafjiosloina 
peclinoides^  Sow. — Goldfuss  fPetr.  Gcrm,,  1.  102,  f.  12). — Concha 
algo  oblicua,  cubierta  de  unas  o(>  costillas  alternativamente  grand<'s 
y  pequeñas,  formando  éstas  haces  de  cuatro  á  cinco  líneas  salientes 
y  compuestas  cada  una  de  las  otras  de  seis  á  nueve  líneas  longitudina- 
les, todas  cruzadas  por  estrías  concéntricas  que  forman  una  red  de 
tejido  delicado. — Caracteriza  fuera  de  España  el  Lías  inferior  y  se  cita 
cu  Soller. 

> 
''*2(i9.  L.  punctata,  Sow.,  sp. — Dumortier  (Eludes  pa- 
lean., 2e  parlie,  p.  63  y  213;  5°  parlie,  p.  128  y  287;  A^  parlie, 
p.  191),— (ioldfuss  fPelref.  Gerrn,,  1.  101,  lig.  2).— Concha  de  for- 
ma redondeada,  casi  scmi-circular,  adornada  de  linas  líneas  radian- 
tes, cruzadas  por  otras  concéntricas  (¡ue  producen  puntuaciones  casi 
microscópicas.  En  el  borde  paleal  de  la  concha  sólo  se  notan  las  lí- 
neas concéntricas  y,  á  pesar  de  ellas,  la  superficie  es  brillante.  El 
ángulo  cardinal  se  aproxima  á  un  recto.  Región  bucal  excavada  aun- 
que no  de  un  modo  tan  pronunciado  como  en  la  ¿.  gigantea. — Esta 
especie  es  una  de  las  menos  características,  pues  se  encuentra  en  el 
Lías  inferior,  medio  y  superior. — Lastres,  Obón. 

270.  L.  Hermani,  Voltz.— (Ioldfuss  fPelref.,  \.  100,  f.  5).— 
Chapuis  et  Dewalque  (Descr.  foss.  Luxembourg,  p.  194,  1.  27,  f.  11. 
— Concha  de  gran  tamaño,  pues  mide  hasta  140  milímetros  de  an- 
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rhiira  y  110  de  lougilud,  equivalva,  casi  semi-circiilar,  adornada  por 
numerosas  costillas  radiantes,  desifi^uales,  altenialivainenle  grandes 
y  pequeñas,  á  veces  interrumpidas  por  las  líneas  de  crecimiento,  se- 
paradas por  inlersticíos  planos,  desiguales,  en  general  más  anchos 
que  las  costillas  y  cubiertos  de  estrías  radiantes  muy  linas.  Nales 
poco  salientes;  lúnula  ligeramente  abierta,  callosa,  deprimida  ó  casi 
plana;  región  bucal  truncada. — Lías  medio. — Hormicedo. 

*i7l,  L.  Hausmanni,  Dunker.  fPalcnoníogr.,  v.  1,  p.  41, 
I.  (I,  f.  2(¡). — Cbapuis  et  Dcwaique  fDescr,  foss,  Luxemhonrg,  p.  195, 
I.  27,  f.  r>). — Concba  de  pe(|ueria  talla,  oval,  con  orejetas  pequeñas  y 
lúnula  plana;  valvas  adornadas  de  20  ó  21  costillas  obtusas,  separa- 
das por  ancbos  espacios. — Lías. — Albarracín. 

272.  L.  semicircularis,  (íold.  (Peir.  Germ.,  I.  101,  f.  (i). 

— Cbapuis  et  Dewaique  fFoss.  Luxembounjj  I.  .10,  f.  5). — Concba 
comprimida,  redondeada,  más  ó  menos  ancba,  adornada  de  costillas 
apretadas,  divergentes  y  cruzadas  por  linas  estrías  concéntricas,  que 
las  interrumpen.  Gn  los  ejemplares  grandes  el  ángulo  cardinal  es  ma- 
yor que  un  recto.  A  veces  pasa  de  120  milímetros  de  longitud  y  125 
de  ancbura,  con  un  grueso  de  4IK — Lías  superior. — El  Rebollo. 

273.  L.  inSDquistriata,  Mimster. — Goldfuss  fPetref.  Genn., 
p.  1)1,  1.  114,  f.  10). — Especie  oval,  redondeada  y  convexa,  adorna- 
da en  cada  valva  por  numerosas  coslillas  radiantes,  poco  salientes,  de 
desigual  tamaño,  algo  ílexuosas  y  separadas  por  surcos  muy  estrc- 
cbos.  Hay  de  15  á  20  más  gruesas,  aparentemente  distribuidas  con 
regularidad,  y  entre  ellas  otras  menores  y  de  desigual  tamaño  que 
alternan  entre  sí  con  irregularidad. — Lías  superior. — Itecerril  de 
Campo. 

'274.  L.  elea,  Orb. — Dumortier  (Elud.  pal.  hassin  du  Rhonc, 
t.  4,  p.  188,  I.  42,  f.  1  y  2). — Concba  comprimida,  más  larga  que 
ancba,  adornada  de  í)  á  14  costillas  gruesas,  separadas  por  interva- 
los iguales  á  su  espesor,  ensancbándose  rápidamente.  Están  cubier- 
tas de  líneas  de  crecimiento  ondulosas  y  enclmfadas  ó  imbricadas. 
iNates  agudos.  El  paso  del  biso  por  el  lado  anterior  suele  estar  seña- 
lado por  un  cordoncillo  rugoso. — Lías  superior. — Ancbuela,  Albarra- 
cín, Paules,  Torrelara,  Urieva  y  Cueva  de  Juarros,  Ortigúela. 
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275.  L.  electra,  Orb. — Diliere  de  la  L.  prolmcidaa  por  sor 
más  estrecha  y  estar  adornada  de  ocho  coslillas  gruesas  úiHcaineiile. 
— Lías  superior. — Ancliuela  del  Campo. 

276.  L.  Egsea,  Orb. — Por  su  lamafio  y  aspecto  es  muy  pareci- 
da á  la  L.  gigantea,  de  la  que  se  distingue  por  su  región  bucal  más 
profundamente  excavada. — Lías  superior. — viajadas. 


^iHt 


Til.  L.  pectiniformis,  Schlot.,  sp. — Uronn  (Lclh.  geog., 
p.  214,  1.  19,  f.  í)  y  10). — Morris  and  Lycelt  (Paleoni.  Sociely, 
Molí,  Greal  oolile,  p.  2(),  1.  6,  f.  Í)).=L.  probosciJea,  Sow. — Gohl- 
fuss  fPetref.  Germ,,  p.  88,  I.  103,  f.  2). =Oslraciles  pectiniformis, 
Schlot. — Concha  convexa,  suborbicular,  casi  equilátera,  adornada 
de  11  á  14  costillas  convexas  con  pliegues  nudosos  y  láminas  tubu- 
losas, prominentes  á  causa  de  las  líneas  concéntricas  rugosas  (|ue 
las  cruzan.  Orejeta  anterior  sinuosa.  Algunos  ejemplares  pasan 
de  120  milímetros  de  longitud. — Se  extiende  desde  el  Lías  medio  has- 
la  el  Oxfordiense,  siendo  probable  que  los  ejemplares  de  España  co- 
rrespondan al  Lías  superior  y  á  la  Oolita  inferior. — Obón,  Ariño,  Al- 
colea  del  Pinar;  entre  Campalbo  y  Manzanaruela ,  Canales  de  la 
Sierra. 

278.  L.  duplicata,  Sow.— Goldfuss  fPetref.,  1.  102,  f.  II).— 
Chapuis  et  Dewalque  fDescr,  foss,  Luxembourg,  p.  198,  I.  50,  f.  .1). 
— Especie  de  pequeña  talla,  casi  oval,  de  región  anterioi*  bruscamenle 
truncada.  Valvas  adornadas  con  25  á  27  costillas  agudas,  carenadas, 
separadas  por  anchos  surcos  en  cuyo  fondo  hay  una  línea  saliente. 
Toda  la  superlicie  está  además  adornada  de  estrías  concéntricas  cruza- 
das por  otras  radiantes  menos  marcadas. — Lías  y  Oolita  inferior.^ 
lidias  y  Comillas. 

279.  L.  SUbstriata,  Münster.  —  Goldfuss  ( Pelref.  Germ,, 
p.  88,  I.  103,  f.  1). — Concha  casi  circular,  deprimida,  sobre  lodo 
en  su  región  cardinal,  adornada  de  numerosas  láminas  concéntricas, 
cruzadas  por  12  á  H  costillas  radiantes,  tuberculosas  y  espinosas, 
que  dejan  intermedios  anchos  surcos.  Estos  y  aquéllas  se  hallan  ade- 
más rayados  por  jmmerosas  estrías.  Orejetas  de  notable  tamaño. — 
Oolita  inferior. — Obón? 
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280.  L.  rígida,  Sow.—Goldfuss  fPelref.  Germ.,  p.  «3, 1.^ül . 
f.  7].=z  Plagiosloma  riyulum,  Sow.— Especie  poco  distinta  de  la 
L.  semicircularis,  de  la  cual  difiere  por  su  mayor  convexidad  y  su 
lúnula  más  profunda.  Los  individuos  jóvenes  son  ovales,  y  en  los  muy 
adultos  las  costillas  se  aplanan  y  se  ensanchan  notablemente  en  su 
parte  media. — Oxfordiense. — Entre  (alares  y  Mochales. 

PECTÉN. 

281.  P.  acutiradiatus,  Gold.  fPelr.  (ierm.,  I.  85),  f.  «).— 
Dumorlier  fEiud.  pal.  bassin  du  Rhone,  t.  3,  p.  135, 1.  21,  tig.  8). — 
Especie  pequeña,  redonda,  con  24  costillas  agudas,  separadas  por  in- 
tervalos mayores  que  ellas,  formando  surcos  redondeados,  cubiertos 
de  estrías  conc>énlricas  más  apretadas  en  la  región  paleal.  En  una  de 
las  valvas  las  costillas  son  más  delgadas  y  las  estrías  coiici^itricas 
del  nates  más  fuertes  y  más  espaciadas,  hasta  igualarse  en  grueso  á 
las  coslillas  mismas  con  las  cuales  forman  un  elegante  enrejillado. 
Hay  en  las  dos  valvas  una  área  cubierta  de  eislrías  horizontales,  mu- 
cho más  anchas  (|ue  las  líneas  concéntricas. — Zona  superior  del  Lias 
inferior  y  parte  inferior  del  Lías  medio. — Robledillo,  (iueva  de 
J narros. 

282.  P.  Hehlü,  ürb.  =  /^  ylabcr,  Hehl.— Zieten  fVersL  Wur- 
temh.,  p.  09,  I.  53,  f.  i). — Concha  casi  circular,  más  ancha  que  lar- 
ga, enteramenlc  lisa,  de  valvas  poco  convexas  y  casi  equilátera.  Na- 
tes muy  agudos.  Orejetas  casi  iguales. — Lías  inferior. — María  (Ma- 
llorca). 

283.  P.  prisCUS,  Schiot.  —  (loldfuss  fPeír.  Gemí.,  1.  89, 
f.  5). — Dumortier  (Eludes,  partió  2® ,  p.  216,  1.  48,  f.  4,  y  3^  par- 
lie,  p.  158,  I.  22,  f.  3). — (loncha  redonda,  equilátera,  ineíiuivalva, 
adornada  en  la  valva  izciuierda,  que  es  la  más  bombeada,  por  17  á  21 
costillas  salientes,  iguales,  redondeadas,  separadas  por  surcos  mu- 
cho más  estrechos,  cruzados  por  estrías  concéntricas  muy  marcadas. 
La  otra  valva  tiene  igual  número  de  costillas  pero  su  anchura  es  me- 
nor, pues  no  pasa  de  la  que  tienen  los  surcos.  A  cada  lado  de  las  úl- 
timas costillas  existe  entre  ellas  y  el  borde  de  la  concha  un  área  es- 
trecha adornada  de  estrías  horizontales.  El  borde  paleal  está  muy 
festoneado.  Orejetas  pequeñas;  la  posterior  cubierta  de  estrías  con- 
sol 
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céntricas;  la  anterior  tiene  además  dos  ó  tres  costillas  radiantes. — 
Lías  inferior  y  Lias  medio. — Lastres. 

/^284.  P.  89quivalvi8,  Sow.— L.  52,  íigs.  5  y  6.— Goldfuss 
fPelr.  Germ.y  1.  89,  f.  4). — Dumortier  (Élud.  pal,  bassin  Rhone^ 
t.  5,  p.  298,  1.  42,  f.  16  y  17).— Chapuis  et  Dewalque  (L.  c, 
p.  212, 1.  32,  f.  1). — ^Especie  de  gran  talla  cuya  valva  derecha  es 
algo  más  hinchada  que  la  izquierda.  En  cada  una  hay  de  20  á  22  cos- 
tillas redondeadas,  separadas  por  surcos  mucho  más  anchos;  éstos  y 
aquéllas  cruzados  por  estrias  de  crecimiento  algo  flexuosas.  Orejetas 
desiguales,  con  finas  estrías  concéntricas. — Esta  es  una  de  las  espe- 
cies que  mejor  caracterizan  el  Lías  medio. — Urieva  de  Juarros,  Cana- 
les, Mansilla  de  la  Sierra,  Hormiccdo,  Caramillo  de  la  Fuente,  Tejada, 
Urrez,  Torrelara,  Valle  de  Espinosa,  Valdepez,  Barbadillo  de  Amaya, 
Tragacete,  Majadas,  entre  Villar  del  Humo  y  San  Martín  de  Boniches, 
entre  Josa  y  Obón,  Lastres,  Uecerril,  Aguí  lar,  Sierra  de  Navarruy, 
Riela. 

"^285.  F.  aoutiCOStatUS,  Lam.— Dumortier  (Élud.  pal.  bassin 
du  Rhone,  p.  156,  1.  21,  fig.  7). — Concha  grande,  redonda,  con  20 
á  24  costillas  agudas  en  cada  valva,  separadas  por  surcos  redondea- 
dos doble  de  anchos,  unas  y  otros  cruzados  por  líneas  de  crecimien- 
to sumamente  apretadas.  La  orejeta  que  da  paso  al  biso  lleva  tres 
radios  cruzados  por  estrías  concéntricas.  Se  ha  confundido  esta  es- 
pecie con  los  P.  priscuSy  (pquivalvis  y  acuíiradiaíus.  Se  distingue  de 
este  último  examinando  la  parte  lateral  de  la  concha  que  queda  fue- 
ra de  la  última  costilla,  cuya  parte  en  el  acuíiradiaíus  no  está  cubier-* 
la  por  la  continuación  de  las  estrías  concéntricas:  además,  las  valvas 
se  unen  en  ese  punto  formando  un  ángulo  agudo  en  el  P.  acuticosta" 
tus  y  muy  obtuso  en  la  otra  especie.  El  P.  priscus  y  el  P.  cequivalvis 
se  distinguen  por  tener  las  costillas  más  redondeadas  y  no  agudas. — 
Lías  medio. — Anchuela,  Marauchón,  Villar  del  Cobo,  Albarracín, 
Brieva  de  Juarros. 

*286.  P.  Pradoanus,  Vern.— Lám.  32,  figs.  8  á  11.— Ver- 
neuil  fBull.  Soc.  géol.  Fr.,  2e  ser.,  t.  10,  p.  165,  1.  5,  f.  4).— 
Concha  convexa,  tan  ancha  como  larga,  con  orejetas  pequeñas  y  casi 
iguales.  Valva  superior  plana  ó  ligeramente  convexa,  adornada  de  1 1 
costillas  radiantes,  agudas  y  cruzadas  de  finas  estrías  concéntricas. 

BOL.  DXL  XAPA  OlOL.— XI.  B  305 


98  SINOPSIS  DE   LAS  ESPECIES 

Valva  inferior  liombeada,  con  otras  10  ú  11  costillas  agudas  más  sa- 
lientes que  las  de  la  valva  opuesta  y  con  estrías  algo  más  finas.  Lon- 
gitud =  21  niílímetros;  iat.  =  21;  espesor  =  fí. — Lías. — Ancbuela 
del  Campo,  Guadalavíar,  Obóu,  Majadas,  Vallablado. 

287.  F.  Lacazei,  Haime  fBulL  Soc.  géol.  de  France,  2«  sé- 
rie,  t.  12,  p.  745,  1.  13,  f.  5). — Muy  parecido  en  su  forma  y  tama- 
ño al  anterior,  del  que  difiere  por  ser  más  bomlieado  y  tener  sola- 
mente ocho  coslillas  radiantes,  que  son  más  agudas  y  cortantes.  El 
fondo  de  los  surcos  de  la  valva  plana  es  más  ancho  y  más  chato.  — 
Lías. — Cerro  de  la  Muleta  de  Soller. 

*288.  P.  disciformis,  Schubler. — Zieleu  (Wurtembery,  1. 55, 
f.  2). — Chapuís  el  Dewalque  (Descr.  fo$s.  Luxeinhourg^  p.  210, 
1.  51,  f.  5).=P.  demissiis,  Gold.  fPelref.^  1.  9í),  f.  2).=P.  corneus^ 
Gold.  fPeíref.^  1.  98,  f.  í  1). — Concha  casi  orbicular,  equívalva,  equi- 
látera, lisa,  delgada,  un  poco  diáfana,  con  estrías  concéntricas  suma- 
mente finas,  marcada  interiormente  por  un  ligero  surco  lateral  que 
parte  del  nales.  Orejetas  medianas,  casi  rectangulares,  semejantes;  la 
anterior  de  la  valva  derecha  con  algunas  líneas  salientes.  Borde  cardi- 
nal recio  ó  poco  escotado. — Lías  medio  y  superior. — Obón,  Albarra- 
cín,  Barabona,  Cerro  de  la  Muleta  de  Soller,  Becerril,  lidias.  Comillas. 

289.  P.  Cingulatus,  Pbill.— Coldfuss  fPetref.  Germ.,  p.  74, 
1.  99,  f.  3). — Concha  equivalva,  casi  equilálera,  oval,  deprimida, 
adornada  por  pequeñas  líneas  concéntricas,  casi  iguales  y  dispuestas 
con  regularidad.  Orejetas  oblusángulas.  Charnela  recta.  En  el  inte- 
rior de  sus  valvas  se  observan  dos  creslecíllas  que  radian  desde  el 
vértice,  cada  una  de  las  cuales  disla  próximamente  lo  mismo  que  la 
otra  del  borde  lateral. — Lías. — Udias,  Comillas. 

290.  P.  barbatus,  Sow.— Goldfuss  fPetr.,  1.  90,  f.  12).— Du- 
mortier  (Eíud.  pal.  hassin  du  Wione,  t.  4,  p.  199, 1.  44,  f.  6). — Con- 
cha orbicular,  poco  convexa,  con  14  á  16  costillas  regulares,  anchas, 
angulosas,  salientes,  separadas  por  profundos  surcos  y  cubiertas  de 
estrías  laminosas  concéntricas  muy  apretadas;  región  cardinal  con 
prolongaciones  espinosas. —Lías  superior  y  Oolila  inferior. — Obón. 

**291.    P.  vimineus,  Sovir.— Goldfuss  fPelr.  Germ.,  p.  44, 
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1.  8!),  f.  7). — Especie  depriniida,  de  valvas  desiguales.  La  derecha 
tíene  21  costillas  casi  todas  iguales,  separadas  por  surcos  cóncavos, 
de  igual  anchura  y  cruzadas  por  numerosas  lámiuas  concéntricas  de 
crecimiento.  La  valva  izquierda,  un  poco  más  bombeada  que  la  opues- 
ta, tiene  de  24  á  26  costillas,  más  desiguales  y  más  agudas,  en  cada 
una  de  las  cuales  hay  una  fila  de  escamas  espinosas  producidas  por 
el  cruce  de  las  líneas  concéntricas  de  crecimiento.  Las  orejetas  son 
grandes  y  desiguales.  A  una  longitud  de  50  milímetros  corresponde 
un  ancho  de  56  medido  desde  el  nates  al  medio  del  borde  paleal. — 
Lias  superior. — Obón,  Albarracín,  Anchuela,  Torremocha. 

292.  P.  novemplicatus,  Münster.— Goldfuss  (Ibid.,  p.  45, 
1.  90,  f.  3). — Especie  pequeña,  de  valva  inferior  muy  bombeada,  con 
nueve  costillas  muy  salientes  y  agudas,  separadas  por  surcos  de 
igual  anchura. — Lías  superior. — Majadas. 

295.  P.  SUb-spinoBUS ,  Schlot.— Morris  and  Lycett  fAíoíI, 
greaí  OolUe;  Addenda,  p.  113,  1.  40,  f.  14). — Concha  oval  orbicu- 
lar,  equivalva,  poco  convexa,  con  12  costillas  anchas,  elevadas  y  agu- 
das, en  cuya  cima  hay  una  fila  de  espinas.  Los  surcos  que  separan 
á  aquéllas  son  estrechos  y  están  adornados  de  finas  estrías  concéntri- 
cas. Orejetas  desiguales;  la  anterior  de  la  valva  derecha  es  la  mayor, 
y  en  todas  ellas  hay  algunos  plíeguecitos  radiantes. — Oolíta  inferior. 
— Alustanle,  Prados  Redondos. 

*294.  P.  textorias,  Schlot.— Goldfuss  fPeír.  Germ.,  1.  89, 
f.  9,  1.  90,  f.  1). — Dumorlier  (Eludes pdéant.,  t.  5,  p.  135,  1.  22, 
f.  2  y  p.  503, 1.  39,  f .  1  y  2). — Es  una  de  las  especies  más  variables 
del  género:  se  caracteriza  por  sus  costillas  espinosas  en  tal  número 
que  en  algunos  ejemplares  hay  más  de  20  en  el  espacio  de  un  centí- 
metro, á  los  tres  cuartos  de  la  longitud.  De  cierto  en  cierto  trecho  y 
con  mayor  ó  menor  irregularidad  hay  una  ó  dos  costillas  inmediatas 
más  gruesas  que  las  demás  y  separadas  por  surcos  más  anchos.  Una 
de  las  orejetas,  ó  ambas,  está  cruzada  de  costillas  radiantes  y  con- 
céntricas que  dibujan  un  elegante  enrejillado.  El  ángulo  apicial  viene 
á  ser  de  90  grados.  Por  sus  muchas  variedades  se  aproxima  esta  espe- 
cie á  las  P.  priscos f  cequalis  y  aculiradialuSf  sin  que  sea  fácil  establecer 
límites  precisos  entre  las  cuatro,  si  bien  los  extremos  de  la  serie  que 
forman  son  muy  desemejantes. — Se  encuentra  el  P.  iexíorius  en  casi 
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todos  los  niveles  jurásicos,  desde  el  Lías  iuferior,  dejando  por  consi- 
guiente de  ser  una  especie  característica. — Cerro  de  la  Muleta  de  So- 
Iler,  Anchuela. 

*295.  P.  personatus,  Gol.  fPeiref.  Germ.,  p.  75,  1.  99, 
f.  5). — Morris  and  Lycett  fMolL  greaí  Oolile,  p.  11,  1.  1,  f.  17). — 
Concha  poco  inequivalva,  equilátera,  ligeramente  convexa,  con  12 
á  14  costillas  en  la  cara  interna.  En  el  exterior  de  una  de  las  valvas 
se  observan  numerosas  estrías  radiantes  irregulares,  cruzadas  por 
otras  concéutiicas  de  crecimiento,  y  la  otra  es  lisa.  Orejetas  desigua- 
les, obtusas,  con  estrías  concéntricas;  la  posterior  pequeña,  la  ante- 
rior grande,  redondeada  en  su  extremo  y  sinuosa  en  la  base.  Los 
mayores  ejemplares  apenas  pasan  de  13  milímetros  de  longitud. — 
Se  encuentra  esta  especie  desde  el  Lías  iuferior  basta  la  Gran  oolita. 
— Lomillas  de  Josa,  Albarracín. 

♦296.  P.  leus,  Sow.  fMin.  Conch.,  1.  205,  f .  2  y  3).— Mo- 
rris and  Lycett  fPaloBOnl.  Soc,  MoU,  rjreal  Ooliíe,  p.  11,  1.  2,  f.  1). 
— Concha  orbicular,  oblicua,  tan  ancha  como  larga,  medianamente 
convexa,  cquivalva,  adornada  de  numerosas  líneas  radiantes  muy 
apretadas,  irregulares  y  encorvadas  hacia  afuera,  dejando  unos  espa- 
cios intermedios  fina  y  densamente  punteados  ó  reticulados  y  á  ve- 
ces bifurcados.  En  el  cruce  de  las  líneas  radiantes  v  de  las  concéu- 
tricas  de  crecimiento  se  elevan  puulitas  bastante  altas.  Las  orejetas  son 
muy  desiguales,  pues  la  bucal  es  muy  grande  y  la  otra  muy  pequeña, 
y  en  ambas  se  dibuja  un  enrejillado  como  en  el  resto  de  la  concha. 
— Comienza  esta  especie  en  la  Oolita  inferior  pero  anunda  más  en  el 
Oxfordiense. — Albarracín. 

297.  P.  sub-fibroBUB,  Orb.=P.  fibrosus,  Orb.— Murchison, 
Verneuil  et  Keysserling  fRussie,  p.  476,  1.  42,  f .  3  y  4). — Orbigny 
separó  esta  especie  del  P.  fibrosus,  Phill.  por  ser  de  forma  más  alar- 
gada, por  sus  12  costillas  bien  marcadas,  más  anchas  que  los  es- 
pacios que  las  separan,  y  por  tener  estrías  concéntricas  en  las  dos 
valvas  en  vez  de  en  una  sola.  El  P.  sub-fibrosiis  es  una  concha  oval, 
orbicular,  comprimida  é  inequivalva.  La  orejeta  bucal  es  mucho  ma- 
yor que  la  anal. — Oxfordiense. — ^Ventas  de  Uuñol. 

298.  P.  subspinOBUS,  Schlot.  —  Goldfuss  fPelref.  Germ., 
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p.  46,  1.  9(^  f.  4). — Especie  pequeña,  orbicular,  equivalva  y  bombea- 
da. Eu  cada  valva  hay  12  costillas  agudas  en  el  centro  de  las  cuales 
existe  una  Ría  de  agudas  espinas  espaciadas.  Los  surcos  que  las  se- 
paran son  de  igual  anchura  y  se  hallan  adornados  á  través  por  cor- 
doncillos ó  líneas  salientes,  dispuestos  con  i*cgularidad.  Las  orejetas 
son  desiguales,  y  en  cada  una  de  ellas  se  nota  un  plieguecito  ó  costilla 
radiante. — Oxfordiense. — Aluslante,  Prados  Redondos. 

299.    F.  lugdeiiensis,  Sow. — Oxfordiense. — Torrevelilla? 

HINNITES. 


«' 


300.  H.  velatus,  Gold.,  sp. — Lám.  32,  f.  7. — Morris  and 
Lycett  (Palceoni.  Soc.  Molí,  greaí  Oolile,  p.  14,  1.  2,  f.  2).=:P«?teii 
velalus,  Gold.  (Pelref.^  1.  90,  f.2). — Concha  orbicular  y  algo  oblicua, 
convexa,  con  unas  30  costillas  radiantes,  algo  nudosas,  regularmente 
espaciadas,  entre  cuyos  intersticios  hay  de  una  á  tres  estrías  radiantes 
desiguales,  irregulares  y  también  algo  nudosas.  Orejeta  anterior  an- 
cha,  con  estrías  radiantes;  la  posterior  pequeña. — Oolíta  inferior  y 
Gran  oolita.  — Abejuela. 

PLICATÜLA. 

/^501.  P.  spinosa,  Sow.— Lám.  30  B,  figs.  7  á  10.— So- 
werby  fConch.  Min.,  p.  292, 1. 245). — Concha  oblicuamente  oval,  de 
borde  entero:  valva  inferior  con  ondulaciones  concéntricas  y  numero- 
sas espinas  pequeñas  en  series  radiantes;  valva  superior,  plana  algu- 
nas veces,  generalmente  cóncava,  con  espinas  huecas  más  fuertes, 
ganchudas  hacia  el  nates,  que  es  puntiagudo,  á  cuyos  dos  lados  sue- 
len verse  ligeras  señales  de  orejetas.  Esta  especie  varía  mucho  en  sus 
dimensiones  y  adornos:  ya  las  espinas  son  débiles  y  predominan  las 
costillas  concéntricas,  ya  por  el  contrario  son  más  señalados  los  plie- 
gues radiantes,  irregulares  y  en  número  variable,  siendo  por  tal  ra- 
zón muy  difícil  distinguirla  de  la  P.  ParAm^oni.— Abunda  en  el  Lías 
medio  y  superior. — Albarracín,  Griegos,  Anchuela,  Maranchon,  Con- 
cha, Obón. — En  España  la  mayor  parte  de  los  ejemplares  no  pasan 
de  22  milímetros  de  largo  por  15  de  ancho. 

502.    P.  Parkinsoni,  fíronn.=Harpax  Parkinsonif  Bronn. 
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— Desloiigcharaps  fEssai  sur  les  plicat.  foss.,  p.  37^  I.  9,  f.  1  á  46, 
1.  10,  figs.  1  Ai'ó).— DmnoTiievf  Eludes paléoní.,  i.  3,  p.  310, 1.  40, 
3,  4,  5  y  10). — Especie  muy  varialíle,  subtríaugular  ú  ovoide,  á  ve- 
ces aiirículada.  Valva  derecha  plana,  adlierente  por  el  nates  ó  por 
toda  su  extensión,  con  láminas  de  crecimiento  erizadas  de  espinas  en 
los  bordes.  Valva  izquierda  libre,  con  gruesas  costillas  dicotomas, 
cruzadas  por  líneas  de  crecimiento  irregulares,  cuyos  bordes  se  le- 
vantan como  los  dientes  de  uda  escofina.  Esta  valva  es  algo  mayor 
que  la  derecha,  cuyos  bordes  abraza.  La  carencia  de  espinas  en  la 
valva  libre  la  distingue  de  la  P.  spinosa. — Lías  medio. — Obón,  Alba- 
rracín.  Griegos. 

503.  P.  Neptuni,  Orb. — Especie  muy  parecida  á  la  P.  spino- 
sa,  tal  vez  variedad  de  ella,  con  costillas  radiantes,  muy  marradas  en 
los  nates. — Lías  superior. — Valtablado,  Majadas. 

OSTBEA. 

*504.  O.  Marmorai,  Haime. — Lám.  33,  figs.  4  á  6. — Haimc 
fBulL  Soc.  géol.  Frunce,  2^  serie,  t.  12,  p.  745, 1.  15,  f.  4).— Ter- 
queni  et  PieUe  (Mein.  Soc,  géoL  France,  2©  serie,  t.  8,  p.  112, 1.  13, 
f .  G  á  8). — Especie  pequeña;  valva  inferior  ampliamente  adherente, 
plegada  casi  á  escuadra  en  todo  su  contorno;  valva  superior  lisa, 
irregularmente  ondulada,  cuyo  nates  lateral,  muy  pequeño,  no  reba- 
sa el  borde  de  la  valva  inferior.  En  su  interior  los  nates  son  acanala- 
dos. Es  aliñe  á  la  0.  Ueviuscula,  Gold.,  que  difiere  de  ella  por  su  na- 
tes recto,  pasando  el  borde  de  la  valva  inferior,  por  sus  pliegues 
transversos  y  estrías  verticales  en  la  superior  y  por  su  borde  paleal 
no  levantado.  También  se  parece  á  la  O.  irregularis,  que  es  mucho 
mayor. — Lías  inferior. — Cerro  de  la  Muleta  de  Soller,  Albarracín? 

*505.  O.  irregularis,  Gold. — Lám.  33,  f.  2  y  3. — Goldfuss 
fPelref.  Germ.,  I.  7!),  f.  5). — Dumortier  f Eludes  paléent.,  2^  serie, 
p.  77,  1.  13,  f.  2  á  5). — Chapuis  et  Dewaique  fDescr.  foss.  Luxem- 
bourg,  p.  220,  1.  31,  f.  3). — Especie  grande,  oval-oblonga,  de  con- 
tornos muy  variados,  á  veces  casi  redonda;  valva  inferior  adlierente 
desde  el  nates  hasta  la  región  paleal,  donde  la  concha  se  levanta  casi 
en  Ángulo  recto,  mostrando  algunos  pliegues  concéntricos  rugosos  ó 
laminares.  Valva  superior  casi  plana  ó  poco  convexa,  con  líneas  con- 
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céntricas  de  crecimiento  señaladas  príacipaloienle  hacía  la  circun- 
ferencia. Difiere  de  las  variedades  de  0.  arcuaía  desprovistas  de  qui- 
lla lateral  porque  estas  últimas  se  adhieren  siempre  por  el  talón,  si- 
guiendo toda  la  superficie  anterior  que  es  vertical,  y  porque  la  valva 
superior  presenta  una  cara  plana  para  la  inserción  del  ligamento. — 
Lias  inferior. — ^Torrevelilla,  Valtablado,  Majadas. 

306.  O.  arcuata,  Lara. — Chapuis*  et  Dewalque  fDescr.  foss. 
Luxembourg,  p.  221, 1.  52,  f .  4  y  5).  =  0.  incurva,  Lam.=É?rj/pAafa 
arcuaía^  Lam.=(r.  incurva. — Cíoncha  con  numerosas  arrugas  con- 
céntricas; valva  mayor  muy  convexa,  de  curvatura  regular,  á  veces 
oblicua  y  tan  pronunciada  que  con  frecuencia  oculta  la  punta  del 
nates,  á  partir  del  cual  suele  haber  un  surco,  dirigido  al  borde  paleal, 
que  divide  la  concha  en  dos  lobas.  Valva  superior  oblonga,  operculi- 
forme,  cóncava  y  truncada  en  la  región  cardinal,  donde  tiene  mayor 
grueso.  Ligamento  triangular  circunscrito  por  un  surco;  natos  pun- 
tiagudo con  una  pequeña  superficie  de  adherencia. —  Esta  especie, 
característica  del  Lías  inferior,  tal  vez  se  ha  confundido  con  la  0.  c¡/m- 
bium,  suponiendo  que  se  halla  en  gran  número  de  localidades  de  las 
provincias  de  Teruel,  Guadalajara,  Burgos  y  Santander. 

^%507.  O.  cymbium,  Lam. — Chapuis  et  Dewalque  (Descr. 
foss  Luxembourg,  p.  225,  1.  35,  f.  1  y  2,  1.  34,  f.  {),=iGryphcea 
cymbium,  Lam. — (loldfuss  fPelref.  Germ,,  I.  84,  f.  5  y  5). — Concha 
muy  variable  sobre  todo  en  su  anchura,  pues  ya  es  oval  alargada, 
ya  subcircular  y  casi  equilátera.  Valva  superior  gruesa,  cóncava,  con 
estrías  concéntricas.  Valva  inferior  bombeada,  más  ó  menos  profun- 
da, de  bordes  adelgazados  y  laminosos  y  también  con  estrías  concén- 
tricas, partiendo  desde  el  nates  un  surco  lateral  más  ó  menos  mar- 
cado. Ese  nates  es  saliente,  aguzado  y  más  ó  menos  encorvado  y  no 
toca  á  la  valva  superior,  en  lo  cual  se  distingue  esta  especie  de  las  0. 
arcuaía  y  0.  dilátala.  Además  difiere  de  la  primera  por  su  menor  es- 
pesor en  la  región  cardinal  y  por  el  surco  lateral  menos  marcado  so- 
bre  todo  hacia  el  nates,  donde  desaparece. — Caracteriza  el  Lías  me- 
dio.— Laguna  de  Sariego,  Itrieva  y  San  Adrián  de  Juarros,  Castro- 
vido,  Valdepez,  San  Panlaleón,  Cuzcurrita,  Arlanzón,  Becerril,  lidias. 
Comillas,  Soller. 

308.     O.   erina,  Orb.  —  Dumortier  fÉlud.  páL  bassin  Rhone, 
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p.  201,  I.  44,  f.  1  y  2). — Especie  de  talla  mediana,  sin  costillas,  con 
numerosas  arrugas  concéntricas  desiguales;  nates  estrechos  y  termi- 
nados en  punta  aguda. — Lías  superior. — Anchuela,  Valtablado. 

/^309.  O.  gregaria,  Sow.— Lám.  50  B,  íigs.  11  y  12.— 
Süwerby  fL.  c,  i.  111,  f .  1  y  2). — ^Verneuil  fCoup.  d'  mil.,  Bull. 
Soc,  géoL  France,  2®  serie,  t.  10). — Concha  oblonga,  arqueada,  con 
variable  número  de  pliegues  rugosos  que  parten  de  una  quilla  ó  de 
un  surco  longitudinal  central;  valvas  desigualmente  convexas  y  en 
general  enconadas  hacia  el  lado  donde  está  la  impresión  muscular. 
En  la  menor  hay  una  depresión  que  corresponde  al  saliente  de  la 
opuesta.  Nates  prominentes  y  aniueados.  En  la  Memoria  geológica 
de  la  provincia  de  Cuenca,  lám.  1.*,  (ig.  3,  da  el  Sr.  de  Cortázar  el 
dibujo  de  una  variedad  (hiiapanica)  de  pequeño  tamaño. — En  España 
esta  especie  se  presenta  mezclada  con  fósiles  del  Lías  y  es  de  menor 
talla  que  los  ejemplares  oxfordienses  de  Francia  6  Inglaterra. — Gua- 
dalaviar.  Griegos,  Albarracíu,  Villar  del  Cobo,  Carrascosa,  Checa, 
Anchuela,  Barahona,  Torremocha,  Majadas,  Valtablado,  etc. 

310.  O.  sublobata,  \kú\.=^Gr\iphc^a mblohaia^  Leym.  (Descr. 
Ilauíe-GaronnCf  p.  750,  1.  D,  f.  3). — Especie  ancha  6  irregular,  de 
nates  obtusos  y  algo  oblicuos,  apenas  lobada  en  la  valva  mayor. — 
Lías  superior. — Entre  Hoslalet  y  Orgaña. 

311.  O.  costata,  Sow.  fL  c,  p.  505,  1.  488,  f.  5  y  6).— 
Concha  casi  orbicular;  valva  inferior  profunda,  con  fuertes  costillas 
redondeadas  y  ramosas;  valva  superior  plana,  de  borde  paleal  ondu- 
lado.—Gran  oolita. — Ablanque. 

512.  O.  deltoidea,  Lam. — Sowerby  fConch.  Min.,  p.  202, 
1.  148). — Concha  casi  equivalva  y  orbicular,  aplastada,  cuya  cavidad 
interior  se  eslreclia  súbitamente  hacía  los  nates.  Impresión  muscular 
redonda,  profunda  y  casi  central.  Las  estrías  concéntricas  que  ador- 
nan la  superficie  exterior  terminan  normalmente  por  ambos  lados,  lo 
que  da  á  la  concha  el  aspecto  de  un  sector  de  círculo  de  varios  ar- 
cos concéntricos. — Oxfordiense. — Beocín?  lidias?  Comillas? 

513.  O.  monoptera,  Vern.— Lías.— Obón,  Josa. 
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314.  O.  soUtaria,  Sow.  fConch.  Min.,  p.  481, 1.  468,  f.  1 
y  2). — Especie  más  plana,  más  ancha  y  menos  arqueada  que  la  0. 
gregaria f  de  la  que  difiere  además  por  presentarse  aislada  y  no  en 
grupos  ó  colonias.  Tiene  también  menos  pliegues  y  son  rugosos,  an- 
chos y  á  veces  bifurcados.  La  valva  superior  es  plana.  Nates  poco  en- 
corvados.— Coralino. — Ablanque. 

315.  O.  Colubrina,  Lam. — Goldhiss  fPetref.  Germ.,  p.  8, 
I.  74,  f.  5). — Concha  de  valvas  poco  desiguales,  muy  alargada  y  en- 
corvada en  arco  de  círculo.  Presenta  dos  caras  aplanadas  y  casi  li- 
sas que  forman  un  ángulo  casi  recto  con  las  caras  laterales.  En  estas 
existen  numerosos  pliegues  agudos  que  se  hacen  nudosos  y  acaban 
por  borrarse  en  las  dos  caras  planas,  superior  é  inferior. — Coralino. 
— ViUar  del  Cobo. 

516.  O.  bruntrutana,  Thurraann. — Loriol  fCouches,  a  Am, 
íenuilobatus^  p.  101,  1.  14,  f.  6  á  8,  et  Monogr.  Haule  Marne^ 
p.  399,  1.  24,  f .  7  y  8). — Especie  de  pequeña  talla;  vaha  inferior 
bombeada,  valva  superior  plana  ó  algo  cóncava;  nates  de  una  y  otra 
retorcidos  lateralmente.  Las  estrías  conciiutricas  de  crecimiento  es- 
tán en  ambas  muy  señaladas. — Jurásico  superior. — Entre  Salsadella 
y  Sierra  de  Valdanche,  y  entre  Castell  de  Cabres  y  Morella. 

517.  O.  virgula,  Defr. — Loriol,  Royer  et  Tombeck  (Monogr. 
Haulé  Mame,  p.  597,  1.  23,  f.  8  á  14). — Especie  pequeña,  pues  ra- 
ras veces  pasa  de  20  milímetros  de  longitud;  valvas  adornadas  de 
costillas  radiantes,  algo  oblicuas,  cruzadas  por  las  líneas  de  creci- 
miento. Nates  salientes  y  retorcidos. — Jurásico  superior. — Entre  Sal- 
sadella y  Sierra  de  Valdanche. 

518.  O.  Marshii,  Sow. — Morris  and  Lycelt  (Molí,  greal.  Ooli- 
te,  2.*  parte,  p.  126,  1.  14,  f.  2). — Concha  casi  equivalva,  oval- 
oblonga,  franjeada  en  los  bordes  por  agudos  pliegues  radiantes,  se- 
parados del  centro  de  la  concha  por  un  saliente  muy  marcado.  Los 
surcos  que  los  separan  son  también  muy  agudos. — Oolita  inferior. 
— Albarracín? 

SFIRIFERINA. 
/^5I9.    S.  rostrata,  Schlot.,  sp. — Lám.  34,  figs.  1  á  12.— 
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DavidsoD  (Brü.  aolitic  and  liasic  Brach.,  p.  20,  I.  2,  f.  1  á  21).= 
S,  Harímanii  eí  verrueosa,  Zíeten  (VersL  Wurtemberg^  1.  58,  f.  1, 
2,  3  y  5).=DeUhyris  roslralus,  veirucosus eí  Urntidus^Uuch. — Concha 
iaequivalva,  de  proporciones  muy  variables,  redondeada,  con  un  seno 
y  un  bocel  respectivamente  en  las  valvas  mayor  y  menor,  á  veces 
apenas  señalados  y  en  algunos  ejemplares  muy  marcados.  Superficie 
en  apariencia  lisa  ó  con  líneas  concéntricas  de  crecimiento  que  en 
algunos  ejemplares  sobresalen  en  pliegues  redondeados;  pero  vista  con 
un  lente  se  observa  en  ellas  la  textura  perforada  y  finas  espinillas 
dispuestas  en  series  concéntricas  y  en  tresbolillo.  En  el  interior  de 
la  valva  mayor  hay  tres  láminas,  la  central  más  elevada  y  terminada 
en  punta.  En  el  centro  de  la  valva  menor  se  reúnen  las  dos  láminas 
espirales.  Nates  más  ó  menos  desarrollado,  encorvado  ó  recto;  del- 
tidium  en  dos  piezas;  área  bien  definida.  Las  principales  variaciones 
de  esta  especie  son  las  siguientes:  1.*  La  presencia  ó  carencia  de 
seno  y  bocel,  lo  que  hace  que  sea  continua  ó  más  ó  menos  sinuosa  la 
comisura  frontal.  2.*  El  tamaño,  longitud  y  número  de  las  puntua- 
ciones y  espinas  tubulares  que  adornan  la  superficie  y  que  á  veces 
suelen  estar  irregularmente  dispuestas.  5.'  Las  dimensiones  del  área 
á  ver^s  muy  corta,  en  otros  ejemplares  casi  de  doble  altura  que  an- 
cho. En  España  suele  alcanzar  grandes  dimensiones  esta  especie, 
abundante  en  casi  todas  las  localidades  liásicas  que  hemos  anotado 
en  las  especies  anteriores.  A  veces  la  concha  tiene  ondulaciones  ra- 
diantes semejando  los  verdaderos  pliegues  de  la  S.  pinguis. 

*320.  S.  Munsteri,  Davidson  fL.  c,  p.  26,  I.  3,  f.  4  á  6). 
— Concha  también  variable,  siempre  con  seno  en  la  valva  mayor  y 
lK)cel  en  la  menor,  á  cada  lado  de  los  cuales  hay  de  cuatro  á  seis  plie- 
gues radiantes;  nates  m;'is  ó  menos  retorcidos.  Superficie  é  interior  de 
las  valvas  como  en  la  especie  anterior,  sin  olra  diferencia  que  las  es- 
pinas tubulares  son  más  fuertes  y  numerosas  que  en  la  S,  rostrata. — 
Lías. — Valdemeca. 

*321 .  S.  Walcoti,  Sow. — Lim.  34,  fig.  1 3.— Davidson  fL.  c, 
p.  25,  I.  3,  f.  2  y  3). — Especie  también  muy  variable,  distinta  de 
la  anterior  por  su  bocel  muy  saliente,  á  cada  lado  del  cual  hay  cua- 
tro pliegues  redondeados.  Área  bien  definida;  del  tidium  de  dos  pie- 
zas; región  cardinal  más  corta  que  la  mayor  anchura  de  la  concha; 
superficie  punteada  y  espinosa  y  aparato  interior  dispuesto  como  en 
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la  S.  intrata. — Lias.— Valle  de  Sariego,  Calcena,  Andorra,  Obón, 
Concha,  Torrevelilla. 

*322.  B.  pinguis,  Zielen  f  Versleinerung ,  1.  38,  f.  5).— 
Deslongchamps  (BulL  Soc.  Lin.  Norm.,  t.  7,  p.  262,  f.  I  á  3). — 
Dumortier  fEtitd.  pal.  bassin  du  Rlione,  t.  3,  p.  155). — Concha  glo- 
bosa, de  contornos  redondeados,  de  nates  grandes  y  encorvados;  seno 
poco  profundo  en  la  valva  mayor,  con  8  á  10  plieguecitos  redondos 
á  cada  lado.  Área  muy  desarrollada  y  cóncava.  Los  individuos  adul- 
tos tienen  líneas  de  crecimiento  laminosas  que  forman  junto  á  la 
comisura  un  adorno  muy  elegante. — Lías  medio. — l\icla,  Morata, 
Almonacid. 

**323.  S.  oxyptera,  Buv.— Lám.  34,  figs.  14  á  19.— Des- 
longchamps (Eludes  critiques,  Bull.  Soc.  Lin.  Normandie,  t.  8,  p.  68, 
1.  11,  f.  6  á  10]. — Elegante  especie  muy  ensanchada  en  la  región 
cardinal,  donde  suele  formar  dos  alas  muy  alargadas.  En  muchos 
ejemplares  esas  alas  se  acortan  y  en  otros,  aunque  raros,  no  exis- 
ten, variando  además  la  disposición  de  ellas,  pues  ya  siguen  la  cur- 
vatura de  las  valvas  sin  formar  inflexión  alguna,  ya  arrancan  brus- 
camente de  las  partes  laterales.  Una  y  otra  valva  presentan  espinas 
tubulosas  en  toda  la  superficie  y  no  sólo  en  las  aristas  de  las  costi- 
llas radiantes  cual  sucede  en  las  S,  Deslongchampsi  y  Davidsoni,  En 
la  valva  menor  hay  un  bocel  saliente  al  que  corresponde  un  seno  pro- 
fundo de  la  opuesta,  y  á  cada  lado  de  uno  y  otro  se  cuentan  de  7 
ú  12  costillas  radiantes  ya  agudas,  ya  más  ó  menos  redondeadas.  Su 
ancha  área  presenta  las  estrías  horizontales  cruzadas  por  otras  verti- 
cales, formando  enrejillado  como  acostumbra  á  suceder  en  todas  las 
especies  de  este  género. — Lías  medio. — Entre  Josa  y  Obón. 

TEREBBATULA. 

324.  T.  cor,  Lam. — Deslongchamps  (Pal.  fr.,  p.  78,  1.  9, 
f.  7,  1.  10  y  I.  11).  =  r.  Cansoniana,  Órb. — Chapuis  et  Dewalque 
(Descr.  foss.  second.  Luxembourg,  p.  241, 1.  36,  f.  2).  =  r.  Pielleana, 
arieliSf  Rehmanni  el  Fraasi,  Oppel .  —  Concha  cordiforme,  angulosa 
por  atrás,  deprimida  y  aun  aplastada  hacia  los  nates,  hinchada  y  aun 
globosa  en  la  región  frontal,  fuertemente  truncada  y  aun  escotada 
por  delante,  de  modo  que  forma  dos  lobas  redondeadas,  separadas 
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por  una  ligera  depresión.  Vah-as  ignalmenle  convexas,  de  cumisura 
recta,  sin  indicio  de  inflexión.  Nates  casi  recto,  ag:udo,  limitado  la- 
teralmente por  fuertes  quillas,  con  un  foramen  circular  muy  peque- 
ño. Esla  especie  es  muy  variable  y  ofrece  tninsito  á  las  7.  numisma" 
lis  y  quadrifula. — l^rte  más  superioV  del  Lias  inferior. — OWn. 

*325.  T.  subovoides,  Roemer. — Lám.  57,  f .  1  á  7. — Des- 
longchamps /^L.  c,  p.  154,  1.  57,  f.  4,  1.  38,  f.  1,  8). — Concha 
oval,  más  ó  menos  alarida,  raras  veces  redondeada,  generalmente 
truncada  en  la  región  frontal,  donde  á  veces  se  dibujan  líneas  para- 
lelas de  crecimiento  formando  resaltos  escalonados.  Valvas  bombea- 
das en  las  regiones  central  y  cardinal,  reunidas  por  una  comisura 
muy  ligeramente  flexuosa  en  la  región  frontal.  Valva  menor  bom- 
beada hacia  el  nates,  uniformemente  convexa,  ó  con  un  seno  central 
más  ó  menos  marcado.  Nates  muy  retorcido  y  sin  quillas,  que  des- 
ciende según  una  curva  suave.  Foramen  pequeño  y  redondeado.  El 
aparato  braquial  ocupa  el  lercio  próximamente  de  la  longitud  de  las 
valvas  y  es  de  ramas  muy  encorvadas.  Las  impresiones  musculares 
ocupan  debajo  un  espacio  triangular  ancho,  y  en  la  valva  menor  los 
músculos  aductores  ofrecen  dos  impresiones  profundas  alargadas,  se- 
paradas por  un  saliente  bastante  fuerte.  Al  contrario  de  lo  que  suele 
suceder,  los  individuos  jóvenes  de  esta  especie  son  muy  bombeados, 
sobre  todo  en  la  región  central  de  la  valva  menor,  y  entrando  en  edad 
las  conchas  se  hacen  menos  jibosas,  se  unen  las  valvas  bajo  un  án- 
gulo cada  vez  más  redondeado  y  crecen  por  secciones  concéntricas. 
— Capas  inferiores  del  Lías  medio. — ^Torrevelilla,  Josa. 

*326.  T.  numismalis,  Lamk.— Lim.  55,  f.  1  á  5.— Des- 
longchamps  (Pal,  franc,  Bracli.  juras.,  p.  83,  1.  5,  f.  14, 1.  9,  f.  5, 
1.  12,  f.  4  y  6,  I.  13,  1.  14,  f.  1  á  5). — Concha  sub-orbicular,  con 
frecuencia  más  ancha  que  larga,  muy  deprimida,  á  veces  ligeramen- 
te truncada  ó  escotada  en  la  región  frontal.  Valvas  igualmente  con- 
vexas; nates  recto,  agudo,  limitado  por  fuertes  quillas  laterales,  con 
un  foramen  circular  sumamente  pequeño.  Üeltidium  plano,  muy  an- 
cho en  su  base.  El  aparato  braquial  llega  hasta  cerca  del  borde  fron- 
tal; sus  ramas  divergentes  son  muy  arqueadas  y  las  recuri'entes  están 
unidas  por  una  barra  transversal  muy  larga.  Impresiones  muscula- 
res pequeñas.  Algunas  variedades  son  afines  á  otras  de  la  T.  cor.^  cuyo 
foramen  es  menos  exiguo  aunque  pequeño,  y  cuyos  dos  senos  veno- 
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SOS  del  centro  eslán  fuertemenle  excavados  eu  sus  bordes. — liase  del 
Lías  medio. — La  Laguna  del  valle  de  Sariego,  Puntal  y  Tazones  de 
Villa  viciosa,  Hansilla  de  la  Sierra. 

*327.  T.  florella,  Orb.— Lám.  36,  f.  6,  7,  »  y  25. -Des- 
longchamps  fL.  c,  p.  115,  1.  26,  f .  6  y  7). — Davidson  fBril.  brach, 
oolit.  Supp.,  p.  178,  1.  26,  f.  11  á  15). — Concba  alargada,  longitu- 
dinalmente oval,  ensanchada  y  bombeada  en  la  región  cardinal,  dis- 
minuyendo poco  á  poco  hasta  la  región  frontal  que  es  ligeramente 
truncada.  Valva  menor  aplastada,  con  una  depresión  central,  ancha 
y  poco  profunda,  extendida  desde  el  corchete  hasta  la  región  fronlal. 
Valva  mayor  muy  bombeada  y  de  dorso  muy  levantado  en  forma  de 
tejado.  Corchete  delgado,  muy  encorvado  y  acompañado  de  fuertes 
quillas  laterales,  con  un  foramen  bastante  grande  y  redondeado.  Val- 
vas reunidas  bajo  un  ángulo  muy  agudo.  Comisura  de  las  valvas  rec- 
tas, menos  eu  la  región  frontal  donde  existe  una  brusca  inflexión  de- 
terminada por  el  seno  central  de  la  valva  menor.  Los  ejemplares  espa- 
ñoles son  de  mucha  mayor  talla  que  los  de  Fraucia  é  Inglaterra  y  ofre- 
cen pasos  maniliestos  á  la  T.  resupinala,  Sow.  Después  de  examinar 
los  ejemplares  recogidos  por  Verueuil,  coníiesa  Mr.  E.  Üeslongchamps 
que  no  se  pueden  distinguir  estas  dos  especies;  y  es  más,  ciertos  indi- 
viduos se  parecen  tanto  á  la  T.  pala  (especie  oxfordiense)  que  se  les 
hubiera  lomado  por  esta  última,  si  no  se  hubieran  visto  los  ejempla- 
res numerosos  que  componen  la  serie  constituyendo  una  cadena  con- 
tinua entre  las  tres  formas.  En  resumen,  deduce  el  mencionado  autor 
que  estas  diversas  especies,  reconocidas  en  diferentes  horizontes  geo- 
lógicos, no  son  más  que  derivaciones  de  una  sola  especie  típica. — Ca- 
pas inferiores  del  Lías  medio. — Josa,  Obón,  Majadas,  Carrascosa. 

**528.  T.  resupinata,  Sow.— Lám.  56,  figs.  1  á  5  y  9  á  11. 
—üeslongchamps  (Pal.  fr.,  p.  118,  1.  24,  f .  6  á  10,  1.  25,  f.  1 
á  5). — Concha  casi  rombal,  alargada,  raras  veces  tan  ancha  como 
larga.  Valva  mayor  muy  elevada  en  su  parte  media,  deprimida  y  aun 
ligeramente  excavada  á  los  lados,  de  bordes  elevados,  sobre  todo  en 
la  región  cardinal,  lo  que  determina  á  los  lados  dos  bruscos  resaltos; 
nates  estrechado,  muy  encorvado  en  su  extremo,  con  una  quilla  á 
cada  lado  que  se  confunde  con  la  cresta  del  resalto  lateral;  foramen 
pequeño  y  redondeado.  Valva  meuor  convexa  y  aun  hinchada  en 
una  pequeña  parte  de  la  región  cardinal,  ofreciendo  en  el  resto  de  su 
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extensión  una  depresión  profunda  que  se  extíeude  desde  el  nales  lias- 
ta  la  región  frontal,  donde  la  comisura  de  las  valvas  fomia  una  cur- 
va muy  pronunciada.  Aparato  hraquial  largo,  de  ramas  poco  diver- 
gentes con  numerosos  apéndices  agudos,  rectos  ó  ganchudos  en  la 
reunión  de  las  ramas  originarias  y  recurrentes;  septum  central  muy 
fuerte.  Los  ejemplares  españoles  suelen  ser  más  alargados  que  el  tipo 
habitual,  con  la  parte  media  de  la  valva  mayor  más  alta  y  alargada 
y  el  foramen  más  grande,  habiendo  ejemplares  que  hacen  tránsito 
entre  ésta  y  la  T.  florella. — Capas  superiores  del  Lías  medio. — AUia- 
rracín,  Josa,  Obón,  Javalambre,  Obón,  Torremocha,  Villar  del  Cobo, 
Sierra  Camarena,  Villar  del  Humo,  Valtablado,  Tragacete,  Buenacbe, 
Pozuelo,  Brieva  de  Juarros. 


329.  T.  piinctata,  Sow.— Lám.  38,  íigs.  1  á  8.— Davidsou 
fBril.  Brach.y  p.  45,  1.  tí,  f.  1  á  6). — Deslongchamps  fPal.  fr., 
p.  160,  1.  12,  f.  I  á  3,  1.  40,  f.  1  á  9. 1.  41,  f.  1  y  2).=r.  Da- 
vidsoni,  Haime  fBull.  Soc.  géol.  France,  2®  serie,  t.  12,  p.  745, 
1.  15,  f.  6). — Concha  oval,  más  larga  que  ancha,  algo  truncada  en 
la  región  frontal,  bombeada  hacia  los  corchetes,  lisa  ó  marcada  con 
estrías  de  crecimiento  irregulares.  Valvas  igualmente  convexas;  la 
menor  bombeada,  pero  con  una  depresión  plana,  más  ó  menos  ex- 
tensa en  la  región  cardinal,  á  veces  con  una  loba  poco  señalada  en  la 
frontal.  Valva  mayor  bombeada,  de  curvatura  uniforme;  nates  grue- 
so, poco  encorvado;  foramen  bastante  grande  y  oblongo.  Aparato 
hraquial  extenso,  de  puntas  convergentes  muy  fuertes;  láminas  di- 
vergentes y  recurrentes  anchas  y  arqueadas;  meseta  cardinal  pequeña, 
ampliamente  dividida  en  dos  porciones;  apófisis  cardinal  fuerte  y  aplas- 
tada; impresiones  de  los  músculos  aductores  muy  fuertes  en  la  val- 
va menor.  Esta  es  una  de  las  especies  mus  variables  y  los  ejemplares 
de  Soller  (Baleares)  dados  á  conocer  por  Haime  con  el  nombre  de 
r.  Davidsoni  (Loe.  cit.)  representan  una  variedad  bastante  notable  por 
ofrecer  en  toda  la  región  cení  ral  de  la  valva  menor  una  depresión 
más  ó  menos  profunda  y  á  veces  muy  ancha.  En  otras  variedades  se 
hace  la  concha  muy  grande  y  muy  globosa,  se  marcan  con  más  re- 
gularidad las  líneas  de  crecimiento  y  pasa  la  especie  á  la  7.  subpunc- 
íala.  Dar.;  ó  bien,  por  el  contrario,  la  concha  queda  de  tamaño  pe- 
queño, se  hincha,  se  hace  jibosa,  sus  líneas  de  crecimiento  se  esca- 
lonan en  los  bordes  y  al  (in  se  llega,  sin  que  sea  posible  fijar  entre 
ellas  un  límite  bien  preciso,  á  la  T.  Edwardsi,  üav.,  que  es  otra  for- 
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Cía  derivada  de  la  T.  punclata,  Sow. — Esta  especíese  halla  en  el  Lías 
inferior  de  diferentes  sillos  del  extranjero,  pero  abunda  más  en  el  Lías 
medio  y  en  este  tramo  se  encuentra  á  railes  en  varios  puntos  de  Es- 
pada.— Las  Majadas,  Anchuela,  Maranchón,  Prados  Redondos,  Al- 
barracín.  Villar  del  Cobo,  Hoyuela,  Torremocha  del  Campo,  Concha, 
Torres,  Cardenete,  Ituenache,  Villar  del  Humo,  Pozuelo,  Vallablado, 
Priego,  Zafrilla,  Tragacete. 

**330.  T.  subpunctata,  Dav.  fllnd.,  p.  165, 1.  39,  f.  1,  7, 
1.  43,  f.  4). — Üifíerc  de  la  anterior  por  su  lalla  mucho  más  consi- 
derable y  por  la  falla  de  depresión  en  la  región  cardinal  de  la  valva 
menor.  El  nales  es  muy  grueso,  bastante  encorvado  y  con  ligeras 
quillas  laterales  á  los  lados;  foramen  oval  y  muy  grande. — Abunda 
en  ia  parle  superior  del  Lías  medio. — lirieva,  Canales,  Guadalaviar, 
Torrevelilla,  Priego,  Valdemeca,  Tragacele,  Majadas,  Cardenete. 

**33I.  T.  quadriflda,  Lamk.— Lára.  35,  flgs.  6  á  II.— Des- 
longchamps  fPaL  fran.  Tór.  juras,  Brach.,  p.  89,  1.  14,  f.  6,  7; 
1.  15,  f.  1  á  5,  1.  16,  f .  1  á  8). — Especie  de  aspecto  muy  variable, 
pero  siempre  fácilmente  reconocible  por  su  forma  deprimida  y  sus 
cuatro  lobas  muy  marcadas  en  los  bordes.  La  concha  en  conjunto  es 
casi  pentagonal,  más  ancha  que  larga,  lisa  y  brillante.  Valvas  poco 
convexas;  la  mayor  ligeramente  recogida  hacia  el  corchete  formando 
un  ángulo  muy  abierto  y  sin  curvatura  desde  las  lobas  laterales  has- 
ta el  vérlice.  Corchete  muy  anguloso  á  los  lados,  con  un  foramen  de 
regulares  dimensiones,  oblongo  ó  casi  circular.  Aparato  braquial  pe- 
queño,  de  ramas  muy  separadas,  sobre  todo  las  recurrentes,  que  di- 
vergen mucho  antes  de  reunirse  por  una  lámina  transversal  bastan- 
te ancha.  Las  lobas  varían  mucho  en  sus  dimensiones  y  en  la  sepa- 
ración entre  si,  pues  ya  son  las  más  largas  las  laterales  ó  á  la  inversa, 
y  asi  varían  también  las  depresiones  intermedias  que  son  más  ó  me- 
nos profundas  y  estrechas.  A  veces  las  cuatro  lobas  son  de  la  misma 
dimensión,  otras  son  baslanle  desiguales,  y  en  resumen  esta  especie 
pasa  por  grados  insensibles  á  la  siguiente  fT.  cornuíaj. — Lías  medio. 
— Josa,  Obón,  Riela,  Aguilar. 


*^^ 


332.  T.  cornuta,  Sov^r.— Lám.  35,  ligs.  12  á  16.— Des- 
longchamps  (Ibid.,  p.  95, 1.  17,  18  y  19). — Concha  muy  variable, 
oval,  más  larga  que  ancha,  ligeramente  comprimida  en  su  parte  me- 
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dia,  lo  cual  produce  á  los  lados  un  ligero  vesügio  de  loba  seguida  de 
una  depresión  más  ó  menos  marcada  y  exlensa;  muy  truncada  por 
delante  y  prolongada  en  dos  lobas  obtusas  algo  divergentes,  separa- 
das por  una  profunda  depresión  en  las  dos  valvas.  La  mayor  es  bom- 
beada hacia  el  corchete  que,  limitado  por  fuertes  quillas  laterales,  es 
encorvado  y  va  truncado  por  un  foramen  oval,  bastante  grande.  Apa- 
rato braquial  muy  grande,  de  ramas  bastante  divergentes.  Impresio- 
nes paléales  bien  marcadas;  impresiones  genitales  muy  ensanchadas 
á  cada  lado  de  las  musculares,  que  en  la  valva  mayor  forman  una 
masa  triangular  bastante  grande. — Lías  medio. — Albarracín,  Josa, 
Anchuela,  Majadas,  Valtablado,  Tragacete. 

*333.  T.  Sarthacensis,  Orb.— Lám.  36,  f.  13  á  15.— Des- 
longchamps  (L,  c,  p.  13U,  1.  31,  f .  1  á  8). — Concha  oval,  más  larga 
que  ancha,  adelgazada  en  su  contorno,  ligeramente  truncada  en  la  re- 
gión frontal,  á  veces  con  líneas  radiantes  muy  numerosas  á  los  lados, 
apenas  visibles  á  simple  vista.  Valvas,  unidas  bajo  un  ángulo  agudo, 
igualmente  convexas,  ligeramente  comprimidas  hacia  la  región  fron- 
tal, donde  la  comisura  forma  una  ligera  inflexión.  Nates  alargado,  an- 
cho y  como  aplastado,  poco  encorvado  y  con  fuertes  quillas  laterales. 
Foramen  pequeño  y  oblongo. — Lías  medio. — Valtablado,  Ituenache. 

*334.  T.  Mari»,  Orb.  flbid.,  p.  100,  1.  20,  f.  1,  7).— 
Para  algunos  esta  especie  es  una  variedad  de  la  anterior,  de  la  cual 
se  distingue  por  ser  más  globosa,  tan  ancha  como  larga,  muy  bom- 
beada en  su  parte  media,  redondeada  por  delante  ó  bien  truncada  y 
aun  ligeramente  bilobada;  generalmente  marcada  con  fuertes  estrías 
de  crecimiento;  partes  laterales  de  las  valvas  con  una  fuerte  curva- 
tura. Comisura  de  las  valvas  sin  inflexión;  valva  mayor  muy  encor- 
vada hacía  el  corchete,  que  es  encorvado  y  con  quillas  laterales,  trun- 
cado por  un  foramen  circular  bastante  grande. — Lías  medio. — Entre 
Alcoitx  y  Benifabi. 

""335.  T.  subnumismalis,  Davidson.  (L.  c,  p.  38,  1.  5, 
f.  10).— üeslongchamps  (L.  c,  p.  124,  I.  27,  28  y  29).— üiOerede 
la  T.  niimismalis  por  ser  algo  menos  deprimida,  por  el  nates  de  la 
valva  mayor  ancho  y  apenas  encorvado,  y  por  su  foramen  más  gran- 
de. Opina  Deslongchamps  que  esta  especie  sería  un  centro  de  crea- 
ción hacia  el  cual  couvergeni  como  derivadas  en  serie,  las  T,  coniuta^ 
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.%S59.  T.  VerneulU.  Des!.— Láro.  5tí,  (igs.  12,  17 
— Ueslougcliauíps  fEluil.  critiques.,  p.  tí9,  ).  H,  f.  2  y  S,  ; 
fr.,  p.  17t),  I.  48,  f.  2  y  5). — Concha  caxi  pentagonal,  lisii 
mas  larga  que  anrlia,  truncaila  en  la  i-fgictii  frontal  y  ensañe 
los  lados  en  dos  lobas  obtusas,  poi'  las  cuales  y  sus  depresic 
marcan  en  la  comisura  cuatro  iuflexiones.  Valva  menor  muy 
luida,  con  cuatro  lobas  obtusas,  dos  en  la  región  frontal  y  oti 
á  los  lados,  separadas  por  anchas  depivsjones  uiás  ó  menos  p 
das.  Valva  mayor  bombeada  con  lobas  poco  pronunciadas  opu 
las  depresiones  de  la  valva  menor.  Nales  arqueado,  salienb 
comprimido  y  rerogido,  con  fuertes  quillas  laterales;  foramen 
go  y  bástanle  pequeño.  Sepluní  central  de  la  valva  menor  bier 
lado;  impresión  de  los  músculos  aductores  más  largas  que  en 
más  especies  del  grupo  Waldkeiiiiia.  Esta  especie  es  muy  i 
porque  ofrece  al  mismo  tiempo  caracteres  que  se  refieren  á  la 
chas  de  esta  sección  y  las  TerebralulAs  propiamente  dichas,  es 
un  Dates  carenado  y  un  foramen  pequeño  con  una  forma 
gada  propia  de  las  s^'uiidas.^aas  medio. — Obón,  Albarracii 
tablado,  Majadas,  Tragacele. 

.*.540.  T.  Jauberti,  Deslonscbamps  f Elude»  critiques, 
f.  I,  y  Pal.  (r.,  p.  170.  1.  \h,  f.  8  á  II.  I.  4fi.  f.  1  á  4, 
f,  1  á  4). — Ikinclia  redondeada  u  oval,  á  veces  casi  pents 
ligeramente  truncada  en  la  región  frontal,  ensanchada  en  I 
dinal.  Valvas  igualmente  convexas,  aveces  algo  bombeadas,  pi 
si  siempre  mi'is  ó  menos  deprimidas;  la  menor  regularmente 
\a  con  una  loba  poco  marcada  en  la  región  frontal,  marcáiii 
ella,  con  la  edad,  una  ligera  depresión.  Nales  corto,  muy  po 
corvado,  con  dos  quillas  poco  pronunciadas;  foramen  bastar 
queño  y  redondeado.  Impresiones  de  los  músculos  aductores, 
valva  menor,  grandes,  ovales  y  alargadas,  marcándose  entre  c 
pequeño  resalto  longitudinal.  Las  impresiones  genitales  se  mu 
á  cada  lado  de  los  mi'isculos  aductores,  bajo  la  forma  de  grues; 
nulaciones  bien  aparentes. — Lias  medio. — Obón,  Alharracín, 
cete,  Valdemeca,  Majadas,  Sierra  de  Cadi. 

'S41.  T.  Lycetti,  Dav.— Lóm.  37,  f.  14  á  18.— D: 
(Bril.  Brach.,  p.  44,  I.  7,  f.  17  á  22) .— Deslongcliamps  (Pi 
p.  183,  I.  47,  r.  4  á  10,  I.  48,  f .  4  á  0).— Concha  muy  pe 
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ova],  UQ  poco  más  larga  que  ancha,  algo  liincliada  hacia  los  uates,  de- 
primida eu  la  región  frontal;  comisura  recta;  nales  muy  encorvado, 
ancho  en  su  base,  adelgazado  en  su  extremo,  con  fuertes  quillas  la- 
terales. Foramen  pequeño  y  redondo.  Pocos  ejemplares  pasan  de  10 
milímetros  de  longitud. — Lías  superior. — Zafrilla,  Valdemeca,  Ma- 
jadas. 

542.  T.  Crithea,  Orb. — Especie  muy  parecida  á  la  T,  Sariha- 
censis^  de  la  que  difiere  por  su  foramen  mns  grande  y  por  su  región 
paleal  no  truncada. — Lías  superior. — Majadas,  Carrascosa. 

343.  T.  ProvinciaUs,  Desl.  (Ibid.,  p.  288,  1.  84).— Con- 
cha  oval  alargada,  ligeramente  truncada  en  la  región  frontal,  de  val- 
vas muy  desiguales;  la  menor  casi  plana,  con  un  surco  poco  marca- 
do y  estrecho  en  la  región  cardinal  y  ensanchado  gradualmente  hacia 
la  frontal.  Valva  mayor  excesivamente  arqueada,  cuyas  partes  latera- 
les bajan  como  los  aleros  de  un  tejado;  nates  muy  agudo,  grueso 
y  lK)mbeado  á  los  lados;  foramen  grande  y  oval.  Esta  especie  se  dis- 
tingue de  la  r.  curvifrons,  Oppel,  por  su  forma  mucho  más  alargada, 
por  su  valva  mayor  bombeada  en  su  parte  central,  por  su  valva  me- 
nor casi  operculiforme  y  por  su  seno  mucho  menos  profundo  y  más 
estrecho. — Lías  superior,  según  unos;  OoUta  inferior  según  otros. — 
Obón,  Albarracín. 

344.  T.  conglobata,  Deslong.  fPal.  frano.,  p.  20l>,  1.  42, 
f.  II,  I.  57,  f .  I  á  7). — Por  su  forma  esferoidal,  por  su  nates  muy 
corto  y  recogido  y  por  su  foramen  redondo  se  parece  mucho  á  la  T. 
sphwroidalist  de  la  que  difiere,  sobre  lodo  en  la  edad  adulta,  por  su 
curvatura  general  á  modo  de  codo,  eu  vez  de  ser  uniforme.  Otro  ca- 
rácter diferencial  es  la  ausencia  de  pliegues  frontales  en  la  T,  sphce" 
roidalis^  mientras  que  en  la  T.  conglóbala  se  muestran  constante- 
mente, en  la  edad  adulta,  dos  pliegues  cortos,  pero  agudos  y  amplios, 
que  hacen  franjeado  el  borde  frontal. — Parte  inferior  de  la  Oolita  in- 
ferior.— San  Adrián  de  Juarros. 


345.  T.  perovalis,  Sow. — Deslongchamps  (Pal.  fran., 
Ten.  juras.,  Brach.,  p.  197,  I.  51,  f.  3,  1.  52  á  54, 1.  55,  f.  I  y  2). 
— Especie  grande,  oval,  algo  más  larga  que  ancha,  de  valvas  más  ó 
menos  bombeadas,  truncada  en  la  región  frontal,  bombeada  en  la 
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cardinal,  marcada  con  numerosas  líneas  de  crecimiento,  queaumeu- 
tau  en  cantidad  y  grueso  á  medida  que  se  acercan  al  borde.  Valvas 
fuerte  y  regularmente  convexas,  unidas  según  una  curva  muy  am- 
plia. Comisura  de  las  valvas,  ligeramente  flexuosa  á  los  lados,  mes- 
trando  en  la  región  frontal  dos  inflexiones  más  ó  menos  profundas  y 
redondeadas,  cuya  convexidad  se  dirige  hacia  la  valva  menor.  A  ve- 
ces estas  dos  inflexiones  se  reducen  á  una  sola,  determinada  por  una 
loba  central,  gruesa  y  plegada  lateralmente.  Valva  menor  bombeada 
gradualmenle,  con  dos  gruesos  pliegueis  en  la  región  frontal,  bastan- 
te separados,  casi  siempre  poco  pronunciados,  no  extendiéndose  á 
más  del  tercio  de  la  longitud  total,  con  tendencias  á  confundirse  en 
uno  solo  que  forma  entonces  una  gran  loba  central.  Valva  mayor 
muy  bombeada,  regularmente  convexa,  con  un  ancho  seno  central, 
mal  deslindado  y  muy  poco  profundo,  correspondiente  á  los  dos  plie- 
gues de  la  valva  menor.  A  veces  este  seno  nmestra  señales  de  un  bo- 
cel central,  siempre  menos  marcado  que  la  depresión  que  le  corres- 
ponde en  la  valva  menor.  Nates  grueso  y  ancho,  bastante  encor- 
vado, ligeramente  carenado  junto  al  foramen,  que  es  grande  y  oval, 
y  trunca  á  aquél  paralelamente  al  eje  de  la  longitud  de  la  concha. 
Con  frecuencia  se  espesa  en  el  interior  mostrando  un  anillo  concén- 
trico muy  pronunciado  que  estrecha  fuerleuienle  la  abertura.  El 
aparato  braquial  se  extiende  sólo  en  el  tercio  de  la  longitud  y  le  for- 
ma una  lámina  bastante  ancha  y  relativamente  gruesa;  ramas  diver- 
gentes muy  dilatadas  en  su  coiiiienzo;  las  recurrentes  anchas,  muy 
dobladas  y  reunidas  por  una  barra  transversal  ancha,  de  convexi- 
dad exterior;  apólisis  cardinal  bastante  gruesa,  redondeada;  meseta 
cardinal  muy  poco  extensa,  dividida  en  dos  por  un  resalto  bastante 
fuerte  que  es  un  rudimento  de  septum  central.  Impresiones  paléales  y 
musculares  muy  poco  pronunciadas.  Las  variedades  de  esta  especie 
son  muy  numerosas,  sobre  todo  en  tamaño  que  puede  pasar  al  doble  y 
al  triple  del  tipo  habitual. — (]apas  inferiores  de  la  üolita  inferior. — 
Obón,  Sarrión,  Torrevelílla,  Torremocha,  Ablanque,  Ilíjar,  Calceua. 


#* 


346.  T.  sphseroidalis,  Sow.— Davidson  fL.  c,  p.  56, 
1.  H,  f.  9  á  19).— lleslongchamps  (Pal.  fran,,  p.  276,  I.  6,  f.  9, 
1.  79,  80,  81  y  82,  f.  1  y  2).  =  r.  6í/íía/a,  Sow.— Bronn  (Lelbea, 
1.  18,  f.  13).— Quensted  fPelrefacL,  I.  5,  f.  10  á  25).— Concha  Un 
larga  como  ancha,  globosa,  casi  completamente  esferoidal,  á  veces 
con  resaltos  concéntricos;  comisura  recta  ó  ligeramente  sinuosa  eu 
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la  región  fmntal.  Nates  acomodado  á  la  curvatura  general  hasla  to- 
car la  valva  menor  ocultando  el  de  ésta;  foramen  pequeño  y  redondo. 
El  aparato  braquíal  llega  al  medio  de  la  longitud  de  la  concha.  Los 
ejemplares  muy  viejos  se  reconocen  en  que  las  últimas  líneas  decre- 
cimiento están  dispuestas  de  un  modo  irregular,  como  si  la  concha 
creciera  con  bruscas  intermitencias. — Oolita  inferior. — Anchuela,  Vi- 
llar del  Cobo,  Albarracín,  Hoyuela. 

*347.  T.  PhiUipsi,  Morris  flbid.,  p.  252,  1.  67  á  72).— 
De  gran  tamaño,  casi  triangular,  siempre  más  larga  que  ancha,  trun- 
cada en  la  regióu  frontal,  adelgazada  y  estrechada  en  la  cardinal,  con 
líneas  de  creciuiiento  más  ó  menos  múltiples  en  la  edad  adulta.  Val- 
vas más  ó  menos  comprimidas  hacia  el  nates,  muy  deprimidas  ha- 
cia la  regióu  frontal,  unidas  generalmente  bajo  un  ángulo  muy  agudo 
hacia  esa  última  y  obtuso  á  los  lados,  donde  es  recta  la  comisura. 
Esta  señala  en  la  parte  frontal  dos  grandes  inflexiones  más  ó  menos 
profundas  y  agudas,  que  dibujan  una  M  completa  de  ramas  divergen- 
tes,  y  «^  veces  la  inflexión  central  está  marcada  de  un  segundo  pliegue 
accesorio.  Valva  menor  plana  en  la  parte  media  con  dos  pliegues  la- 
terales y  otros  dos  muy  agudos  en  el  centro,  separados  por  anchas 
y  profundas  depresiones.  La  valva  mayor  repite,  en  sentido  in- 
verso, los  pliegues  y  depresiones  de  la  menor  y  se  estrecha  longitudi- 
nalmente hasta  el  nates  que  es  alargado,  comprimido,  apenas  en- 
corvado, truncado  muy  oblicuamente  por  un  foramen  oblongo,  cuyo 
borde  inferior  avanza  mucho  y  determina  una  especie  de  gotera  ó  ca- 
nal alargada  que  llega  á  veces  hasta  ocultar  el  vértice  de  la  valva 
menor.  El  aparato  braquial  se  extiende  solamente  en  el  tercio  de  la 
longitud  y  está  formado  de  una  lámina  bastante  ancha.  Ramas  diver- 
gentes delgadas  y  casi  paralelas;  ramas  recurrentes  muy  delgadas 
y  unidas  entre  sí  por  una  porción  bruscamente  doblada  y  ensancha- 
da; meseta  cardinal  muy  amplia;  impresiones  ováricas  con  granula- 
ciones muy  fuertes;  impresiones  musculares  de  la  valva  menor  muy 
marcadas  y  ovales;  impresiones  paléales  y  vasculares  muy  poco  mar-, 
cadas. — Oolita  inferior. — Barahona,  Aguilar,  Becerril,  Aguilón. 

**548.  T.  carinata,  Lam. — Davidson  fBrit.  fossil  brach., 
p.  35,  1.  4,  f.  11  á  14).— Deslongchamps  (Pal.  fr.,  p.  227,  1.  62). 
— Concha  casi  rombal,  siempre  alargada;  valva  mayor  bombeada,  so- 
bre todo  hacia  su  parte  media,  de  bordes  bruscamente  cortados,  de 
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nales  encorvado  en  la  punta,  acompañado  de  fuertes  quillas  laterales, 
con  un  foramen  oval  mucho  más  grande  que  el  de  la  T.  resupinala^  con 
la  cual  podría  confundirse  esta  especie.  Valva  menor  excavada,  á  ve- 
ces en  toda  su  extensión.  El  aparato  braquial  es  largo  y  de  ramas 
muy  divergentes. — Oolila  inferior. — Torremocha  del  Pinar. 

*3>í9.  T.  simplex,  Buckman. — Davidson  fL.  c,  p.  48,  1.  8, 
f.  I  á  3). — Especie  de  gran  talla,  más  larga  que  anch;i;  valva  mayor 
convexa;  nates  redondeado  y  truncado  por  un  foramen  de  gruesas 
paredes  en  su  extremo.  El  dellidium  forma  una  curva  cóncava  y  está 
finamente  estriado  á  través.  Valva  menor  plana  y  aun  cóncava  en  la 
juventud,  poco  convexa  en  la  edad  adulta. — Oolita  inferior. — An- 
chuela  del  Campo. 

350.  T.  deoipiens,  Desl.  f/bid.,  p.  285,  1.  83).— Algo  más 
lai*ga  que  ancha,  jihosa  en  la  región  cardinal,  casi  siempre  rebajada 
en  la  región  frontal  donde  forma  una  especie  de  loba  muy  obtusa, 
cortada  á  escuadra.  Comisura  recta;  valva  menor  jihosa;  nates  al- 
go encorvado;  foramen  circular,  bastante  grande. — Esta  especie 
reemplaza  en  las  capas  de  la  Oolita  inferior  del  mediodía  de  Francia 
y  de  nuestra  Península  á  la  T.  sphceroitlalis,  Sow.,  cuyo  foramen  es 
mucho  menor. — Obón. 

351.  T.  globata,  Sow. — Davidson  fBrií,  Brach.,  p.  54, 1.  13, 
f.  2  á  7).— ^Concha  globosa,  más  larga  que  ancha,  de  nates  redondo, 
encorvado  y  oblicuamente  truncado  por  un  foramen  circular  de  re- 
gulares dimensiones,  que  casi  toca  el  nates  de  la  valva  menor,  ta- 
pando el  deltidiun,  el  cual  es  muy  pequeño.  Valva  menor  muy  bom- 
beada en  la  región  cardinal,  con  dos  costillas  redondas,  bien  acusa- 
das en  el  borde  donde  determinan  un  seno  perfectamente  marcado, 
correspondiente  á  un  bocel  de  la  valva  opuesta.  Comisura  muy  si- 
nuosa. Superficie  lisa.  El  aparato  braquial  no  llega  á  la  mitad  de  la 
longitud  de  la  concha. — Oolita  inferior. — Moyuela. 

*352.  T.  ornithocepliala,  Sow.— Davidson  fL  c,  p.  40, 
1.  7,  f.  G  á  13  y  23).— Dííslongchamps  fPaL  fr.,  p.  303,  I.  87  y 
1.  88,  f.  1  á  6). — Concha  oval,  alargada,  lisa,  hinchada  en  la  región 
cardinal,  de  donde  se  adelgaza  gradualmente  hasta  la  región  frontal 
en  cuyo  borde  se  trunca  ó  se  escoUi  ligeramente,  indicándose  á  veces 
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un  comienzo  de  bilobación.  Comisura  recia  en  loda  su  extensión;  na- 
tes  muy  convexos;  el  de  la  valva  mayor  no  sigue  la  curva  general, 
sino  que  se  atenúa  súbitamente,  adelgazándose  cada  vez  más,  sin  qui- 
llas laterales;  foramen  de  regular  tamaño  y  redondo.  Varia  bastante 
esta  especie,  que  se  ha  confundido  con  otras  muchas  por  la  mayor 
parte  de  los  geólogos. — Caracteriza  la  parle  más  alia  de  la  Oolita  infe- 
rior y  el  comienzo  de  la  Gran  ooiila. — Sierra  de  Cameros,  Guadala- 
viar,  Albarracin^  Arcos,  Calcena,  Ablanque. 

553.  T.  impressa,  Buch. — Davidson  (L.  c,  p.  33,  1.  4,  f.  8 
á  10,  1.  10,  f.  7). — Concha  próximamente  tan  ancha  como  larga;  na- 
les encorvado;  valva  mayor  convexa  y  algo  globosa;  valva  imperfora- 
da ligeramente  convexa  en  la  región  cardinal,  pero  deprimida  en  el 
i^esto,  sobre  todo  en  su  parle  media,  donde  se  marca  una  depresión 
gradualmente  ensanchada  hacia  el  borde  frontal,  carácter  que  la  re- 
laciona con  la  T.  resupinata,  de  la  que  difiere  por  su  contorno  más 
circular. — Oolita  inferior  y  Oxfordiense. — Torres,  Calcena. 

*554.  T.  emarginata,  Sow. — Davidson  fBrit.  Brach.y  p.  55, 
I.  4,  f.  i«  á  21).— Deslongchamps  fPal.  fr.,  p.  292, 1.  85,  f.  1  á  2). 
— Quensted  fPelrefacl.,  p.  415,  1.  50,  f.  45). — Concha  sub-peuta- 
gonal,  más  larga  que  ancha,  corlada  á  escuadra  en  la  región  frontal, 
muy  atenuada  en  la  cardinal  y  escotada  bruscamente  á  los  lados,  de 
modo  que  forma  un  limbo  lalero-frontal  tallado  en  ángulo  recto. 
Valva  menor  plana  ó  apenas  convexa;  valva  mayor  adelgazada  en 
toda  su  longitud,  bajando  á  cada  lado  en  pendiente  á  modo  de  teja- 
dillo; nales  muy  delgado,  muy  poco  encorvado,  con  quillas  laterales, 
un  dellidiun  muy  alargado  y  un  foramen  muy  pequeño. — Gran  ooli- 
ta.— Anchuela. 

555.  T.  subbUCUlenta,  Chap.  el  Dew.  (Descnp.  foss.  Lu- 
xembourg,  p.  242,  1.  63,  f.  4). — Deslongchamps  fPaLfr.,  p.  298, 
1.  86). — Concba  oval,  más  larga  que  ancha,  ligeramente  deprimida, 
redondeada  ó  truncada  en  la  región  frontal;  comisura  recta;  valva 
menor  poco  bombeada;  valva  mayor  estrechada  en  la  i*egíón  cardinal; 
nales  grueso,  con  quillas  Jalerales;  foramen  grande  y  redondo.  El 
principal  carácter  de  esta  especie,  que  se  ha  confundido  con  otras 
varias,  consiste  en  el  aplaslamienlo  de  la  valva  menor  coincidiendo 
con  un  bocel  muy  largo  de  la  mayor. — Gran  oolita. — Torrevelilla. 
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**556.  T.  mazillata,  Sow. — Davidson  (^¿.  c,  p.  50,  1.  9, 
f.  1  á  9).— Desloiigchanips  fPal.  fr.,  p.  544,  I.  102  á  106).— Con- 
cha de  tamaño  variable,  generalmenle  más  ancha  que  larga,  bombea- 
da Iiacía  los  natcs,  aplastada  y  ensanchada  en  ]a  región  frontal.  Val- 
va menor  casi  plana,  con  una  loba  central  ancha  que  comienza  desde 
el  nates,  el  cual  tiene  á  veces  en  el  medio  un  seno  profundo  que  coinci- 
de entonces  con  dos  pliegues  laterales;  valva  mayor  hinchada  con  una 
loba  central,  ya  poco  señalada,  ya  muy  excavada,  con  un  seno  que 
se  acentúa  grddualmentc  hasta  el  borde  frontal.  Nates  grueso,  com- 
primido ligeramente,  carenado  á  los  lados;  foramen  grande,  redondo 
ú  oval,  engruesado  interiormente  y  más  encorvado  que  los  de  las  T. 
peiwalisj  glohaía  é  intermedia. — Gran  oolila. — Hormicedo,  Ortihuc- 
la,  Moncalvíllo,  Tejada. 

*557.  T.  sub-maxillata,  Dav.  fBrií.  foss.  Brach.y]}.  51, 
1.  9,  f.  10  á  12).— Deslongchamps  fPal.  fran.,  p.  270,  1.  56,  f.  3 
y  4,  1.  77  y  78). =r.  Deschampn  el  T.  Gnraniiana^  Orb. — Concha 
algo  más  larga  que  ancha,  muy  convexa,  sobre  todo  en  los  nales,  con 
dos  pliegues  muy  marcados  y  un  seno  en  la  valva  menor  tan  pronun- 
ciado que  determina  en  la  mayor  una  loba  media  extendida  en  toda 
la  longitud  de  la  concha;  la  comisura  forma  una  M  cuyos  salientes 
son  redondeados  y  obtusos.  En  la  valva  menor  hay  otros  dos  senos 
laterales  casi  tan  profun<los,  corres|)ondi(*ndose  las  cuatro  costillas 
que  tiene  en  total  con  otras  tantas  depresiones  de  la  valva  opuesta, 
cuyo  nates  es  obtuso,  grueso  y  muy  encorvado,  con  un  foramen  muy 
grande,  refoi*zado  interiormente  por  un  grueso  cordoncillo.  Segím  se 
presenta  globosa  ó  deprimida  se  asemeja  á  la  T.  tjlobaía  ó  bien  á  la 
T.  búllala.  A  las  variedades  más  hinchadas  corresponde  la  T.  Des- 
cliampsi  y  á  las  deprimidas  la  T.  Garanliana. — Oolita  inferior  y  par- 
te de  la  Gran  oolita. — Decerril,  Zafrilla. 


*o58.  T.  digona,  Sow.— Davidson  fL  c,  p.  58, 1.  5,  f.  18), 
— Concha  más  ó  menos  triangular,  oblonga;  valvas  convexas;  comi- 
sura recta;  región  frontal  destacada  en  dos  ángulos  salientes  iguales 
en  cada  valva;  nates  encorvado;  foramen  limitado  por  un  deltidium 
largo,  de  dos  piezas.  La  mayor  anchura  de  la  concha  suele  estar,  aun- 
que no  siempre,  en  la  región  frontal. — Gran  oolita. — All)arracín, 
Torres. 
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559.  T.  lagenalis,  Schlol. — Tal  vez  se  ha  confundido  en  ques- 
Iro  país  esta  especie  con  la  T.  indenlala,  de  la  quediGere  por  su  talla 
mucho  mayor,  por  su  nales  mucho  más  encorvado,  fino  y  delicado 
en  su  extremo,  y  prolongado  de  tal  modo  que  casi  toca  la  valva  pe- 
queña. También  se  parece  mucho  á  la  T.  omiíhocephala  de  la  que  se 
distingue  por  su  talla  mucho  mayor,  por  su  nales  muy  encorvado, 
sumamente  adelgazado  en  la  puuta^  donde  hay  un  foramen  muy  exi- 
guo, casi  microscópico. — Parle  superior  de  la  Gran  oolita. — Ablau- 
que,  Sierra  de  Cameros,  Becerril. 

360.  T.  intermedia,  Sow.— Davidson  fL  c,  p.  52,  I.  11, 
f •  1  á  5).-^Concha  pentagonal,  más  larga  que  ancha;  nales  oblicua- 
mente truncado  por  un  foramen  grande,  ocultando  un  deltidium  de 
dos  piezas.  Valva  menor  menos  convexa  que  la  otra,  á  veces  con  dos 
costillas  redondeadas  que  comienzan  hacia  el  medio  y  continúan  has- 
ta el  borde  frontal,  donde  limitan  un  seno  central  y  dos  laterales; 
comisura  frontal  algo  sinuosa.  INGere  de  la  T.  perovalis  por  ser  más 
ensanchada  y  más  redondeada  en  la  región  cardinal,  en  cuyo  iillimo 
carácter  se  distingue  de  la  T.  Phillipsi,  y  de  la  T.  globala  por  ser 
más  deprimida  y  más  ensanchada. — Calovieuse  inferior. — San  Adrián 
de  Juarros. 

361.  T.  Bentlesni,  iMorris. — Davidson  fL.  c,  p.  58,  1.  15, 
f .  9  á  11). — Concha  irregularmcnle  pentagonal,  de  contorno  sinuoso 
en  la  región  frontal.  Valva  mayor  convexa  con  dos  costillas  redondas 
que  de.sde  el  nales  se  dirigen  al  borde  frontal,  determinando  un  seno 
central  profundo  y  dos  laterales.  Nales  truncado  oblicuamente  por 
un  foramen  alargado  y  con  dos  quillas  laterales  que  se  prolongan  ex- 
teriorraenle  á  la  linea  cardinal.  Valva  menor  ligeramente  convexa  y 
deprimida,  con  tres  costillas  redondeadas  que  determinan  cuatro  se- 
nos; la  central  más  estrecha  y  menos  saliente  comienza  á  corta  dis- 
tancia del  nales.  En  una  y  otra  valva  están  bien  señaladas  las  líneas 
concéntricas  de  crecimiento. — Caloviense  inferior. — San  Adrián  de 
Juarros. 

♦562.  T.  obovata,  Sow. — Davidson  fL.  c,  p.  59, 1.  5,  f.  14 
á  17). — Concha  oval  transversa,  de  valvas  igualmente  convexas;  na- 
les redondeado  y  encorvado;  foramen  limitado  lateralmente  por  dos 
quillas  salientes;  región  frontal  recta  ó  poco  encorvada  con  dos  plie- 
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gucs  obtusos.  DiGere  de  la  T.  digona  en  que  su  mayor  anchura  está 
en  la  mitad  próximamente  de  su  longitud. — Caloviense  inferior. — 
Tejada,  Uecerril,  Aguilar. 

365.  T.  calloviensis,  Orh.  fProdr.,  t.  I,  p.  344).— Espe- 
cie oval  bomlieada,  muy  variable  en  su  región  palcalqueya  es  recta, 
ya  redonda  ó  bilobada.  La  valva  pequeña  lleva  un  seno. — Caloviense. 
—Serrata  de  Tuejar. 

364.  T.  coarctata,  Park. — Davidson  (L.  c,  p.  59,  1.  13, 
f.  12  a  15).=r.  reticulala,  Srailh.=r.  decussala^  Lam. — Concha 
irregularraente  pentap^onal,  de  valvas,  á  veces  muy  convexas,  con  nu- 
merosas espinas  tubulares  cortas,  dispuestas  longitudinalmente  de 
modo  que  forman  diminutas  estrías  cruzadas  por  las  lineas  de  cre- 
cimiento, lo  cual  da  á  la  superficie  total  una  apariencia  reticulada. 
Vulva  mayor  con  dos  pliegues,  que  se  extienden  desde  el  nates  al 
borde  frontal  y  dejan  un  surco  intermedio  más  ó  menos  ancho;  nates 
poco  encorvado,  truncado  por  un  foramen  grande,  circular,  separa- 
do del  borde  cardinal  por  un  dellidium  ancho,  con  frecuencia  plega- 
do. Valva  menor  casi  trilobada,  con  dos  surcos  radiantes  desde  el 
nates  y  un  pliegue  central  longitudinal. — Gran  oolita  y  Oxfordiense. 
— Alustante,  Prados  Redondos. 

365.  T.  bicanaliculata,  Schl.— Zieten  fVersL  WurL,  p.  54, 
I.  40,  f.  5). — Especie  más  bien  grande  que  pequeña,  con  dos  plie- 
gues redondos  y  bien  marcados  en  la  región  frontal.  Foramen  gran- 
de y  oval  ensanchado,  abierto  en  un  nates  muy  encorvado.  El  tipo 
de  la  especie  es  casi  doble  de  largo  que  ancho. — Oxfordiense. — 
— Almarza,  Canales,  Monterde,  Orihuela,  Torres,  Albarracíu. 

566.  T.  insigáis,  Schubler. — Davidson  fBril.  oolilic  Brach., 
p.  47,  1.  13,  f.  i). — Concha  oval,  más  larga  que  ancha,  de  valvas 
convexas,  cuya  mayor  profundidad  está  en  la  porción  posterior;  na- 
tes ligeramente  encorvado,  truncado  oblicuamente  por  un  foramen 
de  regulares  dimensiones;  deltidium  de  una  sola  pieza.  En  la  valva 
menor  se  destaca  un  bocel,  al  cual  no  corresponde  un  seno  en  la 
opuesta. —  Oxfordiense  y  Coralino. — Frías,  Albarracín,  Abejuela, 
Prados  Redondos,  Alustante. 
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567.  T.  bisuff ar Oinata ,  Schlol.— Qiicnsted  fDie.  Brach., 
p.  394,  I.  49,  f.  22  y  23). — Loriol  (Couchea.  á  Am.  íenuilobaíus, 
p.  167, 1.  23,  f .  6  y  7). — Concha,  generalmente  pequeña,  estrecha, 
oval,  de  borde  frouta]  redondeado.  Valva  mayor  muy  convexa,  con 
dos  depresiones  corlas  en  los  extremos  del  borde  frontal.  Valva  pe- 
queña, menos  convexa  que  la  opuesta,  con  dos  pliegues  separados 
por  una  depresión  intermedia  y  otra  depresión  á  cada  lado.  Comisu- 
ras muy  sinuosas.  Nates  de  la  valva  grande  corto,  encorvado,  con  un 
foramen  grande  y  circular;  deltidium  ancho,  cubierto  por  el  nates. 
Es  posible  que  en  vez  de  esla  especie  se  halle  la  siguiente  en  las  lo- 
calidades á  que  de  ella  se  hace  referencia. 

*368.  T.  Zieteni,  Loriol  (Conches  á  Am,  tenuilobaluSy 
p.  168,  1.  23,  f .  8  á  12).=r.  bisuffarcinala,  Zielen.— Concha  oval, 
truuciida  en  el  borde  frontal,  que  es  comprimido  y  estrecho,  hallán- 
dose la  mayor  anchura  de  la  concha  en  los  tercios  de  la  longitud. 
Valva  mayor  convexa,  sin  pliegues,  de  nates,  corto  y  muy  encorva- 
do, ocultando  un  deltidium  muy  corto;  foramen  muy  abierto,  á  ve- 
ces estrechando  y  formando  un  canalillo  hacia  la  valva  menor:  ésta 
es  mucho  menos  profunda  que  la  mayor,  á  veces  casi  plana,  y  suele 
tener  dos  anchas  depresiones  laterales.  Comisura  frontal  rectilínea; 
comisuras  laterales  muy  sinuosas  cerca  del  borde  frontal. — Jurásico 
superior.— Ortihuela,  Cueva  de  Juarros. 

569.  T-  SUbsella,  Leym.  fSlalis.  Atibe,  p.  249,  I.  10,  f.  5). 
— Loriol  (Mon.  des  élages  juras  Haule,  Mame,  p.  412,  1.  25,  f.  2 
á  20).=r.  suprajurensis,  Thurraann  (Lelheabrunl.,  p.  283,  1.  41, 
f.  1). — Difiere  de  la  T.  Zieteni  por  su  forma  más  ensanchada,  menos 
oval,  más  dilatada  lateralmente,  más  estrechada  hacia  el  borde  fron- 
tal, y  por  tener  señalados  dos  pliegues  en  la  valva  menor,  separados 
por  una  depresión  bien  marcada.  La  T.  bisuffarcinata  es  de  menor 
talla,  más  globosa  y  menos  ensanchada  lateralmente. — Jurásico  su- 
perior.— Torrevelilla. 

370.  T.  nucleata,  Schlot.— Quenslcd  fHand.  der  Petref., 
p.  560,  1.  47,  f.  41  á  45,  el  Die  Brach.,  p.  358,  1.  47,  f.  93  á  98). 
— Loriol  (Couc/ies  á  Am.  tenuilobalus,  p.  171,  1.  23,  f.  16  á  18). 
— Concha  sub-pentagonal,  gruesa,  ancha,  atenuada  hacia  el  borde 
frontal,  que  está  cortado  á  escuadra.  Valva  mayor  muy  convexa,  de 
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nales  tan  encongado  que  casi  toca  la  vah-a  menor,  ocultando  undelti- 
dium  muy  ancho  pero  muy  corlo.  Valva  menor  convexa  con  un  an- 
cho seno,  á  veces  muy  deprimida  en  su  parte  media.  Comisuras  late- 
rales recias;  borde  frontal  truncado,  ocupado  por  un  vasto  y  profun- 
do seno,  simple  y  de  corte  cuadrado.— Jurásico  superior. — Punta 
Grosa  de  I  biza. 
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571.  T.  diphya,  Colonna,  sp.— Lám.  59,  flgs.  lá  6. — 
ficieifMélanges,  p.  lOtí,  1.  51).  -Especie  típica  del  grupo  de  las 
agujereadas  en  su  parte  media  ó  sea  de  la  sección  Pygope  ó  Antinomia.. 
Concha  casi  triangular,  de  ángulos  muy  redondeados,  estrechada  en 
la  región  cardinal,  generalmente  algo  excavada  ó  escotada  á  los  la- 
dos y  con  frecuencia  levantada  en  un  ángulo  saliente  en  la  región 
paleal.  Valva  mayor,  más  hinchada  que  la  menor,  de  ápice  corto  y 
arqueado  de  donde  parten  dos  surquitos  que  circunscriben  un  cor- 
doncillo saliente,  redondeado  y  liso,  terminado  hacia  el  agujero  cen- 
tral en  una  truncadura  oblicua.  Valva  menor  excavada  entre  el  na- 
tes  y  el  agujero  por  un  surco  deprimido.  El  agujero  central  es  de 
forma  casi  semilunar,  cuyo  diámetro  estuviese  determinado  por  el 
borde  superior;  atraviesa  ambas  valvas  en  dirección  un  poco  oblicua; 
se  halla  situado  más  cerca  del  nates  que  del  borde  paleal,  y  el  canal  co- 
rrespondiente es  tanto  más  arqueado  cuanto  que  la  concha  es  más 
gruesa.  En  los  ejemplares  de  forma  normal  su  centro  divide  la  valva 
mayor  dejando  las  28  centesimas  de  región  cardinal  y  las  72  restan- 
tes por  la  parte  paleal.  Las  distancias  análogas  en  la  valva  menor 
son  42  y  5t)  respectivamente.  Varía  la  comisura  de  las  valvas  según 
el  grado  de  depresión  de  la  concha:  á  veces  es  casi  recta;  con  más 
frecuencia  el  borde  de  la  valva  mayor  se  redondea  junto  al  de  la  peque- 
ña, de  modo  que  oculta  al  de  ésta  en  gran  parte.  Hacia  la  región  pa- 
leal, la  valva  menor  se  engruesa  y  ocupa  el  lugar  que  deja  libre  la 
grande  que  se  retira  continuando  su  curvatura.  Foramen  redondo  y 
pequeño. 

En  cuatro  series  se  agrupan  las  variaciones  que  pueden  ocurrir  en 
esta  especie:  la  primera  seríese  verifica  por  aumento  de  espesor  y  ex- 
cavación mayor  de  los  flancos,  resultando  al  propio  tiempo  más  sa- 
lientes los  ángulos  que  los  terminan  en  la  región  paleal.  La  segunda 
serie  es  inversa  de  la  anterior  y  la  causa  una  depresión  gradual  de 
la  concha,  á  consecuencia  de  la  cual  los  ángulos  laterales  resultan 
muy  poco  salientes  y  la  comisura  de  las  valvas  casi  recta.  En  la  ter- 
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cera  serie  de  variaciones  se  comprendeu  algunas  formas  que  conser- 
vando gran  espesor  pierden  por  completo  los  ángulos  laterales,  re- 
sultando recta  la  comisura  de  las  valvas.  La  cuarta  serie  está  carac* 
terizada  por  la  desunión  de  las  valvas  entre  el  borde  paleal  y  el 
agujero,  convertido  de  este  modo  en  una  escotadura  más  ó  menos 
profunda  y  de  alas  más  ó  menos  separadas  según  indican  las  (igs.  5 
y  6  de  un  ejemplar  de  la  sierra  de  Cabra,  donde  esta  especie  es  fre- 
cuente tanto  en  la  forma  típica  como  en  las  variaciones. 

No  se  puede  confundir  la  T.  diphya  con  las  T.  janilor  y  T.  di* 
phyoides^  pues  en  estas  dos  el  agujero  es  mucho  mayor  y  se  halla 
situado  más  cerca  del  borde  paleal;  el  cordoncillo  apicial  de  la  valva 
grande  es  mucho  más  largo,  grueso  y  truncado  con  menor  oblicuidad. 
Agregúese,  por  íin,  que  la  T.  diphya  se  distingue  de  la  T.  diphyoides 
por  la  ausencia  de  canal  sobre  el  cordoncillo  apicial  y  la  falta  de  costi- 
lla en  el  surco  de  la  valva  menor. — Titóuico. — Se  encuentra,  además 
de  en  la  citada  sierra,  en  Benisalén. 

*372.  T.  dUatata,  Catullo,  sp.— Lám.  40,  fig.  15.— Pictel 
(MélangeSy  p.  171,  I.  32). — Antinomia  dilátala,  Cat. — Según  algu- 
nos paleontologistas,  esta  especie  es  una  variedad  de  la  anterior;  pero 
Pictet  establece  entre  ambas  las  siguientes  diferencias:  1.*,  los  nates 
de  la  r.  dilátala  son  más  delgados  y  puntiagudos  que  los  de  la  dip/iya, 
originando  un  cordoncillo  cardinal  más  pequeño  y  menos  saliente; 
2.*9  el  agujero  es  menor  en  la  dilátala  y  más  aproximado  al  vértice, 
sobre  todo  en  la  valva  mayor,  y  el  canal  que  une  las  dos  aberturas 
es  todavia  más  oblicuo  y  más  arqueado;  5.*^,  los  ángulos  formados 
por  los  flancos  y  el  borde  paleal  son  completamente  terminales  en  la 
r.  dilátala,  mientras  que  en  la  diphya  estos  ángulos  están  muy  le* 
vantados  hacia  el  nates  y  el  borde  paleal  tiene  una  curvatura  muy 
pronunciada;  4.*,  en  la  dilátala  la  valva  mayor  tiene  á  los  lados  una 
superficie  plana,  redondeada,  formando  un  avance  en  la  mitad  de  la 
concha  que  toca  el  nates,  y  el  resto  del  flanco  está  ocupado  por  la 
valva  pequeña  que  se  extiende  en  la  mitad  inmediata  á  la  región  pa- 
leal, separando  á  ambas  valvas  una  comisura  en  forma  de  S,  al  paso 
que  en  la  diphya  la  valva  mayor  cubre  casi  todo  el  flanco  y  la  comisu- 
ra, que  es  poco  sinuosa,  casi  toca  la  carena  de  la  menor;  5.*,  la  ma- 
yor superficie  de  la  comisura  paleal  está  formada  en  la  dilátala  por  la 
valva  grande  y  en  la  diphya  por  la  pequeña.  Por  lo  demás,  también  se 
presentan  diversas  variaciones  enla(/¿/a(a(ayentrelospocosejempla- 
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res  que  hemos  recogido  en  la  caliza  roja  amouitiTera  de  Cabra  es  uo- 
lal)le,  por  su  pequeña  al>crtura,  el  de  las  figs.  7  y  8,  casi  idéu- 
tico  al  represeutado  en  la  fig.  6  de  la  lám.  32  de  las  Mélanges  de 
Wctel. 

*373.  T.  triangulas,  Lani.— Lí'im.  40,  figs.  1  á  7.— Piclel 
(Melantjen,  p.  180,  I.  34,  f.  1  á  5). — Picldl  caracteriza  esla  espe- 
cie del  modo  siguiente:  concha  casi  triangular,  gruesa,  sin  perfora- 
ción media;  nates  encorvado  sohre  la  charnela,  de  modo  que  no  per- 
mite ver  más  que  una  ligera  señal  de  área;  foramen  oval  y  pequeño; 
costados  algo  arqueados  hacia  afuera;  borde  paleal  grueso,  más  ó 
menos  bilobado  y  terminado  por  ángulos  pronunciados.  Las  dos  val- 
vas son  lisas;  la  mayor  tiene  su  dorso  elevado  en  una  convexidad 
más  ó  menos  pronunciada  y  la  menor  un  surco  ó  depresión  corres- 
pondiente, ligeramente  señalado.  La  comisura  lateral  es  hundida, 
poco  sinuosa,  siendo  la  valva  grande  en  esta  sutura  cóncava  en  su 
mitad  anterior,  después  convexa,  acabando  por  reducirse  mucho  á 
expensas  de  la  valva  pequeña,  que  por  si  sola  constituye  la  casi  tota- 
lidad del  espesor  de  la  concha  en  la  comisura  paleal.  Se  distingue  de 
la  T.  dilátala  no  sólo  por  la  carencia  de  agujero,  sino  por  la  forma  de 
la  comisura  de  ambas  valvas  que  es  inversa  en  la  una  de  lo  que  es 
en  la  otra,  por  la  ausencia  de  cordoncillo  apicial,  del  surco  me- 
dio, etc.  En  la  sierra  de  Cabra  hemos  recogido  ejemplares  que  parti- 
cipan de  algunos  rasgos  de  la  T.  reclangularis,  l*ictel,  cuyas  tres  prin- 
cipales diferencias  son  las  siguientes:  i.*,  el  paralelismo  de  los  lados 
que  en  la  recíangularis  modifica  considerablemente  la  forma  general 
disminuyendo  la  anchura;  !2.%  el  espesor  mucho  menor  de  ésta,  lo 
que  motiva  una  modificación  en  la  comisura  lateral  de  las  valvas  que 
es  más  recta  y  no  hundida;  3.*,  la  forma  de  la  comisura  paleal,  se- 
gún la  cual  en  la  lriangulu$  la  valva  menor  ocupa,  al  doblarse,  to- 
do el  extremo  truncado  de  la  concha,  niientras  que  en  la  rcclangU'- 
Inris  las  dos  valvas  llegan  bajo  el  mismo  ángulo  á  la  sutura  central. 
Estas  dos  últimas  diferencias  nos  han  inducido  á  considerar  como 
de  T.  triangulus  los  ejemplares  figurados  en  la  lám.  40,  á  pesar  de  la 
forma  rectangular  de  algunos  de  ellos.  El  individuo  representado  en 
las  figuras  4  á  6  es  muy  notable  por  su  talla  extraordinaria  y  se  aco- 
moda más  al  contorno  de  la  T.  triangulus j  Lam.  La  T.  engawsensii^ 
IMrlet,  en  forma  de  triángulo  isósceles  regular,  es  mucho  más  depri- 
mida quo  las  otras  dos  especies. 
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**374.  T.  Bouei,  Zeuschne.— Zillel  fAelí.  Tilhonb.,  p.  249, 
1.  37,  f.  15  á  24). — Favre  (Descr.  foss.  Voirons.,  p.  53,  1.  7,  f.  13 
á  15). — Concha  más  ancha  que  larga,  truncada  en  la  región  frontal. 
Valva  perforada  muy  bombeada,  con  una  quilla  obtusa  en  su  parle 
media,  limitada  generalmente  por  dos  débiles  depresiones;  na  tes  en- 
corvado, con  un  foramen  redondo  y  un  deltidium  poco  visible.  Valva 
menor  poco  convexa,  menos  en  la  proximidad  á  la  charnela,  con  una 
depresión  central  que  comienza  débilmenle  junto  al  nales  y  ensancha 
y  profundiza  dirigiéndose  á  la  comisura  frontal.  Esta  última  tiene  en 
el  medio  un  seno  profundo,  ya  anguloso,  ya  redondeado  en  su  extre- 
mo. La  comisura  lateral  es  un  poco  encorvada  cerca  de  la  charnela. 
Diíiere  de  la  T.  nucleala  por  su  mayor  anchura,  su  menor  espesor, 
su  forma  menos  globosa  y  su  nates  menos  encorvado. — Jurásico  su- 
perior.— Cazorla,  Segura  de  la  Sierra. 

MEGERLEA. 

*375.  M.  pectunculus,  Schlol.,  sp.— Zittel  (^/^flía?ontojríi- 
phica,  t.  17,  p.  216,  1.  41,  f.  10  á  15).— Loriol  fZone  a  Am.  le- 
nuHohalm,  p.  184,  1.  23,  f.  35  á  'ú7),=Terehralula  pectunculus, 
Schiot. — Concha  pequeña,  casi  orbicular,  de  valvas  uniformemente 
convexas,  adornadas  de  costillas  radiantes  en  variable  número.  Ge- 
neralmente hay  siete  principales  que  parten  desde  el  nates,  interca- 
lándose algunas  otras  secundarias.  En  total  se  cuentan  de  9  á  12. 
Nates  de  la  valva  mayor  corto,  grueso,  poco  encorvado,  truncado 
por  un  gran  foramen  que  llega  hasta  la  valva  menor.  Área  trian- 
gular, aplastada,  rodeada  por  una  quilla  cortante.  La  mayor  parte 
de  los  ejemplares  miden  de  seis  á  ocho  milímetros  de  longitud. — Co- 
ralino.— Alustante. 

BHTNCHONELLA. 

376.  R.  Fallas,  Chapuis  et  Dewalque  (Descr.  foss.  Luxeni^ 
bourgy  p.  254,  1.  37,  f.  7). — Concha  de  tamaño  regular,  de  forma 
irregularmenle  telraedra.  La  valva  mayor  describe  casi  un  cuarto  de 
circulo  hasta  llegar  á  su  mayor  altura  en  el  borde  frontal  y  está 
adornada  de  unos  20  pliegues  simples,  fuertes  y  cortantes,  cuatro  de 
los  cuales  se  destacan  en  un  bocel  elevado,  separado  de  las  alas  late- 
rales por  un  ancho  espacio  en  el  cual  se  extienden  uno  ó  dos  pliegues 
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que  se  pierden  en  el  úllímo  tercio.  Valva  mayor  con  un  profundo 
seno  en  el  que  hay  Ires  pliegues,  á  cado  lado  de  los  cuales  hay  olro 
ú  otros  dos  incompletos.  Aristas  cardinales,  muy  largas,  reunidas 
bajo  un  ángulo  de  liO  grados  y  dejando  enlre  ellas  y  los  bordes  de 
la  valva  un  área  bien  limilada,  estriada,  grande  y  que  escota  la 
valva  menor.  Nales  fuerlc,  agudo,  medianamente  encorvado;  foramen 
pequeño;  deltidiura  doble  de  ancho  que  largo. — Lías. — Torrevelilla? 

377.  R.  serrata,  Sow.,  sp. — Davidson  fL  c,  p.  85, 1. 15,  f.  1 
y  2). — Concha  sub- trígona,  generalmente  algo  más  ancha  que  larga, 
adornada  con  unas  14  ó  15  costillas  en  cada  valva,  sin  seno  ni  bo- 
cel bien  señalados.  El  nales  de  la  valva  pequeña  está  muy  encorvado, 
dejando  poco  espacio  para  el  paso  del  músculo  de  adherencia. — Lías. 
— San  Adrián  de  Juarros. 

578.  R.  aouta,  Sow.,  sp. — Davidson  (Bril.  Brach.,  parte  3, 
p.  76,  1.  14,  f.  8  y  9). — Chapuis  el  Dewalque  (Descr.  foss.  Luocem^ 
bourg,  p.  250,  1.  57,  f.  T¡.=^Terebralula  acula,  Sow. — Concha  trian- 
gular, piramidal.  Valva  menor  con  un  gran  pliegue  central  muy  agu- 
do, que  se  deslaca  bajo  un  ángulo  de  5Ü°,  con  dos  ó  tres  pliegues  nm- 
cho  más  pequeños  á  cada  lado.  Valva  perforada  con  un  profundo  seno 
liso,  extendido  por  la  casi  totalidad  de  su  longitud;  nales  agudo,  pe- 
queño y  encorvado.  El  corte  transversal  fornia  un  triángulo  equilá- 
tero.— Lías  medio. — La  Laguna  de  Sariego,  Puntal  y  Tazones  de 
Villaviciosa. 

• 

379.  R.  Buchii,  Roemer. — Chapuis  el  Dewalque  (Descr,  foss. 
Luxembourg,  p.  247,  1.  57,  f.  4). — Concha  pequeña,  de  formas  va- 
riables, ya  oval,  ya  casi  triangular,  más  ó  menos  bombeada.  Valva 
menor  mucho  más  convexa  que  la  mayor,  con  7  á  11  pliegues  obtu- 
sos que  desaparecen  cerca  del  nales;  tres  de  ellos  se  muestran  en  uu 
bocel  que  no  llega  al  medio  de  la  concha.  Nales  de  la  mayor  muy 
pequeño,  comprimido,  truncado  por  un  foramen  sumamente  peque- 
ño; área  casi  nula.  Raro  es  el  ejemplar  que  llega  á  iU  milímetros  de 
longitud,  cerca  de  cuya  mitad  se  halla  la  mayor  anchura.  Tal  vez  se 
habrán  confundido  los  ejem])Iares  de  algunas  localidades  con  las  va- 
riedades más  pequeñas  de  la  fí.  variabilis, — Lías  medio. — Torre- 
velilla? 
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eslas  úllimas  se  agrupan  en  e]  bocel,  y  se  cuentan  de  aquéllos  loó 
14  en  cada  valva. — Lías  medio. — Ablanque,  Tragacete,  Majadas,  Vi- 
llar del  Humo,  Buenache,  La  Cien'a,  Brieva  de  Juarros. 

383.  R.  Thalia,  Orb. — Sólo  diOere  de  la  /?.  variabilis  por  ser 
lisa  en  la  juventud. — Lías  medio. — Valdemeca,  Majadas. 

384.  B.  Nerina,  Orb. — Especie  con  numerosas  costillas  sim- 
ples, á  veces  muy  gruesas,  que  se  señalan  también  en  los  nates. — 
Lías  medio. — Buenache,  Valtablado. 

/^385.  R.  tetraedra,  Sow.,  sp. — Lám.  41 ,  tígs.  1  á  6.  — Da- 
vidson  fL.  c,  p.  93,  1.  18,  f.  5  á  10).=/?.  medía,  Sow.,  sp. — De 
forma  muy  variable,  obtusamente  dclloide,  convexa  y  bombeada,  más 
ancha  que  larga,  adornada  por  22  á  30  pliegues  agudos  en  cada  val- 
va, de  los  cuales  4,  5,  tí,  7,  8  y  basta  9,  según  los  individuos,  co- 
rresponden al  bocel  de  la  valva  imperforada  y  respectivamente  de  tres 
á  siete  al  seno  de  la  opuesta,  cuyo  nates  es  agudo,  más  ó  menos  en- 
corvado hasta  casi  tocar  el  nates  de  la  valva  menor.  Foramen  peque- 
ño» enteramente  limitado  por  el  deltidium.  Hay  una  falsa  área  cón- 
cava que  escota  poco  ó  mucho  el  nates  de  la  valva  pequeña.  Gn  unos 
ejemplares  el  mayor  grueso  se  halla  hacia  el  medio  y  en  otros  está 
cerca  del  borde  paleal.  A  veces  uno  ó  dos  pliegues  del  seno  y  del  bo- 
cel desaparecen  poco  antes  de  llegar  al  borde  paleal,  y  en  ciertos 
ejemplares  se  bifurcan  algunos  pliegues  laterales.  La  H.  media  es  una 
variedad  de  la  R.  leíraedra,  cuya  valva  mayor  es  más  gruesa  en  el 
medio,  su  nates  más  retorcido,  la  concha  más  globosa. — ^Abunda  en 
la  mayor  parte  de  las  localidades  citadas  con  fósiles  del  Lías  medio, 
Lías  superior  y  Oolita  inferior. 

*•  386.  R.  meridionaliSi  E.  Desl.  f Eludes  crit.  sur  les  brach., 
p.  75,  I.  12,  f.  4,  9). — Concha  bastante  grande,  con  tres  lobas 
muy  salientes;  casi  lisa  hacia  la  región  cardinal,  con  pliegues  sim- 
ples en  los  dos  tercios  de  su  extensión^  poco  pronunciados  en  su 
comienzo,  y  cada  vez  más  profundos  hacia  los  bordes,  donde  seña- 
lan dentelladuras  que  se  ponen  más  de  manifiesto  por  numerosas  y 
profundas  líneas  de  crecimiento.  Además  de  esas  dentelladuras,  se 
marca  en  la  comisura  de  las  valvas  una  grande  inflexión  según  la 
curvatura  de  la  loba  central.  Esta,  que  se  muestra  en  1^  valva  ine- 
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iior,  es  muy  elevada  y,  con  dos  ó  tres  pliegues  profundos,  se  proyec- 
ta en  ángub  recto  sobre  la  región  cardinal.  Valva  mayor  con  una 
depresión  ancha  no  menos  profunda,  correspondiente  á  la  loba  de  la 
menor;  de  nates  grueso,  corto,  muy  poco  encorvado  y  apenas  agudo 
en  su  extremo.  Esta  especie  no  puede  confundirse  con  la  /?.  acuta^ 
que  sólo  tiene  un  pliegue  en  su  loba  central,  ni  con  la  R.  cynocepha- 
la,  cuya  talla  es  mucho  menor,  sus  pliegues  más  agudos  y  la  super- 
ficie lisa  mayor;  ni  con  la  R,  ringens,  cuyos  pliegues  son  más  redon* 
deados  y  la  loba  central  más  estrecha.  Dumortier  y  otros  autores 
reúnen  esta  especie  á  la  R.  cyiwcephala,  de  la  que  difiere,  según  Des- 
longchamps,  por  ser  mucho  mayor,  por  sus  pliegues  menos  agudos 
y  porque  su  superficie  lisa  es  mucho  más  reducida,  ciiracteres,  en 
verdad,  de  poca  importancia. — Abunda  más  en  el  Lías  superior  y  en 
la  Oolita  inferior  que  en  el  Lías  medio. — Villar  del  Cobo,  Obón,  Al- 
barracíu,  Tragacete,  Vallablado,  Priego,  entre  Villar  .del  Humo  y 
San  Martín  de  Boniches,  Cardenele. — En  la  lám.  41,  (igs.  7  á  14  he- 
mos reproducido  las  Gguras  dadas  por  Deslongchamps. 

/^387.  R.  variabilis,  Schlot.,  sp.— Lám.  42,  figs.  12  á  22. 
— Davidson  fL.  c,  p.  78, 1.  16,  f.  1  á  6, 1.  15,  f.  8  á  10).— Dumor- 
tier  fL.  c,  3©  parlie,  p.  150, 1.  22,  f.  13  y  14). — Concha  irregu- 
larmente triangular,  más  ancha  que  larga,  de  nates  agudo  más  ó 
menos  saliente  y  encorvado;  foramen  pequeño,  limitado  por  el  delti- 
dium  menos  en  una  insignificante  porción  en  contacto  con  el  nates. 
La  valva  peífueña  presenta  una  curva  regular  convexa  desde  el  nates 
hasta  la  región  paleal  y  tiene  un  bocel  saliente  condes,  tres  ó  cuatro 
pliegues  correspondientes  á  uno,  dos  ó  tres  respectivamente  del  seno 
de  la  valva  opuesta.  Lateralmente  en  una  y  otra  valva  hay  tres  ó  cua- 
tro pliegues.  Todos  ellos  suelen  borrarse  en  muchos  ejemplares  des- 
de el  centro  á  la  región  cardinal.  -Lías  medio  y  superior. — Albarra- 
cín,  Villar,  Torrevelilla,  Tramacastilla ,  Anchuela,  Mansilla  de  la 
Sierra. 

388.  R.  triplicata,  Phillips,  sp.  (Yorkshire,  p.  134,  1.  13, 
f.  22).— Dumortier  f Eludes  paléont.,  3©  parlie,  p.  151,  1.  22,  f.  10 
á  12).=/}.  bidens,  Phill.,  sp. — Aunque  reunida  á  la  R.  variabilis 
por  varios  autores,  otros  la  consideran  distinta  por  ser  más  estrecha 
y  tener  menor  número  de  pliegues. — Lías  medio  y  superior. — Ablan- 
que,  Torremocha,  Sierra  de  Cameros. 
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*389.  B.  Lycettii,  Dav.— Lám.  42,  Ggs.  8  á  11.— Davidsou 
(L.  c.y  p.  81,  1.  15,  f.  6). — Concha  transversalmente  oval,  más  an- 
cha que  larga,  redondeada,  ligeramente  encorvada  en  su  extremo, 
adornada  por  11  á  13  costillas  anchas  y  salientes,  á  tres  de  las  cua- 
les, que  se  apoyan  en  un  bocel,  corresponden  otras  dos  en  la  valva 
opuesta.  La  valva  imperforada  es  regularmente  convexa  del  nates  á 
la  región  paleal  y  tiene  su  mayor  grueso  hacia  el  medio.  El  nates 
de  la  perforada  es  saliente,  redondeado  y  ligeramente  encorvado.  Fo- 
ramen circular.  La  falsa  área  no  interesa  la  valva  menor.  Las  figu- 
ras dibujadas  por  Deslongchamps  en  sus  Eludes  critiques,  I.  12, 
figs.  2  y  3,  y  que  nosotros  hemos  reproducido,  difieren  de  las  de  Da- 
vidson,  en  las  cuales  los  pliegues  están  mucho  más  señalados.  Se 
distingue  de  la  R.  mriabilis  por  su  contorno  más  oval  transversal- 
mente  y  por  su  nates  más  redondeado. — Se  encuentra  en  la  Oolila  in- 
ferior de  Inglaterra  y  según  Deslongchamps  en  el  Lías  medio  de  Josa. 
—  Hállase  también,  aunque  rara  vez,  en  Übón  y  entre  Gosol  y  la  Sie- 
rra de  Cadí. 


«« 


390.  B.  Bouohardi,  Davidson  fL.  c,  p.  82,  1.  13,  f.  3 
á  5). — Pequeña  especie  semi-globosa,  tan  ancha  como  larga;  valvas 
casi  igualmente  convexas;  nates  agudo,  regularmente  saliente  y  re- 
dondeado; foramen  limitado  por  el  deltidium  que  se  proyecta  hacien- 
do un  tubo;  falsa  área  pequeña.  Valvas  lisas  en  la  juventud,  ador- 
nadas más  tarde  por  dos  ó  tres  pliegues,  raras  veces  más,  que  for- 
man una  especie  de  bocel^  á  los  que  corresponden  uno  ó  dos  en  el 
seno  de  la  valva  opuesta.  A  cada  lado  de  uno  y  otro  hay  tres  ó  cuatro 
plieguecillos  marginales,  y  en  el  centro  y  región  cardinal  de  la  con- 
cha sólo  se  ven  estrías  concéntricas  de  crecimiento. — Lías  superior. 
— Majadas,  Tragacele,  Valtablado,  Priego,  Carrascosa,  Buenache. 

oül.  R.  quinqueplicata ,  Zielen,  sp.  =  Terebralula  quin^ 
f/iieplicala,  Zielen  fWurtemberf/,  1.  íl,  f.  2). — Concha  globosa,  más 
larga  que  ancha,  adornada  de  12  á  14  pliegues  agudos,  cuatro  de  los 
cuales  se  agrupan  en  un  bocel  saliente.  Nates  mediano,  encorvado  y 
agudo. — Lías  superior. — Majadas. 

392.  R.  Moorei,  Dav.  fL.  c,  p.  82, 1.  15,  f.  H  á  14).— Espe- 
cie pequeña,  que  difiere  de  la  /?.  variahilis  por  ser  más  circular,  meuos 
convexa  y  tener  mayor  número  de  pliegues,  de  11  á  17  en  cada  val- 
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va,  que  se  marcan  bien  desde  el  nales.  Üc  tres  á  seis  y  hasla  siete  se 
agrupan  en  un  bocel  ligeramente  saliente. — Lías  superior. — Anchue- 
la,  Villar  del  Cobo,  Monlerde,  Majadas,  Torres,  Carrascosa,  Valde- 
meca,  Buenache. 


«« 


595.  B.  cynooephala»  Richard,  sp.-~L-ám.  42,  figs.  2 
á  4.— Davidson  (L  c,  p.  77,  1.  14,  f.  lOá  12).— Dumorlier(^í;/M- 
des  paléont.  4®  parlie,  p.  20fi,  1.  45,  f.  15  á  16). -^Concha  tan  an- 
cha como  larga,  irregularmenle  triangular.  Valva  perforada  c^si 
plana,  adornada  á  cada  lado  con  tres  á  siete  pliegues  cortos,  salien- 
tes, agudos  en  los  bordes,  que  desaparecen  siempre  antes  de  llegar  al 
centro  de  la  valva,  cuyo  seno  es  profundo  y  estrecho  y  se  levanta  ver- 
ticalmente  con  dos  á  cinco  pliegues.  El  resto  de  la  valva  es  liso  y  le- 
vemente hinchado  hacia  el  na  tes  que  es  pequeño,  agudo  y  poco  en- 
corvado, con  un  foramen  también  muy  pequeño,  que  casi  loca  el 
nates  de  la  valva  opuesta.  Valva  imperforada  muy  hinchada,  con  el 
mismo  número  de  pliegues  laterales  y  un  bocel  muy  elevado  y  pro- 
yectado hacia  adelante,  en  el  cual  se  cuentan  de  dos  á  seis  pliegues 
agudos  y  muy  cortos,  raras  veces  prolongados  más  allá  del  tercio  de 
su  longitud. — Lías  superior  y  Oolita  inferior. — Guadalaviar,  Alba- 
rracín,  Torrevelilla,  Monterde,  Ablanque,  Barahoua,  Villar  del  Cobo, 
Maranchón,  Sierra  Camarena. — La  R.  epiliasina^  Leym.  del  mismo 
terreno,  hallada  en  el  cerro  de  Miravete,  es  una  variedad  con  dos  ó 
tres  pliegues  en  la  región  frontal  hundidos  entre  anchos  surcos. 

594.  R.  Forbesi,  Davidson  (L.  c,  p.  84,  1.  17,  f.  19). — 
Pequeña  especie  globosa,  adornada  en  cada  valva  por  unas  20  costi- 
llas, cinco  á  seis  de  las  cuales  se  agrupan  en  un  bocel  muy  poco  mar- 
cado al  que  corresponde  un  seno  poco  señalado  en  la  valva  perforada, 
cuyo  nates  es  pequeño  y  encorvado.  Foramen  enteramente  circuns- 
crito por  el  deltidium. — Oolita  inferior. — Anchuela. 

*  595.  R.  spinosa,  Schiot.,  sp. — Davidson  fL.  c,  p.  71 , 1. 15, 
f.  15  á  20). — Concha  transversa,  más  ancha  que  larga,  adornada  por 
numerosos  pliegues  que  á  veces  se  bifurcan,  pero  más  bien  suelen  in- 
tercalarse nuevos  pliegues  entre  los  mayores  á  distancias  variables. 
De  trecho  en  trecho  saleii  de  cada  pliegue  espinas  tubulares,  largas  y 
delgadas.  La  valva  menor  alcanza  su  mayor  espesor  antes  de  llegar 
á  su  parte  media  y  tiene  un  bocel  no  muy  marcado  al  que  corres- 
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ponde  im  ligero  seno  de  la  opuesta,  cuyo  nates  es  pequeño  y  agudo. 
Foramen  rodeado  incompletamente  por  las  piezas  del  deltidiura. 
Probablemente  esta  especie  estaría  coloreada  de  rojizo  á  juzgar  por 
ejemplares  bien  conservados  encx)ntrados  en  el  extranjero. — Oolita 
inferior. — Obón,  Monterrubio. 

*396.  R.  sentioosa,  Buch.,  sp. — Davidson (L.  c, p.  73, 1. 15, 
fig.  21). — Concba  deprimida,  más  ancha  que  larga,  adornada  por 
numerosos  plieguecillos  en  los  cuales  se  implantan  espinitas  tubula- 
res. Son  tan  finos  esos  pliegues  que  se  cuentan  de  20  á  24  en  el  es- 
pacio de  una  linea.  El  nates  de  la  valva  perforada  es  pequeño,  agudo 
y  no  muy  encorvado.  Difiere  de  la  Rh.  spinosa  por  ser  más  deprimi- 
da y  transversa  y  tener  mayor  número  de  pliegues  y  espinas. — Des- 
de la  Oolita  inferior  al  Oxfordiense. — Becerrilejos. 

*397.  R.  plicatella,  Sow.,  sp.— Davidson  (L.  c,  p.  86, 
1.  i6,  f.  7  y  8). — Especie  casi  triangular  y  globosa,  más  larga  que 
ancha,  con  26  á  50  pliegues  en  cada  valva,  algunos  de  los  cuales  se 
bifurcan  cerca  del  nates.  Valva  perforada  deprimida,  menos  conve- 
xa que  la  otra,  semicircular  en  su  borde  paleal,  con  nates  agudo,  re- 
matando en  punta,  poco  encorvado;  foramen  pequeño;  región  cardi- 
nal muy  estrecha  y  ligeramente  cóncava.  Raras  veces  se  marcan  un 
seno  y  un  bocel. — Oolita  inferior. — Canales  de  la  Sierra. 

598.  R.  sub-obsoleta,  Davidson  fL  c,  p.  01,  I.  17,  f.  4). 
— Especie  mucho  menor  que  la  /?.  obsoleía,  circular,  adornada  por  19 
á  22  pliegues  en  cada  valva,  cuatro  á  seis  de  los  cuales  se  agrupan 
en  un  bocel  poco  deslacado  ó  indistinto,  al  cual  corresponde  un  li- 
gero seno.  Foramen  circular,  casi  totalmente  limitado  por  el  delti- 
dium.  Falsa  área  no  bien  definida. — Oolita  inferior. — Anchuela. 


>)i^ 


399.  R.  ringens,  Buch.,  sp. — Lám.  42,  figs.  5  á  7. — ^Da- 
vidson fL.  c,  p.  74,  I.  14,  f.  15  á  16). — Concha  cuyo  grueso  exce- 
de la  anchura  y  la  longitud.  Valva  menor  bruscamente  encorvada 
desde  el  nales  hasta  la  región  paleal  donde  se  destaca  en  un  bocel  ar- 
queado y  saliente  á  cad;i  lado  del  cual  hay  tres  ó  cuatro,  encorvados 
también  desde  cerca  del  nates.  Kn  la  valva  perforada  el  nates  es  pe- 
queño y  no  muy  encorvado,  el  foramen  está  rodeado  por  el  delli- 
dium,  el  seno  aparece  á  corla  distancia  del  nates,  sigue  la  curvatura 

342 


fÓSiLES   DE   ESPAÑA  1 3.S 

del  bocel  y  eslá  dividido  longitudinalmente  por  un  profundo  surco, 
en  el  cual  se  marcan  dos  costillas  redondeadas.  Hay  también  á  cada 
lado  del  seno  tres  ó  cuatro  plieguecillos,  correspondientes  á  los  sur- 
cos de  la  otra  valva.  A  veces  el  seno  es  bidentado  ó  tridentado  por 
tener  dos  ó  tres  surcos  longitudinales. — Oolita  inferior. — Mata- 
morisca. 

400.  R.  quadriplicata,  Zieteu  (Wuriemb.  1.  41,  f.  3).— 
Quenstedt  (Brachiopod.,  p.  81,  I.  38,  f.  37  á  55). — Especie  de  me- 
diano tamaño,  tan  ancha  como  larga,  de  contorno  algo  pentagonal, 
adornada  con  numerosos  pliegues,  cuatro  de  los  cuales  se  agrupan 
en  un  bocel  algo  saliente.  El  ángulo  cardinal  es  recto. — Oolita  infe- 
rior. — Tras  el  Pendón,  Baños. 

401.  R,  oolitica,  Dav.  (Bril.  Ool.  Brach.,  p.  81,  I.  14,  f.  7). 
— Concha  irregularmente  triangular,  casi  tan  ancha  como  larga,  de 
nates  muy  agudo  y  poco  encorvado,  dejando  ver  una  falsa  área.  Fo- 
ramen pequeño,  circular,  enteramente  separado  de  la  valva  menor 
por  un  deltidium.  Adornan  á  cada  valva  de  12  á  14  costillas  redon- 
das, apenas  señaladas  en  su  comienzo,  contándose  de  cuatro  á  cinco 
en  el  seno  de  la  mayor  y  en  el  bocel  de  la  menor. — Oolita  inferior. 
— Obón. 

402.  R,  obsoleta,  Sow.,  sp. — Davidson  (Bril,  fots.  Brach.^ 
p.  90,  1.  15,  f.  1  á  5). — Chapuis  et  Dewaique  (Descr.  foss.  Luxem- 
bourg.,  p.  259,  I.  37,  f.  10). — Concha  triangular,  de  ángulos  redon- 
deados, próximamente  tan  larga  como  ancha.  Valva  menor  con  un 
bocel,  saliente  desde  la  mitad  de  la  longitud  de  la  concha  y  con  tres  á 
seis  pliegues  agudos,  separado  de  las  alas  laterales  por  un  espacio 
que  recorre  un  pliegue  incompleto.  A  cada  lado  del  bocel  hay  de  7 
á  10  pliegues  radiantes  desde  el  nates.  Valva  mayor  con  un  seno  y 
pliegues  semejantes.  Comisura  lateral  reunida  con  la  frontal  por  una 
curva  regular;  aristas  cardinales  reunidas  bajo  un  ángulo  en  gene- 
ral menor  de  90^.  Nates  mediano,  agudo  y  encorvado;  foramen  pe- 
queño, casi  totalmente  limitado  por  un  deltidium  de  dos  piezas;  área 
bien  limitada,  con  una  pequeña  orejeta  que  escota  la  valva  menor. — 
Gran  oolita  v  oolita  inferior. — Becerril. 

403.  R.  concinna,  Sow.,  sp.— Davidson  (L.  c,  p.  88, 1.  17, 
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f .  6  á  12). — Concha  más  ó  menos  comprimida  en  la  juventud,  casi 
globosa  en  la  edad  adulta,  algo  más  ancha  que  larga,  adornada  de 
unos  22  pliegues  en  cada  valva,  siete  á  ocho  de  los  cuales  forman  un 
ligero  bocel  al  que  corresponde  un  seno  de  la  valva  perforada,  cuyo 
nates  es  agudo  y  poco  encorvado.  Foramen  incompletamente  limita- 
do por  el  dellidium,  pues  una  perfueña  parle,  sobre  todo  en  los  indi- 
viduos jóvenes,  está  circunscrito  por  el  nates  de  la  valva  imperforada. 
En  la  primera  edad  esla  especie  es  tan  aplastada  y  comprimida  que 
apenas  se  marca  el  bocel.  Orbigny  creyó,  sin  fundamento,  que  esta 
especie  corresponde  á  la  edad  joven  de  la  /?.  obsoleta^  que  es  mucho 
mayor  y  tiene  caracteres  diferentes.  También  se  ha  confundido  con  la 
R,  lacunosa. — Gran  oolita. — Almarza,  Torremocha,  Albarracín,  Ori- 
huela,  Monterde. 

404.  R.  Hopkinsi,  Mac-Coy. — Davidson  fL.  c,  p.  97). — 
Concha  sub-cuboide,  globosa,  más  larga  que  ancha;  valva  perforada 
con  nates  agudo  y  encorvado;  foramen  pequeño;  región  cardinal 
excavada  y  estrecha;  valva  imperforada  muy  bombeada,  adornada 
por  24  á  50  pliegues  agudos,  tres  á  seis  de  los  cuales  se  agrupan  en 
un  bocel,  al  que  corresponde  un  seno  de  la  opuesta. — Gran  oolita. — 
Cerradas,  Arlanzón. 

*405.  R.  varians,  Schlot.,  sp.— Lám.  42,  figs.  23  á  25. — 
Davidson  fL.  c,  p.  83,  1.  17,  f.  15  y  16).— Concha  inequivalva, 
irregularmente  triangular,  más  ancha  que  larga,  del  tamaño  de  una 
avellana,  adornada  de  unas  24  costillas,  cinco  á  siete  de  las  cuales, 
raras  veces  tres,  forman  un  bocel.  Valva  perforada  con  nates  agu- 
do, pequeño,  más  ó  menos  encorvado;  foramen  circular.  La  falsa  área 
interesa  poco  la  valva  menor. — Jurásico  medio  y  superior.— Torreve- 
lilla,  Abejuela,  Almarza,  Calcena. 

*406.  R.  inconstans,  Sow.,  sp.— Lám.  42,  íigs.  26  y  27. — 
Davidson  (L  c,  p.  87,  I.  18,  f.  1  á4). — Concha  casi  circular  y  glo- 
bosa, dosimétrica,  algo  más  ancha  que  larga,  sin  bocel  ni  seno,  ha- 
ciéndose una  mitad  más  elevada  que  la  otra,  la  cual  se  dobla  hacia 
abajo.  En  unos  ejemplares  se  eleva  la  mitad  derecha  y  en  otros  la 
izquierda.  Superficie  adornada  de  50  á  40  pliegues  simples.  La  falsa 
área  interesa  algo  la  valva  menor  y  el  nales  de  la  mayor  es  agudo, 
encorvado  y  separado  del  de  la  opuesla.  Difiere  de  la  /?.  difformis^ 
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crelúcea,  por  su  contorno  más  circular,  su  mayor  convexidad  y  sus 
pliegues  más  fuertes.-^  En  el  extranjero  se  ha  encontrado  desde  la 
Oolila  inferior  hasta  el  Kimmeridgense. — Frías,  Albarracín? 

*407.  R,  lacunosa,  Schiot.,  sp. — Davidson  (L.  c,  p.  96, 
I.  i6,  f.  13  y  i4). — Especie  más  ancha  que  larga,  de  nates  encorva- 
do y  agudo,  adornada  de  18  ó  19  pliegues,  cuatro  á  seis  de  los  cua- 
les se  agrupan  en  un  bocel  saliente.  El  mayor  grueso  de  la  concha  se 
halla  hacia  el  centro. — Oxfordiense. — Calcena,  Griegos,  Torres. 

408.  B.  Wurtember gensis ,  Orb.  =  Terebraiula  media^ 
Sow.  (Conch.  Min.,  p.  128,  I.  83,  f.  7).— Zieten  fVersl.  Ww- 
lemb.,  p.  54,  I.  41,  f.  1). — Especie  muy  parecida  á  la  /?.  lelraedra, 
de  la  que  difiere  por  su  forma  más  redondeada,  por  tener  menos  sa- 
liente el  bocel  de  la  valva  menor  y  menos  profundo  el  seno  de  la  ma- 
yor, y  por  presentar  generalmente  mayor  número  de  pliegues. — Ox- 
fordiense.— Ciruelos,  Torremocha. 

STOMATOPOBA. 

409.  S.  dichotoma»  Lamour,  sp. — Haime  (Descr.  bryoz. 
foss,  de  la  formalion  juras. ,  Mém.  Soc,  géoL  de  France,  2®  serie 
t.  V,  p.  160, 1.  6,  f.  1).=: Alecto  dicholoma^  Lamour. =iiciIo/7ora  di- 
chotoma,  Gol. — Moluscoide  formado  por  mallas  desiguales,  pero  de 
forma  bastante  regular  y  generalmente  rombales.  Las  filas  de  celdi- 
llas casi  siempre  son  simples.  La  celdilla  inicial  es  pequeña  y  sub- 
cónica  posteriormente;  los  dos  individuos  que  de  ella  nacen  se  se- 
paran mucho  uno  de  otro,  siguiendo  un  ángulo  casi  igual  á  dos  rec- 
tos; casi  siempre  cada  uno  de  ellos  produce  otros  dos  cuyo  ángulo 
de  separación  es  todavía  obtuso  ó  casi  recto,  pero  los  ángulos  de  los 
individuos  nacidos  de  estos  últimos  son  de  unos  50  grados  hasta  cier- 
to número  de  generaciones,  volviendo  más  tarde  á  ser  obtusos.  Ex- 
cepto los  tres  primeros  individuos  que  cada  uno  producen  dos  geme- 
los, los  demás  engendran  uno  solo;  pero  desarrollándose  éste,  engen- 
dra ya  uno,  ya  dos  individuos,  de  suerte  que  entre  una  bifurcación 
y  la  que  le  sigue  se  cuentan  dos  ó  tres  aberturas.  Las  cortas  series 
así  formadas  son  rectas  ó  débilmente  arqueadas.  La  parte  basilar  ó 
rampanle  de  las  celdillas  es  muy  dilatada  y  aplastada,  plegada  á  tra- 
vés Y  de  un  diámetro  bastante  igual  en  sus  diversas  partes  y  en  los 
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díferenles  individuos  de  una  misma  colonia.  Con  un  fuerte  aumento  se 
notan  poros  distantes  de  cuatro  á  cinco  veces  su  diámetro,  algo  irre- 
gularmenle  dispuestos  en  tresbolillo  y  en  líneas  transversas.  La  par- 
te terminal  de  las  celdillas  no  tiene  la  mitad  de  la  anchui*a  de  la 
otra  región.  En  el  borde  interno  de  los  perislomos  parecen  notarse 
varios  dientecillos  desiguales.  La  distancia  entre  sí  de  los  peristomos 
de  una  serie  equivale  á  tres  ó  cuatro  veces  el  diámetro  de  un  peris- 
tomo.  El  tamaño  de  cada  c^eldilla  oscila^  según  las  procedencias,  en- 
tre un  tercio  y  uiedio  milímetro. — Gran  oolita. — Colieta? 

METAPOBHINUS. 


*# 


410.  M.  convexos,  Catullo,  sp. — Lám.  45,  figs.  1  á  4.= 
M.  Iransversus,  Cott  fPal,  fr.  ler.  jw\  t.  9,  p.  28,  pU  A).=Nucleo- 
liíes  convexusy  Catullo. — Especie  cordiforme,  dilatada  y  escotada  por 
delante,  sensiblemente  estrechada  por  atrás;  cara  superior  bombea- 
da, muy  alta,  bruscamente  rebajada  por  delante;  cara  posterior  trun- 
cada casi  verticalmente;  cara  inferior  convexa.  Vértice  ambulacral 
muy  excéntrico  por  delante.  Área  ambulacral  anterior  recta,  com- 
puesta de  poros  pequeños,  redondos,  dispuestos  por  pares  apretados 
y  oblicuos  en  la  cara  superior,  espaciándose  á  medida  que  se  alejan 
del  vértice  y  alojada  en  un  surco  muy  marcado  en  el  ámbito.  Am- 
bulacros pares  anteriores  estrechos,  algo  flexuosos,  formados  de  po- 
ros ligeramente  virgulares;  ambulacros  posteriores  más  anchos,  en- 
corvados como  los  anteriores  en  su  parte  superior.  Tubérculos  nume- 
rosos, pequeños,  más  desarrollados  hacia  el  ámbito;  granulación 
intermedia  muy  lina.  Peristomo  redondeado,  muy  excéntrico  hacia 
adelante,  abriéndose  en  el  fundo  de  la  depresión  excavada  para  el  sur- 
co anterior.  Periprocto  casi  circular,  algo  alargado,  situado  en  el 
vértice  de  la  cara  posterior,  debajo  de  una  especie  de  quilla  dorsal 
que  le  cubre  completamente  en  el  comienzo  de  un  ancho  surco  que 
baja  hasta  el  ámbito,  determinando  dos  protuberancias  marginales 
más  ó  menos  angulosas.  Aparato  apical  poco  desarrollado,  casi  cua- 
drangular,  con  cuatro  placas  genitales  ampliamente  perforadas  y  las 
tres  ocelares  muy  pequeñas. — Tilunico. — Cabra. 

COLLYRITES. 

*41l.     C  friburgensis,  Oosler. — Lám.  45,  fig.  5. — Cotteau 
fíbid.,  p.  8(J,  pl.  19). — Especie  de  gran  talla,  sublriangular,  cordi- 
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forme,  dilatada  y  muy  escotada  por  delante,  recofi;ida  por  detrás;  cara 
superior  bombeada;  cara  inferior  casi  plana.  Vértice  subcentral;  am- 
bulacro impar  alojado  en  un  surco  que  arranca  cerca  del  vértice  y  ter- 
mina en  el  peristomo,  escotando  profundamente  el  ámbito.  Ambula- 
cros pares  anteriores  estrechos  y  sub-ilexuosos;  ambulacros  posterio- 
res algo  más  anchos  y  ligeramente  redondeados  en  su  parte  superior, 
ocupando  en  la  cara  inferior  una  banda  recta  y  lisa,  con  algunos  ra- 
ros tubérculos.  Peristomo  muy  excéntrico  hacia  adelante;  periprocto 
redondeado,  colocado  en  el  extremo  de  la  cara  posterior. — Titóni- 
co. — Cabra. 

*412.  C.  Verneuili,  Cott.— Lám.  45,  f.  ü  y  7.— Cotteau 
fPaL  fr.  lerr.  jur.,  t.  9,  p.  51  i,  pJ.  139,  f .  9  y  10). — Carapacho  de 
gran  talla,  oblongo,  sub-circular,  redondeado  y  dilatado  por  delante, 
estrechado  por  atrás;  cara  superior  algo  bombeada,  cara  inferior  casi 
plana,  ligeramente  almohadillada,  redondeada  en  los  bordes,  con  un 
saliente  anguloso  en  medio  del  área  interambulacral  posterior.  Am- 
bulacros posteriores  relativamente  anchos,  ligeramente  encorvados 
en  su  parte  superior.  Tubérculos  pequeños,  desiguales,  esparcidos, 
más  raros  hacia  el  peristomo,  que  es  sub-circular  y  poco  excéntrico. 
Periprocto  oval,  abierto  en  la  cara  inferior  junto  al  borde,  en  el  ex- 
tremo del  saliente  anguloso  del  carapacho.  Se  distingue  del  C.  VoUzi^ 
Desor,  por  sus  áreas  ambulacrales  posteriores  menos  encorvadas  en 
su  extremo  y  convergentes  á  una  distancia  más  apartada  del  peri- 
procto.— Titónico. — Cabra. 

*413.  C.  Voltzi,  Desor. — Coiiedux  f  Paléanl .  franc,  p.  89, 
I.  20,  p.  512,  I.  liO).=Dysa8ler  Volhi,  Agass. — Especie  oval, 
oblonga,  redonda  por  delante,  algo  estrechada  por  atrás;  cara  supe- 
rior bombeada,  casi  cónica  por  atrás,  muy  declive  oblicuamente  por 
delante;  cara  inferior  algo  deprimida  alrededor  del  peristomo,  casi 
plana  y  redondeada  en  los  bordes,  marcada  de  ligeras  hinchazones 
en  las  áreas  interambulacrales,  sobre  todo  en  la  interambulacral  pos- 
terior. Vértice  apical  muy  excéntrico  hacia  atrt^s;  surco  anterior  nu- 
lo; ambulacros  muy  desunidos,  compuestos  de  poros  muy  pequeños, 
dispuestos  por  pares  oblicuos,  apretados  cerca  del  vértice,  espacia- 
dos en  la  cara  inferior,  muy  multiplicados  alrededor  del  peristomo. 
Ambulacro  impar  dirigido  en  línea  recta  y  estrecho;  ambulacros  pa- 
res anteriores  flexuosos,  muy  estrechos  en  su  parte  superior;  ambu- 
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lacros  posleriores  encorvados  y  redondeados  en  su  extremo,  conver- 
gentes á  una  distancia  relativamente  débil  del  periprocto.  Tubérculos 
muy  pequeños,  esparcidos,  poco  abundantes  en  la  cara  superior,  algo 
más  gordos  y  claramente  escrobiculados  en  la  inferior.  Granulos  in- 
termedios apretados,  esparcidos,  desiguales.  Peristomo  casi  circular 
y  casi  central,  algo  excéntrico  bacia  adelante.  Periprocto  oval,  alarga- 
do, infra-marginal,  situado  en  el  extremo  de  una  bincbazón  del  área 
interambulacral  impar,  subiendo  algo  sobre  la  cara  posterior  sin  lia- 
cerse  visible  desde  arriba.  Aparato  apical  estrecbo,  alargado  y  gra- 
nuloso; placas  anteriores  reunidas  á  las  posteriores  por  una  serie  de 
plaquitas  muy  estrecbas,  desiguales  é  irregulares.  El  C.  Venwuili, 
que  es  muy  parecido,  se  distingue  de  esta  especie  por  su  vértice  an- 
terior menos  excéntrico,  por  sus  ambulacros  posteriores  menos  en- 
corvados en  sus  extremos  y  convergentes  á  mayor  distancia  del  peri- 
procto.— Titónico. — Cabra. 

CLIP£US. 

414.  C.  Plotii,  Klein.— Wright  fMonogr.  Bñl.  foss  Echin, 
p.  56,  I.  28  y  29).— Cütteau  (Echin.  juras.,  p.  191,  I.  51  y  52).= 
C.  paiellay  Agass. — Esta  especie,  cuya  sinonimia  es  muy  complica- 
da, se  reconoce  por  su  gran  tamaño,  pues  á  veces  llega  á  110  milí- 
metros de  diámetro.  Su  cara  superior  es  bombeada;  vértice  ambula- 
cral  excéntrico  bacia  atrás;  ambulacros  muy  petaloides;  zonas  porí- 
feras  ancbas  y  prolongadas  basta  el  ámbito;  cara  inferior  ligeramente 
encorvada  en  los  bordes,  deprimida  en  el  medio;  periprocto  alarga- 
do, situado  en  un  surco  profundo  que  se  extiende  desde  el  vértice  ni 
ámbito.  El  peristomo  es  casi  pentagonal,  grande  y  excéntrico  bacia 
adelante. — Oolita  inferior  y  (Irán  oolita. — Torrevelilla? 

HOLECTYPUS. 

**415.  H.  corallinus,  Orb. — Desor  (Echin.  helv.,  p.  265, 
1.  45,  f .  4  y  5). — Cotteau  fPal.  franc.  leir.  jar.,  t.  9,  p.  456, 
I.  110  y  111). — Especie  de  talla  mediana,  circular,  ligeramente  pen- 
tagonal; cara  superior  á  veces  casi  cónica;  cara  inferior  casi  plana  y 
algo  cóncava  en  el  centro.  Vértice  ambiilacral  central.  Áreas  ambu- 
lacrales  estrecbas  en  el  vértice,  algo  ensancbadas  en  el  ámbito.  Zo- 
nas poríferas  formadas  de  poros  pequeños,  casi  iguales,  algo  oblicuos 
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eii  ia  cara  superior,  mucho  más  oblicuos  y  espaciados  en  la  inferior. 
Tui>érculos  pequeños,  separados,  dispuestos  con  regularidad  en  la 
cara  superior,  formando  hacia  el  ámbito  de  cuatro  á  seis  Glas  en  las 
áreas  ambulacrales  y  16  á  20  en  las  interambulacrales,  llegando  en 
cada  área  solamente  dos  filas  hasta  el  vértice.  Tubérculos  dispuestos 
además  en  series  concéntricas.  Los  granulos  de  la  cara  superior  pre- 
sentan dos  aspectos  distintos:  unos  más  aparentes  y  desiguales  se 
agrupan  alrededor  de  los  tubérculos;  otros  más  finos,  más  homogé- 
neos y  sólo  perceptibles  con  un  lente  rellenan  el  espacio  intermedio. 
En  la  cara  inferior  y  en  el  ámbito  los  granulos  forman  alrededor  de 
los  escrobiculos  pequeños  cordones  casi  circulares  ó  hexagonales. 
Peristomo  redondeado,  con  profundos  escoles  que  se  abren  en  una 
depresión.  Periproclo  oval,  alargado,  muy  grande,  ocupando  casi 
todo  el  espacio  comprendido  entre  el  peristomo  y  el  borde  posterior. 
Aparato  apical  estrecho,  casi  pentagonal,  compuesto  de  cuatro  pla- 
cas genitales  de  forma  irregular  claramente  perforadas,  una  quin- 
ta placa  impar  que  no  presenta  indicio  de  perforación  y  de  cinco  pla- 
cas ocelares  pequeñas,  triangulares  y  finamente  perforadas.  Placa 
madrepori forme  muy  desarrollada,  saliente  y  situada  en  el  centro  del 
aparato. — Jurásico  superior, — Sierra  de  Cazorla. 


416.  H.  Conquensis,  Cortázar  (Descr.  fis.,  geol.  y  agr.  de 
la  prov.  de  Cuenca,  1.  i,  f.  1,  1»  ,  1^  y  1  ° ). — Especie  de  ma- 
yor talla  que  la  anterior,  de  la  que  se  distingue  por  su  periprocto 
oval,  alargado,  proporcionalmente  más  pequeño. — Lías  superior. — 
Majadas. 

BHABDOCTOABIS. 

417.  R.  copeoides,  Agass.,  sp.— Desor  fSynopsis  des  Echin. 
foss.,  p.  41,  1.  8,  f.  10).— Cotteau  (Pal.  franc.  Echin  reg.,  p.  261, 
1.  213  á  215).=/?.  remus,  Üesor.=/?.  spatula,  Eial\,=Cidaiis  copeoi- 
des  et  C.  spaíula,  Ag. — De  esta  y  las  siguientes  especies  sólo  se  han 
encontrado  las  radiolas.  Las  del  R.  copeoides  son  muy  variables  de 
tamaño  y  forma;  ya  muy  alargadas  y  cilindricas,  obtusas  ó  adelgaza- 
das en  su  extremo;  ya  aplastadas  y  dentadas  á  modo  de  sierra,  ya 
gruesas,  ya  extendidas  en  ramas  comprimidas.  Por  todas  partes  están 
cubiertas  de  espinas  dispuestas  en  series  regulares  ó  esparcidas  sin  or- 
den. Collar  delgado  y  finamente  estriado;  botón  poco  desarrollado; 
anillo  saliente;  faceta  articular  estriada  ó  casi  lisa.— -Se  encuentra  des- 
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de  la  Oolila  inferior  liasla  el  Oxfordiense  en  varias  localidades  extran- 
jeras.—Frías. 

CIDABIS. 
418.    C.  xneandrina,  Agass.  (Echin.  Sume,  p.  70,  1.  21, 

f.  28).— Loriol  (Echin.  helvel.,  p.  12,  1.  2,  f .  3  á  8).— Colteau 
fPal.  franc,  Terr.  jur,,  Echin.  rég.,  p.  79,  1.  Itío,  f .  1  á  10). — Ra- 
diola gruesa,  hinchada,  redondeada  en  el  vértice,  guarnecida  en  toda 
8u  superficie  de  granulos  desiguales  aplastados  y  esparcidos,  presen- 
tando á  veces,  ya  cerca  del  botón,  ya  hacia  el  vértice,  una  disposición 
lineal  más  ó  menos  marcada.  Estos  granulos  sirven  de  centro  á  pe- 
queñas costillas  desiguales,  sub-ondulosas,  que  se  unen  transversal- 
mente  unas  á  otras  y  que  están  marcadas  de  finas  estrías  longitudi- 
nales imicamente  visibles  con  lente.  Collarcillo  casi  nulo;  botón  corto 
y  grueso;  anillo  salienle  con  estrías  bien  marcadas;  cara  articular 
lisa  ó  ligeramente  dentellada. — Uatoniense. — Albarracín,  Camañas. 

*41 9.  C.  glandifera,  Münster.— Goldfuss  fPelref.  Germ.,  1. 40, 
f.  3). — Agassiz  f Echin.  foss.  Sui$$e,  1.  2i  á  f.  9). — Cotleau  f Echin. 
réguliers.  Terr.  juras.,  p.  19i,  I.  195,  f .  7  á  13,  1.  196,  f.  1  á  9).— 
El  carapacho  de  esta  especie  es  muy  raro  y  en  España  sólo  se  linn 
encontrado  hasta  la  fecha  varias  radiolas,  caracterizadas  por  su  for- 
ma de  bellota  ya  redondeadas  en  el  vértice,  ya  ligeramente  puntia- 
gudas, erizadas  de  costillas  longitudinales  granulosas,  bastante  regu- 
lares, que  se  reúnen  en  el  vértice.  El  intervalo  que  las  separa  es  ya 
finamente  granuloso,  ya  guarnecido  de  pequeños  tabiques  desiguales, 
casi  transversales,  irregulares,  que  le  dan  un  aspecto  punteado.  La 
base  de  la  radiola  es  bruscamente  truncada,  el  collarcillo  es  nulo  v 
las  costillas  granulosas  descienden  atenuándose  hasta  el  botón  que  es 
muy  corto.  Anillo  saliente,  adelgazado,  finamente  estriado;  cara  ar- 
ticular casi  lisa. — Jurásico  superior. — Puebla  de  San  Miguel. 

420.  C.  florigemma,  Phill.  fYorkshire,  p.  127, 1.  5,  f.  12 
y  13).— Wright  (Brit  foss.  Echin.,  p.  44,  1.  2,  f.  2,  1.  8,  f.  4).— 
Cotteau  (Echin.  déla  Sarlhe,  p.  90,  1.  21,  f.  5,  el  Pal.  fran., 
p.  149,  1.  181  á  184).— Quensted  (Pelref.  DeuLsch.,  p.  79,  1.  03, 
f.  85  á  94).  =  C  Blumenbachii,  pars,  auct.=C  crucifera,  oculatael 
Agassizi,  =  C.  elongata ,  philaslarte  el  digilala  (radiolas). —  Especie 
grande  y  bombeada,  circular;  zonas  poriferas  estrechas,  deprimidas 
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y  onduladas;  ambulacros  estrechos,  con  dos  filas  de  granulos  gordos, 
enlre  los  cuales  se  intercalan  otros  pequeños  é  irregulai*es  cerca  del 
ámbito.  Tubérculos  interambulacrales  muy  gruesos,  en  número  de  seis 
ó  siete  por  serie;  zona  miliar  muy  estrecha  y  deprimida  en  el  medio; 
pcrislomo  pequeño  y  casi  pentagonal;  aparato  apical  más  circular  y 
próximamente  de  igual  tamaño  que  el  peristomo.  Radiolas  grandes, 
alargadas,  cilindricas,  claviformes,  á  veces  delgadas  y  fusiformes, 
adornadas  de  grándos  que  forman  series  longitudinales  y  están  re- 
unidos por  un  cordoncillo.  En  el  vértice  de  la  radiola,  que  es  trunca- 
do, los  granulos  se  alargan  é  irradian  á  modo  de  estrella,  y  hacia  la 
base  del  tallo  se  atenúan  y  hasta  desaparacen,  sin  llegar  al  collar  que 
es  corto.  Esta  especie  se  distingue  de  la  C.  Blumenbachii  por  su  aspec- 
to más  tuberculoso,  por  sus  ambulacros  más  estrechos  y  ondulados, 
por  sus  tubérculos  provistos  de  pezón  más  grueso  y  con  estrías  más 
Anas,  por  sus  escrobículos  más  próximos  á  las  zonas  poriferas  y  cer- 
cados de  granulos  mucho  más  salientes,  por  su  zona  miliar  más  es- 
trecha y  por  sus  radiolas  muy  distintas. — ^Jurásico  superior. — Ata- 
layas de  Chisvert. 

HEMICIDABIS. 

421.  H.  crenularis,  Lam. — Cotteau  fEchin.  foas.  Ymne^ 
p.  122,  1.  13,  f.  1  á  9,  eí  Pal.  fran.,  p.  85.  I.  286  á  288).— Desor 
fSynopsis,  1.  10,  f.  7  y  8,  I.  H,  f.  5  á  8). — Desor  et  Loríol  (Echin. 
helvet.,  p.  104,  1.  I«,  f .  6  á  12,  1.  17,  f.  1  á  7).=zCidaris  crenula- 
ris, Lam.  =  C  /islulosus  el  conoideus^  Quensted.  =  Tíam  fistulostis, 
clavipes,  conoideus  el  crenularis,  Quensted  fPelref.  Deuisch.y  1.  70, 
f.  15  á  59,  44  y  48). — Especie  de  talla  mediana,  hemisférica;  áreas 
ambulacrales  ílexuosas  y  estrechas  en  el  vértice,  con  dos  lilas  de  seis 
á  ocho  tubérculos  salientes  estriados  y  perforados,  reemplazados  sú- 
bitamente encima  del  ámbito  por  una  doble  serie  de  granulos  tuber- 
culiformes;  áreas  interambulacrales  con  dos  filas  de  ocho  tubérculos 
cada  una,  el  último  de  los  cuales  disminuye  bruscamente  de  volumen. 
Radiolas  gruesas,  alargadas,  claviformes,  cilindricas,  cuyo  tallo  en- 
sancha gradualmente  hasta  el  vértice  que  es  muy  dilatado.  La  super- 
ficie de  ellas  está  cubierta  de  estrías  finas  longitudinales,  poco  per- 
ceptibles, que  se  cambian  en  el  vértice  en  una  corona  deespinitas  irre- 
gulares.— Jurásico  superior. — Atalayas  de  Chisvert. 

"^422.    H.  Zignoi,  Cott.— Zittel  (Fauna  det^  adiern  Ceph.  Ti- 
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canal  interno  y  adornadas  de  costillas  radiantes  rugosas,  no  bifur- 
cadas.— Gran  oolita. — ^Frías,  Ablanque,  Titaguas. 

PENTACRINUS. 

**^426.  P.  basaltiformis,  Miller.— Lám.  47,  figs.  1  á  5.— 
Goldfuss  fPelr.  Germ.,  1.  72,  f.  2).— (Juensled  fDer  Jura,  p.  ií)5, 
1.  24,  f.  25  y  24).— Loriol  fCrin.  foss.  Suisse,  p.  i24,  1.  15,  f.  2 
y  5). — Tallo  pentagonal  de  caras  laterales  ligeramente  ahondadas, 
compuesto  de  artejos  iguales  entre  sí,  planos  y  adornado^  en  su  par- 
te media  por  una  lila  de  granulos  que  desaparecen  antes  de  llegar  á 
los  ángulos.  Una  serie  de  granulos  semejantes  rodea  también  las  su- 
turas que  son  aparentes  y  finamente  dentelladas.  La  cara  articular 
tiene  sus  pétalos  muy  grandes  y  limitados  por  estrías  profundas. 
Los  cirros,  en  número  de  cinco  por  verticilo,  eran  robustos  y  sus  ca- 
ras de  inserción  son  ovales  y  ocupan  próximamente  el  ancho  de  cada 
cara.  A  veces  se  cuentan  12  artejos  seguidos  sin  verticilo. — Lías  me- 
dio.— ^Anchuela  del  Campo,  Prados  Redondos,  Hoyuela,  Villar  del 
Cobo,  Pozohondón. 

*427.  P.  soalaris,  Gold.  fPelref.  Germ,,  1.  52,  f.  59).— Loriol 
fCrin.  foss.  Suisse,  p.  125,  1.  15,  f.  4á  6). — Tallo  pentágono,  liso, 
de  caras  profundamente  ahondadas,  como  acanaladas  en  ángulo  ob- 
tuso. Artejos  delgados,  iguales  entre  sí,  teniendo  en  medio  de  cada 
cara  una  hinchazón,  resultando  á  cada  lado  sobre  la  sutura  una  se- 
rie alternante  de  pequeñas  depresiones.  En  las  caras  articulares  los 
cinco  pétalos  son  estrechos  y  lanceolados,  estando  limitados  por  es- 
trías largas  y  profundas.  Cirros  separados  por  seis  artejos,  con  ca- 
ras de  adherencia  muy  hundidas. — Asociado  al  anterior. — ^Anchuela 
del  Campo. 

MILLEBICBINUS. 

*428.  M,  Müleri,  Schlot. ,  sp.— Lám .  47,  Hgs.  H  y  12.— 
Loriol  (Crin.  foss.  Suisse,  p.  54,  I.  9).  =  Apiocriniíes  Müleri, 
Gold.  fPetr.  Germ.,  1.  57,  fig.  "i).  =z  Encriniíes  Müleri,  Schlot. — 
Tallo  ligeramente  pentagonal;  artejos  delgados,  desiguales,  ya  redon- 
deados, ya  cortantes.  De  distancia  en  distancia  hay  un  artejo  de  mu- 
cho mayor  diámetro  que  los  otros  con  la  apariencia  de  un  collarcillo 
saliente.  Por  regla  general  hay  tres  artejos  intermedios  entre  dos  sa- 
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EÜGENIACRINUS. 


*432.  E.  Hoferi,  Munsler.— Goldfuss  fPelrcf.  Gernu,  1.  60, 
f.  í))._Loriol  (Crin,  foss.  Sume,  p.  215, 1.  18,  f.  «8  á  78).— Algu- 
nos artejos  que  hemos  encontrado  en  el  jurásico  superior  de  la  sie- 
rra de  Segura  corresponden  á  esta  especie,  y  están  caracterizados  por 
su  cara  articular  débilmente  estriada  en  su  contorno,  con  algunos 
tubérculos  radiantes  alrededor  del  canal  central.  Los  artejos  tienen 
la  forma  de  un  barrilito  más  ó  menos  hinchado  en  su  parte  media  y 
todo  el  tallo  debió  formar  una  especie  de  rosario  bastante  largo. 

API0C3RINUS. 

433.  A.  Meriani,  Desor.  —  Thurmann  et  Etallon  (Leíhea 
Brunl.,  p.  342,  1.  49,  f .  2  y  3). — Loriol  fCrinoides  Suisse,  p.  2Ü, 
1.  2,  f.  1  á  14,  1.  3,  f.  I).=i4.  roUmdus  pars,  Gold. — Es  muy  po- 
sible que  á  esta  especie  ó  á  la  siguiente  correspondan  diversos  ejem- 
plares atribuidos  al  A.  rolundus  y  reducidos  k  fragmentos  de  tallos, 
cuyos  artejos  son  de  poco  grueso  y  están  separados  por  suturas  fina- 
mente dentelladas.  Las  caras  de  articulación  se  hallan  enteramente 
cubiertas  de  costillas  granulosas  pequeñas,  simples  ó  bifurcadas,  que 
radian  desde  el  canal  central  hasta  el  borde. — Jurásico  superior. — 
Frías?  Alboraque?  Titagnas? 

434.  A.  Boissyanus,  Orb.  (Hist.  nat.  Crinoides,  p.  20,  1.  3 
y  1.  4,  f.  1  á  10).— Loriol  fL.  c,  p.  2«,  I.  3,  f.  2  á  Q).=A.  rotun- 
das pars,  Gold. — Las  diferencias  esenciales  respecto  á  la  anterior 
consisten  en  el  cáliz.  Los  tallos  son  tan  parecidos  que  cuando  se  en- 
cuentren fragmentos  de  ellos  vale  más  abstenerse  de  determinarlos 
hasta  hallar  piezas  más  completas.  — Jurásico  superior. — Frías? 

CALAMOFHTLLIA. 

435.  C.  Stockesi,  Edw.  ct  Haime  (Brií.  Foss.  Coráis,  i.  16, 
f.  1). — Corresponde  al  grupo  del  género  cuyos  poliperitos  tienen 
bien  desarrollados  los  collarcillos  murales,  pero  sin  que  éstos  se  suel- 
den entre  sí.  Poliperitos  largos  y  casi  prismáticos;  costillas  rectas, 
casi  iguales  y  muy  finas.  Cálices  de  10  milímetros  de  ancho  y  con  70 
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tabiques  pofo  desiguales;  los  dd  úllimo  cido  mdiiiKiiUrios. — Cora 
lioo. — Rencio? 

MOHTLIVAULTIA. 


456.  1L  Háimeiy  Chapois  el  Dewalqoe  ''Dfscr.  fots.  Luzetn- 
bmtrfj^  p.  íHú,  i.  58,  f.  o  . — Frouieotel  ^Pal.  frúm.  Terr.  juras. ^ 
p.  i  16,  I.  i  8,  f.  4  . — PóUprro  simple,  discoide,  depríoiido,  de  base 
lígerameote  pedicibda;  epiteca  deli!ada  y  eiteodida  basta  el  borde  dd 
cáliz,  que  es  eirrabr,  poco  ó  nada  cooTexo,  coo  una  fósela  central 
pequeña  y  circiüar.  Seis  ciclos  de  tabiques;  los  dos  primeros  ciclos 
llegan  basta  d  centro;  los  tabiques  dd  tercero  son  poco  diferentes; 
los  demás  son  muy  pequeños  y  todos  sou  delgados  y  de  borde  fuerte- 
mente dentado.  Los  de  los  dos  primeros  ciclos  aumentan  ligeramente 
de  expesor  basta  la  cuarta  parte  de  su  longitud.  Por  su  forma  muy  de- 
primida pudiera  esta  especie  confundirse  con  un  Cyddiies  y  su  base 
es  á  Teces  casi  plana.  Se  parece  mucbo  á  las  Jí.  ienuUepla  y  graui- 
gera.  Esta  última  tiene  los  tabiques  menos  desiguales,  más  numero- 
sos y  apretados  y  coo  dientes  más  finos;  la  Jí.  temuistpía  es  de  tabi- 
ques menos  gruesos. — ^Lias  inferior. — SoUer? 

457.  M.  smemiirieiLBis,  Orb. — Dumoriier  fÉtudes  palému., 
p.  170,  I.  i!l,  f.  4  á  8).— Froraenld  rPaUonl.  fr.,  p.  166,  I.  19, 
f.  \j. — Polipero  ya  deprimido,  ya  discoide;  epiteca  completa,  fina- 
mente plegada,  detrás  de  la  cual  se  pueden  ver  las  costillas;  cáliz 
circular  poco  profundo;  espacio  columelar  alargado;  cinco  ciclos  y 
parte  del  sexto  de  tabiques  delgados,  estriados  lateralmente  y  muy 
dentados. — Lías  inferior. — Cuevas  Minadas? 

458.  M.  cary ophyllata ,  Lamour. — Fronientel  (Paléoni. 
fran.  Terr.  juran.,  p.  200,  1.  52,  f.  2  . — Polipero  cónico  tan  ancho 
como  alto,  recto  ó  ligeraraeute  encorvado  en  su  base.  Epileca  espe- 
sa y  muy  plegada,  detenida  próximamente  en  los  dos  tercios  de  la  al- 
tura total  del  polipero.  Cáliz  casi  circular,  muy  poco  profundo,  con 
una  foseta  central  con  frecuencia  empastada  ó  cegada  por  la  fosiliza- 
ción, alargada,  siendo  su  longitud  la  cuarta  parte  del  diámetro  calici- 
nal. Tabiques  delgados,  apretados,  algo  más  gruesos  por  abajo,  arquea- 
dos por  arriba,  finamente  dentellados  y  acanalados  lateralmente.  Los 
de  los  tres  primeros  cíelos  poco  distintos  entre  sí,  llegando  todos  has- 
ta la  foseta  central  que  circunscriben  y  donde  varios  de  ellos  se  encor- 
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Vfin  en  su  extremo.  Los  del  cuarto  ciclo  más  estrechos  y  delgados; 
los  restantes,  hasta  seis  ciclos  incompletos,  muy  delgados. — Oolita 
inferior. — Sigüenza? 

439.  M.  SUb-dispar,  From.  (Pal.  fran.  Ten.  jur.,  p.  204, 
1.  53,  f.  l).=M.  dispar,  M.  Edw.  etHaimepars.=^n/opAífíwmo6co- 
nicum,  Gold.  fPeíref.  Germ.,  1.  37,  f.  14).— Polipero  turbinado,  rec- 
to ó  ligeramente  encorvado;  epiteca  delgada,  frágil,  representada  por 
algunas  bandas  detenidas  á  cierta  distancia  por  bajo  del  borde  calici- 
nal. Cáliz  casi  circular  ú  oval,  superficial  ó  muy  poco  profundo,  algo 
deformado  en  los  bordes.  Espacio  columelar  estrecho.  Costillas  al- 
ternativamente gruesas  y  muy  delgadas,  acanaladas  lateralmente. 
Tabiques  delgados,  arqueados  superiormente,  acanalados  á  los  cos- 
tados, con  dientes  pequeños  y  apretados;  los  de  los  tres  primeros  ci- 
clos, casi  iguales,  llegan  hasta  el  espacio  columelar,  donde  algunos  se 
encorvan  ligeramente;  los  del  cuarto  ciclo  medianos;  los  demás  muy 
delgados.  El  sexto  ciclo  es  incompleto,  pues  se  cuentan  de  144  á  148 
tabiques  en  total.  Traviesas  delgadas,  muy  oblicuas  de  arriba  abajo 
y  distantes  entre  si  cosa  de  un  milímetro.  Hay  unas  cuantas  especies 
muy  afínes,  con  las  cuales  tal  vez  se  habrán  confundido  algunos  ejem- 
plares españoles.  La  M.  deltoides  tiene  una  forma  triangular,  la  epi- 
teca más  espesa  y  el  cáliz  más  profundo;  la  M.  rudis  tiene  más 
gruesas  y  salientes  las  costillas  principales;  la  M.  tenui-lamellosa  tie- 
ne una  epiteca  más  fuerte,  cáliz  más  redondo,  ligeramente  convexo, 
foseta  muy  profunda  y  tabiques  sumamente  delgados;  la  M.  ponde- 
rosa es  de  tabiques  más  iguales  y  con  dientes  más  robustos;  los  de 
la  M.  irregularis  son  menos  numerosos  y  más  gruesos;  la  M.  com- 
pressa  es  de  menor  tamaño  y  tiene  más  tabiques,  etc. — Coralino  in- 
ferior.— Sigüenza? 

*440.  M.  dispar,  Phill.,  sp. — Milne-Edwars  et  Haime  fBritish 
foss,  coráis,  p.  80, 1.  14,  f.  2). — Fromentel  (Pal.  fran.  Terr.  juras., 
\K  125). — Polipero  turbinado,  recto  ó  ligeramente  encorvado;  fose- 
ta redonda  poco  profunda;  tabiques  rectos,  delgados,  anchos,  poco 
granulados  lateralmente,  apretados  y  formando  seis  ciclos  completos. 
Los  del  último  ciclo  sumamente  delgados.  Traviesas  muy  numerosas 
y  próximas. — Oxfordiense  superior. — Abejuela,  Frías. 
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ANABACIA. 

441.  A.  Normaniana,  Orb.  fPmlr.,  l.  l.\  p.  241).— Poli- 
pero simple,  discoide  y  muy  deprimido;  cáliz  redondo;  tabiques  muy 
apretados  y  estriados.  La  A.  hemispherica  se  distingue  por  ser  de  for- 
ma elevada,  casi  hemisférica;  la  A.  orbuliles  es  de  forma  lenticular, 
y  la  /I .  Bouchardi  es  casi  cónica. — Lías  medio. — Majadas. 

PYRGK)CHONIA. 

442.  F.  acetabulum,  Gold.,  sp.  =  Tragos  acelahulum,  Gold- 

fuss  fPelref,  Germ.,  1.  35,  f.  l).=Porospongia  acelahulum,  Orb. — 

Esponja  en  forma  de  copa,  con  los  bordes  verrugosos  y  salientes. 

Ósculos  superficiales.  Canal  central  estrecho. — Oxfordiense.  —  An- 

chuela. 

CBIBOSFONaiA. 

443.  O.  fenestrata,  Gold.,  sp.=5c//pAiVi  feneslraía,  Gold. 
fPelr.  Germ.,  I.  2,  f.  15). — Esponja  en  forma  de  embudo,  de  borde 
ensanchado,  vuelto  hacia  afuera  y  aplanado;  canal  cilindrico  y  muy 
estrecho  relativamente  á  su  diámetro.  Poros  oblongos,  dispuestos  en 
líneas  oblicuas  muy  próximas  y  en  tresbolillo. — Oxfordiense. — Frías, 
Abejuela. 

444.  O.  Clathrata,  Gold.,  sp.=Scfiphia clalliraía,  Gold.  flbúL, 
I.  3,  f.  1). — Esponja  de  forma  cónica,  de  canal  casi  circular.  Óscu- 
los grandes,  ovales  y  dispuestos  en  filas  verticales.  Poros  muy  peque- 
ños en  series  verticales  y  horizontales  dibujando  una  cuadrícula. — 
Oxfordiense. — Torrevelilla. 

445.  O.  parallela,  Gold.,  sp.=Scyphia parallela,  Gold.  fíbid., 
p.  8,  1.  5,  f.  3). — Esponja  cilindrica  y  delgada,  cuyos  ósculos  y  po- 
ros son  de  sección  cuadrada  y  se  hallan  dispuestos  en  lilas  horizon- 
tales y  verticales. — Oxfordiense. — Anchuela. 

44fi.  O.  reticulata,  Gold.,  sp.=:5cj/pAia  reíiculala,  Gold. 
fíhid,,  1.  4,  f.  1). — Esponja  agariciforme  ó  en  forma  de  copa,  de 
gran  tamaño.  Canal  central  grande.  Ósculos  muy  grandes  en  forma 
de  exágonos  alargados.  Poros  de  desigual  (amaño  y  repartidos  con 
desigualdad. — Oxfordiense. — Frías. 

L.  Mallada. 
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Y  SUS  AZÚFRALES. 


A  consecuencia  del  decreto  de  la  Dirección  general  de  9  de  Diciem- 
bre último,  dictado  á  propuesta  de  la  Inspección  general  del  ramo, 
en  que  se  recomendaba  que  al  hacer  algunas  demarcaciones,  pendien- 
tes entonces  de  despacho,  se  recogiesen  al  paso  los  dalos  geológicos 
que  fuera  posible  obtener,  tuvimos  ocasión  de  visitar  una  parle  de  la 
isla  de  Bilirán,  en  donde  era  preciso  ejecutar  el  reconocimiento  y  de- 
marcación de  la  segunda  mina  de  azufre  que  en  ella  se  solicitaba. 

Lo  poco  conocida  que  es  esta  pequeña  isla  del  distrito  de  Leite;  la 
relativa  importancia  geológica  de  los  fenómenos  volcánicos,  no  des- 
critos hasta  ahora,  que  en  ella  se  manifiestan;  y  el  deseo  de  cumpli- 
mentar la  recomendación  que  acabamos  de  citar,  nos  hacen  presen- 
tar los  datos  que  adquirimos  en  nuestra  visita^  de  una  manera  orde- 
nada y  en  forma  de  descripción  general  de  la  isla,  física,  minera  y 
geológicamente  considerada;  por  más  que  la  insignificancia  de  los  da- 
tos adquiridos  y  pequenez  misma  del  objeto  de  nuestra  descripción, 
hiciera  tal  vez  innecesaria  esta  forma,  reservada  generalmente  para 
trabajos  más  completos.  Sin  embargo,  creemos  que  de  esta  manera, 
modificándolo  en  lo  que  fuere  necesario,  puede  este  pequeño  trabajo 
ser  más  fácilmente  agregado  ó  adaptado  á  otros  más  completos  que 
se  emprendan,  por  ejemplo,  en  todo  el  distrito  de  Leite. 

Le  acompaña  un  plano  en  escala  de  un  200.000,  que  no  es  más 
que  el  contorno  del  de  la  Comisión  hidrográfica  de  Marina,  rellenado, 
ampliado  y  modificado  con  las  relaciones  topográficas  entre  las  mi- 
nas y  ambas  costas  de  la  isla,  y  con  los  demás  datos  sueltos  en  bos- 
quejo que  en  él  figuran. 

SITUACIÓN,  FORMA  Y  DIMENSIONES  DE  LA  ISLA. 

Al  Norte  de  la  isla  de  Leite,  y  separada  de  ello  por  ur  estrecho  ca- 
nal poco  frecuentado  por  la  navegación,  existe  otra  más  pequeña  Ila- 
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mada  Bilirán,  situada  al  SE.  de  la  de  Masbate  y  0.  de  la  de  Samar, 
frente  á  la  embocadura  del  estrecho  de  San  Juanico  v  al  S.  del  de 

m 

San  Bernardino. 

Eslá  comprendida  entre  los  paralelos  iV  27'  20"  y  11°  42'  55",5 
de  latitud  N.  y  los  meridianos  127"  59'  55",5  y  128*»  18'  30"  de  lon- 
gitud E.  del  de  Madrid,  y  tiene  aproximadamente  la  forma  de  ud  co- 
razón invertido,  con  un  largo  de  57  kilómetros,  desde  la  aguda  pun- 
ta del  NE.  hasta  la  del  SE.  llamada  Básog,  y  22  kilómetros  de  ancho 
entre  las  puntas  del  Naval  y  Tanjas. 

Además  de  éstas  tiene  también  la  isla,  como  puntas  más  notables, 
las  de  Canayán,  Mapuyo,  Tugdán  y  Guiaba  al  N.,  y  las  de  Usum  y 
Macoptón  al  SE.,  todas  ellas  pedrogosas  y  más  ó  menos  acantiladas; 
distinguiéndoselas  del  0.,  llamadas  Uagombong,  Naval  y  Catmón,  por 
ser  más  bajas  y  arcillosas,  formadas  generalmente  por  los  aterra- 
mientos de  las  desembocaduras  de  los  ríos  más  principales. 

Entre  e^tas  puntas  no  se  forma  ningún  verdadero  puerto  y  sólo 
pueden  considerarse  como  tueros  fondeaderos  las  pequeñas  ensena- 
das por  ellas  comprendidas,  excepto  la  parte  S.  y  SE.  de  la  isla,  que 
forma  el  estrecho,  el  cual,  rodeado  de  costas  limpias  y  acantiladas 
hacia  la  isla  de  Leite  y  resguardado  de  todos  los  vientos  dominantes, 
puede  considerarse  como  un  extenso  puerto,  sometido  no  obstante  á 
las  fuertes  corrientes  que  desde  el  Pacífico  afluyen  á  los  mares  inte- 
riores del  archipiélago  por  los  dos  eslrechos  de  San  Juanico  y  San 
Ikrnardino. 

HIDROGRAFÍA. 

Cuatro  son  los  ríos  principales  que  bañan  la  isla:  tres  en  la  parte 
occidental  y  uno  en  la  oriental;  además  de  los  cuales  existen  otra  mul- 
titud de  riachuelos  permanentes  unos,  y  otros  muchos  solamente  tem- 
porales durante  la  época  de  lluvias. 

El  más  considerable  de  todos,  llamado  Caraycaray,  nace  en  la  mar- 
cadísima depresión  que  existe  entre  los  montes  Magsayao  y  Capiña- 
ján,  desde  la  cual,  recogiendo  todas  las  aguas  de  sus  vertientes  occi- 
dentales, corre  encajonado  entre  altas  y  emboscadas  laderas  y  pedre- 
goso cauce,  en  dirección  media  de  ENE  á  OSO.,  dirigiéndose  luego 
al  SO.  para  dejar  al  N.  una  hermosa  llanura,  la  más  extensa  que  en 
toda  la  isla  existe,  y  desembocar  después  al  S.  del  pueblo  de  Naval 
por  dos  brazos  que  comprenden  un  pequeño  delta. 

El  río  Anas^  casi  tan  considerable  como  el  Caraycaray,  nace  en  las 
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faldas  occidentales  del  monte  Guiauasán,  dirigiéndose  primero  ha- 
cia el  SO.,  también  con  cauce  profundo  y  pedregoso,  y  torciendo  ha- 
cia el  0.,  al  encontrar  la  llanura  de  Naval  que  acabamos  de  citar  y 
limitándola  al  N.,  corre  con  gran  caudal  de  aguas,  pero  con  un  cau- 
ce tan  poco  profundo  que  en  las  grandes  avenidas  suele  cambiarlo 
causando  los  consiguientes  destrozos  en  los  terrenos  adyacentes. 

Limitando  por  el  S.  al  monte  Panámao,  el  río  Bagombong  corre 
entre  laderas  menos  emboscadas  que  las  de  los  dos  anteriores,  diri- 
giéndose al  S.  en  la  primera  parte  de  su  trayecto  y  desembocando 
al  S.  del  pueblo  de  Almería  en  dirección  al  OSO.  por  dos  brazos  y  un 
considerable  caudal  de  aguas. 

En  la  costa  oriental  el  único  río  de  cierta  consideración  es  el  que 
desemboca  al  S.  del  pueblo  de  Caibirán  formando  una  pequeña  pun- 
ta que  limita  la  ensenada  del  mismo.  Nac«  á  levante  de  la  depresión 
que  dijimos  existía  entre  los  montes  Magsayao  y  Capiñajáu  recogien- 
do en  su  trayecto  las  aguas  de  los  llamados  ríos  Cabibijdn  y  Mapuld. 
Este  río  de  Caibirán  y  el  de  Caraycaray  corren,  pues,  en  sentido  inver- 
so, á  lo  largo  de  la  depresión  que  parece  dividir  la  isla  en  dos  partes 
orográficas  casi  independientes. 

Además  de  estos  ríos  pueden  citarse  también,  aunque  no  les  igua- 
len en  importancia,  el  de  Bagasumbul,  el  de  Almería  y  el  que  desem- 
boca en  el  pueblo  de  Uilirán,  al  S.  de  la  isla. 

Todas  estas  corrientes  poseen  aguas  finas  y  exquisitas  y  especial- 
mente muy  frescas;  puesto  que  corren  generalmente  resguardadas  del 
calor  del  sol  bajo  los  espesísimos  bosques  que  cubren  la  mayor 
parte  de  la  isla.  Son  también  sumamente  ferruginosas,  por  lo  cual  los 
cantos  de  sus  pedregosos  cauces  están  completamente  cubiertos  de 
una  capa  de  óxido  de  hierro  hidratado. 

OROGRAFÍA. 

La  cordillera  de  la  isla  arranca  en  la  punta  Tincasán  del  NO.  y, 
acercándose  siempre  más  á  la  costa  de  levante  y  formando  macizos 
casi  independientes,  corre  hacia  el  SE.  recurvándose  luego  hacia  el  S. 
para  terminar,  con  pendientes  más  abruptas,  en  el  estrecho  canal  que 
separa  la  isla  de  la  de  Leite.  Afecta,  pues,  la  forma  de  un  arco  de 
círculo  abierto  hacia  el  OSO. 

Los  macizos  montañosos,  casi  independientes  entre  si,  afectan  for- 
mas cupuloides  ó  mamelonados  con  pendientes  muy  abruptas  en  la 
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parte  superior,  que  se  suavizan  hacia  la  inferior  hasta  alcanzar  las 
pequeñas  llanuras  de  la  isla  á  la  orilla  del  mar.  Solamente  eu  deta- 
lle y  como  secundarios  se  ven  algunos  agudos  picos  y  acantilados  tajos 
que  tan  comunes  son  en  las  rocas  análogas  de  otras  islas  del  archi- 
piélago. 

Las  alturas  de  las  cumhres  más  notables  son  bastante  grandes  eu 
relación  á  la  magnitud  de  la  isla,  y  aunque  no  hemos  tenido  ocasión 
de  determinar  directamente  ninguna,  si  se  juzga  por  comparación 
con  la  que  tiene  la  próxima  isla  de  Maripipi,  que  alcanza  911  me- 
tros (^,  se  deduce  que  los  montes  Panámao  Guiñón  y  Magsayao  deben 
alcanzar  aproximadamente  unos  900  ó  1.000  metros  de  altura  sobre 
el  nivel  del  mar. 

PETROLOGÍA. 

Mirada  en  conjunto,  la  composición  geognóstica  de  estos  montes 
es  muy  uniforme,  puesto  que  todos  ellos  están  formados  de  rocas 
eruptivas  de  la  familia  traquítica;  pero  á  pesar  de  esta  uniformidad 
se  presentan  dentro  del  tipo  traquílico  numerosas  variaciones  de  as- 
pecto y  composición,  tanto  más  cuanto  que  bajo  la  influencia  de  los 
fenómenos  volcánicos,  á  que  aún  está  sometida  la  isla  en  varios  luga- 
res, sus  rocas  han  sufrido  descomposiciones  que  aumentan  esa  va- 
riabilidad. 

Las  traquitas,  si  bien  son  casi  siempre  esencialmente  feldespá ti- 
cas, presentan  muchas  veces  colores  grises  muy  oscuros,  debidos  á  la 
gran  cantidad  de  hornablenda  pardo-verdosa  y  negra  contenida  eu 
los  magmas  feldespáticos,  además  de  la  que  aislada  y  definida  se  pre- 
senta en  estado  cristalino,  acompañada  con  más  rareza  de  algunas 
pintas  de  aujila  y  de  hierro  magnético.  Estos  componentes  hacen 
tomar  á  algunos  ejemplares  cierto  parecido  á  los  basaltos  y  á  las  do- 
leritas,  cuando  las  traquitas  son  porfiroides,  y  realmente  gran  parte 
de  ellos  pueden  clasificarse  como  verdaderas  traquidoleritas  (greys- 
tones).  I)e  todas  maneras,  la  abundancia  de  silicatos  muy  ferrugino- 
sos se  comprueba  á  la  vista  de  los  cantos  de  todos  los  arroyos  de  la 
isla,  completamente  cubiertos  siempre  de  una  capa  de  óxido  de  hie- 
rro que  los  asemeja  á  verdaderas  menas  de  este  metal.  Este  óxido, 
habiendo  sido  depositado  por  las  aguas  de  esas  corrientes,  deben  ha- 
berlo lomado  de  las  rocas  que  encuentran  á  su  paso. 

(1)    Según  la  Com.  Hidr.  de  Marina. 
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Los  tipos  porfiroídes  son  muy  abundantes,  presentándose  en  ellos 
los  cristales  de  feldespato  más  ó  menos  deformados,  á  veces  hasta 
con  8  milímetros  de  longitud,  y  generalmente  con  un  brillo  sedoso  ó 
céreo  que  contrasta  con  las  caras  de  crucero  más  brillantes  y  de  re- 
flejos verdosos  de  la  hornablenda. 

Solamente  en  la  parte  oriental,  cerca  del  río  Cabibiján,  hemos  vis- 
to traquilas  de  colores  claros,  en  las  que  todo  el  feldespato  se  pre- 
senta entonces  cristalino  v  envolviendo  laminillas  de  hornablenda, 
siempre  de  color  muy  verde;  cuyas  traquitas  cristalinas  se  asemejan 
y  casi  pueden  clasificarse  como  verdaderas  dioritas  granitoides. 

Otras  veces  los  feldespatos  se  presentan  compactos  en  fajas  de  di- 
versas coloraciones,  constituyendo  verdaderas  retinitas  por  su  brillo 
y  aspecto  especial. 

Además  de  estas  rocas  se  presentan  otras  transformadas  ó  meta- 
morfoseadas  y  acompañadas  de  concreciones  y  depósitos  minerales 
debidos  á  la  accii)!!  de  los  vapores  de  los  humarales  que  forman  las 
solfataras  que  existen  en  la  isla. 

AZÚFRALES. 

Esas  solfataras  ó  azúfrales  que  acabamos  de  mencionar  son  de  dos 
clases:  activas  ó  verdaderos  azúfrales  y  apagadas. 

Las  activas  que  hoy  se  conocen  están  situadas  hacia  el  interior  de 
la  cordillera,  á  una  altura  generalmente  comprendida  entre  400  á  500 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  en  la  parte  superior  de  las  cuencas  de 
los  ríos  Caraycaray,  Caibirán  y  Anas. 

La  más  importante  de  todas,  la  de  la  cuenca  del  río  (üaraycaray, 
está  enclavada  en  el  paraje  llamado  Cajúcao,  en  la  falda  occidental  del 
monte  Guiñón,  en  uno  de  los  ramales  que  dan  nacimiento  al  arroyo 
Cailjián.  Se  ve  en  aquel  lugar  un  espacio  elíptico  como  de  100  me- 
tros de  largo,  completamente  desprovisto  de  vegetación,  en  el  que  las 
rocas  se  presentan  blanqueadas  y  matizadas  de  los  colores  abigarra- 
dos producidos  por  los  depósitos  y  concreciones  de  diversa  natura- 
leza que  allí  existen,  y  en  el  que  se  nota  desde  cierta  distancia  el  olor 
sulfuroso  y  sulfhídrico  de  los  humarales  que  brotan  en  vanos  pun- 
tos. En  la  mayor  parte  de  ellos  los  gases  salen  á  pequeña  tensión 
del  interior  de  algunas  charcas,  formadas  por  las  degradaciones  del 
terreno,  y  sólo  se  oye  el  silbido  especial  que  generalmente  suelen 
presentar  en  dos  ó  tres,  y  especialmente  en  uno  en  el  que  la  boca  for- 
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nía  un  verdadero  cráler  de  lodo  giís-parduzco  y  fondo  muy  profun- 
do y  curvo,  en  el  cual  se  oye  el  silbido  de  los  vapores  con  periodos  in- 
terrumpidos por  los  borbotones  de  lodo  de  cada  pequeña  erupción, 
cual  si  durante  ese  silbido  los  gases  acumularan  la  tensión  necesaria 
para  producirla. 

En  otras  fumarolas  que  brotan,  fuera  de  la  presencia  del  agua,  en- 
tre trozos  de  rocas  menos  descompuestas,  aunque  exteríormente  po- 
sean la  blancura  azulada  del  bianquetto^  son  más  abundantes  los  de- 
pósitos de  azufre  concrecionado,  cristalizado  y  en  polvo  semejante  á  la 
ilor  de  azufre  del  comercio;  presentándose  en  los  alrededores  de  to- 
das ellas,  como  productos  secundarios  y  más  ó  menos  mezclados  á 
los  bianquettos  ó  arcillas  kaolinizadas,  sulfatos  básicos  de  hierro, 
alumbres  de  pluma,  óxidos  rojo  y  pardo  de  hierro,  y  piritas  pálidas  y 
concrecionadas  (esperkisas)  de  formación  también  reciente  y  muy 
curiosa,  producida  por  la  acción  reducliva  de  un  exr>eso  de  azufre  ó 
de  los  restos  vegetales  que  las  aguas  y  el  viento  arrastran  sobre  los 
sulfatos  de  hierro  que  primero  se  forman. 

La  temperatura  de  las  charcas  que  manifiestan  el  hervor  de  los  ga- 
ses que  brotan  era  de  115°  en  lo  que  podía  observarse,  pues  los  va- 
poi*es  empañaban  el  termómetro,  ocultando  su  graduación,  y  la  tem- 
peratura y  blandura  del  terreno  impedían  acercarse  mucho  á  esas 
lagunillas. 

Los  azúfrales  del  río  Caibirán  son  principalmente  tres  calveros 
análogos  al  de  Cajúcao,  colocados  todos  á  lo  largo  y  paralelamente  al 
arroyo  Mapulá,  en  la  parte  oriental  del  monte  Guínóu  opuesta  al  lu- 
gar donde  está  situado  el  de  Cajúcao. 

Estos  tres  manchones  ó  calveros  presentan  fenómenos  y  produc- 
tos semejantes  á  los  que  acabamos  de  indicar,  pero  con  menor  tem- 
peratura en  las  fumarolas  y  por  lo  tanto  con  una  acción  actual  me- 
nos enérgica,  aunque  con  cantidades  de  azufre  tal  vez  mayores  que  las 
que  pueden  recogerse  en  Cajúcao,  si  bien  los  ejemplares  cristalizados 
son  en  cambio  menos  frecuentes.  Sin  embargo,  los  desgastes  produci- 
dos en  las  rocas  son  aquí  más  extensos,  lo  cual  parece  indicar  que  estos 
azúfrales  sean  algo  más  antiguos  que  el  de  la  otra  falda  y  estén  en  el 
periodo  de  su  decreciuiienlo  ó  extinción. 

La  solfatara  situada  en  la  cuenca  del  río  Anas,  en  la  falda  occiden- 
tal del  monte  Guianasán,  es  todavía  menos  enérgica  é  importante  que 
las  del  arroyo  Mapulá,  poseyendo  en  cambio  un  carácter  mucho  más 
ferruginoso  que  todas  las  demás. 
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SOLFATARAS  EXTINGUIDAS. 


Además  de  los  verdaderos  azúfralas  ó  solfataras  activas,  exislen 
otras  varias  extinguidas,  situadas  en  el  paraje  llamado  Guiso  del  Mon- 
te Panámao,  térmiuo  de  Almería;  en  Caimán^  término  de  Naval;  en 
los  montes  de  Bilirán,  y  probablemente  también  en  otros  puntos  in- 
teriores de  la  isla,  cuya  fragosidad  impida  verlos. 

VA  primero  está  situado  en  la  cuenca  del  río  Bagombong,  dentro  de 
su  mismo  cauce,  y  se  reconoce  su  antigua  existencia  por  los  bian- 
queltos,  óxido  de  hierro  y  piritas  que  allí  se  ven,  habiendo  desapare- 
cido, como  puede  suponerse,  todas  las  demás  sustancias  solubles  y  el 
azufre,  por  lo  menos  en  lo  que  puede  verse  al  descubierto,  probable- 
mente por  la  facilidad  que  tiene  esta  sustancia  en  oxidarse  ó  combi- 
narse con  otras  materias  transformándose  también  en  compuestos 
solubles. 

El  de  Catmón  es  el  único  que  se  presenta  muy  cerca  de  la  mar  y 
fuera  cfel  cauce  de  ningún  arroyo,  reconociéndose  desde  lejos  su  ya- 
cimiento por  una  depresión  circular  cralérica,  como  de  5ü  metros  de 
diámetro,  en  cuyas  paredes  verticales  interiores  hemos  visto,  como 
siempre,  los  bianquettos  y  una  especie  de  laterita  muy  semejante  á  la 
que  se  presenta  en  los  volcanes  activos.  Tampoco  hemos  visto  en  este 
paraje  ningún  trozo  de  azufre. 

ORIGEN  DE  LA  ISLA. 

Tanto  las  solfataras,  ya  activas,  ya  apagadas,  como  principalmente 
la  composición  de  las  rocas  que  forman  la  isla  de  Bilirán,  indican  indu- 
dablemente que  en  ella  la  acción  volcánica  no  sólo  fué  la  que  la  pro- 
dujo, sino  que  esa  acción  se  conserva  todavía  en  el  interior,  á  mayor 
ó  menor  distancia,  manifestándose  por  las  emanaciones  de  las  fuma- 
rolas,  que  deben  insinuarse  á  través  de  las  fracturas  ocasionadas  por 
la  misma  causa. 

Una  acción  exactamente  semejante,  citada  ya  en  otros  escritos,  se 
manifiesta,  al  S.  de  la  isla  de  Bilirán,  en  la  cordillera  de  la  de  Leite 
que  corresponde  al  pueblo  de  Buranén,  en  rocas  igualmente  volcáni- 
cas; y  como,  más  al  S.,  la  cordillera  volcánica  sigue  indicándose  en 
la  isla  de  Panaón  y  en  la  cordillera  oriental  de  Surigao  que  termina 
en  el  cabo  de  San  Agustín,  con  algunas  manifestaciones  volcánicas 
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semejantes  ó  de  aguas  termales  y  sulfurosas,  y  al  N.  tambiéu  se  in- 
dica por  la  pequeña  isla  de  Maripípi  y  otras,  hasta  enlazarse  con  el 
volcán  activo  de  la  isla  de  Luzón  llamado  el  Uulusán,  pudiera  tal  vez 
deducirse,  con  bastante  fundamento,  que  la  isla  de  Uilirán  forma  par- 
te y  está  situada  en  una  de  las  fracturas  volcánicas  que  existen  indu- 
dablemente en  el  archipiélago.  Sin  embargo,  esta  idea  sólo  podría 
fundadamente  confirmarse  con  el  estudio  de  todos  los  demás  eslabo- 
nes de  dicha  cadena  volcánica,  exponiéndola  nosotros  únicamente 
como  probable  y  verosímil. 

EXPLOTACIÓN  DE  LAS  MINAS. 

La  extracción  del  azufre  en  la  isla  de  Bilirán  se  hacía  ya  hace  bastan- 
te tiempo,  aunque  siempre  en  pequeñas  cantidades,  recurriendo  á  ella 
los  naturales  en  los  periodos  de  sequía  ó  en  los  que  cualquiera  otra 
r^usa  les  impedía  dedicarse  á  sus  ocupaciones  ordinarias.  Iloy  día  un 
español,  residente  en  el  distrito  de  Leile,  ha  solicitado  y  obtenido  to- 
das las  solfataras  del  monte  Guiñón  en  dos  concesiones  situadas  en 
ambas  faldas,  denominadas  respectivamente  Sania  Rosalía^  con  dos 
pertenencias  en  la  oriental,  término  de  Caibirán,  demarcada  en  1879; 
y  San  Antonio  en  la  occidental,  con  una  sola  pertenencia  recientemen- 
te demarcada,  en  término  de  Naval. 

En  la  mina  Sania  Rosalía  es  en  la  única  en  que  hasta  ahora  se 
han  instalado  los  camarines  y  demás  dependencias  necesarias  pai*a 
hacer  la  explotación  del  azufre. 

El  método  que  se  sigue  es  bastante  primitivo  y  exactamente  igual 
al  que  usaban  los  indios  desde  hace  muchos  años  y  usan  todavía  en 
los  montes  del  pueblo  de  Buranén,  del  mismo  distrito,  en  la  isla  de 
Leite.  Consiste  en  recoger  todos  los  trozos  de  roca  descompuesta  que 
contengan  mayor  ó  menor  cantidad  de  azufre;  transportarlos  en  pa- 
rihuelas hasta  el  camarín;  someterlos  allí  á  una  elección  á  mano  para 
dividirlos  en  tres  clases;  fundir  la  primera  directamente  en  canas  de 
hierro  para  reunir  el  azufre  y  moldearlo  en  panes;  y  fundir  también 
las  otras  dos,  después  de  haberlas  dejado  cierto  tiempo  á  la  intem- 
perie, para  que  en  cierto  modo  se  laven  y  aumenten  su  tenor  de 
azufre,  pero  mezclándolas  con  cierta  cantidad  de  aceite  de  coco  que 
hace  reunir  más  pronto  el  azufre,  impidiendo  su  oxidación. 

Estas  últimas  operaciones  hacen  el  procedimiento  bastante  caro, 
por  el  precio  que  llega  á  tener  muchas  veces  el  aceite  de  coco,  y  como 
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esta  materia  no  es  indispensable  para  obtener  el  azufre,  creemos  que 
el  actual  propietario  trata  de  modificarlo,  sustituyéndolo  con  otro  se- 
mejante al  usado  en  Europa,  más  económico  y  más  práctico. 

Üe  todos  modos,  en  términos  generales,  la  explotación  de  esta  cla- 
se de  yacimientos  de  azufre  no  suele  producir  grandes  cantidades  de 
esa  sustancia,  como  generalmente  se  cree;  y  lo  prueban  las  decisi- 
vas experiencias  bechas  en  1846  en  las  solfataras  de  Guadalupe  (Amé- 
rica] por  Mr.  Mercier.  Este  Ingeniero  construyó  sobre  una  de  las 
fumarolas  más  activas  un  aparato  de  condensación  que  recogía  todo 
el  azufre  que  pudiera  escaparse  de  ellas,  obteniendo,  al  cabo  de  vein- 
tiséis días,  solamente  5^^  ,20  de  esta  sustancia  ó  séanse  72^  por  año 
y  fumarola. 

Compréndese  en  vista  de  esto  que  la  cantidad  total  de  azufre  que 
puede  obtenerse  de  cualquier  solfatara,  por  enérgica  que  sea  y  por 
multitud  de  fumarolas  que  contenga,  no  puede  dar  lugar  á  grandes 
extracciones,  ateniéndose  á  la  producción  natural  y  diana  de  esta 
sustancia;  pero  en  las  solfataras  que,  como  las  de  üilírán,  además  del 
azufre  que  diariamente  se  condensa,  existe  ya  bastante  cantidad  del 
mismo  depositada  y  concrecionada,  puede  esperarse  que  su  explota- 
ción dé  nacimiento  á  un  negocio  que  siempre  será,  lo  repetimos,  de 
pe(iueñas  proporciones. 

No  creemos,  pues,  necesario  detallar  más  las  condiciones  mineras 
de  estos  escasos  yacimientos  de  azufre,  cuya  importancia  industrial 
es  menos  considerable  que  la  que  tienen  bajo  el  punto  de  vista  del  es- 
tudio geológico  de  las  manifestaciones  volcánicas  actuales  del  archi- 
piélago. 
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Catálogo  explicativo  de  las  rocas  de  la  isla  de  Büirán. 


PUEBLOS. 


Almería . 


» 


)) 


» 


Naval . . . 


FARAJS. 


Rio  Bagasumbal. 


Guiso 


» 


)) 


Paerta  Agpangi... 


Arrovodc  la  Mina 


» 


)) 


)) 


» 


)) 


)) 


» 


)) 


Mina  San  Antonio. 


Catmón 


Mina  San  Antonio. 


» 
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Traquita  algo  porfídica,— ^ocr  esencialmen- 
to  feldespática,  con  cristales  confusos  de 
esta  sustancia,  laminillas  anfíbólicas  par- 
das, y  agujas  negras,  al  parecer  de  augita. 

Traquita  porfídica  y  algo  anfibolifera,  semi- 
descompuesta.— Constituida  por  una  ma- 
sa feldespática  gris  rojiza  semi-descom- 
puesta,  con  cristalinos  blancos,  también 
descompuestos,  de  feldespato  y  lamini- 
llas de  hornablenda. 

Domita  kaolínica  (bianquetto).— Masa  blan- 
ca feldespática,  descompuesta  casi  en 
kaolín,  en  parte  compacta  y  granuda. 

Domita  kaolínica  an/iMífera.—Úasai  como  la 
anterior,  con  tinte  azulada,  menos  com- 
pacta y  con  puntos  pardos  procedentes  de 
la  descomposición  de  la  hornablenda. 

Conglomerado  traquitico  descompuesto,— Mdi- 
sa,  totalmente  descompuesta,  en  que  se 
ven  zonas  de  diferente  coloración  y  pun- 
tos blancos  (feldespato)  y  pardos  ó  rojos 
(hornablenda),  también  descompuestos. 

Traquita  porfídica  negruzca  algo  anfibolífe^ 
ra.— Masa  gris  oscura,  con  multitud  de 
cristalinos  lílancos  fcldespáticos  y  algu- 
nos anübólicos. 

Traquita  negruzca  algo  porfídica,— yíassí  co- 
mo la  anterior,  pero  más  brillante,  lo 
mismo  que  los  cristalinos  feldespáticos. 

Retinita  semi-descompuesta.—yíasa  compacta 
feldespática,  gris  rosácca  y  azulada,  con 
brillo  céreo,  semi-descompuesta  en  algu- 
nos puntos. 

Iraquita  porfídica  semi-descompuesta,— }í'd- 
sa  gris  tierra  y  descompuesta,  con  crista- 
les, algunos  de  8  milímetros,  de  feldes- 
fiato  menos  descompuesto  y  con  cierto 
arillo  sedoso. 

Domita  ferruginosa  (laterita). — Masa  kaolí- 
nica, con  fajas  rojo  ladrillo  y  blancas 
(solfatara  extinguida). 

Domita  gris  con  azufre,— Mrsq  gris,  descom- 
puesta, con  drusas  de  azufre. 

Pirita  y  azufre  cristalizados,— Cnñosn  for- 
mación concrecionada  de  piritas  en  una 
roca  traquitica  y  anfíbolifera,  muy  pene- 
trada de  productos  sulfurosos. 


T  SUS  AZÚFRALES 


11 


PUEBLOS. 


GaibiráD. 


» 


)) 


» 


» 


» 


PASAJE. 


Camino  á  la  mina. 

Río  Cabibiján.... 

Río  Mapulá 

Camino  á  la  mina. 


BOCAS. 


» 


» 


Traquila  blanca  anfibolifera,—yidisai  cristali- 
na blanca,  feldespática,  con  numerosos 
cristales  de  anfíbol  pirdo- verdoso. 

Retinita  fajeada,— Musa  compacta  en  fajas 
blancas  y  gris  azuladas,  con  brillo  céreo 
ó  resinoso. 

Domita  friable.— Masa  verdosa,  de  estruc- 
tura fajeada,  muy  descompuesta. 

Traqui  doler  ita  an/ibolifera,—yiasñ  negruzca,  j 
laminar  escamosa,  con  cristales  imper- 
fectos de  hornablenda  y  al  parecer  augí- 
ticos. 

Domita  ferro-porfídica,— Masa  rojiza,  des- 
compuesta y  porfídica. 

[hmita  ferruginosa.— Masa  muy  impregna- 
da de  hierro  pardo. 

Además  numerosos  ejemplares  de  azufre 
cristalizado,  concrecionado  y  compacto. 


Manila  \S  de  Julio  de  4882. 


Enrique  Abella  Casariego. 


BOL.  DEL  MAPA  aSOL.— XU. 
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(FILIPINAS) 


Y  SUS  ACTUALES  EMANACIONES  VOLCÁNICAS. 


Con  motivo  de  las  obras  de  reparación  del  local  de  la  Inspección 
general  del  ramo,  en  Mayo  del  pasado  año  de  1881,  no  era  posible 
ejecutar  ningún  trabajo  serio  de  gabinete,  por  cuyo  motivo  y  con  ob- 
jeto de  continuar  los  esludios  comenzados  anteriormente  en  el  ccniro 
de  Luzón  por  el  señor  Inspector  General,  ausente  en  la  península,  em- 
prendimos una  excursión  á  las  márgenes  de  la  laguna  de  üay,  comen- 
zando las  exploraciones  y  esludios  por  el  Maquilin,  que  es  el  primer 
gran  macizo  montañoso  que  se  encuentra  yendo  desde  Manila.  Nos 
aconsejaba  también  esla  elección  la  circunstancia-  de  no  separarnos 
mucho  de  la  capital,  para  poder  atender  con  prontitud  á  cualquiera 
eventualidad  del  servicio,  puesto  que  en  aquella  época  no  existía  otro 
Ingeniero  del  ramo  en  todo  el  archipiélago. 

Poco  tiempo  pudimos  dedicar  á  nuestras  exploraciones  y  estudios 
de  campo:  las  lluvias  y  temporales,  propios  de  la  estación,  nos  obli- 
garon á  regresar  á  Manila,  abandonando  las  faldas  del  Maquilin,  cuyo 
reconocimiento  casi  pudimos  sin  embargo  completar. 

En  esta  excursión  nos  acompañaba  el  Auxiliar  1).  Secundino  Fer- 
nández Miranda,  que  ejecutó  con  celo  y  exactitud  los  trabajos  que  le 
encomendamos,  y  á  este  propósito  debemos  mencionar  aquí  que,  gra- 
cias á  su  robustez  y  buena  voluntad,  pudo  alcanzar,  con  un  indio,  la 
cumbre  más  alta  del  monte,  de  la  cual  tomó  la  altura  barométrica, 
quedándonos  los  demás  unos  20  metros  más  abajo,  suspendidos  sobre 
el  muro  interior  del  cráter,  con  el  mareo  del  vértigo  y  el  cansancio  de 
una  penosísima  ascensión.  Debemos  asimismo  mencionara!  delineante 
Martínez,  que  no  sólo  ejecutó  muy  buenos  dibujos  del  monte  y  sus  sol- 
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Talaras,  sino  que  ayudó  elicaznienle  á  la  ejecución  de  los  reconoci- 
uiienlos  topográficos  que  se  ejecutaron,  gracias  á  la  experiencia  que 
ya  había  adquirido  en  esta  clase  de  trabajos  en  las  campañas  de  Cebú. 
Hemos  omitido  en  el  presente  escrito  algunas  de  las  ilustraciones 
que  en  un  principio  pensábamos  haber  incluido,  tanto  porque  real- 
mente no  son  indispensables,  cuanto  porque  su  ejecución  retardaría 
la  presentación  de  este  trabajo,  retrasado  ya  por  otras  atenciones  más 
perentorias,  pero  que  considerábamos  siempre  como  una  especie  de 
deuda  moral  que  al  presente  saldamos.  El  plano  topográfico  y  geoló- 
gico en  bosquejo  del  Maquilin  y  sus  cercanías  y  una  vista  de  esta  mon- 
taña nos  han  parecido  suGcientes  para  aclarar  é  ilustrar  los  detalles 
que  hemos  podido  reunir  y  que  tenemos  la  honra  de  consignar  á  con- 
tinuación. 

SITUACIÓN  Y  ASPECTO  EXTERIOR  DEL  MONTE  MAQUILIN. 

AI  entrar  en  la  bahía  de  Manila,  en  un  día  despejado,  se  distingue- 
hacia  el  SE.  un  monte  cónico,  llamado  el  Maquilin,  que,  limitando  por. 
aquel  lado  el  horizonte,  se  levanta  aislado  tras  la  faja  de  costas  bajas 
que  por  aquel  lado  se  extienden. 

No  puede  sin  embargo  considerarse  este  monte  como  una  parte  de 
la  ribera  de  la  gran  bahía,  y  si  desde  ella  se  le  distingue  tan  perfecta- 
mente débese  á  su  mucha  altura  y  á  que  solo  se  le  interpone  la  gran 
llanura  de  las  provincias  de  Manila  y  Cavite  que  se  extienden  por  esta 
parte. 

Realmente  esta  montaña  está  situada  en  el  interior  de  la  isla;  se 
levanta  entre  los  dos  grandes  lagos  de  Luzón,  llamados  impropiamen- 
te lagunas  de  Uay  y  de  Bombón,  y  forma  la  divisoria  de  las  provincias 
centrales  de  Batangas  y  La  Laguna. 

Su  aspecto  exterior  varía  según  el  punto  desde  el  que  se  le  conside- 
re. Desde  el  lago  de  Bay,  es  decir  desde  el  N.,  aunque  se  le  ve  levan- 
tarse entre  los  pueblos  de  Bay  y  de  Calamba,  bajo  forma  cónica  trun- 
cada por  una  cumbre  de  cuatro  farallones,  nada  hace  sospechar  su 
origen  volcánico;  pero  cuando  se  le  mira  desde  el  lago  de  Bombón,  si- 
tuado ai  SO.,  y  se  descubre  la  parte  superior  de  una  gran  cavidad 
ci*atérica  de  borde  desigual,  ya  no  queda  duda  de  su  carácter  y  ori- 
gen, y  se  explican  fácilmente  las  demás  particularidades  que  pre~ 
senta. 

Su  aislamiento  no  es,  sin  embargo,  tan  absoluto  que  sus  laderas 
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arranquen  por  todas  parles  del  nivel  de  un  lago,  de  la  mar  ó  de  una 
gran  llanura,  como  sucede  en  oíros  conos  volcánicos  de  Luzón  (i).  El 
Maquilin  hacia  el  0.,  aunque  se  deprime  bastante,  se  enlaza  al  monte 
Súngay  por  un  piierío  ó  paso,  de  unos  120  metros  sobre  el  mar;  al  E. 
una  serie  de  colinas  le  relacionan,  también  á  cierta  altura,  con  la  pe- 
queña cordillera  de  Imuc  y  Calauán;  al  S.  la  meseta  de  Tanauán  y  Ala- 
minos, elevada  unos  ISUmelros,  y  algunas  colinas  secundarias  le 
enlazan  asimismo  al  Malarayat;  y  por  último,  al  N.  sus  laderas  infe- 
riores constituyen  el  nivel  más  bajo,  sumergiéndose  bcijo  las  aguas 
de  la  gran  laguna  de  Bay. 

HIDROGRAFÍA. 

Ríos  Y  ARROYOS. — A  cousecuencia  de  las  mencionadas  circunstan- 
cias, la  hidrografía  del  Maquilin  no  tieneen  absoluto  ese  carácter  radial 
concéntrico,  que  suelen  presentar  los  conos  análogos,  y  dos  de  las 
corrientes  que  nacen  en  el  interior  de  su  cráter,  partiendo  del  SO.  y 
del  SE.  respectivamente,  trazan  dos  grandes  curvas  al  N.,  limitando 
sus  faldas  occidentales  y  orientales  para  verter  ambas  sus  aguas  en  la 
parte  más  baja  de  sus  laderas  bañadas  por  la  laguna.  Estas  dos  co- 
rrientes son,  pues,  las  más  notables  délas  que  forman  el  sistema  hi- 
drográfico de  la  montaña  que  estamos  considerando. 

IjSl  occidental  comienza  á  señalarse  al  pie  S.  del  alto  acantilado  que 
hacia  el  interior  del  monte  presentan  los  picos  occidentales  del  borde 
más  alto  del  cráter;  pero  no  contiene  aguas  permanentes  hasta  reco- 
ger las  del  caudal  de  tres  fuentes,  únicas  que  existen  en  esta  parle  de 
la  montaña.  La  primera,  llamada  Gujá,  situada  á  485  metros  de  alti- 
tud, es  tan  poco  copiosa  que  en  el  tiempo  de  secas  desaparece  á  los 
pocos  pasos,  entre  las  resquebrajaduras  de  las  rocas;  pero  más  aba- 
jo se  presentan  otras  dos,  primero  la  llamada  Sainmn^  á  327  metros 
de  altitud,  y  luego,  casi  al  mismo  nivel,  la  de  Comba,  ambas  con  abun- 
dantes aguas  permanentes  que  transforman  el  barranco,  llamudo  tfi- 
soag,  en  un  verdadero  arroyo.  Baja  éste  luego  hacia  el  S.  y  SO.  alra- 
vesando  una  de  las  aberturas  de  la  cavidad  cratéríca  de  la  montaña  y 
se  reúne  con  el  llamado  río  de  Tanauán,  del  cual  constituye  uno  de 
sus  principales  ramales  de  nacimiento. 


(1)    El  Taal,  el  Corregidor  y  Pulo  Caballo  y  el  Arayal  son  ejemplos  de  esa 
clase. 
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Rio  Tanauán  y  sus  afínenles. — Con  el  nombre  de  río  de  Tanauán 
lómala  corricnle  de  que  hablamos  la  dirección  NNO.,  pasando  entre 
los  cercanos  pueblos  de  Tanauán  y  Santo  Tomás,  para  torcer  después 
hacia  el  NE.  y  desembocar,  con  esta  dirección  y  el  nombre  de  rio  de 
San  Juan,  en  la  laguna  de  üay,  junto  al  pueblo  de  Culamba,  en  donde 
con  sus  propios  aterramientos  forma  una  punta  bastante  marcada. 

En  su  trayecto  por  la  meseta  de  Tanauán  y  Santo  Tomás  el  río  tie- 
ne un  cauce  pedregoso  y  encajonado  entre  paredes  de  20  y  33  metros 
de  profundidad  en  algunos  puntos;  pero  hacia  la  parte  inferior  este 
cauc«  se  hace  menos  profundo  y  el  lecho  más  arcilloso,  permitiendo 
que  sus  aguas  se  distribuyan  al  llegar  al  llano  cutre  el  pueblo  y  los 
terrenos  del  rico  valle  de  Calamba. 

Tiene  este  río  abundantes  arroyos  afluentes  que  recoge  en  todo  su 
recorrido,  siendo  generalmente  más  importantes  los  del  lado  del  Ma- 
quilín,  y  entre  ellos  el  más  notable,  por  formarla  divisoria  de  Balau- 
gas  y  La  Laguna,  se  llama  Bigáa. 

Arroyo  Pinquián  y  sus  afluentes. — La  otra  corriente,  que  limita  el 
Ma((uilin  por  el  oriente,  nace  al  SE.  de  la  montaña,  dirigiéndose  con  el 
nombre  de  arroyo  hnquián  hacia  el  barrio  de  Uitín,  torciendo  al  N.  del 
cerro  llamado  Olila  hacia  el  NE.  para  atravesar  también,  profunda- 
mente encajonado  en  pedregoso  cauce,  la  pequeña  cordillera  de  colinas 
de  la  comarca  de  Imuc,  llegar  á  la  llanura  que  se  extiende  desde  Ca- 
lauán  hasta  Uay,  fertilizándola  con  sus  riegos,  y  desembocar  al  N.  de 
este  último  pueblo  en  el  lago  de  Uay.  En  la  parte  media  de  su  recorrido 
se  llama  rio  de  Tigis  y  de  Mahacán  en  la  inferior,  excepto  el  trayec- 
to que  media  entre  Uay  y  la  laguna,  que  suele  designarse  con  el  mismo 
numbre  que  el  pueblo. 

En  la  parte  superior  y  medía  recibe  el  río  Tigás  ó  Mabacán  algu- 
nos afluentes  poco  notables,  pero  al  llegar  á  la  llanura  de  Calauáu 
se  le  reúne  en  su  margen  izquierda  el  importante  rio  de  Cayac,  que 
recoge  todas  las  aguas  de  las  laderas  septentrionales  de  la  cordillera 
de  Imuc,  en  el  trozo  situado  al  0.  del  río  Mabacán,  reunidas  en  dos 
ramales  llamados  respectivamente  de  Malanday  y  Lalaog. 

fíio  Cambanloc.  — El  más  importante,  después  de  los  precedentes 
ríos,  por  el  recorrido  que  presenta  y  caudal  de  aguas  que  conduce,  es 
el  llamado  Cambanloc.  Nace  en  una  profunda  abertura  que  tiene  el 
cráter  hacia  el  E.  y  baja  con  esta  dirección  hasta  que,  rebasando  los 
cerros  secundarios  llamados  Mabílog  y  Uníalo,  tuerce  hacia  el  NE.  y 
N.  sucesivamente  para  desembocar  en  la  lagulia,  al  0.  del  pueblo  de 
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nay.  Su  cauce  se  hace  también  prorundanienle  encajonado  en  su  ])arle 
media  é  inferior,  aunque  no  lanío  como  los  dos  anteriores. 

Rio  Molauin. — ^Tiene  su  nacimiento  muy  cerca  del  de  Cambantoc  y 
sigue  un  trayeclo  casi  paralelo  áésle,  aunque  más  enderezado  hacia 
el  N.,  desembocando  también  en  la  laguna,  al  E.  de  la  punía  y  cerro 
Mayondón,  á  los  cuales  limita  por  este  lado. 

liio  Dampalii. — Oiro  río  bastante  conocido  por  sus  ricas  aguas  y 
por  la  hermosa  cascada  que  posee  no  lejos  del  pueblo  de  Los  Baños,  lla- 
mado Dampalit,  nace  en  la  parle  N.  de  la  cumbre  y  se  dirige  al  NNE. 
con  abundantísimo  caudal  de  aguas,  formando  en  la  parte  inferior  un 
valle  de  denudación,  limitado  por  muros  casi  verticales,  y  desembo- 
cando muy  cerca  del  citado  pueblo  de  Los  Baños. 

Hio  Maiíin. — Por  su  importancia^ relativa  merece  lambién  citarse 
el  río  Boot  ó  Mallín,  que  circula  entre  los  de  Molauin  y  Cambantoc, 
limitando  al  E.  los  cerrillos  de  TunluiTgin,  y  que  asimismo  desem- 
boca en  la  laguna. 

Otras  corrientes. — Por  último  existen,  además  de  las  que  llevamos 
descritas,  multitud  de  corrientes  secundarias,  temporales  unas  y  per- 
manentes otras,  como  las  de  los  arroyos  Pansol,  y  Salunú  y  Le- 
chería. . 

Lagunas  y  charcas. — Dependientes  de  la  región  hidrográflca  del 
Maquilin  existen  algunas  lagunas  y  charcas,  todas  de  origen  volcánica 
y  muchas  de  ellas  con  manifestaciones  actuales  de  esta  clase. 

Laguna  de  los  Caimanes. — La  más  grande  de  todas,  llamada  Lagu- 
na de  los  Caimanes,  no  es  otra  cosa  que  una  cavidad  cralérica  de  for- 
ma elíptica,  de  poco  más  de  un  kilómetro  de  diámetro  mayor,  relle- 
nada de  agua  próximamente  hasta  el  mismo  nivel  que  la  de  la  lagu- 
na de  Bay. 

El  cerrillo  que  contiene  esta  cavidad  está  figurado  en. lodos  los 
planos  que  hemos  visto  como  una  ísHIla  bautizada  con  el  nombre 
de  Sunulí.  Es,  pues,  probable  que  los  aterramientos  que  han  pro- 
ducido la  visible  subida  ^^^  del  nivel  del  lago  de  Hay,  acumulados  en 
el  estreclio  que  debía  existir  entre  la  islilla  y  la  costa  de  Los  llanos, 
frente  á  la  desembocadura  del  caudaloso  Dampalit,   produjese  la 


(1)  El  primitivo  pueblo  de  Bay,  que  es  el  más  antiguo  de  los  fundados 
á  orillas  del  lago«  está  hoy  cubierto  por  las  aguas  de  éste,  al  O.  de  la  des- 
embocadura del  rio. 
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uuióD  que  hoy  existe,  la  cual  verdaderainenle  es  muy  baja  y  por  mu- 
chos puntos  todavía  cenagosa. 

Charcas  de  Taclac. — Se  verifica  esto  muy  notablemente  en  la  parte 
de  costa  situada  entre  ese  cerro  crateriforme  y  la  desembocadura  del 
Dampalit,  en  la  cual  se  forman  numerosas  charcas,  casi  todas  hidro- 
termales y  reunidas  entre  sí  por  un  ancho  estero  llamado  Taclac. 

Oirás  charcas  y  laguna  de  Nalugnos, — De  esta  misma  clase  existen 
algunas  otras  charcas  en  las  cercanías  del  camino  de  Calamba  á  Los 
Baños,  pero  de  ellas,  y  de  la  laguna  lodosa  de  Natugnos,  nos  ocupa- 
remos al  tratar  de  los  fenómenos  volcánicos  que  actualmente  se  ma- 
nifiestan en  el  Maquilín,  puesto  que  todas  ellas  se  deben  á  esta  acción 
ígnea  subterránea. 

Manaktialks. — Por  la  misma  causa  aplazamos  para  aquel  lugar 
la  descripción  de  las  numerosas  fuentes  termominerales  que  brotan 
en  las  faldas  de  esta  montaña. 

OROGRAFÍA. 

No  tiene  el  Maquilin  esa  sencillez  de  formas  que  poseen  otros  vol- 
canes tan  perfectamente  cónicos  como  el  Mayón,  por  ejemplo:  su  crá- 
ter esUl  por  muchos  puntos  degradado;  sus  laderas  contienen  varías 
colinas  secundarías,  y  éstas  y  aquél  se  han  cubierto  de  la  frondosa 
vegetación  de  estos  climas,  que  tanto  entorpece  los  estudios  geognós- 
ticos. 

Forma  del  cráter  y  sus  bordes. — El  cráter  presenta  dos  profundas 
entalladuras  hacia  el  SO.  y  ESE.  que  dan  paso,  como  antes  di- 
jimos, á  las  aguas  que  se  reúnen  eu  su  interior,  presentando  sus  pa- 
redes interiores  abruptas  pendientes  en  lodos  sentidos  y  muy  espe- 
cialmente hacia  el  N.,  en  que  forman  verdaderos  muros  casi  vertica- 
les de  5ÜÜ  metros  de  altura  próximamente.  La  parte  más  alta  de  su 
borde  desigual  es  la  que  corresponde  á  los  pueblos  de  Calamba  y  Los 
Baños,  en  la  que  presenta  cuatro  farallones,  de  los  que  el  más  cid- 
minante  mide  1.047  metros,  según  nuestras  observaciones  baromé- 
tricas, ó  1.135  metros  según  la  carta  de  la  Comisión  hidrográ- 
fica de  Marina.  Este  borde  decrece  hacia  el  0.  hasta  975  metros,  en 
la  cúspide  subordinada  y  cónica  que  se  ve  desde  el  pueblo  de  Santo 
Tomás  y  por  lo  cual  puede  hacerse  la  ascensión  al  monte. 
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Laderas  del  N. — Las  laderas  exleriores  son  hacia  el  N.  mucho  más 
agrias  que  hacia  los  otros  rumbos,  sobre  todo  en  las  partes  altas, 
completamente  inaccesibles,  formadas  de  un  murallón  rocoso,  cu- 
bierto de  raquítica  vegetación;  y  como  por  el  0.  y  por  el  S.  las  pen- 
dientes son  mucho  más  suaves,  aunque  contengan  profundos  barran- 
cos y  ondulaciones  variables,  el  Maquilin  aparece  como  inclinado  ha- 
cia la  laguna  de  Itay  y  á  esta  circunstancia  debe  indudablemente  el 
nombre  que  lleva  ^^K 

A  orillas  del  gran  lago  se  levantan  por  esta  parte  dos  cerrillos,  uno 
de  ellos  el  que  ya  citamos  al  tratar  de  la  Laguna  de  los  Caimanes, 
que  en  su  interior  contiene,  y  el  otro  llamado  Pansol,  el  cual  está  si- 
tuado al  N.  de  la  cumbre  más  alta  del  Maquilin. 

El  de  la  Laguna  de  los  Caimanes^  que  forma  hoy  la  punta  Malilim- 
bas,  hemos  dicho  ya  que  presenta  la  forma  anular  de  un  pequeño 
cráter  cuyos  bordes  se  elevan  hacia  el  N.  semejantemente  á  lo  que  en 
el  Maquilin  sucede. 

El  cerro  de  Pansol  es  de  forma  cupuloide  y  se  reúne  á  las  laderas 
altas  de  la  montaña  principal  por  un  lomo  ondulado  llamado  monte 
Lalácay. 

Laderas  del  0. — Por  la  parte  occidental  las  faldas  del  monte  son 
muy  onduladas  y  contienen  numerosas  colinas  secundarias,  más  ca- 
racterizadas en  las  partes  medias  pero  más  numerosas  en  las  partes 
inferiores  de  las  laderas  próximas  al  río,  en  las  cuales  las  corrosio- 
nes han  actuado  sobre  malerias  más  b'andas  (tobas)  que  las  rocas  su- 
periores. 

Laderas  de  levante. — Hacia  levante  las  laderas  son  todavía  de  for- 
mas más  complicadas  en  la  serie  de  alturas  subordinadas  que  par- 
tiendo de  Mabilog,  no  lejos  de  la  cumbre,  y  siguiendo  por  el  Uníalo, 
pasan  al  lado  opuesto  del  río  Tigns  y  tuercen  al  NE.  para  aproxi- 
marse al  pueblo  de  Calauán,  formando  la  cordillera  de  Imuc  y  Ca- 
lauán  que  enlaza  el  Maquilin  con  el  San  Cristóbal  y  Banájao.  El  cerro 
Olila  que  queda  al  otro  lado  del  río,  al  0.  de  Alaminos,  parece  indu- 
dablemente de  la  misma  clase  que  las  citadas  colinas,  y  está  asimis- 
mo subordinado  al  Maquilin. 

La  ladera  izquierda  del  río  Cambantoc  presenta  también  algunas 
alturas  secundarias  que,  enlazándose  en  forma  de  lomo,  terminan  eu 
las  alturas  de  Tunluñgin  cerca  del  lago. 

^1)    MaquiliDg  sigaifica  en  la  lengua  del  país  torcido  ó  inclinado. 
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También  entre  los  ríos  Danipalil  y  Molauín  existe  un  lomo  bástan- 
le pronunciado,  que  se  deprime  muy  cerca  de  Los  Bafios  para  elevar- 
se nuevamente  á  orillas  de  la  laguna  de  Bay  en  el  cerro  y  punta  Ma- 
yondón  de  forma  mamelonar  elíplica. 

Pudiera  tal  vez  avenUirarse  la  hipótesis  de  que  este  lomo  se  dirige 
á  la  isla  Talim  ó  península  de  Jalajala,  indicándose  un  punto  interme- 
dio de  esta  dirección  en  Pulo  Bay,  relaciona ndosc  así  aquellos  focos 
volcánicos  con  el  del  Maquilin;  pero  el  fondo  del  lago,  en  la  forma 
que  puede  suponérsele  por  los  escasos  sondeos  (|ue  de  él  conocemos, 
no  parece  confirmar  completamente  esta  hipótesis,  por  otra  parte  bas- 
tante racional. 

GEOLOGÍA. 

Composición  general. — En  términos  generales,  el  Maquilin  es  un 
macizo  volcánico  compuesto  esencialmente  de  doleritas,  y  cubierto 
en  las  faldas  inferiores  de  tobas,  peperinos  y  conglomerados  también 
volcánicos. 

Las  cenizas,  cineritas,  rápilos  y  aglomerados  volcánicos,  que  debie- 
ron haberse  producido  en  las  erupciones  que  dieron  nacimiento  á  este 
macizo  montañoso,  han  desaparecido  de  los  lugares  en  que  se  produ- 
jeron y  colocaron  y  han  formado  los  elementos  de  las  tobas,  peperi- 
nos y  conglomerados  que  circundan  hoy  su  base  y  se  ocultan  bajo  las 
aguas  de  la  laguna  de  Bay,  cubiertos  ya  probablemente  de  un  linio 
más  moderno  todavía. 

Los  tipos  esponjosos  ó  lávicos  de  las  doleritas  apenas  pueden  verse 
en  las  parles  altas,  cuyas  formas  y  estructura  se  han  conservado  á 
favor  de  las  rocas  más  compactas,  y  sólo  pueden  señalarse  con  cer- 
teza en  los  alrededores  de  los  cerros  Mayondón  y  Fausol  que  han  sido, 
como  luego  veremos,  bocas  secundarias  ó  subordinadas  y  al  parecer 
de  origen  algo  más  reciente. 

Doleritas, — El  tipo  de  roca  doleritica  que  hemos  encontrado  más 
frecuente  y  constante  es  de  textura  graniloide  y  aspecto  porfídico, 
compuesto  de  m\  magma  gris  negruzco  ó  rosado  con  feldespato,  pro- 
bablemente labrador  ú  oligocljasa,  y  generalmente  cristalino  y  brillan- 
te; destacándose  de  la  unión  de  ambos  componentes  algunos  puntos 
negros  á  veces,  apenas  perceptibles,  y  otras  visiblemente  formados  por 
cristales  de  augita.  Según  Bolh,  que  clasificó  ejemplares  recogidos  por 
Semper  y  Jagor,  contienen  atíemás  estas  doleritas  olivino  y  hierro 
magnético,  pero  á  simple  vista  no  pueden  distinguirse  estos  elenien- 
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tos.  También  contienen  laminillas  de  mica  bronceada  muy  oscura  en 
al^'unos  ejemplares. 

En  su  estructura,  esla  roca  se  hace  á  ve<:es  más  grosera  ó  grani- 
toide;  pero  generalmente  sus  granos  tienden  á  atenuarse  hasta  conver- 
tirse en  verdaderas  mimosilas  que  el  Dr.  Drasche  llama  andesitas, 
describiéndolas,  vistas  al  microscopio  y  de  la  manera  siguiente:  «Se  des- 
«cubre  en  la  roca  una  masa  compuesta  exclusivamente  de  agujas  de 
"plagioclasa  y  de  numerosos  cristales  de  hierro  magnético,  cimenlan- 
»ilo  grandes  cristales  de  anlibol  y  augila.»  A  la  simple  vista,  estas  an- 
desilas  licúen  para  el  citado  geólogo  algo  de  la  estructura  de  la  ob- 
sidiana; pero  todas  las  rocas  que  hemos  encontrado,  fuera  de  las  lá- 
vicas que  indicaremos  después,  son  ó  graniloides  óareniscosas  ó  com- 
pactas, y  sólo  en  las  mimositas  que  componen  el  murallón  ó  cresta 
de  la  cumbre  más  alta  del  monte  hemos  visto  algunas,  aunque  esca- 
sas, cavidades  escoriáceas. 

«Alas  adelante,  añade  el  mismo,  encontré  guijas  de  una  piedra  gris 
»de  grano  muy  fino  y  porosa,  con  algunos  pequeños  cristales  de  oli- 
»vino;  la  pasta  de  la  roca,  mirada  al  microscopio,  presentad  sorpren- 
» den  le  aspecto  de  un  tejido  íino  y  regular  de  agujas  de  plagioclasa  y 
» anlibol,  estando  todos  estos  cristales  cimentados  en  una  masa  inco- 
»lora  y  amorfa.  En  algunos  puntos  se  ven  además  granos  redondos 
M|ue  por  su  estructura  pareceu  productos  de  vitrificación,  existiendo 
»en  esla  andesila  anfibolífera  trozos  cuadrados  de  hierro  magné- 
»tico  ti\» 

Tipos  basálticos  y  Ivaquilicos. — Las  mimosilas  tienden  también  en 
muchos  puntos  á  hacerse  en  unos  casos  todavía  más  compactas,  per- 
diendo su  estructura  areniscosa  y  convirtiéndose  entonces  en  verdade- 
ros basaltos  ó  basanitas,  como  las  que  se  encuentran  en  el  volcán  de 
Taal;  y  en  oíros,  por  el  predominio  del  feldespato  y  aparición  del  an- 
libol perfectamente  visible,  pueden  lomarse  por  verdaderas  traquilas, 
con  tanto  más  motivo  cuanto  que  ese  feldespato  toma  en  algunas  oca- 
siones un  aspecto  muy  parecido,  si  no  idéntico,  al  pómez,  y  esta  roca 
se  encuentra  bien  caraclerizada  en  las  tobas  de  la  base  del  Maqui- 
lin  '2). 

(1)  Véase  la  íig.  1.*^.  de  la  lám.  D,  del  tomo  Vil  del  Boletín  de  la  Comisión 
del  Mapa  Geológico  de  España, 

(2)  El  Dr.  Drasche  llama  traquita  á  ana  roca  que  encontró  en  el  camino 
de  Calamba  á  Santo  Tomás,  es  decir  en  la  falda  del  MaqaiUo,  procedente 
de  sus  laderas. 
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Tipo  fonolilico. — También  sou  muy  curiosos  los  ejemplares  fajea- 
dos que  abundantemente  se  encuentran  en  el  interior  del  cráter  y  en 
otros  puntos,  porque  en  los  tipos  de  es(ructui*a  más  Ona  cousli- 
tuyen  verdaderas  fonolitas,  que  consideramos  de  lá  familia  tra- 
quítica. 

Traquidoleriías.  —Como  íraquidolerilas  (greystones)  pudieran,  pues, 
y  tal  vez  más  propiamente,  designarse  las  rocas  que  constituyen  el  Ma- 
quílin,  en  las  cuales  se  observa  que  las  que  parecen  por  su  posición 
más  antiguas  son  las  que  se  acercan  más  al  tipo  traquítico,  aseme- 
jándose al  basáltico  ó  dolerítíco  las  más  modernas,  incluso  las  de  ca- 
rácter lávico  de  Pansol  y  iMayondón. 

Otro  tanto  puede  observarse  en  la  parte  oriental  del  Súngay,  cu- 
yas rocas  tienen  una  gran  semejanza  á  las  del  Maquilin,  aunque  con 
un  carácter  por  decirlo  así  más  fonolítico.  Esto  unido  á  las  formas 
exteriores  que  el  monte  presenta,  bace  sospechar  en  él  una  edad  algo 
más  avanzada  que  la  del  Maquiliu  ^^K 

Tipos  lávicos. — En  el  cerro  Mayondón,  en  el  Pansol  y  en  algunos 
otros  puntos  de  limitada  extensión,  como  en  la  cima  del  Tunluügin, 
se  describen  rocas  esponjosas  ó  escoriáceas  de  tipo  más  lávico  y  mo- 
derno que  todas  las  citadas.  Exteriormente  presentan  un  color  ruju  ó 
parduzco  por  la  oxidación  de  las  sales  del  hierro  que  contienen,  pero 
en  su  interior,  en  la  fractura,  descubren  entre  las  celdas  escoriáceas 
una  pasta  negra  y  compacta  salpicada  de  diminutos  cristales  feldes- 
páticos,  constituyendo,  por  lo  tanto,  verdaderas  basanitas  lávicas. 

Tobas  y  peperinos. — Las  laderas  y  los  bordes  del  cerro  Taclac,  que 
contiene  la  Laguna  de  los  Caimanes,  están  compuestos  de  rápilos,  la- 
teritas, y  escorias  ya  bastante  descompuestas  por  la  acción  del  tiem- 
po, dispuestas  en  capitas  que  buzan  todas  hacia  el  contorno  exterior 
de  la  colina. 

Las  tobas  que  cubren  y  circundan  las  faldas  del  monte  son  bas- 
tanle  compactas  y  exactamente  iguales  á  las  que  se  emplean  para 
las  construcciones  de  Manila,  procedentes  de  la  margen  izquierda  del 

(1)  No  nos  ocapamos  más  detalladamente  del  monte  Súngay,  que  por  otra 
parte  visitamos  muy  ligera  y  parcialmente,  porque  habiéndose  encargado 
D.  José  Centeno  del  estudio  detenido  del  volcán  de  Taal,  en  el  cual  ha  de 
comprender  toda  la  región  hidrográfica  de  la  laguna  de  Bombón,  se  ocupará 
detenidamente  de  esta  montaña.  Hemos  bosquejado,  sin  embargo,  aproxi- 
madamente los  limites  de  las  tobas  de  su  falda,  para  ponerlo  en  consonancia 
con  el  Maquilin. 
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río  Púrig  en  Guadalupe.  Son  generalmente  de  grano  uno,  de  color 
gris  amarillento  ó  parduzco,  y  forman  bancos  que  parecen  adaptarse  ú 
las  formas  onduladas  de  los  terrenos  que  cubren,  estando  com- 
puestas de  una  pasta  arcillosa  cinerítica  con  trozos  de  rápilos,  prin- 
cipalmente poraosos  y  feldespáticos.  En  muchos  puntos  se  transfor- 
man en  verdaderos  |>epennos  ó  conglomerados  de  rápilos  casi  exclu- 
sivamente basMticos  ó  dolerítícos. 

Emanaciones  volcánicas  actuales. — Todas  las  precedentes  rocas  se 
presentan  en  ciertos  puntos  transformadas  y  metamorfoseadas  por  nu- 
merosísimas manifestaciones  acluales  de  la  misma  acción  volcánica 
que  las  produjo,  y  por  lo  tanto  no  puede  considerarse  todavía  esta 
acción  ígnea  subterránea  como  completamente  extinguida,  á  pesar  de 
las  signiGcativas  señales  de  relativa  antigüedad  en  la  extinción  del 
foco  principal  de  la  montaña. 

Vamos,  pues,  á  examinar  los  fenómenos  que  se  producen  en  esas 
numerosas  manifestaciones,  que  en  su  totalidad  pueden  comprender- 
se con  el  nombre  de  emanaciones  volcdnican. 

Naíugnos. — Una  de  las  más  notables  es  indudablemente  la  que  se 
manifíesta  en  el  paraje  llamado  Natugnos. 

Existe  en  aquel  lugar,  situado  en  la  margen  derecha  de  la  parte 
superior  del  río  Molauín,  á  unos  310  metros  de  altura,  y  no  lejos  de 
su  cauce,  una  lagunilla  como  de  20  metros  de  diámetro,  en  cuyas 
cercanías  se  percibe  un  olor  sulfuroso  no  muy  intenso.  Dentro  de 
ella  se  presentan  á  la  vista,  y  en  ebullición  muy  activa.  Iodos  de  co- 
lor gris  aplomado  muy  intenso,  cuyas  burbujas  producen  al  reventar 
en  la  superficie  un  ruido  especial,  proyectando  además  en  los  bordes 
y  fuera  de  ellos  un  lodo  semilíquido  y  pegajoso,  cuya  temperatura 
llega  á  84°  centígrados;  pero  esta  actividad  de  ebullición  ha  debido 
tener  algunos  incrementos,  porque  desde  la  orilla  de  la  laguna  hasta 
el  arroyo  Molauín  se  nota  un  ancho  rastro  de  depósitos  y  concrecio- 
nes (moyas)  de  superficie  rugosa,  muy  semejantes  á  la  de  las  corrien- 
tes de  lava  pastosa  de  los  volcanes  activos,  cual  si  el  todo  de  la  la- 
gunilla se  hubiera  desbordado  y  vertido  en  este  sentido  de  la  pen- 
diente. 

En  las  inmediaciones  de  esta  laguna  principal  se  presentan  otras 
muchas  de  menor  (amaño,  algunas  como  pozuelos  y  simples  bocas 
de  humarales,  siempre  lodosas,  en  las  que  los  vapores  se  desprenden 
á  gran  tensión,  y  en  las  que  los  lodos  hirvíentes  presentan  colores 
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diferenles,  rojos,  amarillos,  pardos  y,  algunas  aunque  |>ocas  veces, 
complelamente  blancos  ^^K 

Concreciones. — La  naturaleza  de  eslas  moyas  ó  depósitos  y  concre- 
ciones, formadas  por  los  lodos  de  estas  lagunas,  están  consignadas, 
bajo  el  punto  de  vista  petrológico,  en  la  descripción  que  de  las  mues- 
tras recogidas  en  el  campo  incluimos  al  final  de  este  escrito;  pero  á 
mayor  abundamiento  creemos  úlil  insertar  aquí  la  minuciosa  y  pre- 
cisa descripción  que  de  eslas  sustancias  liace  Kotb  en  vista  de  los 
ejemplares  recogidos  por  Semper  y  Jagor  en  sus  viajes,  considerán- 
dolas también  bajo  el  punto  de  vista  químico.  «Hay  sitios  en  que  la 

•  roca  está  transfonnada  en  una  masa  parda  por  el  óxido  de  hierro  ó 
•gris  amarillenta,  de  naturaleza  arcillosa,  deleznable,  con  oqueda- 
•des  ó  grietas  que  contienen  ópalo.  En  la  superficie  de  la  roca  el 
•agua  í2)  ha  depositado  una  costra  cuya  parte  exterior  se  presenta  on- 
»deada.  Los  depósitos  de  color  gris  azulado  de  las  tobas  ^^^  de  sílice  hi- 
•dratada  con  pequeñas  cantidades  de  sulfato  básico  de  óxido  de 
"hierro,  alternan  con  otras  capas  amarillo-rojizas  ricas  en  hierro.  El 
•color  gris  azulado  proviene  de  la  mezcla  de  un  polvo  fino,  como  se 
•prueba  tratando  los  ejemplares  por  los  ácidos  y  los  álcalis.  La  toba 

•  tiene,  según  esto,  una  composición  semejante  á  la  silícea  de  Islandia, 
•estudiada  por  Kickel,  lo  cual  pruébala  similitud  de  fenómenos  ó  pro- 
•cedimientos  que  en  ambos  puntos  han  tenido  lugar.  La  citada  roca 
«descompuesta  y  de  color  gris  amarillento  da  en  el  agua  yeso;  la  par- 
■do-rojiza,  tratada  por  el  ácido  clorhídrico,  descubre  gran  cantidad 

•  de  ácido  sulfúrico,  presentándose  también  en  ambos  el  hierro  en 
•combinaciones  acidas  del  mismo  ácido.» 

Comparación  con  las  de  Tini  é  islandia, — La  semejanza  que  esta- 
blece Rotli  entre  los  procedimientos  ó  fenómenos  que  producen  estas 

(1)  He  aquí  cómo  describe  este  lugar  un  escrito  de  4739,  que  se  conser- 
va en  el  archivo  del  Convento  de  Franciscanos  de  Manila,  y  al  cual  se  refie- 
ren la  mayor  parte  de  los  viajeros  que  lo  lian  citado:  ^Hay  un  collado  Ua- 
Dmado  Natugnos,  sobre  cuya  cúspide  hay  un  placel  de  unos  400  pies  cuadra- 
))dos,  que  esih  en  continuo  movimiento  á  causa  del  vapor  intenso  que  exhala. 
j>El  cuerpo  que  se  le  interpone  es  una  tierra  de  extremada  blancura  y  con 
))la  fuerza  del  vapor  eleva  de  vez  en  cuando  á  la  altura  de  una  vara  ó  vara 
»y  media  caprichosas  figuras  que  al  percibir  el  ambiente  frío  descienden 

»en  menudos  pedazos.»  (Estado  geográfico^  etc.,  de  los  PP.  Franciscanos. 

Binondo,  4865.) 

(2)  Debiera  decir  el  lodo  volcánico  de  la  laguna. 

(3)  De  incrustación  y  nó  tobas  volcánicas. 

382 


Y  SUS  ACTUALKS   EMANACIONES   VOLCÁNICAS  43 

coQcreciones  y  las  de  Islaiidia  pudieran  hacer  creer  (|uc  eran  tam- 
bién scmejanles  á  las  que  forman  los  hermosos  conos  sih'ceos  de 
Naglagbong  del  pueblo  de  Tiui  (Albay),  que  hemos  tenido  ocasión  de 
describir  en  las  Emanaciones  volcánicas  del  Malinao,  comparándolas 
también  á  las  de  Islandia.  Sin  embargo,  los  conos  blancos  de  Nag- 
lagbong  proceden  del  depósito  de  aguas  de  lagunas  saladas  y  trans- 
parentes, cuyos  elementos  incrustantes  están  contenidos  en  disolu- 
ción exclusivamente  química,  mientras  que  las  moyas  silíceas  deNa- 
tugnos  proceden  principalmente  de  aguas  que,  aunque  poseen  tam- 
bién algunos  elementos  en  disolución,  contienen  los  lodos  ó  moyas 
en  mezcla  ó  dilución.  Además,  en  Naglagbong  la  abundancia  y  belle- 
za de  los  depósitos  silíceos  debe  atribuirse  esencialmente  á  las  sales 
que  contienen  las  aguas  del  mar,  y  en  Natugnos  no  podemos  ni  hay 
necesidad  de  invocar  semejante  concurso,  puesto  que  la  presencia  de 
los  vapores  sulfurosos  de  los  humarales,  actuando  sobre  las  rocas 
doleríticas,  bastan  á  explicar  la  formación  de  las  moyas  y  de  las  rela- 
tivamente escasas  cantidades  de  sílice  que  contienen  sus  concreciones; 
concreciones  que,  sin  duda  por  esta  misma  causa,  no  han  adquirido 
ni  el  desarrollo  ni  el  elemento  silíceo  predominante  que  tomaron  en 
Naglagbong. 

Únicamente  por  su  naturaleza  más  ferruginosa  y  arcillosa  po- 
dríanse tal  vez  comparar  mejor  los  depósitos  de  Natugnos  á  los  de 
los  manantiales  silíceo -ferruginosos  de  Naglagbong  que  produje- 
ron el  Cono  rojo ,  pero  siempre  con  la  distinción  esencialísima  de 
la  intervención  en  éstos  de  las  aguas  marinas,  aunque  probable- 
mente en  mucha  menor  escala  que  en  los  manantiales  de  los  Conos 
blancos. 

Lupang-pulide  Los  Baños. — Al  E.  de  Natugnos,  á  574  metros  de 
altura  y  ya  en  vertientes  del  río  Maitín,  existe  un  lugar  que  los  na- 
turales llaman  Lupang-putí  (tierra  blanca),  en  el  que  ejecutan  peque- 
ñas excavaciones  de  pozuelos,  galerías  y  grandes  zanjas  para  extraer 
los  bianqueltos  que  aplican  para  el  blanqueo  de  los  edificios  de  la  pro- 
vincia y  de  Manila.  Uos  sitios  son  los  que  se  han  llevado  la  preferen- 
cia para  estas  pequeñas  explotaciones^  llamados  Matando  (antiguo) 
y  Bala  (nuevo),  y  en  ellos  se  presentan  las  rocas  blanqueadas  ó  kaoli- 
nizadas  por  la  acción  de  fumarolas  que,  propiamente  hablando,  no 
existen  ya  en  estado  de  tales,  aunque  se  nota  todavía  en  muchos 
puntos  el  suelo  muy  caliente.  Esto  prueba  que  todavía  se  emiten  del 
interior  vapores  á  pequeña  tensión  que  se  reparten  ó  impregnan  en 
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las  grietas  y  poros  de  las  rocas,  siu  manifestarse  en  forma  de  verda- 
deras fumarolas. 

Las  arcillas,  tal  vez  selenilosas,  de  estos  lugares  no  son  todas  per- 
fectamente blancas,  presentándose  en  algunos  puntos  azuladas,  grises, 
rojas  ó  amarillas  con  matices  bastante  puros,  uniformes  ó  pintados 
porfídicamente,  sin  que  desaparezcan  estos  tintos  por  el  amasado.  Kslo 
las  liaría  muy  propias  para  la  pintura  y  para  la  confección  de  estu- 
cados que  imitasen  mármoles  y  jaspes  de  colores. 

Bilin. — En  el  barrio  Uitín,  que  pertenece  al  pueblo  de  Bay,  cerca 
dd  arroyo  Pinquián,  á  unos  240  metros  de  altura,  se  presentan  asi- 
mismo emanaciones  volcánicas  bastante  enérgicas  en  forma  de  azú- 
frales que,  conteniendo  también  los  bianquetlos  correspondientes,  los 
naturales  los  explotan  para  el  blanqueo,  como  en  Lupang-putí  de  LiOS 
Uaúos. 

Lupang-puli  de  Bay. — En  este  paraje  la  acción  volcánica  se  pre- 
senta más  variada  que  en  Natugnos.  En  el  sitio  que  también  llamaa 
los  indios  Lupang-puti,  al  S.  y  algo  separado  del  arroyo  Pinquián,  se 
ve  un  gran  espacio  descubierto  de  toda  vegetación,  en  el  que  brotan 
multitud  de  bumarales  suaves  unos,  enérgicos  otros,  con  la  produc- 
ción del  silbido  de  los  gases  que  pasan  de  mayor  á  menor  tensión.  El 
suelo,  en  cualquier  punto  en  que  se  toque,  está  á  elevada  temperatura, 
que  en  las  inmediaciones  de  las  bocas  de  los  bumarales  llega  á  más 
de  itítí^  centígrados;  presentándose  todo  él  matizado  de  los  abigarra- 
dos colores  de  los  azúfrales,  entre  los  que  sobresalen  el  blanco,  el 
rojo  y  el  amarillo,  y  de  hermosas  concreciones  de  azufre,  de  sulfatos 
básicos  de  hierro  y  de  alumbres  de  pluma  perfectamente  blancos  y 
amarillos. 

Arroyo  Pinquián. — Su  actividad  se  extiende  alN.,  por  algunas  sua- 
ves fumarolas,  hasta  encontrar  un  arroyuelo  afluente  al  IMnquián,  ea 
cuyas  cercanías  la  energía  de  éstas  se  recrudece  considerablemente. 
Se  ven  allí  en  efecto  algunas  fumarolas  con  bocas  de  más  de  0™,U0 
de  diámetro,  que  producen  verdaderas  erupciones  de  aguas  y  lodos 
muy  líquidos  hirvienles  y  amarillentos,  que  se  proyectan  á  alguna  dis- 
tancia, produciendo  concreciones  análogas  á  las  que  indicamos  en  Na- 
tugnos, pero  con  la  adición  de  azufre  y  de  alumbres  cristalizados. 

Pinacdialán. — Por  último,  al  NE.  del  término  de  Santo  Tomás,  á 
255  metros  de  altura,  en  las  faldas  occidentales  delMaquilin,  hay  un 
lugar  llamado  Pinacdialán,  en  el  que  también  se  presenta  otra  solfata- 
ra  con  fenómenos  y  concreciones  análogas  á  las  de  Bítin  y  Putíng- 
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lupa,  y  en  la  que  también  se  ejecutan  algunos  aprovechamientos  co- 
munales de  las  tierras  blancas  para  blanqueo  de  edificios.  No  necesi- 
tamos» por  lo  tanto,  insistir  en  su  descripción. 

Manantiales  termales. — Pasemos  ahora  á  indicar  el  otro  orden  de 
manifestaciones  volcánicas  acusadas  por  los  numerosos  manantiales 
termales  que  exislen  en  las  faldas  del  Maquilin,  los  cuales  podemos 
y  debemos  considerar  como  resultado  de  la  existencia  interior  de  fu- 
marolas  que  en  vez  de  salir  á  la  superficie  emplean  su  actividad  en 
elevar  la  temperatura  y  hacer  disolver  ciertas  sustancias  á  las  aguas 
de  las  corrientes  subterráneas  que  encuentran.  Es,  por  decirlo  así, 
el  último  vesligio  de  la  extinción  de  los  focos  volcánicos. 

Aguas  Sanias. — Su  historia. — Los  manantiales  más  importantes  y 
también  los  más  conocidos  y  renombrados  por  sus  propiedades  me- 
dicinales son  los  que  brotan  en  el  mismo  pueblo  de  Los  Danos,  los 
cuales  eran  ya  conocidos  por  los  naturales  desde  los  tiempos  de  la 
conquista,  en  los  que  ya  designaban  este  sitio  con  el  nombre  de 
Mainit,  que  quiere  decir  caliente.  En  1595  establecieron  en  él  los 
franciscanos  una  pequeña  casa  de  salud;  pero  habiendo  tenido  pos- 
teriormente algunas  diferencias  con  los  agustinos,  que  poseían  en- 
tonces la  administración  espiritual  del  pueblo  de  Bay,  de  que  depen- 
día aquel  sitio,  obtuvieron  para  evitarlas  la  cesión  formal  de  él  en 
1627,  erigiendo  en  1671  un  hospital  y  capilla  con  el  nombre  de 
Aguas  Santas.  Algunos  años  más  tarde,  el  Real  patronato  se  incautó 
de  este  establecimiento  benéfico,  administrándolo  el  Estado  hasta 
1727  en  que  fué  presa  de  las  llamas.  En  este  estado  permanecieron 
las  cosas  hasta  que,  á  la  llegada  á  estas  islas  del  general  Morlones,  se 
propuso  restaurarlo,  acudiendo  para  esto  á  la  caridad  del  público  y 
construyéndose  en  efecto,  con  los  productos  recaudados,  tres  estufas, 
un  edificio  llamado  Pabellón  del  General  y  otro  de  grandes  proporcio- 
nes destinado  á  hospital,  que  ha  quedado  sin  terminar. 

Temperaturas  y  análisis. — Las  aguas  que  se  aprovechaban  en  el 
antiguo  establecimiento  de  los  frailes,  conducidas  por  una  corta  cañería 
de  mampostería,  que  todavía  existe,  salen  de  ella  á  la  elevada  tempe- 
ratura de  9i'',52  C/entígrados,  cayendo  en  los  restos  de  una  piscina, 
también  antigua,  construida  á  orillas  del  lago,  en  donde  adquieren 
la  de  85",  75.  Desde  ella  las  aguas,  humeantes  todavía,  vierten  y  se 
confunden  con  las  del  lago. 

En  una  análisis  de  estas  aguas  hecha  en  Manila  en  1787  por  un 
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francés  ^^^  se  descríbeu  los  caracteres  exteriores  y  orp^anolépticos  de 
las  aguas  con  bástanle  exactitud,  pero  se  anota  para  el  agua  del  ma- 
nantial una  temperatura  mucho  más  inferior  que  las  que  nosotros 
comprobamos. 

Dice  así  dicha  descripción:  «La  multitud  de  manantiales  de  aguas 
»que  salen  cerca  del  pueblo  llamado  de  Los  Baños  tiene  un  mismo 
«origen,  pero  su  proporción  se  halla  en  distinto  grado  de  c^lor.  El 
«calor  de  la  principal  fuente  es  de  Q>T  según  el  lermómeiro  de  Reaumur, 
»y  la  menos  caliente  tiene  29*".  El  color  del  agua  es  claro,  que  tira  á 
«vidrio  blanquecino;  el  olor  un  tanto,  al  de  legia,  pero  no  es  ingrato 
«el  sabor  recién  sacada  el  agua  y  apenas  se  le  percibe  la  sal.  El  agua 
«fría  ya,  por  la  gran  cantidad  de  aire  frió  que  pierde,  queda  desabri- 
«da.»  Continúa  luego  en  lo  que  se  reGere  á  la  composición  del  agua 
de  la  manera  siguiente:  «La  análisis  practicada,  tanto  por  el  reactivo 
«como  por  la  evaporación,  ha  dado  iguales  resultados.  Seis  libras  de 
«agua  han  dado  101  7*  granos  de  residuo,  en  esta  forma: 

«Sal  marina  calcárea 60       granos. 

«Sal  id.  de  magnesia 2  7*       » 

«Sal  id.  común 26  > 

«Selenites 4  7«       • 

«Hierro »   7»       "" 

«Cal,  arcilla 8  « 


101  V, 


En  1877  se  encargó  al  médico  militar  Sr.  Franco  el  estudio  de 
estas  aguas  bajo  el  punto  de  vista  médico,  y  con  tal  motivo  uno  de 
los  periódicos  de  iManila  publicó  la  reseña  redactada  por  este  facul- 
tativo. Según  ella,  el  agua  á  su  salida  del  manantial  tenía  entonces 
8y°  centígrados. 

Suponiendo,  como  no  hay  motivo  para  dudarlo,  que  esta  tempe- 
ratura y  la  del  francés  se  tomaran  con  exactitud,  resulta  el  hecho 
notable  de  que  el  agua  que  tenía  en  1787  solamente  85'',75  centí- 
grados (67°  R.),  poseía  en  1877  la  de  89%  y  en  1881  la  de  91%52, 
es  decir,  que  su  temperatura  crece. 


(1)    Estado  geográfico  de  los  PP.  franciscanos,  etc. 
386 


T   SUS   ACTUALES  EMANAülONES  VOLGÁNIGAS  4  7 

Si  este  hecho  pudiera  comprobarse  debida men le,  podría  conducir- 
nos á  alguna  consecuencia  geológica  de  importancia. 

En  la  citada  reseña  del  Sr.  Franco  se  inserta  también  el  resulta- 
do de  la  análisis  de  las  aguas  hecha  por  el  farmacéutico  1).  León  Gue- 
rrero. 

He  aquí  ese  resultado: 

Para  l.OUU  gramos  de  agua  se  encontró  un  residuo  del  siguiente 
peso  y  composición: 

Cloruro  sódico U,()0  gramos. 

—  calcico 0,26  » 

—  magnésico 0,04  » 

Sulfato  sódico 0,05  . 

—  calcico 0,10  » 

—  magnésico. 0,03  » 

Sílice 0,02 


» 


» 


1,10 
Pérdida 0,04       » 

Residuo  sólido 1,14       » 

Además,  en  los  1.000  gramos  se  encontraron  disuellos  0,02  metros 
cúbicos  de  aire  atmosférico  é  indicios  de  ácido  sulfhídrico  y  carbóni- 
co, lo  mismo  que  de  sales  ferrosas,  fosfatos  y  sustancias  orgánicas  in- 
determinadas. 

El  mismo  Sr.  Franco,  que  caliGca  estas  aguas  como  salino-cloru- 
radas-termales,  las  indica  como  propias  para  la  curación  de  las  si- 
guientes enfermedades:  en  bebida,  para  las  calenturas  palúdicas,  in- 
fartos del  hígado  y  bazo,  diarrea  y  disenteria  crónica,  atonía  de  las 
vías  digestivas,  gastritis  y  hepatites  crónica  y  algunas  otras  dolen- 
cias; en  baños  ó  estufas,  para  reumatismo,  gota,  atrofia  muscular, 
úlceras  atónicas  y  heridas  antiguas. 

Además  de  estos  manantiales  existen  en  el  término  del  mismo  pue- 
blo de  Los  Baños  y  parte  de  los  de  Calamba  y  Bay  otra  multitud  de 
fuentes  termales  de  diversa  temperatura  y  probablemente  también 
de  variada  composición,  puesto  que  en  la  citada  reseña  del  médico  se- 
ñor Franco  se  indica  la  composición  siguiente,  hallada  por  el  mismo 
farmacéutico  de  la  análisis  anterior,  para  las  aguas  de  otro  manantial 
cuya  situación  no  se  precisa: 
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Carbonato  ferroso 0,47 

—  calcico 0,45 

—  magnésico 0,17 

Sulfato  calcico 0,49 

—  magnésico 0,35 

Cloruro  sódico 0,25 

—  magnésico 0, 1 5 

Sílice 0,58 

Sustancias  indeterminadas 0,40  (?) 

Pérdida 0,20 

Residuo  sólido 5,20 


Taclac  y  Sucoi. — En  las  cercanías  del  cerro  que  contiene  la  Laguna 
de  los  Caimanes  hemos  visto  muchos  manantiales  calientes,  unos  en 
las  márgenes  del  estero  Taclac,  con  temperaturas  de  hasta  49°,  y  otros 
al  SSO.,  en  el  sitio  llamado  Sucot,  con  88^  de  calor  y  de  carácter 
muy  ferruginoso  á  juzgar  por  el  color  de  los  depósitos  que  producen, 
y  sobre  todo  por  el  sabor  estíptico  de  las  aguas. 

Mayondón. — También  en  la  base  del  cerro  Mayondón  se  ven  algu- 
nos manantiales  de  37^  y  40"*  de  temperatura,  que  apenas  tienen  sa- 
bor ni  producen  concreciones. 

Bocón, — Asimismo  en  el  sitio  denominado  Bacón,  situado  en  las 
cercanías  del  camino  á  Calamba,  se  ven  algunas  fuentes  en  las  que  se 
desprenden  burbujas  que  no  deben  ser  de  vapor  de  agua,  puesto  que 
la  temperatura  del  manantial  sólo  llega  á  58°  en  el  punto  central.  Al 
lado  de  éste  brota  también  otro  con  solos  44"  de  calor. 

En  este  mismo  lugar,  al  tratar  de  arrancar  una  dura  costra,  concibe- 
cionada  al  parecer  por  una  fuente  ya  agotada,  se  desprendió  con  fuer- 
za un  dardo  de  vapores  que  nos  arrancó  el  martillo  de  las  manos,  re- 
produciéndose inmediatamente  el  manantial  con  aguas  de  95*"  de 
temperatura,  que  probablemente  después  descendería  paulatinamente. 

Pansol. — En  las  inmediaciones  del  cerro  Pansol,  y  sobre  todo  hacia 
el  0.,  brotan  numerosas  fuentes,  todas  más  ó  menos  termales  y  casi 
siempre  ferruginosas,  en  las  que  comprobamos  temperaturas  desde 
33°  hasta  47°  centígrados,  que  se  reúnen  en  un  arroyuelo  que  va  la- 
miendo la  colina  y  desemboca  en  la  laguna.  Ese  arroyo  nace  algo  luás 
arriba,  en  otra  fuente  llamada  Tigbí. 

BocaL — Ya  en  términos  del  pueblo  de  Calamba,  en  la  misma  orilla 
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de  la  raizada  que  conduce  á  Los  Baños,  se  ve  en  el  silio  llamado  Do- 
ral (^^  una  depresión  ó  estanque  formado  por  la  reunión  de  varios  co- 
piosos mananliales  de  suave  termalidad,  comprendida  entre  32  y  36° 
que,  al  verterse  hacia  la  laguna,  forman  un  arroyo  caudaloso  que  se 
aprovecha  como  fuerza  motriz  en  los  trapiches  allí  situados. 

Otros. — Por  último,  entre  los  términos  de  Los  Baños  y  Bay  y  de  Bay 
y  Calauán  brotan  asimismo,  en  el  llano  y  en  las  partes  medianamen- 
te altas,  multitud  de  fuentes  más  ó  menos  termales  cuya  enumera- 
ción detallada,  además  de  enojosa,  á  nada  conduciría,  bastando  cono- 
cer su  existencia  en  los  ríos  Cambantoc,  en  los  de  Malanday  y  Lalaog 
muy  numerosos,  en  el  de  Tigbí  y  en  el  llano  de  Calauán. 

Besumen  y  conclusiones. — Besumiendo  los  hechos  y  circunstancias 
que  acabamos  de  euumerar,  resulta  en  primer  término  queelMa- 
quilin,  por  sus  formas  orográíicas  y  por  las  rocas  que  le  constituyen, 
es  una  montaña  volcánica  moderna  en  el  sentido  geológico  de  la  pa- 
labra, pues  por  otra  parte  la  ausencia  de  verdaderas  rocas  lávicas 
en  el  interior  de  su  cráter  y  en  las  partes  culminantes  de  sus  laderas 
indica  que  la  extinción  exterior  del  foco  principal  es  relativamente 
remota,  comprobada  por  la  no  muy  antigua  tradición  de  estos  países 
y  por  la  añosa  vegetación  que  existe  dentro  del  cráter  y  en  las  lade- 
ras exteriores  de  la  montaña. 

La  existencia  del  cerro  Maquilin,  del  de  Pansol  y  del  de  la  Laguna 
de  los  Caimanes  sobre  todo,  con  las  rocas  lávicas  que  les  forman,  in- 
dican también  que  posteriormente  al  comienzo  de  la  actividad  del 
foco  principal  del  Maquilin,  y  tal  vez  después  de  su  extinción  parcial 
ó  total,  se  manifestaron  otros  focos  de  actividad  menos  intensos  como 
subordinados  al  principal,  el  último  de  los  cuales  ha  sido  sin  duda 
alguna  el  cerro  anular  ó  crateriforme  de  la  expresada  Laguna  de  los 
Caimanes  que  es  el  que,  además  de  los  tipos  lávicos  de  las  rocas,  con- 
serva todavía  los  rápilus,  cineritas  y  peperinos  característicos  de  su 
reciente  actividad. 

Probablemente  también  entre  ambos  sucesos  comenzó  á  manifes- 
tarse un  levantamiento  gradual  en  toda  la  comarca  adyacente,  le- 
vantándose con  ella  el  volcán  mismo;  porque  parece  muy  verosímil, 
así  lo  creemos  nosotros  por  lo  menos,  que  la  faja  de  tobas  que  le 
circunda  no  es  de  formación  subaérea,  sino  depositada  en  el  fondo 
de  aguas  no  muy  profundas  y  tal  vez  algo  agitadas,  si  se  atiende  á  los 

<i)     Signiñca  en  tagalo  fuente  ó  manantial. 
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trozos  grandes  y  pequeños  eniremezrJados  sin  orden,  pero  perfefla- 
mente  superpuestos  ó  seiUínenladog,  que  componen  los  peperínos  y  coa- 
glomerados volcánicos  de  la  luoulana,  los  cuales  no  sólo  existen  en 
la  base  del  Maquilin,  sino  que  se  extienden  por  la  ribera  S.  de  la  la- 
guna y  margen  izquierda  del  Pasig  hasta  muy  cerca  de  Manila.  I>e 
otra  manera  no  se  explicaría  satisFactoríamente  que  la  sola  produc- 
ción de  las  cenizas  del  volcán,  arrastradas  por  los  vientos. y  por  las 
aguas,  con  la  ayuda  de  las  corrosiones  consiguientes,  haya  podido 
producir  esa  uniformidad  y  relativa  compacidad  de  textura  y  estruc- 
tura de  las  tobas  y  peperinos  y  esa  igualdad  en  los  bancos,  separados 
por  verdaderos  lechos  de  estratificación  suliacuosa. 

Creemos  además  que  en  favor  de  esta  manera  de  ver  podrían  adu- 
cirse otras  muchas  razones  de  extensión  y  composición  de  las  capas 
tobáceas  del  centro  de  Luzón,  que  no  indicamos  aquí  porque  tendrían 
que  relacionarse  con  los  otros  focos  que  contornean,  por  decirlo  así, 
esa  gran  llanura  central,  desde  el  Arayat  hasta  el  gran  Banájao. 

Apagadas  las  manifestaciones  exteriores  y,  por  decirlo  así,  lávicas 
de  esos  otros  foros  secundarios  de  Mayondón^  Pdnsol  y  cerro  de  la 
Laguna  de  los  Caimanes  y  algunos  otros,  hacia  las  demás  regiones  de 
la  montaña,  no  por  eso  se  extinguieron  repentinamente  esos  centros 
interiores  de  «ictividad.  Muy  debilitados  ya  para  producir  nuevas  ro- 
turas y  emisiones  poderosas  de  gases  y  de  líquidos  y,  por  decirlo  así, 
de  pastas  rocosas,  se  limitaron  á  insinuar  vapores  por  las  partes  más 
débiles  de  las  fracturas  anteriores  y  por  las  más  inmediatas  al  foco 
principal  y  á  los  secundarios,  ó  por  lo  menos  por  los  caminos  más  fá- 
ciles; vapores  recargados  de  sustancias  acidas  y  corrosivas  que,  meta- 
morfoseando  las  rocas  volcánicas  ya  enfriadas,  producían  y  producen 
en  ellas  variadísimos  efectos,  consiguiendo  rx)n  ellos  á  veces  llegar  á 
la  superlicie,  y  de  ahí  las  solfataras,  y  otras  alcanzar  sólo  á  elevar  la 
temperatura  de  las  aguas  subterráneas,  saturándolas  de  esos  vapores 
y  sustancias  y  haciéndolas  aptas  para  disolver  otras  nuevas  conteni- 
das en  las  rocas  que  encuentran  en  sus  trayectos  subterráneos,  tra- 
yectos que  en  una  zona  mayor  ó  menor  quedan  asimismo  metamor- 
foseados. 

La  manifestación  de  estos  fenómenos  se  ve  hoy  patente  en  Naluff- 
nos,  en  el  arroyo  Pinquián,  en  Pinacdialán  y  los  dos  PutingUipa 
como  puntos  más  principales  y  dominantes  de  la  actividad  solfalifor- 
me,  y  como  más  débiles  los  numerosísimos  manantiales  fuertemente 
termales  que  brotan  principalmente  en  las  riberas  de  la  gran  laguua. 
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¿Podemos,  pues,  considerar  al  Maquilin  coiuo  un  volcán  complela* 
inenle  apagado? 

Desgraciadamente  no  existe  ningún  carácter  por  el  que  pueda  afir- 
marse la  verdadera  extinción  de  un  foco  volcánico,  en  el  sentido  de 
que  ya  no  experimente  ningún  nuevo  paroxismo  semejante  á  los  que 
produjeron  el  mismo  macizo  volcánico.  Mientras  las  manifestaciones 
exteriores  de  las  emanaciones  ígneas  gaseosas  se  maniGestan,  como 
en  el  Maquilin  sucede,  todavía  cou  cierta  energía,  creemos  que  no 
puede  ni  debe  llamarse  un  volcán  completamente  extinguido.  Podrá 
decirse  que  es  un  volcán  que  no  produce  hoy  verdaderas  erupciones 
y  que  su  cráter  está  en  el  exterior  completamente  apagado,  pero  no 
debe  olvidarse  que  Espartaco  acampó  con  lO.OOU  gladiadores  en  el 
interior  del  cráter  dpi  Vesubio,  cubierto  entonces  de  hermosa  vege- 
tación, y  que  hoy  ese  cráter  está  lleno  de  otras  sustancias  y  es  teatro 
de  otra  clase  de  sucesos  más  naturales^  pero  de  seguro  no  previstos 
por  Espartaco  y  sus  gladiadores. 


3^4 


ROCAS  DEL  MONTE  MAQUILIN 


HOHTE  HAQUILIH. 

DoLERiTA  GRAISIT01DB  NEGRUZCA. — Mdsa  granítoide,  compuesta  de  un 
magma  gris  negruzco,  con  gran  cantidad  de  feldespato,  distinguién- 
dose difícilmente  algunos  puntos  de  un  negro  intenso  en  la  masa  gris, 
que  deben  ser  de  augita  ó  hierro  magnético. — Cascada  del  río  Iltem- 
palit  en  Los  Baños. 

ÜOLBRtTA  GRANiToiDE  ROJIZA. — Como  la  auteríor,  de  un  fondo  rojizo 
claro,  salpicado  de  puntos  negros  bien  visibles  y  cristalitos  feldespáti- 
cos  blancos. — De  la  misma  localidad. 

MiMosiTA  BLANQUIZCA. — Masa  compacta,  blanco-agrisada,  muy  ade- 
lógena,  con  vesículas  que  contienen  óxido  de  hierro. — Del  mismo  pa- 
raje. 

DoLERiTA  GRIS  GRANUDA. — Masa  gris  azulada,  granuda,  con  cristales 
blancos  brillantes  y  sedosos  de  feldespato,  negros  de  augita,  y  algunas 
laminillas  de  mica  negra. — Sitio  Bocal,  en  Calamba. 

Toba  rkciknte. — Depósitos  hidrotermales  algo  silíceos. — Del  sitio 
Bacóii  de  Los  Baños. 

Toba  silícea  reticulada. — Depósitos  hidrotermales  tubiformes  y  re- 
ticulares.— Sitio  Bacón  de  Los  Baños. 

Lava  basáltica  rojiza. — Masa  escoriácea  de  color  rojizo,  distin- 
guiéndose éntrelas  vesículas,  en  la  fractura,  un  fondo  negro  con  cris- 
talinos blancos  que  constituyen  una  verdadera  basanita. — Del  cerro 
Pansol  en  los  Baños. 

Basanita  lávica. — Como  la  anterior,  menos  escoriácea  y  descom- 
puesta.— Del  mismo  paraje. 

Lava  basáltica  esponjosa. — Idéntica  á  la  de  Pansol. — Del  cerro  Ma- 
yondón  en  Los  Baños. 

DoLERiTA  granitoide  BLANQUIZCA. — Masa  blauquizca,  casidolerítie^. 
Tránsito  ó  mimositn. — De  Natugnos  en  Los  Baños. 
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Toba  kaolino-silícea,  escarlata  fMotjaJ, — Masa  arcillosa,  rojo  de 
sangre,  deleznable,  con  oquedades  lubiformes,  algunas  con  cuarzo 
resinila  y  opalino;  cubierta  de  una  superñcie  rugosa  en  forma  de 
costra  gris-parda,  por  capas  superpuestas  de  óxidos  de  hierro  kaolíni- 
co  y  sílice. — De  Natugnos  en  Los  Baños. 

Toba  kaolino-silícea  amarillenta  (Moya). — Semejante  á  la  ante- 
rior.— De!  mismo  paraje. 

Toba  resinita. — Masa  tubiforme  reticular  silícea,  manchada  de 
kaolín  amarillento  y  rojo. — Del  mismo  paraje. 

Toba  terrosa  bojo-amarille.nta  (Moi/aJ. — Masa  arcillosa  en  fajas 
rojas  y  amarillentas,  enli'e  las  cuales  se  distinguen  eflorescencias  de 
kaolin  blanco  á  manera  de  diminutas  estalacmitas. — Del  mismo  pa- 
raje. 

Lodo  volcánico  gris  (Moya;  írassj. — ^Masa  arcillosa  fina  de  color 
gris  uniforme,  propia  para  pintura. — Del  mismo  paraje. 

Lodo  volcánico  rojo  fTrass  ó  Moxja). — Masa  arcillosa,  rojiza,  con 
puntitos  blancos  que  persisten  aun  después  de  amasada,  produciendo 
trozos  como  porfídicos. — De  Lupang-putí  de  Los  Baños. 

Lodo  volcánico  blanco  (Kaolin). — Del  que  se  emplea  para  el  blan- 
queo de  los  edificios. — Del  mismo  paraje. 

DoLERiTA  GRIS  sEMiDEscoMPUESTA. — Masa  dolcrítica  gris  muy  blan- 
queada, con  las  hendiduras  teñidas  de  óxidos  de  hierro. — De  Lupang- 
putí  (arroyo  Pinquián)  en  el  barrio  Bilín  del  pueblo  de  Bay. 

DoLERiTA  KAOLiNizADA  CON  AZUFRE. — Ídem  más  blanqueada  con  depó- 
sitos superficiales  de  azufre. — Del  mismo  paraje. 

Vacca  FIBROSA  GRIS. — Masa  dolerítica  muy  descompuesta,  con  es- 
tructura fibrosa  muy  semejante  al  pómez. — Del  mismo  paraje. 

Vacca  kaolínica  con  alumbre  teñido ídem. 

Vacca  con  concreciones  DE  AZUFRE Ídem. 

Ídem  kaolínica ídem. 

Ídem  tobácea  ferruginosa Ídem. 

Kaolín  tobáceo  con  óxido  de  hierro  (Moya).  ídem. 

Vacca  fibrosa  con  azufre ídem. 

Kaolín  esponjoso  con  azufre  y  alumbre.  • .  ídem. 

Kaolín  con  sulfato  de  hierro ídem. 

Alumbre  de  pluma. — Sobre  vacca  fibrosa. .  ídem. 

Ídem  tenido  de  amarillo ídem. 

MiMosiTA  ROJIZA. — Dolcrita  adelógena  rojiza  de  aspecto  areniscoso 
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lino  y[compacto,  cou  algunas  cavidades  escoriáceas  en  la  masa. — Cús- 
pide más  alta  del  Maquiiin. 

DoLERiTA  ROJIZA. — Muy  parecida  á  la  del  río  Danipalíl,  aunque  algo 
más  compacta  y  menos  granitoide. — Del  arroyo  Bisoag  de  Santo 
Tomás. 

DoLERiTA  PAJEADA. — Fajas  superpucstas  de  doleríta  gris  negruzca  y 
rojiza  que  dan  á  la  masa  una  apariencia  pizarrosa  ó  fonolítica. — 
Del  mismo  paraje. 

Doleríta  aigítica. — Masa  blanquizca  semiGbrosa,  con  cierta  seme- 
janza al  pómez»  salpicada  de  numerosos  cristales  negros  de  augita, 
algunos  hasta  con  cinco  milímetros  de  longitud. — Del  mismo  paraje. 

HOHTE  SÚHGAT. 

TRAQDrooLERiTA  • — Masa  gris  con  puntos  ó  cristalillos  blancos  fei- 
despáticos,  negros  y  aciculares  augitícos  y  n^ro-verdosos  lamelares 
hornabléndicos. — Pico  González. 

Traquidolerita  pajeada. — Masa  gris  fanerógena  muy  compacta  en 
fajas  apretadas  separadas  por  otras  blanquizcas. — Cerca  de  la  cumbre. 

DoMiTA  ó  GALL1JSÁCEA. — Mdsa  grís-amaríllenta,  arcillosa,  semides- 
compuesta. — Cerca  de  la  cumbre. 

Se  han  recogido  también  algunas  rocas  lávicas  sueltas  que  pueden 
haber  sido  proyectadas  por  el  volcán  de  Taal. 

Mamla  10  de  Setiembre  de  4882. 

Enrique  Abella  Casariego. 


394 


EMANACIONES  VOLCiNIGAS 
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). 


Al  hacer  nueslro  reconocí  míenlo  del  monte  volcánico  Mavón  luvi- 
mos  ocasión  de  visilar  un  punto  interesautisímo  para  el  estudio  de 
las  emanaciones  gaseosas  de  un  foco  volcánico  en  su  periodo  de  ex- 
tinción, situado  en  la  jurísdicción  del  pueblo  de  Tiui  de  la  provincia 
de  Albay;  y  aunque  no  nos  fué  posible  entonces  completar  nuestras 
ideas  estudiando  el  monte  volcánico  y  crateriforme  Buhi  ó  Malinao  á 
que  están  subordinadas  aquéllas,  manifestaremos  los  curiosísimos 
efectos  petrogénicos  y  metamórficos  que  producen  en  los  diversos 
puntos  en  que  salen  á  la  superGcie,  tanto  porque  basta  ahora  no  han 
sido  citados  todos  ellos,  cuanto  porque  su  detallada  descripción  cree- 
mos que  puede  explicar  racionalmente  multitud  de  hechos  geológicos 
por  procedimientos  actuales  que  presenciamos,  sin  recurrir  á  fuerzas 
extraordinarias  que  ya  no  podemos  ver,  porque  no  existen,  y  á  las 
que  lógicamente  no  tenemos  por  lo  tanto  el  derecho  de  referirnos. 

El  pueblo  de  Tiui  es  el  último  de  los  orientales  de  la  provincia  de 
Albay,  que  están  á  orillas  del  seno  de  Lagonoy,  y  está  situado  entre 
el  cerrillo  doleritico  llamado  Bolo,  que  forma  la  punta  del  mismo 
nombre,  y  el  monte  Malinao  ó  Uuhi  cuyo  cráter  apagado  está  abier- 
to y  se  distingue  perfectamente  desde  el  pueblo.  Este  monte  forma 
parte  de  la  importante  y  característica  cadena  volcánica  del  SE.  de 
Luzón  que  comienza  en  el  humeante  volcán  Uulusán,  de  la  misma 
provincia  de  Albay,  y  termina  en  la  llamada  sierra  de  Bagaca  y  de  la 
de  Camarines  Norte,  que  también,  según  presunciones  bastante  vero- 
símiles, constituye  un  extinguido  macizo  volcánico. 

Á  un  par  de  kilómetros  escasos  al  0.  de  Tiui,  en  la  visita  de  Na- 
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ga,  es  donde  se  manifiestan  la  mayor  parle  de  las  emanaciones  volcá- 
nicas que  vamos  á  describir. 

Las  más  conocidas,  por  las  aguas  sulfurosas  que  producen  y  por  las 
bellísimas  concreciones  silíceas  que  depositan,  son  respectivamente 
las  situadas  en  los  sitios  llamados  Jigabó  y  Naglagbong. 

JiGABÓ. — Aguas  íermo-sulfurosas. — Jigabu  está  situado  dentro  del 
mismo  cauce  del  pequeño  río  de  Naga  (^)  y  las  emanaciones  en  este 
punto  salen  á  la  superficie  constituyendo  humarales  ó  fumarolas  que 
elevan  la  temperatura  del  agua  del  río,  mineralizándola  con  las  sus- 
tancias que  traen  disueltos  los  vapores  ó  con  las  que  resultan  de  las 
descomposiciones  de  las  rocas  que  tienen  que  atravesar  basta  salir  á 
la  superficie. 

Antes  de  llegar  al  río  se  percibe  ya  un  olor  sulfhídrico  bastante 
pronunciado  que  proviene  de  los  gases  que  se  desprenden  sin  disol- 
verse; pero  las  aguas  llevan,  sin  embargo,  gran  cantidad  de  este  gas, 
de  donde  toman  sus  propiedades  medicinales,  puesto  que  sumergida 
en  ellas  una  moneda  de  plata  se  ennegrece  prontamente  por  la  for- 
mación del  sulfuro  argéntico. 

Las  aguas  del  arroyo  se  calientan  considerablemente  cerca  de  los 
puntos  de  salida  de  los  gases  y  vapores  interiores,  hasta  adquirir 
temperaturas  que  llegan  á  105^  centígrados;  pero  á  cierta  distancia, 
río  abajo  de  las  suaves  fumarolas,  el  agua  va  enfriándose  y  perdien- 
do el  hidrógeno  sulfurado  que  lleva  en  disolución,  haciéndose  lo  su- 
ficientemente potable  para  que  los  habitantes  del  barrio  la  consu- 
man, pues  realmente  no  conserva  ni  olor  ni  sabor  desagradable. 

Las  arenas  gruesas  y  los  cantos  que  están  cerca  de  las  fumarolas 
sufren  la  acción  metamórfica  consiguiente,  transformándose  en  kao- 
lín con  algo  de  yeso,  á  veces  cristalino,  y  verificándose  esta  transfor- 
mación por  capas  concéntricas  en  tal  forma  que,  partido  un  canto, 
puede  verse  á  veces  un  núcleo  interior,  compuesto  de  una  dolerita 
gris  clara  más  ó  menos  porfídica,  bastante  feldespálica,  con  augita 
verdosa,  olivino  y  mica  ^\  rodeado  de  costras  que  van  sieudo  más 
blancas  y  deleznables  hacia  el  exterior.  Entre  estos  cantos  y  arenas 


(1)  Véase  la  lámina  que  representa  el  plano  de  la  falda  oriental  del  Ma- 
linao. 

(2)  Esta  mica  sobresale  en  los  productos  de  alfarería  que  fabrican  en 
Tiui  con  las  arcillas  que  provienen  de  la  desgregación  de  estas  doleritas. 
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suelen  verse  costras  yesosas  y  eflorescencias  de  azufre,  pero  éste  nun- 
ca en  tanta  cantidad  como  en  los  azúfrales  ó  solfataras  más  enér- 
gicas. ^ 

A  veces  las  suaves  fumarolas  brotan  fuera  de  la  corriente  del  arro- 
yo y  entonces  depositan  mayor  cantidad  de  eflorescencias  sulfurosas, 
descomponiendo  siempre  en  la  misma  forma  los  cantos  y  rocas  dole- 
rílicas. 

Aguas  y  depósitos  ferruginosos, — Subiendo  por  el  cauce  del  río,  el 
olor  sulfuroso  va  haciéndose  más  suave  y  casi  imperceptible;  pero  las 
débiles  fumarolas  no  desaparecen,  viéndose  brotar  las  burbujas  gaseo- 
sas en  las  arenas  y  en  el  agua  y  oyéndose  el  hervor  de  los  dardos  de 
vapor.  Su  acción  metamórflca  sobre  los  cantos  del  rio  es  diferente, 
puesto  que,  en  vez  de  presentarse  blanqueados  ó  kaoliuizados,  se  ven 
envueltos  de  concreciones  ferruginosas,  rojas  ó  pardas  más  ó  menos 
intensas,  rodeados  de  depósitos  gela tino- ferruginosos,  no  encontrán- 
dose en  cambio  ni  un  cristral  de  azufre.  Introdujimos  algunas  mone- 
das de  plata  en  los  mismos  puntos  en  que  se  desprendían  las  burbu- 
jas gaseosas  y,  á  pesar  de  tenerlas  algún  tiempo  sumergidas,  no  se 
ennegrecieron  absolutamente  nada.  Sin  embargo,  se  notaba,  como  he- 
mos dicho,  un  ligerísimo  olor,  más  bien  sulfuroso  que  sulfhídrico. 

Aguas  alumbrosas  y  depósitos  piritosos, — Un  poco  más  arriba  toda- 
vía, el  riachuelo  de  Naga  forma  un  vallecillo  cenagoso  dedicado  al 
cultivo  del  arroz,  en  el  que  la  acción  de  las  emanaciones  gaseosas  aún 
continuaba  percibiéndose,  aunque  bajo  otra  forma  que  nadie  ha  cita- 
do todavía  y  mucho  más  curiosa  que  las  dos  que  acabamos  de  enu- 
merar. 

Sin  oirse  el  hervor  ó  silbido  de  los  chorros  de  vapor,  como  sucede 
en  los  humarales  sulfhídricos  y  ferruginosos  del  canee  del  río,  se  des- 
prenden en  estos  cenagales  con  plácida  suavidad  las  burbujas  de  los 
gases  y  vapores  de  las  emanaciones  volcánicas,  notándose  también 
cierto  olor  sulfliídrico  que  pudiera  tal  vez  atribuirse  á  la  descompo- 
sición natural  de  las  materias  vegetales  que  yacen  abundantemente 
entre  el  fango  negro  constituyendo  una  especie  de  turba  y  lignito 
pardo. 

A  simple  vista  no  puede  apercibirse  el  efecto  que  estas  emanaciones 
produzcan  en  el  terreno,  como  podían  verse  en  el  cauce  del  río  por 
sus  depósitos  sulfurosos,  kaolíuicos  y  ferruginosos;  pero  revolviendo 
entre  el  lodo  negro  y  caliente,  en  aquellos  puntos  en  que  se  manifles- 
tan  las  burbujas  gaseosas,  pueden  recogerse  curiosísimos  trozos  de 
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piríla  de  bierro  blanca  (esperidsa)  y  concrecionada  alrededor  de  los 
restos  vegetales  lígniüzados  que  bemos  indicado,  constituyendo  una 
verdulera  epigeuía  que  se  está  verificando,  por  decirlo  así,  en  nuestra 
presencia. 

Estas  concreciones  piritosas  se  presentan  formando  caprichosos 
tubos  y  deutrítas  adheridas  alrededor  de  los  tallos  y  tronquitos  lig- 
nitizados  y  donde  quiera  que  se  presentan  sustancias  carbonosas,  es- 
tando el  limo  negro  que  les  rodea  tan  impr^nado  de  sulfatos  dobles 
que  los  ejemplares  búmedos  que  recogimos,  al  secarse  en  los  armarios 
de  las  colecciones  de  esta  Inspección,  se  ban  cubierto  de  una  á  ma- 
nera de  vegetación  musgosa  de  preciosos  filamentos  de  alumbres  fe- 
rruginosos (alumbre  de  pluma)  de  brillo  sedoso  y  tan  laicos  que  pa- 
recen de  amianto. 

Naglagbong. — Depósiloi  silíceos  blancos. — Si  abandonamos  el  río  y 
atravesamos  el  pequeño  caserío  de  Naga,  cou  dirección  á  Ja  plaira, 
nos  encontramos  nuevamente,  en  el  sitio  llamado  Naglagbong,  con  las 
emanaciones  gaseosas,  aunque  también  en  otra  forma  completamente 
distinta  de  las  anteriores. 

El  viajero  alemán  Jagor,  que  visitó  este  sitio  en  1 859,  lo  describe  con 
entusiasmo,  aunque  tal  vez  algo  confusamente,  y  Drasche,  en  sus  da- 
tos geológicos  sobre  Filipinas  tomados  en  1876,  también  lo  citó  aun- 
que sin  atribuirle  gran  importancia,  puesto  que,  según  él.  Ja  eficacia 
de  las  aguas  de  que  vamos  á  hablar  debió  halier  disminuido  mucho 
desde  que  Jagor  las  visitó.  Creemos,  sin  embargo,  que  merecen  fijar 
la  atención  del  geólogo,  no  sólo  por  la  belleza  de  formas  y  colores 
que  ostentan  los  depósitos  silíceos  que  originan,  sino  por  la  escasez 
general  de  esa  clase  de  depósitos  y  por  la  indudable  relación  que  guar- 
dan entre  sí  todas  las  emanaciones  que  se  verifican  en  Tiui,  con  efec- 
tos ó  productos  tan  variados  y  disliiitos. 

Lo  primero  que  á  la  vista  se  ofrece  en  Naglagbong  es  una  hermosa 
lagnnilla,  de  unos  15  á  2Ü  metros  de  diámetro,  de  un  agua  transparen- 
te y  azulada  que  ligeramente  humea,  limitada  por  un  recortado  bor- 
de silíceo  que,  en  la  acantilada  orilla  cubierta  por  el  agua,  se  pre- 
senta llena  de  caprichosos  realces  bordados  de  sílice  tobácea  ó  calce- 
doniosa.  Al  mismo  tiempo  se  percibe  un  ligerísimo  olor  sulfhídrico. 

Todas  las  materias  que,  itUencionalmenteó  arrastradas  por  el  agua 
ó  por  el  viento,  se  introducen  en  este  eslauque  se  cubren  de  una  capa 
de  blanquísima  sílice,  tanto  más  espesa,  aglutinada  y  consistente 
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cuanlo  que  su  estancia  en  las  aguas  ha  sido  más  prolongada,  encon- 
Iráüdose  algunos  tallos  y  hojas  perfectamente  transformados  en  sílice, 
sin  que  por  eso  hayan  perdido  la  delicadeza  de  formas  y  detalles  de 
la  estructura  vegetal. 

A  pesar  de  la  transparencia  de  las  aguas  no  puede  distinguirse,  ha- 
cia el  centro,  el  fondo  de  esta  lagunilla  que  debe  ser  muy  profunda 
y,  según  nos  manifestaron  los  habitantes  del  contorno,  en  cierto  gra- 
do acusa  las  variaciones  de  la  marea,  habiéndose  también  observado 
el  caso  de  haber  arrojado  las  olas  de  la  playa,  distante  de  este  sitio 
poco  menos  de  un  kilómetro,  objetos  que  se  habían  echado  á  la  lagu- 
na, unidos  estos  hechos  con  el  característico  sabor  salado  y  amargo 
que  sus  aguas  tienen,  debe  deducirse  que  existe  una  comunicación  in- 
terior entre  estas  lagunas  y  el  mar.  Como  luego  veremos,  este  hecho 
explica  racionalmente  también  la  disolución  y  depósito  de  la  sílice. 

Alrededor  de  esta  laguna,  y  en  cierta  extensión  descubierta  de  ar- 
bolado, se  ven  algunas  otras  lagunillas  más  chicas  y  entre  ellas  her- 
mosos conos  crateriformes  muy  rebajados,  compuestos  de  las  distin- 
tas variedades  de  sílice  blanca,  gelatinosa  y  concrecionada,  princi- 
palmente bajo  la  forma  de  geyserita  de  aspecto  exterior  compacto, 
pero  interiormente  tubiforme  y  tobácea,  que  casi  podría  tomarse  como 
cuarzo  néctico.  También  se  presentan  hyalitas  y  fioritas  tubiformes  y 
redondas  que  presentan  efectivamente,  como  dice  Roth,  cierta  seme- 
janza con  los  grupos  madrepóricos. 

De  estos  conos  pueden  observarse  allí  mismo  muestras  en  todos  los 
estados  de  desarrollo  ^^\  Muchos  de  ellos  están  ya  apagados,  ó  más 
propiamente  dicho  secos  ó  inactivos,  y  otros  arrojan  todavía  á  mucha 
altura  gruesos  borbotones  de  agua  hirviente  que,  en  los  más  peque- 
ños en  vías  de  formación,  rebosa  abundantemente  por  toda  la  super- 
Íi6ie  exterior  del  cono,  y  en  los  más  grandes  queda  contenida  casi 
siempre  dentro  de  la  cavidad  crateriforme. 

La  temperatura  de  las  aguas,  tanto  en  los  conos  activos  como  en 
las  lagunas,  es  variable  de  52*  á  1Ü6^  centígrados,  encontrándose, 
como  es  natural,  más  caliente  en  los  conos  donde  la  superficie  de  en- 
friamiento es  mucho  menor. 

El  aspecto  del  agua,  tomada  en  pequeña  cantidad,  es  algo  opalino, 
abandonando  por  filtración  un  depósito  que  en  I.UÜU  parles  de  agua 
llega  á  U,ÜU4  de  ácido  silícico  y  U,UÜ2  de  azufre  y  materias  orgáni- 

(1)    Véase  la  lámina  qae  representa  los  conos  blancos. 
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cas.  Evaporadas  á  sequedad  eslas  1.000  partes  dejan  un  residuo  sa- 
lino de  15,60,  en  que  la  sílice  sólo  eslá  representada  por  0,278.  Sin 
embargo^  según  Ro(h,  las  aguas  de  Naglagbong  recogidas  por  Jagor, 
tal  vez  de  alfruna  de  las  lagunas  en  que  la  evaporación  es  rapidísima 
y  la  concentración  considerable,  se  analizaron  por  el  profesor  Rara- 
melsberg,  dando  primero  un  pequeño  depósito  de  0,02  de  ácido  silíci- 
co sin  formas  orgánicas  y  conteniendo,  en  1.000  partes,  7,5  de  ácido 
silícico,  2,54  de  cal  con  indicios  de  hierro  (á  nosotros  sólo  nos  resul- 
taron 0,l4)4),  0,2  de  magnesia,  abundante  cantidad  de  cloruros,  peiv 
ningún  sulfato. 

Esta  ultima  cualidad,  que  hemos  comprobado,  la  tienen  también 
las  aguas  de  Jigabó,  aunque  la  presencia  del  yeso,  siquiera  sea  en 
pequeña  cantidad,  pudiera  hacer  creer  lo  contrario. 

Depósitos  silíceo- ferruginosos, — ün  poco  más  al  N.  se  encuentran 
otras  charcas,  con  la  particularidad  de  que  ya  los  depósitos  no  son 
blancos  como  los  que  acabamos  de  ver,  sino  excesivamente  ferru- 
ginosos y  de  colores  vivísimos,  destacándose  un  hermoso  cono,  ya 
inactivo,  de  mayor  altura  que  todos  los  que  hemos  descrito,  de  una  for- 
ma caprichosa  y  bizarra  que  puede  verse  en  la  lámina  correspondien- 
te (^)  y  de  un  color  exterior  oscuro  y  parduzco.  En  la  parte  superior  de 
este  cono  es  donde  se  presentan  los  ejemplares  tubiformes  de  hyalita 
más  hermosos,  que  en  conjunto  presentan  semejanza  con  las  masas 
madrepóricas. 

En  las  lagunillas  ó  charcas  que  rodean  á  este  gran  cono  que  Jagor 
calificó  de  rojo,  por  más  que  no  lo  sea  completamente,  se  obser>'an 
preciosas  incrustaciones  de  formas  dendríticas  y  delicadamente  esta- 
lagmílicas  en  pequeño,  y  de  variadísimos  matices  del  rojo  más  vivo  al 
pardo.  Los  productos  de  eslas  charcas,  al  rebosar  sobre  la  yerba  ó 
montones  de  hojas  y  tallos  vegetales,  los  aglutina  y  descompone  quí- 
micamente con  tanta  delicadeza  como  la  que  indicamos  en  los  vegeta- 
les silicificados  de  las  lagunas  y  conos  blancos.  Observando  con  deten- 
ción las  charcas  y  lagunas  y  los  conos  en  sus  diversos  estados  de  cre- 
cimiento se  explican  perfectamente  las  formas  curiosas  que  estos  úl- 
timos presentan. 

Indudablemente  en  su  origen  sólo  existieron  en  este  lugar  las  lagu- 
nas: mineralizadas  sus  aguas  por  los  vapores  y  gases  interiores,  como 
luego  veremos,  comenzaron  á  depositar  en  su  fondo,  y  más  actíva- 

(i)    Coao  rojo. 
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mente  cerca  de  sus  l)ordes,  la  maleria  silícea,  que  fué  achicándolas, 
haciendo  desbordar  el  agua  que  con  esto  depositaba  nuevas  capas  so- 
bre las  anteriores,  más  abundantes  cerca  de  los  bordes  que  al  mismo 
tiempo  iban  estrechándose.  Continuada  esta  acción  y  disminuido  el 
volumen  del  agua  por  el  rellenamiento  de  las  concreciones,  tanto  en 
el  fondo  y  paredes  interiores  como,  sobre  todo,  en  el  contorno  y  en 
sus  inmediaciones,  la  temperatura  aumentaba  y  el  nivel  del  liquido, 
sometido  á  un  hervor  violento,  se  elevaba  desbordándose  en  las  pa- 
redes exteriores  del  naciente  cono  y  produciendo  así  nuevos  depósi- 
tos concéntricos  y  exteriores.  Llega  un  momento  en  (¡ue  el  conducto 
de  las  aguas  y  de  los  gases  se  cierra,  y  entonces  el  cono  se  seca  y  los 
vapores  buscan  nueva  salida,  aumentando  la  actividad  de  otra  laguna 
próxima,  ó  bien  rompiendo  por  la  base  del  cono  recién  formado  y 
elevando  en  el  punto  en  que  sale  á  la  superficie  otro  cono  en  parte 
superpuesto  al  primero  y  formado  de  una  manera  semejante. 


Las  tres  precedentes  figuras  traducen  en  corte  nuestra  manera 
de  ver. 


Matalibók. — Depósitos  azufrosos. — Abandonando  el  barrio  de  Naga 
y  doblando  la  pequeña  punta  arenosa  formada  por  los  depósitos  del 
riachuelo  del  mismo  nombre  se  entra  en  una  ensenadita  llamada  de  Sú- 
gud,  limitada  al  N.  por  un  cerrillo  acantilado  sobre  el  mar  de  unos  5U 
metros  de  altnra,  que  se  une  con  las  colinas  que  limitan  al  N.  el  valle- 
cilio  de  Naga,  y  trasponiéndolo  se  encuentra  otra  ensenadita  algo  ma- 
.yor,  en  la  que  está  situado  el  escaso  caserío  de  Natalibón.  En  la  la- 
dera derecha  del  barranco  de  esta  pequeña  concha,  que  corresponde, 
pues,  á  la  vertiente  N.  de  las  colinas  que  separan  los  riachuelos  de 
Naga  y  Matalibón,  se  encuentran  por  último  nuevas  emanaciones  ga- 
seosas, no  descritas  todavía,  y  acusadas  por  un  olor  sulfuroso  que 
se  percibe  á  pequeña  distancia  del  sitio  en  donde  brotan. 

En  él,  el  terreno  no  está  desprovisto  de  vegetación  como  en  los 
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que  anteriormente  hemos  visto;  pero  fijándose  en  la  tierra  arcillosa 
superficial  y  en  los  asomos  de  rocas  doleríticas,  que  allí  también  exis- 
ten, se  notan  unas  y  otras  blanqueadas  ó  kaolínizadas,  y  entre  las 
grietecillas  y  junturas  del  terreno,  y  también  entre  las  raices  y  tron- 
cos vegetales,  se  ven  depósitos  de  azufre  cristalino  y  concrecionado, 
más  abundantes  que  en  ninguno  de  los  otros  parajes  en  que  salen  las 
fuma  rolas. 

En  estas  grietecillas  y  junturas  el  olor  sulfuroso  es  pronunciadí- 
simo y  el  suelo  está  muy  caliente,  pero  no  se  oye  el  henor  ó  silbido 
interior  que  se  percibe  en  Jigabó  ó  en  los  conos  de  Naglagbong. 

Resumiendo  los  efectos  metamórficos  y  petrogénicos  que  producen 
las  emanaciones  volcánicas  que  acabamos  de  considerar,  vemos  que 
si  en  el  vallecillo  cenagoso  de  Naga  d^n  lugar  á  concreciones  pirito- 
sas y  alumbres  en  disolución,  en  el  río  depositan  óxidos  de  hierro 
arriba,  kaolinizando  abajo,  en  el  Jigabó,  los  cantos  rodados  y  pro- 
duciendo en  ambos  puntos  aguas  fuertemente  minerales:  lo  mismo 
que  si  en  Naglagliong  concrecionan  los  hermosos  conos  silíceos,  ya 
blancos  al  S.  y  más  ó  menos  rojos  al  N.,  en  Matalibón  melamoifo- 
sean  las  rocas  abandonando  considerable  cantidad  de  azufre. 

¿Esta  diversidad  de  depósitos  depende  de  variedad  de  composición 
en  las  emanaciones  volcánicas  ó  sun  el  producto  de  unos  mismos  ga- 
ses y  vapores  que  en  contacto  de  influencias  y  materias  diversas  pro- 
ducen reacciones  y  resultados  diferentes? 

Esta  Altima  suposición,  siendo  la  más  sencilla,  es  también  la  más 
probable,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que,  admitiéndola,  pueden 
explicarse  perfectamente,  por  reacciones  químicas  diferentes,  la  di- 
versidad de  los  efectos  de  las  emanaciones  volcánicas. 

Para  esto,  deberemos  en  primer  término  investigar  qué  clase  de 
gases  y  vapores  pueden  desprendei*se  de  dichas  emanaciones,  busc>au- 
do  también  el  sitio  de  donde  puedan  provenir. 

Las  rocas  que  por  todas  partes  vemos  y  la  presencia  del  caracte- 
rístico cráter  del  Maliuao  nos  prueban  no  sólo  que  estamos  en  plena 
formación  volcánica  sino  al  pie  de  un  volcán  recién  extinguido. 

Apagado  este  volcán,  es  decir  suspendidas  la  salida  de  las  lavas 
y  de  los  demás  materiales  incandescentes  que  caracterizan  la  activi- 
dad volcánica  más  enérgica,  los  depósitos  interiores  de  lava  no  han 
podido,  como  sabemos,  enfriarse  y  solidificarse  repentinamente,  tar- 
dando, aun  en  las  corrientes  exteriores,  muchos  años  y  aun  siglos  en 
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perder  lodo  el  calor  y  los  gases  y  vapores  que  contieiien.  En  los  de- 
pósitos interiores  este  enfriamiento  tiene  que  ser  mucho  más  lento 
y  de  aquí  la  persistencia  de  las  solfataras  ó  azúfrales,  hedentinas, 
mefíticas  ó  mofettas,  sopladores  ó  sofiioui  y,  en  general,  de  las  llama- 
das emanaciones  volcánicas  en  las  inmediaciones  de  las  montañas  vul- 
canogénicas. 

Según  los  estudios  de  Saint  Claire  Ueville,  modificados  y  ampliados 
por  el  profesor  Silvestri,  esas  emanaciones  son  como  secreciones  quí- 
micas que  se  desprenden  délas  lavasen  enfriamiento  y  solidificación, 
lo  mismo  cuando  se  verifica  en  el  exterior  que  cuando  se  efectúa  en 
el  interior,  y  pueden  clasificarse  en  cuatro  categorías  en  relación  con 
la  temperatura  de  los  humarales  ó  fumarolas  á  que  dan  nacimiento. 
Fijándonos  solamente  en  la  segunda  de  esas  categorías,  por  ser  aqué- 
lla cuya  termalidad  es  más  semejante  á  la  de  las  emanaciones  pro- 
ducidas en  Tiui,  vemos  que  en  ella  pueden  desprenderse,  en  la  gene- 
ralidad de  los  casos,  vapor  de  agua,  gases  sulfhídrico  y  clorhídrico, 
nitrógeno  y  oxígeno,  acompañados  de  sublimaciones  de  sal  amoniaco, 
óxidos  y  cloruros  de  hierro,  y  azufre. 

Estos  gases,  al  brotar  entre  el  limo  cenagoso  del  vallecillo  de  Na- 
ga, hacen  que  los  óxidos  de  hierro,  en  presencia  de  las  materias  car- 
bonosas y  reductivas  que  contiene  el  fango,  se  reduzcan  combinán- 
dose con  el  azufre,  que  también  brota  del  interior,  formándose  la 
pirita  de  hierro. 

Por  otra  parte,  el  oxígeno  libre  que  así  se  produce,  y  el  que  natu- 
ralmente fluye  del  interior,  puede  sobreoxidar  nuevas  porciones  de 
azufre  que,  con  los  óxidos  de  hierro  y  la  alúmina,  que  también  se 
produce  en  la  descomposición  de  las  rocas  subyacentes  ó  arcillas  su- 
perficiales, da  lugar  á  la  formación  de  sulfatos  y  de  alumbres  que 
explican  la  presencia  de  los  que  en  esos  lodos  se  encuentran  abun- 
dantemente'. Es  muy  probable  además  que  estos  mismos  alumbres 
contribuyan  á  la  formación  de  las  piritas  en  presencia  de  las  mate- 
rias vegetales  en  descomposición  ó  semilignilizadas  que  tan  abundan- 
temente se  encuentran  en  ese  sitio,  de  una  manera  análoga  á  la  ve- 
rificada por  M.  Pepys  y  citada  por  Lyell  en  la  que  una  disolución  de 
sulfato  de  hierro,  abandonada  con  materias  animales  en  descomposi- 
ción, formó  un  sedimento  con  granos  de  pirita,  azufre,  sulfato  verde 
y  óxidos  negros  de  hierro,  cuya  presencia  en  los  fangos  del  vallecillo 
de  Naga  parece  también  indudable. 

Esta  formación  de  piritas  en  presencia  de  las  materias  vegetales 

403 


40  BMANAGIONVS  YOLCiníCáS  SÜBOIDINADAS  AL  MALIHAO 

lignitizadas,  que  sustituyen  á  las  waterías  auimales  de  Pepys,  expli- 
ca satisfactoria  y  fáciliueole  la  presencia  casi  coustante  de  las  piri- 
tas en  los  carbones  minerales  de  todas  clases. 

En  cuanto  á  los  depósitos  ferruginosos  y  á  los  efectos  nielamórfi- 
eos  ó  kaolinizantes  del  río  en  Jigabó  se  comprenden  perfeclaiuente 
y  no  nos  detendremos  en  su  explicación  por  ser  muy  comunes  cu 
las  inmediaciones  de  todas  las  fumarolas  de  las  solfataras  volcánicas. 

Otro  tanto  podemos  decir  de  los  efectos  que  las  emanaciones  vol- 
cánicas producen  en  Matalibbn,  y  si  allí  dan  lugar  á  mayor  cantidad 
de  azufre  que  en  Jigabó^  hay  que  atribuirlo  á  los  efectos  por  decirlo 
así  reductores  que  sobre  los  gases  sulfhídricos  producen  las  raices  y 
la  tierra  vegetal  y  tal  vez  en  parte  á  la  ausencia  del  agua,  toda  vez 
que  en  Jigabó  las  fumarolas  que  salían  fuera  del  cauce  de  la  corrien- 
te contenían  generalmente  mayor  cantidad  de  azufi*e. 

Por  último,  la  formación  del  cuarzo  termógeno  de  las  emanaciones 
de  NagIagl)ong  se  concibe  y  explica  no  menos  fácilmente,  admitiendo 
el  hecho,  casi  comprobado,  de  la  comunicación  de  las  lagunas  con  el 
marque  ya  indicamos  arriba. 

Según  un  trabajo  de  M.  Damour  sobre  las  incrustaciones  silíceas, 
la  geyserita  calcinada  se  disuelve  completamente  por  el  ácido  sulfú- 
rico ó  por  una  disolución  concentrada  de  carbonato  sódico.  Si  en  es- 
ta disolución  se  introduce  azufre  en  exceso  el  líquido  se  colora  des- 
prendiendo un  olor  suiriiídrico  y  conservando  su  transparencia  si  se 
le  mantiene  á  más  de  TO**,  ó  perdiéndola  y  depositando  ahundaníe- 
mente  la  sílice  si  desciende  su  temperatura. 

Se  comprende,  pues,  que  las  aguas  saladas  de  las  lagunillas  con 
los  gases  volcánicos  que  en  ellas  se  desprenden,  entre  los  cuales  se 
encuentran  el  hidrógeno  sulfurado  y  el  azufre,  formen  primero  nu- 
merosas sales  alcalinas,  y  especialmente  sódicas,  que  disuelvan  los  si- 
licatos de  las  rocas  volcánicas  subyacentes  y  depositen  la  sílice,  á  fa- 
vor del  azufre  sublimado  del  interior,  formando  las  hermosas  concre- 
ciones coniformes  de  Naglagbong. 


Manila  38  de  Abril  de  1882. 


Enrique  Abblla  Casariego. 
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(FILIPINAS). 


Con  molivo  de  tener  que  ejecutar  algunos  reconocimientos  y  de- 
marcaciones en  el  SE.  de  Luzón,  la  Dirección  General  de  Adminis- 
tración civil  tuvo  á  bien  comisionarnos  una  visita  al  volcán  de  Al- 
bay  para  estudiar  tanto  la  erupción  que  se  estaba  verificando  como 
la  región  orográfica  de  tan  importante  y  hermosa  montaña. 

Terminado  el  reconocimiento  de  este  soberbio  volcán,  transcribi- 
mos á  continuación  su  monografía  geológica,  no  tan  completa  como 
la  hubiéramos  deseado,  porque  nos  lo  imposibilitó  el  temporal  del 
NE.  que  reinaba  en  toda  la  costa  del  Pacífico  en  la  época  de  nuestra 
visita,  que  nos  embarazaba  hacer  observaciones  en  buenas  y  apropia- 
das circunstancias.  A  pesar  de  esto  y  del  estado  de  actividad  volcá- 
nica de  la  montaña  intentamos  su  ascensión  y,  aunque  sólo  pudimos 
alcanzar  la  altura  de  1 .6Ü0  metros,  conseguimos  con  ella  no  sólo 
contemplar  desde  más  cerca,  en  algunos  momentos  en  que  se  rasga- 
ban las  nubes  que  nos  envolvían,  la  humeante  cumbre  del  monte, 
sino  también  comprobar  la  composición  petrológica  y  el  estado  de 
sus  vertientes  superiores. 

Para  completar  y  facilitar  su  descripción,  además  de  las  dos  figuras 
que  se  intercalan  en  el  texto,  acompañan  á  este  estudio  una  vista  ge- 
neral del  Mayon,  cuyos  detalles  se  tomaron  exactamente  con  la  cáma- 
ra oscura,  y  un  plano  topográfico  de  la  región  orográfic^  del  mismo 
que,  aunque  en  bosquejo,  presenta  suficiente  exactitud.  Ambos  tra- 
bajos se  del)eu  al  auxiliar  facultativo  Don  Enrique  d'Almonte,  cuyo 
celo  y  laboriosidad  nos  complacemos  una  vez  más  en  consignar. 

Aspecto  exterior  del  Mayon. — En  el  extremo  SE.  de  la  isla  de 
Luzón  se  alza  aislado  y  majestuoso  el  monte  volcánico  Mayon,  en  for- 
ma de  inmensa  tienda  de  campaña  cónica,  teñida  de  un  color  gris 
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violáceo  con  manchas  blanquizcvas  y  surcada  por  multitud  de  barran- 
cos negros  y  rectilíneos  que  se  retuercen  en  cun'as  más  ó  menos  mar- 
cadas al  acercarse  á  la  emboscada  base  de  la  montaña,  que  se  pre- 
senta además  coronada  de  un  inmenso  y  prolongado  penacho  blanco 
que,  á  manera  de  enorme  catavientos,  se  extiende  y  ahate  impulsado 
por  las  fuertes  corrientes  de  aire  (|ue  suelen  reinar  á  la  altura  de 
2734  metros  que  su  cúspide  alcanza  ^i^. 

De  noche  el  espectáculo  con  la  erupción  actual  es  más  hermoso  to- 
davía. Desde  Albay,  Legaspi  ó  Daraga  la  silueta  inmensa  del  monte 
se  destaca  en  negro  sobre  un  fondo  azul  oscuro  salpicado  de  estre- 
llas, cuyo  centelleo  apenas  se  distingue  al  rojo  y  vivísimo  resplandor 
de  las  lavas  incandescentes  que  majestuosamente  asoman  á  través  de 
las  enormes  grietas  superiores  del  cono,  que  parece  entreabrirse 
descubriendo  su  interior  ardiente  como  el  de  un  alto  horno.  Las  la- 
vas descienden  apelmazadas  y  perdiendo  brillo  hasta  que,  decrepitan- 
do y  subdixidiéndose  al  chocar  entre  sí  ó  con  las  aristas  y  salientes 
de  la  ladera,  vuelven  á  encenderse  con  más  fuerza  v  deslumbramien- 
to,  asemejándose  entonces  á  una  soberbia  cascada  de  fuego  que  se 
pierde  en  las  laderas  inferiores,  oscureciéndose  luego  el  monte  duran- 
te algunos  segundos  ó  minutos,  para  volver  á  iluminarse  de  nuevo 
cuando  la  lava  alcanza  otra  vez  los  puntos  de  salida. 

Erupciones  históricas. — Esta  hermosa  montaña  es  muy  conocida 
en  Filipinas  por  su  magnitud,  por  la  regularidad  de  su  forma  y  por 
la  triste  celebridad  de  los  estragos  que  en  sus  erupciones  más  fuertes 
ha  causado  y  causa  todavía  á  las  numerosas  y  ricas  poblaciones  que 
se  extienden  alrededor  de  su  base;  á  pesar  de  lo  cual  apenas  puede  co- 
nocerse la  verdadera  historia  de  las  más  importantes  fases  de  su  ac- 
tividad volcánica,  porque  no  existen  noticias  anteriores  á  la  conquis- 
ta del  archipiélago  y  las  posteriores  sólo  se  refieren  á  las  más  gran- 
des catástrofes  ocurridas. 

Según  los  dalos  que  hemos  podido  consultar  sobre  este  interesante 
asunto,  la  erupción  del  Mayon  más  antiguamente  conocida  se  reliere 
al  año  1716,  sin  que  se  tengan  detalles  sobré  su  entidad;  pero  el  día 
20  de  Julio  de  17íi(i  se  cita  otra  al  parecer  más  considerable,  ó  tal 
vez  más  detalladamente  descrita,  en  la  que  apareció  la  cúspide  del 

(1)  Segúa  Jagor  y  según  la  carta  de  la  Comisión  Hidrográfíca  de  Marina 
2522  metros. 
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cono  coniplelamenie  incandescente,  viéndose  descender  hacia  el  orien- 
te una  gran  corrienle  de  lava  durante  seis  días  consecutivos. 

También  se  cita  la  fecha  del  25  de  Octubre  del  mismo  año  como  la 
de  otra  erupción  fu)rrorosa  ^^^  que  en  pocas  horas  asoló  el  pueblo  de 
Malínao  y  causó  grandes  estragos  en  los  de  Albay,  Cagsáua,  Camáiig, 
Uudiao,  (luinobatan  y  Lígao;  pero  este  desastre  debe  en  nuestro  con- 
cepto atribuirse,  no  á  los  fuegos  subterráneos  del  Mayon,  sino  á  la 
gran  cantidad  de  materiales  incoherentes  que  sus  laderas  contienen, 
los  cuales  fueron  arrastrados  á  las  llanuras  de  los  pueblos  inmediatos, 
y  con  gran  violencia,  por  una  de  esas  terribles  tempestades  giratorias 
que  en  el  país  se  llaman  baguios.  En  las  descripciones  de  aquella  épo- 
ca se  lee  en  efecto  que,  al  mismo  tiempo  de  la  erupción  horrorosa,  se 
niauifestaba  una  fuerte  tempestad  por  el  ONO.  que  roló  a]S{\r,  expe- 
liendo el  volcán  t'tl  cantidad  de  agua  que  entre  Líbog  y  Albay  corrie- 
ron ríos  de  más  de  30  varas  de  ancho  y,  hacia  el  SO.,  quedaron  los 
cocoteros  y  otros  árboles  sepultados  hasta  sus  copas. 

Eln  el  año  1800  también  se  cita  otra  considerable  erupción  que  cau- 
só asimismo  bastantes  desgracias;  pero  la  que  se  manifestó  el  I  /  de 
Febrero  de  1814  es  la  que  ha  dejado  más  profundos  y  dolorosos  re- 
cuerdos, por  la  imponente  magnitud  del  fenómeno  y  los  estragos  que 
causó.  El  Párroco  entonces  del  pueblo  de  Guinobatan,  testigo  presen- 
cial de  aquella  catástrofe,  la  refiere  en  estos  términos  (2) :  «Precedie- 
»ron,  la  noche  antes,  repetidos  temblores;  siguieron  por  la  mañana 
»del  día  1  .^  con  un  fuerte  sacudimiento  á  lo  último,  é  instautáneameu- 
»te  arrojó  por  su  boca  como  una  nube  que  subía  piramidal  y  formaba 
»la  figura  de  un  penacho  muy  vistoso  ^^K  Como  el  sol  estaba  claro, 
«presentaba  diversas  vistas  el  fenómeno  asolador.  El  pico  negro  iba 
«hacia  arriba  en  sombrío,  su  medio  en  varios  colores  y  su  extremo 
«estaba  de  color  ceniciento.  Mas  á  poco  de  estar  observando  este  ob- 
» jeto,  se  sintió  un  gran  terremoto  seguido  de  fuertes  truenos.  Seguía 
«así  arrojando  lava  ^^^  con  violencia,  cuando  á  poco  se  extendió  la 
«nube  que  formaba:  oscureció  la  tierra,  incendió  la  atmósfera,  y  de 
«la  tieri*a  se  veían  salir  rayos  y  centellas  que  se  cruzaban  unos  con 

(1)  Estado  geográfico  de  los  PP.  Franciscanos. 

(2)  Estado  geográfico  de  los  PP.  Franciscanos,  pág.  255. 

(3)  El  llamado  pino  volcánico  que  caracteriza  el  comienzo  de  la  fase  e¡c- 
plosiva  ó  pliniana. 

(4)  Nótese  que  se  llama  lava  la  nube  de  vapores  y  cenizas  que  formaba 
el  pino  volcánico, 
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»olros,  formando  una  tempestad  horrorosa.  A  esto  se  siguió  instan- 

•  láneaniente  una  llu\ia  tan  terrible  de  gruesas  piedras  encendidas  y 
•calcinadas  <^^  que  arruinaban  y  quemaban  cuanto  encontraban.  Poco 
•después  piedras  más  chicas,  arena  y  ceniza,  durando  esto  más  de 

•  tres  horas  y  la  oscuridad  como  cinco.  Abras<>  y  arruinó  entera- 
emente  los  pueblos  de  Caniálig,  Cagsáua  y  Budiao,  con  la  mitad  de 
•Albay,  lo  mismo  el  de  Guinobatan  y  menos  el  de  Kulusau  por  no 
•correr  hacia  estas  partes  tanto  la  erupción  y  porque  el  viento  le  dio  la 
•dirección  al  S.  La  oscuridad  llegó  á  partes  bastante  distantes,  como  á 
•Manila  é  llocos,  pasando  la  ceniza,  como  aseguran  algunos,  hasta 
•China,  y  los  truenos  se  oyeron  en  muchas  partes  del  archipiélago  <2). » 

Humeando  más  ó  menos  permaneció  tranquilo  el  Mayon,  termina- 
da esa  erupción,  hasta  el  año  de  18:27  en  que  c>omenzó  á  manifestarse 
otra  no  tan  ruidosa,  que  duró  hasta  principios  del  año  siguiente 
de  1828. 

En  18«^4  se  manifestaron  corrientes  de  lava  incandescente  que  des- 
de la  cúspide  bajaba  en  todos  sentidos  á  lo  largo  de  los  barrancos  su- 
periores, |)ermaneciendo  en  e.ste  estado,  con  |>eriodos  de  aumento  ó 
disminución,  hasta  el  mes  de  iMayo  del  año  siguiente,  en  que  durante 
algunas  horas  se  vio  una  erupción  de  piedras  y  cenizas  lanzadas  sólo 
á  pequeña  distancia  de  la  cumbre,  oyéndose  al  mismo  tiempo  un  rui- 
do semejante  al  de  un  fuerte  trueno. 

Kl  21  de  Enero  de  1845  se  oyó  nuevamente  un  ruido  fuerte  suble- 
rnineo,  uianifesU'uidose  una  erupción  de  unos  diez  minutos  que  se  re- 
pitió un  cuarto  de  hora  y  una  hora  después,  apareciendo  luego  una 
nul>e  de  cenizas  que  cayeron  sobre  Camálig  y  Guinobatan  á  donde 
el  NE.  las  impulsaba.  Se  oyeron  durante  algún  tiempo  ruidos  subte- 
rráneos, que  de  día  se  asemejaban  al  de  multitud  de  piedras  que  cho- 
casen entre  si,  y  de  noche  al  de  una  lejana  cascada.  Estos  fenómenos 
fueron  debilitándose  poco  á  poco  hasta  terminar  por  completo  al  cabo 
de  una  semana,  sin  que  en  esta  erupción  hubiese  que  lamentar  nin- 
guna desgracia  personal. 

(1)  Bombas  volcánicas  que  se  ven  hoy  en  las  lianaras  del  S.  y  del  SO.  del 
volcán  y  que,  por  su  gran  tamaño  y  aristas  vivas,  debe  suponerse  que  no 
fuerou  transportadas  por  las  aguas.— Tambica  existen  ea  la  isla  de  San  Mi- 
guel, al  E.  de  Tabaco. 

(2)  En  estas  apreciaciones  es  posible  que  haya  alguna  exageración  por- 
que, reinaudo  entonces  la  monzón  del  NB.,  las  cenizas  no  pudieron  pasar 
por  Manila  y  llegar  á  China. 
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En  el  año  siguiente  de  1846  ocurrió  también  otra  erupción,  y  en  el 
de  1851  se  observaron  otras  dos  insignificantes  de  cenizas. 

El  13  de  Julio  de  1853  se  anunció  una  gran  erupción  con  ruidos 
considerables  subterráneos,  pero  sin  terremotos,  manifestándose  en 
efecto  á  medio  día  una  alta  columna  de  ceniza  en  forma  de  árbol, 
viéndose  rodar  al  mismo  tiempo  hasta  el  pie  de  la  montaña  piedras 
incandescentes  que  destruyeron  muchas  casas,  produciendo  la  muer- 
te de  33  personas.  Quedaron  todos  los  pueblos  de  la  base  del  volcán 
cubiertos  de  una  capa  de  ceniza,  á  pesar  de  que  el  fenómeno  duró 
sólo  hasta  la  tarde. 

En  todo  el  año  de  1858  se  manifestó  casi  sin  interrupción  una  sua- 
ve deyección  de  lavas  que,  en  las  noches  claras,  se  veían  correr  in- 
candescentes por  las  vertientes  de  la  montaña. 

En  las  noches  despejadas  de  los  años  sucesivos  se  observaba  á  veces 
cierto  resplandor  en  la  cumbre;  pero  no  volvió  á  manifestarse  una 
verdadera  erupción  hasta  el  8  de  Diciembre  de  1871.  Amaneció  el 
día  percibiéndose  algunos  ruidos  subterráneos;  y  habiéndose  oído  tres 
muy  fuertes,  entre  siete  y  ocho,  se  vio  en  la  cúspide  del  volcán  una 
gruesa  columna  de  humo  que,  elevándose  majestuosamente  á  bastan- 
te altura,  fué  esparciéndose  y  descendiendo  lentamente,  notándose 
en  seguida  la  salida  de  cenizas,  arena  y  lavas  arrojadas  con  poca  vio- 
lencia é  impulsadas  las  primeras  por  el  viento  NE.  hacia  (lamálig  y 
Guinobatan,  en  cuyos  pueblos  tenían  que  andar  con  luces,  huyendo 
muchos  habitantes  hacia  los  cerros  del  O.;  tal  era  la  cantidad  de  ce- 
nizas que  caían,  y  entre  ellas  algunas  pelotillas  de  lodo  del  tamaño 
de  balas  de  fusil  y  más  pequeñas.  A  las  diez  comenzó  á  despejarse, 
quedando  sobre  los  campos  y  tejados  una  capa  de  ceniza  que  tendría 
un  espesor  de  4  milímetros.  A  la  una  de  la  larde  recrudeció  la  erup- 
ción con  fuertes  detonaciones  y  relámpagos,  y  por  la  noche  pudo  ya 
verse  el  monte  iluminado  por  los  surcos  de  lavas  que  descendían  ha- 
cia la  parte  de  Albay  y  Legaspi,  arrollando  toda  la  vegetación  recre- 
cida en  los  doce  años  de  calma  que  se  habían  experímentado.  Las 
aguas  de  los  ríos  de  (^amálig  y  Guinobatan  y  el  Quinali  se  tiñeron 
de  un  color  plomizo  semejante  al  de  las  cenizas  que  llevaban  en  sus- 
pensión. En  la  visita  de  Bocton  hubo  dos  personas  asfixiadas,  y  una 
quemada  en  la  de  Buyuan. 

El  31  de  Octubre  de  1875,  que  algunos  citan  también  como  fecha 
de  otra  erupción,  sólo  se  experimentaron,  según  todas  las  apariencias, 
los  efectos  de  un  fuerte  baguio  sobre  el  inmenso  condensador  com- 

409 


6  EL   MATÓN 

puesto  de  materiales  íncoberenles  del  cono  volcánico.  Causó,  sin  em- 
bargo, 1.500  víctimas  y  enonues  destrozos  materiales,  mayores  que 
los  de  las  erupciones  volcánicas  conocidas.  El  Sr.  Drasclie  refiere  este 
hecho  como  un  ejemplo  de  lo  difícil  que  es  conocer  hien  ciertos  he- 
chos, aun  en  los  pimíos  más  cercanos  de  donde  ocurren,  puesto  que, 
según  dice,  se  atribuyeron  en  Manila  á  los  fuegos  del  volcán  el  de- 
sastre de  1875;  y  efectivamente,  aun  en  el  mismo  Albay  no  faltaron 
personas  que  nos  aseguraron  que  el  volcin  tuvo  una  verdadera  erup- 
ción al  mismo  tiempo  que  el  temporal. 

Diez  años  permaneció  el  Mayon  tranquilo  y  silencioso  hasta  que, 
en  la  noche  del  6  de  Julio  de  1881,  apercibieron  los  habitantes  de  Ta- 
baco, á  pesar  de  la  lluvia  que  caía  á  torrentes,  un  resplandor  vivísi- 
mo hacia  la  cumbre  del  monte,  que  sólo  podía  provenir  de  la  aparición 
ó  próxima  salida  de  lavas  incandescentes;  y  en  efecto,  en  la  noche  del 
16  de  Julio,  los  pueblos  del  S.  y  del  SO.  del  volcán  vieron  descender 
las  lavas  enrojecidas  por  la  gran  barranca  formada  en  el  baguio  de 
Octubre  de  1875,  repitiéndose  el  espectáculo  á  las  once  de  la  noche 
del  día  22,  aunque  ya  entonces  le  acompañaba  un  ruido  semejante 
al  de  un  lejano  ronquido. 

Desde  entonces  la  erupción  ha  continuado  y  continúa  todavía  con 
los  periodos  de  incremento  ó  decrecimiento  consiguientes,  creyendo 
algunos  hal)er  observado  que  en  los  plenilunios  las  deyecciones  eran 
más  abundantes  y  visibles. 

Sin  que  esta  tranquila  actividad  cesara,  el  día  21  de  Noviembre,  á 
las  once  y  media  de  la  mañana,  la  cúspide  Mayon  comenzó  á  despe- 
dir abundantes  y  espesos  vapores  grises,  muy  diferentes  á  los  que 
ordinariamente  emite  para  formar  su  gran  penacho,  los  cuales  pa- 
recían condensarse  y  descender  lentamente,  observándose  al  mismo 
tiempo  un  incremento  en  la  salida  de  las  lavas,  á  pesar  de  ser  de  día, 
revelado  por  los  visibles  regueros  de  gases  y  humo  blanco  que  se  ele- 
vaban de  los  barrancos.  Poco  después  de  las  doce  se  percibió  un  ruido 
sordo,  y  á  las  dos  de  la  tarde  los  vapores  grises  que  rodeaban  el 
volcán  eran  considerables  y  en  todos  los  pueblos  del  S.  y  SO.  se 
notaba  la  atmósfera  muy  turbia,  pesada  y  excesivamente  calorosa. 
Comenzó  entonces  á  levantarse  el  viento  del  E.  y  la  mayor  parte  de 
estas  nubes  de  ceniza  fueron  impulsadas,  como  casi  siempre  sucede, 
hacia  los  pueblos  de  Camálig  y  Guinobalan.  El  14  de  Üiciembre  vol- 
vió á  repetirse  este  fenómeno,  aunque  eu  mucha  menor  escala. 
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Caracteres  generales  de  la  erupción. — Los  caracteres  princi- 
pales y  exleriores  de  esta  erupción  son,  pues,  tranquila  deyección  de 
lavas  á  través  de  varias  bocas  volcánicas  que  forman  las  hendiduras 
y  rajas  superiores  del  cono  en  su  parle  S.  y  SSE.;  salida  de  éstas  en 
estado  casi  sólido,  fragmenlicio  é  incoherente,  aunque  siempre  in- 
candescentes; incrementos  y  decrecimientos  irregulares,  ó  á  lo  menos 
poco  estudiados,  en  la  actividad  de  la  misma  erupción,  y  percep- 
ción, durante  algunas  noches,  de  ruidos  subterráneos  muy  lejanos, 
generalmente  precursores  de  mayor  abundancia  en  la  deyección  de 
la  lava. 

En  cuanto  á  movimientos  seísmicos,  para  observarlos  llevábamos 
á  Albay  y  montamos  en  la  Casa-(Tobierno  dos  sencillos  seismómetros, 
uno  de  péndulo  para  los  movimientos  de  oscilación  y  otro  de  resorte 
para  los  susultorios  ó  de  trepidación  ^^).  En  una  semana  de  observa- 
ción el  de  péndulo  permaneció  perfectamente  tranquilo,  pero  el  de 
movimientos  verticales  nos  acusaba  diariamente  un  movimiento  de 
2  á  5  milímetros  que,  sin  embargo,  no  era  sensible  á  los  sentidos. 

Hipóíesis  de  Drasche. — El  carácter  fragmenlicio  é  incoherente  de 
las  lavas  modernas  del  Mayon  ha  inducido  al  distinguido  geólogo 
austríaco  Drasche  (^^  á  compararlas  con  los  detritus  de  los  volcanes 
de  la  isla  de  Java  estudiados  por  Junghuhn;  estableciendo  además, 
como  otro  carácter  distintivo  de  las  erupciones  de  este  volcán,  que  le 
sirve  para  clasificar  su  estado  actual  de  actividad  interna,  el  hecho 
de  que  sólo  arroja  grandes  cantidades  de  cenizas  y  alguna  rara  vez  es- 
casas masas  de  lava  que  parten  siempre  de  la  cumbre  del  monte  ^^K  Sin 
embargo,  ni  la  descripción  de  las  erupciones  conocidas  del  Mayon, 
que  hemos  extractado  detalladamente  con  este  objeto  de  documen- 
tos ó  noticias  verídicas,  ni  la  observación  de  la  que  actualmente  se 
está  verificando,  permiten  atribuirle  semejante  propiedad  ó  carácter. 
Las  erupciones  conocidas  y  la  que  personalmente  hemos  observado 


(1)  El  de  péndulo  lo  debemos  á  la  complaceDcia  del  P.  Faura,  pues  los 
que  han  de  servir  para  los  estudios  de  la  lospeccióD  todavia  no  habiao  lie- 
gado  de  Europa  y  del  Japón.  El  de  resorte  fué  construido  por  nosotros  mis- 
mos y  estaba  constituido  por  una  espiral  cargada  de  un  peso  y  un  índice 
que,  sumergiéndose  en  un  liquido  coloreado,  acusaba  los  movimientos  verti- 
cales. 

(2)  Datos  para  un  estudio  geológico  de  la  isla  de  Luzón.  Boletín  de  la  Go- 
misión  del  Mapa  Geológico  de  España,  tomo  VIH. 

(3)  Bol.  cit.,  tomo  Ylll,  pág.  338. 


t  K 

ofaf  fii^.  aiiatf  »^  JntruüsCj^afe»  ^  iimiKTvsft».  fti^*»  é^  obi 

nii>»f  ttfji&tir»  «  iiieai  Mur-OMfiMí  ai»;ft»  hMi  kam  di  $.  y  SSE. 

altara  éé  am¥- 

«»bé»  ^  b  b^a.  f»e  b  kan^  r^yortir  Mécif 

«  T  amftf?.  fa^^njcáti  ^tfmuT  pic  h  <«fÍBftfa  piiiafc.Bli  M 

rÍM  •  «aiwiiJwttiii,  ^i^e  eyiin nrUrF^i  r  «rfa  Af  fm  lüraiírbf  «■ 
b  «aw  forie  ét  k»  i^fcaws  Af  b  éfa  Af  Lb»:«  * 

VeaacM  abura  b  tumMmñJm  fcairigrafca,  «cYcráfca  y  pirtrurá* 
ÍeaAellai4«. 


HfMMKftFÚ. — La  resM*  oroeráita  Af  csle  mt/mlt  tsti  Kniita^a 

LdJ^  *9  »iH  >.,  d  Pmd^  Y  di  y«M.  Ljc<>  usas  iiDf<>rtaiites  per  $ii  fa»- 
dai  j  yfjr  b«  rtsMoe»  oroCTáfiras  qof  entrf  «i  s^faraa,  soa  los  Aos 
Qiiíiialt>. 

El  Q^iimaU  4e  Ufm  "  iel  Sur  nace,  entrf  GanKJalao  y  lamáKs, 
ikr  mms  arroyoek»  que  uw»  rieoen  Af  bs  bUas  id  Mayoo  fu  Ai- 

1'  Eo  eferto.  de  k^  Tolcanes  que  beaKS  ieaido  hasta  alKHa  oináoa  de 
T#r.  aunque  do  de  estadlar  UkIjtu.  podemo?  ciUr  en  primer  termino  el 
¡ma  Baa^íao.  qae  lucia  la  parte  de  Lacban  tiene  el  cono  siilM>niinndo  Ib- 
mado  el  Banajillo.  y  tai  vez  por  oa  estadio  detenido  poeda  tambiea  consi- 
derartele  sohard'uudo  el  San  Cristóbal:  el  Maqoíling.  qne  tambiéa  los  tiene 
hacía  el  barrio  Bítinjz  de  Bar  v  hacia  Los  Baños:  Las  nnmefosas  bocas  Toka- 
Dica«  qoe  existen  entre  el  San  Cristóbal  y  el  Maqniling.  en  la  comarca  de 
loDoe.  CaUoáo  y  San  Pablo,  y  probablemente  tambiea  en  otros  machos  toI- 
canes  que  lian  sido  may  poco  estudiados  lusta  ahora;  pero  de  todas  mane- 
ras los  ejemplos  citados  |H'oeban  que  el  hecho  no  es  tan  general  ni  caracte- 
rístico de  Luzón  como  supone  Drasche,  y  esto  confirma  una  tcz  más  lo 
arríesfcado  de  ciertas  generalizaciones  teóricas  sobre  paiaes  poco  conoddoa 

V  materias  tan  delicadas. 

• 
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rección  N.  á  S.,  y  otros  de  la  falda  occidental  del  monte  Quiluinau, 
en  dirección  contraria,  corriendo  luego  al  ONO.  y  desaguando  en  la 
laguna  de  Bato,  de  la  provincia  de  Camarines  Sur,  con  caudal  y  cau- 
ce ya  suficientes  para  permitir  la  navegación  en  bancas  desde  Polan- 
gui.  La  comarca  que  baña  este  río  se  llama  el  partido  de  la  Iraya, 
que  por  cierto  ha  sido  generalmente  el  más  castigado  por  las  erup- 
ciones del  volcán. 

El  Quiíiali  de  Tabaco  al  N.  y  el  Paúlug  al  S.  corren  en  opuestas 
direcciones  formando  una  estrecha  garganta  que  separa  las  masas 
montañosas  del  Mayon  y  el  Masaraga,  y  por  ella  sigue  el  camino  de 
herradura  que  une  entre  sí  los  pueblos  de  Tabaco  y  de  Ligao. 

El  primero  de  esos  ríos  tiene  su  fuente  principal  en  una  pequeña 
laguna  del  Masaraga  y,  bajando  hacia  el  NE.,  desemboca  en  el  mar, 
muy  cerca  del  pueblo  de  Malínao,  con  un  cauce  y  un  caudal  de  aguas 
también  muy  considerable,  pues  recoge  gran  parte* de  las  de  la  fal- 
da N.  del  Mayon  y  casi  todas  las  de  la  parte  oriental  del  Masaraga. 

Muy  cerca  de  la  importante  visita  de  San  Antonio,  en  un  barrio 
que  se  llama  Tancálao,  existe  una  fuente  ferruginosa  que  ha  adquiri- 
do cierta  nombradla  por  haber  producido  sus  aguas,  usadas  en  bebi- 
da, algunas  curas  en  ciertas  enfermedades.  Brota  en  la  ladera  iz- 
quierda del  río,  frente  á  un  mogote  volcánico  situado  en  la  opuesta 
margen,  y  sus  aguas,  de  un  marcadísimo  sabor  estíptico  antes  de 
mezclarse  con  las  del  río,  dejan  sobre  la  dolerita  un  considerable 
manchón  de  óxido  férrico  hidratado.  Esta  dolerita  se  presenta  algo 
descompuesta  en  las  cercanías  del  manantial,  tanto  por  los  efectos 
metamórfícos  actuales  de  las  aguas  ferruginosas  que  la  penetran  en 
varios  puntos  impregnándola  fuertemente  de  óxido  férrico,  como  pro- 
bablemente también  por  la  acción  que  han  debido  producir  sobre 
ella  las  rocas  volcánicas  y  vitreas  del  mogote  Tancálao. 

En  este  punto  se  observa  un  curioso  cambio  de  dirección  del  río, 
producido  probablemente  por  alguna  de  las  erupciones  del  Mayon.  Al 
salir  del  barrio  San  Antonio  para  ir  á  Tancálao  hay  una  bajada  for- 
mada por  un  cantil  que,  casi  limitado  hoy  en  aquella  parte  por  el 
arroyo  que  baja  de  Buhian,  se  dirige  al  OSO.  por  el  Bantayán  y  se 
reúne  por  fin  al  cantil  que  forma  allí  la  margen  derecha  del  río  Qui- 
nali.  Este  cantil  señala  indudablemente  la  antigua  margen  del  río  que 
dejaba,  pues,  á  la  izquierda  el  cerrillo  Tancálao,  que  pertenece  por  lo 
tanto  á  la  región  orográfica  del  Masaraga,  aunque  hoy  parezca  perte- 
necer á  la  del  Mayon.  Esto  no  quiere  decir,  sin  embargo,  que  no  pue- 
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da  haber  provenido  de  alguna  boca  subordinada  á  este  último  Yolcán. 

El  rio  Paúlug  es  de  menos  importancia  que  el  que  acabamos  de 
considerar  y  corre  con  dirección  NE.  á  SO.  Nace  en  la  misma  gar- 
ganta por  donde  pasa  el  camino  de  Ligao  y  Tabaco  y  desemboca  en  el 
Quinali  del  S. 

Por  último,  el  río  Yana  está  formado  por  la  reunión  de  dos  arroyos 
que  bajan  respectivamente  del  Mayon  y  de  los  montes  Quituiuán  y 
Oag,  en  direcciones  opuestas  de  N.  y  S.,  corriendo  hacia  levante,  lue- 
go que  se  reúnen  cerca  de  Malápod,  para  formar  el  Yana,  entre  el 
c^rro  Lingión  y  el  Mayon,  desembocando,  al  N.  deLegaspi,  en  el  seno 
de  Albay. 

Uno  de  sus  afluentes,  el  llamado  arroyo  Busay,  presenta,  cerca  del 
puente  de  la  calzada  de  Daraga  á  Camálig,  una  hermosa  cascada  de 
poca  altura,  pero  de  abundante  caudal  de  agua.  El  otro,  que  baja  del 
Mayon  y  que  pasa  muy  cerca  de  las  ruinas  del  destruido  y  no  reedi- 
ficado pueblo  de  Budiao,  recoge  las  aguas  de  un  abundante  manantial 
sulfuroso  ligerameníe  termal,  que  posee,  según  se  asegura,  propiedades 
medicinales  curativas.  Analizadas  en  1850  esta^  aguas,  por  D.  E.  Ro- 
bertus,  dieron  el  siguiente  resultado  ^^h 

Cloruro  de  sodio 0,579 

Sulfato  de  cal 0,405 

Carbonato  de  cal 0^514 

Hidrógeno  sulfurado 0,285 

Agua 998,42! 

1000,000 

Además  de  astas  corrientes  que  limitan  el  macizo  montañoso  del 
Mayon,  existen  una  multitud  de  barrancos  y  arroyos  radiales,  casi 
rectilíneos  cerca  de  la  cúspide,  dada  la  regularidad  de  la  forma  cóni- 
ca del  monte,  que  más  abajo  se  recurvan  para  desembocar  en  las  ci- 
tadas corrientes  principales  ó  en  la  mar.  Entre  ellos  los  más  notables 
son  el  Bulauán,  el  Parel,  elGagbájai  y  el  Bigá,  que  desembocan  en  los 
senos  de  Tabaco  ó  de  Albay. 

Orografía. — La  orografía  del  Mayon  tomada  en  conjunto  es  bastan- 
te sencilla,  puesto  que  su  forma  cónica,  que  hemos  comparado  á  la 
de  una  inmensa  tienda  de  campana,  sorprende  por  su  regularidad  y 

(1)     Estado  geográfico,  etc.,  pág.  272. 
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aislamiento.  Sin  embarco,  observado  €on  detención  presenta  algunas 
pequeñas  irregularidades  orográlicas  ó  éi  subordinadas,  como  son  las 
colinas  comprendidas  entre  los  ríos  Bulauán  y  Dugás  y  los  cerros  ais- 
lados de  Tancálao  al  N.  y  Lingión  al  S. 

La  parte  superior  del  cono  mirada  á  simple  vista  termina  cast  en 
pnula,  pero  observada  con  alguna  detención,  y  sobre  todo  con  un  buen 
anLe< JO  desde  Legaspi  Alliav  Üaraga  se  >e  un  pequeño  truiicauíiento 
en  foniid  de  media  luna  ron  dos  eniinem  las  de  las  que  la  del  0.  (iz- 
quierda del  dibujo)  es  la  más  alta  v  esta  constituida  por  un  poteiile 


lastrón  inclinado,  cuyo  asiento  despide  vapores  blancos.  Hacia  el  E. 
(parte  de  la  montaña  que  mira  á  L¡liog)se  ve  asomar  un  cono  rudimen- 
tario que  humea,  detrás  del  encostrado  blanco  que  por  aquella  parle 
se  ve,  producido  probablemente  por  la  kaolinización  de  los  Teldespatos 
y  producción  de  sulfato  de  cal  á  favor  de  los  vapores  sulfurosos  y  cal 
contenida  eu  las  lavas  doleriticas  y. basálticas.  Debajo  de  la  eminencia 
más  alta  ó  lastrón  inclinado  se  distingue,  aun  á  simple  vista,  un  enor- 
me pilar  que,  rodeado  asimismo  de  una  costra  blanquizca,  se  asemeja 
á  la  torre  de  una  iglesia  rodeada  de  blanco  caserío.  Este  pilar,  eu  el 
dibujo  sacado  por  Drasche,  en  Abril  de  Ilt7fí,  lo  representa  'i'  muy 
cerca  de  la  cumbre,  lo  cual  parece  indicar  que  desde  el  principio  de 
la  actual  erupción,  comenzada,  como  hemos  visto,  eu  Julio  del  año  an- 
leríor  de  ISftl,  el  cono  ha  aumentado  en  altura  toda  la  parte  superior 
á  la  linea  A  Bde  nuestro  dibujo,  cuyo  hecho  no  es  i  uveros  ¡mil,  aun- 
que parece  que  debiera  haber  ido  acompañado  de  cierta  fuerza  erup- 
tiva que  no  parecen  haber  observado  los  habitantes  de  los  pueblos 
de  la  falda. 


(11     Roletin  do  la  Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España.— Tomo  VIH, 
CDaderoo  ?.**,  pái;.  337  (69). 
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Las  colinas  del  NE.,  que  dominan  al  pueblo  de  Malilípod,  presentan 
dos  ó  tres  cumbres  en  serie  lineal,  de  formas  cupuloides,  que  lo  mis- 
mo pueden  atribuirse  á  conos  parásitos  modificados  por  las  corrosio- 
nes considerables  del  Mayon  que  á  una  ó  varias  potentes  corrientes 
de  lava  que  se  bubieran  insinuado  en  aquel  sentido,  semejantemente 
á  lo  que  Drascbe  supone  en  las  colinas  que  se  encuentran  al  0.  de  los 
volcanes  apagados  Iriga  y  Malínao. 

El  cerro  Tancálao,  situado  al  SO.  de  la  visita  de  San  Antonio,  ju- 
risdicción del  pueblo  de  Tabaco,  dijimos  ya  que  presenta  la  forma  de 
un  mogote  aislado  entre  el  cauce  actual  y  el  antiguo  del  río  Quinali 
del  N.,  formando  bacia  este  último  un  tajo  vertical  ó  acantilado,  al 
pié  del  cual  pasa  el  camino  de  Tabaco  á  Ligao. 

De  forma  análoga,  aunque  de  masa  un  poco  más  considerable,  se 
presenta  el  cerro  Lingúin  al  N.  de  Albay  y  Uaraga,  al  pié  del  Mayoii 
y  á  él  subordinado,  sin  que  pueda  explicarse  su  formación,  lo  mis- 
mo que  la  del  Tancálao,  más  que  suponiéndolos  restos  de  conos  vol- 
cánicos subordinados,  pues  las  acciones  atmosféricas  de  por  si  solas, 
aun  actuando  sobre  los  materiales  sueltos  que  Drascbe  supone  que 
componen  la  totalidad  de  esta  colina,  difícilmente  llegarían  á  formar 
nunca  un  mogote  tan  aislado  y  de  tanta  consideración  como  el  Liin- 
gion.  Puede  verse  en  la  vista  general  del  Mayon,  que  acompaña  á  este 
escrito,  el  aspecto  y  proporciones  de  esta  colina. 

Petrología. — La  composición  petrológica  de  esta  montaña  es  bas- 
tante uniforme,  como  generalmente  sucede  en  todos  los  volcanes  ó 
regiones  de  composición  volcánica,  sobre  todo  si,  como  acontece  en 
el  Mayon,  la  composición  ó  distribución  interior  de  los  diques  y  ca- 
pas de  las  diversas  erupciones  no  pueden  estudiarse  en  el  mismo 
monte  por  la  falta  de  uno  de  esos  barrancos  profundos  como  los  clá- 
sicos del  Bove  en  el  Etna  y  el  de  las  Angustias  en  Palma.  La  hermo- 
sura y  regularidad  misma  del  Mayon  ocultan  hoy  por  hoy  los  deta- 
lles de  su  estructura  ó  esqueleto  interior;  pero  no  perdemos  la  espe- 
ranza de  allegar  tal  vez  algunos  detalles  más  de  los  que  hoy  conoce- 
mos, si  volvemos  á  visitar  esle  soberbio  coloso  en  meses  y  días  más  á 
propósito  y  convenientes  para  su  estudio  que  los  de  que  pudimos  dis- 
poner en  nuestra  visita  de  los  últimos  de  Diciembre  del  año  anterior  ^^\ 

(1)    Reinando  entonces  con  toda  su  fuerza  la  monzón  del  NE.,  que  direc- 
tamente azota  toda  aquella  costa,  los  caminos  secundarios  y  mucho  más  los 
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Tomado  eo  conjuDto,  el  JHayon  se  compone  de  rocas  esencialmente 
basállicas,  formadas  de  feldespato  y  augíta,  como  elementos  domi- 
nantes que  imprimen  carácter  á  las  masas  pétreas  del  monte,  ya  com- 
pactas en  los  diques,  ya  lávicas  ó  esponjosas  en  las  corrientes  de  lava, 
ó  ya  escoriformes  y  metamorfoseadas  por  la  acción  de  los  manan- 
tiales gaseosos  ácidos,  del  mismo  volcán,  en  las  deyecciones  actuales. 

Ijüvos  basálticas. — Las  lavas  fragmenticias,  que  actualmente  arro- 
ja, presentan  variedad  de  aspectos  petrológicos.  Como  tipo  más  flui- 
do hemos  recogido,  todavía  caliente,  en  el  barrio  de  Buctón,  una  la- 
va basáltica  esencialmente  augítica  y  algo  escoriforme,  y  otro  tipo  de 
la  misma  naturaleza,  pero  más  escoriforme,  que  casi  puede  designar- 
se con  el  nombre  de  escoria,  aunque  no  tan  esponjosa  y  tan  caracte- 
rística como  las  que  se  encuentran  por  ejemplo  en  el  volcán  de  Taal. 

Conglomerados  lávicos. — También  arroja  numerosos  conglomera- 
dos, que  llamamos  lávicos  para  indicar  su  formación  en  trozos  de  ver- 
dadera dolerila  compacta,  á  veces  de  gran  tamaño,  envueltos  en  otra 
lava  basáltica  semivitrííicada  que  ha  servido  de  cemento,  pero  por  la 
via  Ígnea,  para  distinguirlos  de  los  conglomerados  de  materiales  vol- 
cánicos sedimentados  ó  depositados  por  la  acción  del  agua.  En  estos 
conglomerados  se  observan  sobre  la  dolerita,  que  es  la  roca  más  fel- 
despática,  costras  de  yeso  cristalizado,  cristalino  y  fibroso,  formado 
por  la  acción  de  los  gases  sulfurosos  sobre  la  base  calífera  del  labra- 
dor y  aun  de  la  augita,  como  un  curioso  efecto  de  la  acción  melamór- 
fíca  actual  de  los  gases  volcánicos  sobre  las  rocas  también  volcánicas. 

Se  presenta  también  á  veces  la  dolerita  muy  descompuesta  y  kao- 
linizada,  notándose  en  este  caso  que  apenas  se  forman  las  costras  de 
yeso,  sin  duda  porque  la  descomposición  se  ha  hecho  bajo  la  acción 
de  otra  clase  de  vapores  que  producen  otros  compuestos. 

Las  doleritas  compactas  y  poco  descompuestas,  que  forman  algu- 
nos de  esos  conglomerados  lávicos,  parecen  revelar  que  han  sido 
arrancadas  de  las  paredes  de  los  conductos  volcánicos,  cementándose 
en  la  lava  escoriforme  vitrificada  que  los  envuelve,  y  permaneciendo 
muy  poco  tiempo  en  este  estado,  dada  su  escasa  descomposición;  así 

barrancos  y  laderas  del  monte  estaban  iotransitables  y  á  veces  completa- 
mcDte  inaccesibles.  En  nuestra  ascensión,  el  viento  fuertisimo,  la  lluvia  y  la 
maltitad  de  sanguijaelas,  que  se  nos  pegaban  en  todo  el  cuerpo,  aumenta- 
ban la  enorme  fatiga  de  la  subida  por  pendientes  de  30  y  40*,  é  impedían 
hacer  buenas  observaciones.  En  tiempo  seco  (Abril  y  Mayo)  sólo  hay  que 
vencer  la  fatiga  natural  de  la  difícil  subida. 
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como  los  Irozos  más  descompuestos  han  sentido  la  influencia  del  ca* 
lor  y  de  los  gases  de  las  lavas,  permaneciendo  más  tiempo  en  los  ex- 
presados conductos  interiores. 

El  estado  pastoso  semisolificado  en  que  las  lavas  se  presentan 
puede  explicarse  suponiendo  que  el  laboratorio  volcánico,  de  donde 
proceden,  esté  situado  á  gran  profundidad,  enfriándose  ó  solificán- 
dose  considerablemente  antes  de  llegar,  con  alguna  lentitud,  á  la  su- 
perficie de  las  laderas  ó  bocas  de  deyección. 

Esos  mismos  conglomerados  parecen  también  demostrar  que  el 
esqueleto  del  Mayon  está  fonuado  exclusivamente  de  doleritas,  que 
son  las  rocas  arrancadas  de  las  paredes  interiores,  y  que  el  tipo  más 
verdaderamente  basáltico  proviene  de  las  erupciones  más  modernas  ó 
contemporáneas. 

Doleritas. — Las  doleritas  son  exactamente  iguales  á  las  que  pre- 
senta el  Súíigay  y  el  Taal  en  Batangas,  y  más  es|)ecialmenle  á  las  del 
Maquíling,  y  según  Roth,  que  vio  los  ejemplares  recogidos  por  el  \ia- 
jero  Jagor,  son  también  idénticas  á  las  del  Etna,  hasta  el  punto  de 
no  distinguirlas  entre  sí.  Están  compuestas  de  feldespato  labrador  y 
augila  con  algunos  granos  de  olivino  y  hierro  magnético,  presentán- 
dose de  un  color  gris  ó  rosáceo  y  á  verdes  hermosamente  porfídicas, 
en  cuyo  caso  los  elementos  accesorios  casi  desaparecen. 

Sin  embargo,  en  nuestra  ascensión,  hecha  por  la  parte  del  ENE.  en 
la  jurisdicción  del  barrio  Bonga,  encontramos  á  l.ÜÜÜ  y  1.5ÜÜ  me- 
tros de  altura,  en  el  cauce  del  río  Bulauan  y  de  los  arroyuelos  afluen- 
tes que  tuvimos  que  atravesar,  un  basalto  lávico  un  poco  celuloso, 
pero  no  escoriforme,  en  algunos  parajes  y  con  carácter  porfídico, 
constituyendo  una  verdadera  basanita  que,  por  el  yacimiento,  parecía 
constituir  una  no  muy  antigua  corriente  de  lava. 

Composición  general. — ^Subiendo  el  monte  í^)  se  encuentra  en  pri- 
mer término,  con  suavísimas  pendientes,  c^pas  de  arenas  sueltas  pu- 


(1)  Drasche  cita  sólo  la  ascensión  de  dos  escoceses,  la  del  viajero  Jagor 
y  la  suya  propia;  y  como  esto  podría  hacer  creer  á  muchos  que  nadie  más 
había  subido  al  volcnu,  debemos  manifestar  que  ya  en  4592  se  cita  la  ascen- 
sión de  dos  padres  frnnciscanos,  udo  de  los  cuales  encontró  dos  bocas  que  le 
impidieron  avanzar,  y  el  otro  recogió  una  buena  porción  de  azufre.  EH4  de 
Marzo  de  \S%3,  el  capitán  D.  Antonio  Sigüenza  subió  también  al  volcán,  ob- 
teniendo por  este  hecho  una  medalla  de  la  Sociedad  Económica.  Por  último, 
en  los  pueblos  que  rodean  al  volcán  viven  algunos  españoles  y  machos  in- 
dios, que  han  llegado  á  la  cumbre  en  épocas  de  tranquilidad  volcánica. 
US 
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rameiite  volcáuicas,  separadas  de  trecho  en  trecho  por  una  especie 
de  lecho  de  cautos  mayores,  de  suerte  que  liguran  á  modo  de  pelda- 
ños espaciados  de  5Ü  á  QO  metros,  en  la  forma  que  indica  la  figura, 


los  cuales  han  debido  evidentemente  formarse  por  avenidas  y  erup* 
ciones  sucesivas. 

Más  arriba,  la  pendiente  va  pronunciándose  y  los  materiales  de 
las  arenas  se  hacen  mayores,  desapareciendo  á  los  tíüO  metros  la  re- 
gión cultivada  í^^  que  se  sustituye  por  el  bosque  maderable.  Sucesi- 
vamente se  va  éste  haciendo  más  claro  y  más  raquítico  y  se  presen- 
ta el  suelo  más  compacto,  con  las  corrientes  de  lava  que  hemos  indi- 
cado anteriormente. 

A  los  1500  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  la  vegetación 
está  casi  exclusivamente  compuesta  de  altas  yerbas,  y  la  pendiente 
de  las  laderas  es  pronunciadísima  y  sumamente  fatigosa.  Sobre  la 
masa  basáltica  del  lecho  del  río  Uulauaii  se  ven,  en  sus  laderas,  ma- 
teriales gruesos  incoherentes,  de  la  misma  naturaleza  que  los  recogi- 
dos en  Buctón  á  700  metros  de  altura,  con  la  diferencia  de  no  en- 
contrarse en  aquéllos  los  encostramientos  de  yeso  que  en  éstos  se  ob- 
servan con  abundancia. 

Todavía  más  arriba,  los  materiales  sueltos  van  siendo  más  nume- 
rosos y  más  variados,  aunque  todos  ellos  revelan  por  su  aspecto  ex- 
terior, generalmente  cubierto  de  una  capa  de  óxido  de  hierro  pardo, 
que  no  son  productos  de  muy  modernas  erupciones;  lo  cual  también 
comprueba  la  vegetación  existente  que,  aunque  raquítica,  llega  por 
aquella  parte  hasta  muy  cerca  de  la  cumbre  ^^K 

(i*  Es  aeccsario  oo  olvidar  qae  nos  referimos  al  NE.  de  la  montaña, 
pues  hacia  el  S.  la  parte  cultivable  está  más  baja. 

<3)  Este  hecho  lo  hemos  comprobado  pcrsoaalmeotc.  Sia  cmbaff^o,  el  se- 
ñor Drasche  dice  {BoL,  tomo  VIH,  pág.  334):  «Pasando  al  pie  del  Albay  tuve 
nocasión  de  examinar  atentamente  la  montaña  por  su  parte  oriental.  El  bos- 
nquc  apenas  alcanza  a((uí  la  cuarta  parte  de  la  altura  y  siguen  hasta  la 
vcumbre  montones  de  escorias,  etc.»  Es  posible  que  este  hecho  se  refiera  á 
la  parte  meridional  por  donde  subió  y  en  la  que,  efectivamente,  se  verifica 
esto. 
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El  estudio  de  esta  cumbre  no  ha  podido  hacerse  hasta  el  presente 
ui  aun  por  aquéllos  que  la  han  alcanzado  en  épocas  de  Iranquilidad 
volcánica  de  la  montaña,  de  cuyas  confusas  ó  muy  concisas  descrip- 
ciones parece  deducirse  que  no  existe  un  verdadero  cráter  en  forma 
de  caldera,  ó  que,  si  ha  existido,  probablemente  ha  debido  rellenarse 
por  los  materiales  del  interior  que,  lanzados  con  escasa  violencia  y  en 
sentido  muy  vertical,  han  podido  c^er  nuevamente  dentro,  obturando 
el  cráter.  Lo  que  hoy  puede  verse,  ya  sea  desde  cualquiera  de  los 
pueblos  de  la  falda,  ya  desde  la  ladera  misma,  donde  nosotros  lo  con- 
templamos bastante  cerca,  es  una  especie  de  enorme  criba  formada 
por  una  escombrera  de  grandes  cantos  amontonados  en  desorden,  por 
entre  los  cuales  salen  numerosísimos  dardos  de  vapores  que,  reuni- 
dos, forman  el  inmenso  penacho  del  volcán;  pero  parece  indudable 
que  la  lava  sólo  la  emite  ya,  á  lo  menos  en  la  actual  erupción,  por 
las  bocas  secundarias  ó  hendiduras  del  S.  de  la  montaña,  y  probable- 
mente ha  debido  suceder  lo  propio  en  las  últimas  erupciones  ante- 
riores, si  se  atiende  al  estado  de  la  vegetación  de  las  laderas  hacia  to- 
dos los  rumbos. 

Así  como  hacia  el  S.  la  vegetación  termina  á  unos  7ÜU  metros  de 
altura  sobre  el  nivel  del  mar,  acabamos  de  ver  que  hacia  el  oriente 
Ilegii  hasta  nmy  cerca  de  la  cumbre,  y  otro  tanto  sucede  hacia  el 
N.  y  hacia  el  0.,  indicando  esto  que  los  productos  de  las  erupciones 
hace  mucho  tiempo  que  uo  salen  en  esas  direcciones  y  que,  por  lo 
tanto,  si  la  salida  de  los  materiales  interiores  |)ers¡stiera  en  el  mismo 
sentido  en  que  hoy  se  emiten,  la  montaña  avanzaría  sobre  el  mar  ha- 
cia el  seno  de  Albay.  Además,  esta  persistencia  en  la  salida  de  las  la- 
vas hacia  el  S.  demuestra  que  la  hulera  del  N.  es  más  resistente  y  que 
se  han  solidiíicado  y  rellenado  todas  sus  grietas,  ó  bien  que  el  con- 
ducto ó  chimenea  volcánica  presenta  un  buzamiento  hacia  el  iN.  que 
con  el  tiempo  destruirá  la  actual  regularidad  de  la  montaña. 

Rocas  de  Tancálao. — En  cuanto  á  la  composición  de  los  cerros  ais- 
lados de  Tancálao  y  Lingión,  el  primero,  además  de  contener  una 
dolerita  idéntica  á  la  del  Mayon,  presenta  un  feldespato  blanco  mate, 
en  fajas  ó  capas  que  parecen  concrecionadas,  con  cristalillos  de  mica 
negra  y  algunos  que  parecen  de  broncita,  y  un  dique,  formado  de 
una  retinita  gris,  con  venillas  negras,  en  dos  sentidos  casi  perpendi- 
culares, de  una  especie  de  obsidiana  y  cristalillos,  también  de  mica, 
interpuestos  en  la  masa  total,  resquebrajada  de  tal  modo  que,  des- 
haciéndose en  granillos,  tal  vez  pudiera  clasiGcarse  mejor  como  una 
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verdadera  perlila  ó  gallinácea,  tenieudo  cu  cuenla  su  índole  basaUica. 

Rocas  de  Lingión, — El  cerro  Liugiúu  está  esencialmeule  compuesto 
de  doleritas  lávicas  oscuras,  de  las  que  Forman  un  tránsito  al  basalto. 
En  la  superficie  se  encuentra  gran  cantidad  de  rápilo  formado  de  fel- 
despato y  numerosos  cristalinos  de  augita;  pero  no  está  sólo  y  exclu- 
sivamente compuesto  de  estos  materiales  incoherentes  y  deleznables, 
como  Urasclie  supone  ^i\  atribuyéndoles  el  origen  de  la  forma  de  esta 
colina,  puesto  que  en  algunos  barrancos  se  descubren  las  doleritas  lá- 
vicas que  hemos  indicado  y  otras  rojas  escoriformes.  Por  otra  parte, 
ya  dijimos  antes  que  no  se  comprende  cómo,  aun  suponiendo  que  es- 
tuviera compuesto  solamente  de  rápilos,  ha  podido  llegar  á  adquirir 
la  forma  cónica  que  esta  colina  presenta. 

Rocas  de  otras  colinas. — En  cuanto  á  los  cerros  que  forman  y  ro- 
dean al  actual  emplazamiento  del  pueblo  de  Cagsáua  (Dáraga)  y  los 
que  forman  la  baja  y  pequeña  península  de  los  pueblos  de  Bacacay  y 
Líbog,  están  compuestos  de  tobas  volcánicas,  peperiuos  y  brechas  de 
cantos  y  elementos  doleríticos  empastados  en  una  especie  de  arcilla 
gris  exactamente  igual  á  las  cenizas  del  volcán,  oxidada  en  muchos 
puntos  y  convertida  en  una  especie  de  ocre  pardo  ó  amarillento.  La 
existencia  de  estas  colinas  debe,  pues,  ser  posterior  á  la  aparición  del 
foco  volcánico  del  Mayon,  á  no  ser  que  puedan  relacionarse  sus  ma- 
teriales á  los  focos,  ya  apagados,  del  x>lasaraga  ó  Malínao.  Este  hecho 
sólo  podrá  verificarse  en  el  supuesto  de  que  las  rocas  volcánicas  de 
estos  últimos  focos  extinguidos  presenten  un  tipo  ('»  composición  dis- 
tinta de  las  que  caracterizan  al  Mayon. 

(iloNCLLsióN. — Por  lo  que  se  refiere  á  la  clasificación  del  estado  de 
a(*tividad  de  este  volcán,  si  bien  presentaría  cierta  utilidad  práctica, 
para  calcular  el  peligro  de  las  poblaciones  que  le  rodean,  no  creemos 
(|ue  sea  fácil  de  hacer  con  los  actuales  conocimientos  sobre  esta  de- 
licadísima rama  de  la  geología  moderna.  Drasche,  admitiendo  los  pe- 
riodos de  actividad  volcánica  (|ue  Stor  distingue,  supone  que  el  Ma- 
yon ha  entrado  en  el  seiíundo,  ó  sea  en  el  de  derrame  de  tórrenles 
detríticos  de  lava  ^2>, 


'b  fíoletín  de  la  ComisióQ  del  Míipa  (íeológico  de  Españ.i,  lomo  I-VIII,  pá- 
gina 338. 

(2)  Supone  que  el  prinicro  produzca  sólo  deyección  de  lava  y  el  tercero 
erupciones  de  ceniza. 
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No  sallemos  hasta  qué  punto  puede  ser  generalmente  cierta  esta 
clasificación,  puesto  que,  circunscribiéndonos  á  los  estrechos  límites 
de  la  historia  conocida  del  Mayon,  vemos  que  unas  veces  ha  presen- 
tado solamente  ligeras  erupciones  de  ceniza,  otras  exclusivamente 
derrames  de  lava,  y  casi  siempre  salida  de  ambos  elementos  eruptivos, 
pero  en  un  orden  inverso  al  que  como  más  general  admite  Drasche, 
es  decir  precediendo  las  cenizas  á  la  deyección  de  las  lavas  ó  á  los 
periodos  cu  que  redobla  su  actividad.  Este  hecho  puede  explicarse 
fácilmente  en  el  supuesto  probable  de  que  las  cenizas  volcánicas  pro- 
vengan de  la  trituración  ó  rozamiento  de  las  rocas  que  más  ó  menos 
intercepten  ios  conductos  interiores,  suponiendo  que  la  primera  fuer- 
za impulsiva  de  la  erupción  limpia,  por  decirlo  así,  los  conductos 
obstruidos,  arrojando  al  exterior  los  materiales  pétreos  y  pulveru- 
lentos que  se  producen. 

Admitiendo  en  todo  caso  la  clasificación  de  Stopani,  no  para  ca- 
racterizar el  estado  más  ó  menos  avanzado  de  decrepitud  del  volcán 
sino  como  carácter  ó  fase  de  sus  erupciones,  podremos  decir  que  la 
de  1814  presentó  la  pliniana  ó  de  explosión  y  que  la  actual  puede 
designarse  como  de  deyección  ó  eslromboliatia,  presentándose  en  los 
periodos  intermedios,  de  aparente  tranquilidad,  bajo  la  fase  de  simples 
emanaciones  ó  de  solfatara. 

¿Supone  esto  que  no  vuelva  ya  á  presentar  jamás  la  fase  explosiva 
ó  pliniana?  Nadie  creemos  que  fuera  capaz  de  asegurarlo,  no  sola- 
mente para  esle  volcán  cuyas  signilicalivas  deyecciones  actuales  y  la 
presencia  permanente  de  su  inmenso  penacho  nos  avisan  el  peligro  de 
tal  suposición,  si  no  que  en  el  mismo  volcan  de  Taal,  que  Urasclie 
supone  en  el  tercero  de  los  periodos  de  Stor,  y  aun  en  el  Maquíling  ó 
en  el  Isarog,  que  en  todo  el  periodo  histórico  conocido  han  permane- 
cido en  el  más  absoluto  silencio  y  en  cuyos  cráteres  existen  árboles 
seculares  que  hacen  retrocer  más  todavía  la  fecha  de  esa  tranquili- 
dad, pueden  muy  bien  ocurrir  todavía  catástrofes  desoladoras  que 
den  el  mentís  más  absoluto  á  lodas  esas  hipotéticas  suposiciones, 
arrojando  por  sus  antiguos  cráteres,  ú  otros  que  al  efecto  se  abran 
violentamente,  torrentes  de  lava  y  de  fuego  que  siembren  la  desola- 
ción y  el  espanto  en  las  fértiles  comarcas  que  les  rodean. 

Los  pueblos  situados  en  la  base  del  Mayon  saben  perfectamente  la 
peligrosa  vecindad  del  coloso  que  les  domina  y,  sin  embargo,  su  po- 
blación aumenta  cada  día,  y  es  que  sus  laderas  alimentan  una  sober- 
bia y  vigorosa  vegetación  (|ue  constituye  la  riqueza  de  la  provincia  y 
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presienten  que,  como  dice  Sir  Lyell,  de  las  calamidades  que  forman 
el  obligatorio  lote  de  la  humanidad,  las  más  desastrosas  deben  atri- 
buirse á  las  causas  morales  y  no  á  las  físicas,  á  los  sucesos  que  el 
hombre  hubiera  podido  domeñar  más  que  á  las  catástrofes  inevita- 
bles que  resultan  de  la  acción  subterránea. 


Manila  I.**  de  Abril  de  4882. 


Enrique  Abella  Casariego. 
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